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HISTORIA GENERAL 
D E L O S V I A G E S . 

Ó NUEVA COLECCION 
D E T O D A S L A S R E L A C I O N E S 
de los que fe han hecho por Mar , y Tierra , y fe han 

publicado hafta ahora en diferentes Lenguas de todas 
las Naciones conocidas: 

DONDE SE CONTIENE 

L O MAS N O T A B L E , U T I L , Y MAS C I E R T O D E LOS PAISES, 
adonde han penetrado los Vlageros , con las Columbres, Religión, Uíbs» 
Artes , Ciencias, Comercio , y Manufacturas de fus Habitantes. 

Obra traducida del Ingles al Francés 

POR E L A B A T E ANTONIO FRANCISCO PREVOSTy 

T al Careliano 

POR D O N M I G U E L T E R R A C I N A . 

Aumentada con las Relaciones de los últimos Viages , quq 
fe han hecho en efte Siglo. 

T O M O 0 C T A V O . 

C O N L I C E N C I A . 

En Madrid : En la Imprenta de D. Juan Antonio Lozano. Año de 1768, 

Se hallara en la Imprenta del Real , y Supremo Con/e jo de las In* 
dias , calle del Clavel, efquina a la de la Reyna, 
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LICENCIA DEL -CONSEJO. 

DO N juan Miguel de Ocharán > Oficial Mayof 
de la Secretáriá de'Cámara, y de Govierno del 

Goníejd 5 de cargó del Secretarlo Don Joíepb Anto­
nio de Yarza 3 cuyas aufencias, y enfermedades exer-
20 : Certifico , que potlos Señorea del Confejo fe ha 
concedido licencia á Don Juan Antonio Lozano5Im-
prefor en eña Corte, para que en uno5o mas cuerpos, 
pueda vender , y dar al Publico la Colección dé los Vid" 
ges , hecha en Francés por el Abate Trevo/l , y tradu­
cida al Cañellano por ©ow Miguel Terracim 5 con tal, 
que efta Certificación fe ponga al principio de cada 
Libro. Y para que confte, lo firmé en Madrid á vein­
te y tres de Diciembre de mil fetecientos fefenta y dos, 

{Donjuán Wguél de Ocharan,, 

I i SE 
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Viages al Imperio de la China. 
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Z Híft. Gen. de los Víages. 

C A P Í T U L O 1. 

r i A G E (DE VE<D(%p GOYE^ 5 Y J A C O W 
J^eyfer , Emhaxadores de la Compañía Holándeja 

de las Indias Orientales 5 al Imperio 
de la China. 

Introduc­
ción» 

Unque se haya descubierto la China en los V í a -
ges por Tierra , aí fin del Siglo decImotercios 
por un Veneciano llamado Marco Polo, no ha 
sido mucho mas conocida de los Europeos has­
ta fin del Siglo decimoquinto. Penetrando los 
Portugueses por los mares de la India , I n t r o -
duxeron Misioneros de la R e l i g i ó n Romana 
en 1517. Establecieron un Comercio arregla­

do en Quan-Tong , al qual han dado los Europeos el nombre de 
C a n t ó n . Haviendo fabricado después una Fadona en N i n g - p o , 
que han llamado Llampo , en la parte Oi len ta l de la China , hicie­
ron un Comercio considerable en esta Costa, entre estos dos famo­
sos Puertos , hasta que su ambic ión , é insolencia causaron su des­
t rucc ión en todos estos lugares , á excepción de Ma-kau , 6 M a -
cao , Isla en la embocadura de C a n t ó n , e n donde se conservan aun, 
pero encerrados en limites muy estrechos. 

Haviendo llegado al colmo el poder de los Holandeses en las 
Indias , pattlcularmente sobre las ruinas de los Portugueses , todos 
sus esfuerzos se di r ig ían á abrir entrada en la China con el Estable­
cimiento de un Comercio arreglado con los habitantes. Trabajaban 
en ello hacia mucho tiempo , no obstante muchos o b s t á c u l o s , que 
el m a y o r , según N i e u h o f , era una antigua Profecía , estendlda en­
tre los Chinos, que les amenazaba de que a lgún día llegarla la C o n ­
quista de una N a c i ó n de Blancos, vestida desde la cabeza hasta los 
pies; pero por la noticia, que recibieron de Makasar por un M i s i o ­
nero , llamado el Padre M a r d n l , que bolvib de la China , e n ^ n -
de havia estado escondido diez años mientras que losTartaros Man-
chaws havian conquistado-^ste grande Imperio',el Govierno de Ba-
tavia resolvió renovar sus empresas , é hizo suplicar antes á a lgu­
nos Chinos de C a n t ó n por medio de varios ComercIantes',y el efec­
to de su suplica fue tan favorable , que no se pensó en otra cosa 
mas.que en hacer partir Emhaxadores para ir á spüc i t a r a la Corte 
de Peking la libertad del Comercio, 

^ 4 U 
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Libro I . f 
L a Re lac ión ¿e esta Embaxada se compuso por Juan Nieuhof , introduc-

Crlado mayor de los Embaxadores Holandeses, y célebre por sus úm» 
Viages á otras muchas partes del M u n d o . Se publico en diversas 
Lenguas, y baxo diferentes figuras. Sacóse á luz en 1665. una T r a ­
ducc ión Francesa de Juan Carpentier , que parece estaba compues­
ta por un manuscrito del A u t o r . Se d iv id ió en dos partes, que la 
primera comprende la Re lac ión de la Embaxada en quatrocientas y 
óehen ta paginas, y la segunda una Descr ipción general de la C h i -
rtá en ciento treinta y quatro paginas , sin comprender en ellas el 
Prologo , y la Dedicatoria á M r . C o l b e r t , Min i s t ro de Francia;pe-
í o la Re lac ión de N i e u h o f no sirvió raas,que de basa para esta gran­
de Obra , cuya segunda parte , confiesa Carpentier , y mitad de la 
primera, son otras tantas adiciones. 

Las Laminas , cuyo numero es muy grande , están excelente» 
mente gravadas j y copiadas, si se cree al Edi tor , de los dibujos del 
A u t o r . Representan vestidos á la Chinesca , Procesiones del Esta­
do , y Magistrados, perspedivas de Ciudades, y Templos , anima­
les , p á j a r o s , vegetables, & c . La mayor parte son figuras peque­
ñas , gravadas á la espalda de las hojas del L i b r o . Las grandes , que 
ocupan hojas separadas, ofrecen vistas de Palacios, y grandes C i u ­
dades , 6 Procesiones. En la primera Parte se halla An-h ing , ó A n * 
k i n g . La fiesta de los Virreyes de C a n t ó n . Batavia , Hoeigan , Hu-» 
keu , y C a n t ó n . Ot ro Pláñ de C a n t ó n . Ka-yu*t f iu , Kan-cheu5Kin-
nun-gan , K u - c h i n g , Macao, Ó Makau , N a m hun ,Nan-chang, o 
Kiang-f i ,Nan-gan , Nan-kang , N a n k i n g , Paulinschi, y Peking, 
Inter ior del Palacio. Torre de p o r c e l a n a . S ¡ n - g l e , T y e n - s y e n wey , 
Tong- l i eu , ó T o n g - l o u , Tun-chang, T u g - l i n g , U- fu , V a n - n u n -
gan , ó Van-gan , Schan-tsui, Schan-cheu , Yam-se-fu. En la se­
gunda parte se vé lo interior de un Templo , la fruta llamada M u ­
sa, y una Orden de Cavalleria caminando. 

E l a ñ o siguiente publ icó Thevenot la Re lac ión de N i e u h o f en 
Su Colecc ión Francesa de los Viages con treinta y tres figuras , y 
Catorce , ó quince laminas de medio pl iego. A ella se sigue un D i a ­
r lo del camino de los Holandeses desde C a n t ó n hasta P e k í n g . de 
l ina exada Descripción de estas dos Ciudades , del modo de hacer­
la porcelana , &Ci con un grande Mapa del camino , hecho por eí 
A u t o r , de veinte y tres pulgadas de largo. 

Thevenot nos dice , que esta T r a d u c c i ó n concuerda con las dos 
copias Holandesas , cuyos manuscritos tenia en su poder , firmados 
eon el n o m b r é de Nieuhof . Declara , que no ha mudado , n i añadi­
do nada. ¿Por qué 3dice , bavria mezclado una Descripción estraña 
con las observaciones de Nieuhof , quando este Auto r confiesa,que, 
sea en C a n t ó n , ó en Peking , no salieron los Holandeses de su ha­
bitación? 

N o se podr ía decidir si estas Descripciones se hallaban en los 
A a nía-
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4 Híft.Gen. de los Vlagcs. 
mroduc- manuscritos de N I e u h o f , como se hallan al presente en la R e l a c i ó n 
don» Holandesa , Impresa , 6 si la reflexión de Thevenot es una censura 

de la Obra de Carpentler ; pero es verosímil , que los manuscritos 
estaban acompañados de figuras. N i e u h o f declara , que havia saca­
do Mapas , y Planes exados de los Países , y Ciudades , además de 
los dibujos de los animales, p á j a r o s , pescados , plantas, y otras cu­
riosidades. Podía añadir los de los habitantes , Magiftrados , de sus 
fiestas , y de sus Procesiones; pero Thevenot ha suprimido los Pla­
nes de las Ciudades, á excepc ión de Peking , y de Nan-k ing , por ­
que no haviendolos hallado , dice , bastante acordes con las Des­
cripciones , que da , ha sospechado fuesen simples frutos de la i n ­
v e n c i ó n . Alega otra razón para justificarse ; y es, que siendo seme­
jantes todas las Ciudades de la America unas á otras , según test i ­
monio de los Geographos C h i n o s , es suficiente haver visto unajpa-
ra persuadirse á que se han visto las d e m á s ; pero sin querer decidir 
q u á n t a fuerza tendr ía esta apología si todos los Planes fuesen ver­
daderos , es cierto , que la uniformidad de los edificios, y las calles 
no impedirla , que sola la s i tuación de las Plazas , y disposición de 
los objetos se diferenciasen mucho. Por lo que toca á las figuras de 
las plantas , y animales , que t ambién ha suprimido T h e v e n o t , se 
buelve á hallar la mayor parte de ellas en su Descr ipc ión general de 
la Chinajsacada de M a r t í n ! . 

Las laminas, que ha conservado , son del t a m a ñ o de las o r i g í ­
nales , mayores por consequencia , y mas corregidas , que las de 
Carpentler ; pero tal vez menos hermosas, y de mas poco trabajo. 
Demosj pues, una lista de e l l as , i . U n Mapa del camino de los Em­
bajadores , atravesando la China, a. El Vir rey joven de C a n t ó n , 

. 3 U n Cavallero T á r t a r o armado. 4* Una muger T á r t a r a . 5 . J a r d í n 
de d ivers ión . 6. U n M a n d a r í n . 7. Una Señora China . 8. Dos R e l i ­
giosos vestidos de amaril lo, con Rosarlos grandes, como los de los 
Catholicos. 9 . Religiosos vestidos de neg ro , con sus Rosarios. (Es­
tos son los Lamas, 6 Sacerdotes de la Seda de F o . ) 10. Religioso 
Mendicante , con un sombrero , grande de alas.. 1 1 . Mendicante 
con la cabeza en figura de pan de azúcar . 1 2. Sepulcro de un gran 

*# Señor . 15. Pobre , que lleva fuego en la mano para sacar la l imos­
na. 14. Ot ro pobre con un lobanillo en la frente , que se ha dado 
contra una piedra. 1 y. Castigo de uno,cogldo con las mugeres p u ­
blicas. 16. Dos pobres , que se dan en la frente uno con otro para 
pedir limosna. 17. Vista de la Ciudad da N a n - k i n g . 18. Perspec­
t iva de una calle de N a n k i n g . ig.^Torre de porcelana de Nan -k ing , 
ao. Vista de ¡a Ciudad de Peking . z i . Arcó t r iumpha l . 22. T e m ­
p lo de Schanu-cu. 23.-Aldea fluduante so'bre los rios. 24, Junco 
grande , 6 Nav io con sus velas. 25. Na^.Io-serpiente. 26. Corte 
del Emperador en la Audiencia d é l o s Holandeses. 27. U n Tar t a -

, • r o , que con una corr&i hace tanto í u i d o como tres pistoletazos, t í -
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Libro I ; y 
rados uno detras áe o t ro . x8 . U n Hechicero con el rostro herido ¡ntroduc-
con na punzón , del qual compran los Mdrlneros viento. 29. Ga- aon* 
lera , que lleva con mucha ligereza á tres personas, aunque no la 
tira mas, que un hombre. 30. T á r t a r o con su rnuger detrás de é l . 
3 1 . Nav io con una especie de ruedas en lugar de velas, 32. Vest i ­
do ordinario de los Chinos. Los Libreros de Amsterdatn publica­
ron en 1670. una Relac ión Holandesa de la misma Embajada , coa 
el nombre de N i e u h o f 5 hermoseada con un grande numero de l a ­
minas , con una Descr ipción de ia Provincia de la China , según 
el m é t o d o de Carpenrier ; pero menos llena de materias es t rañas . 
A l g ú n tiempo después se vio publicar la misma Relac ión en Lengua 
Inglesa. Ogi lby , que hizo este regalo á su N a c i ó n , quiso mas po ­
ner el t i t u lo de la Edición de Carpentier, que el de la de Amster-
dam. Aunque parece incierto saber si su original era la Obra H o l a n ­
desa , 6 la T raducc ión Francesa ; sin embargo , como no se hallan 
en la Inglesa tantas superfluidades , de las quales abunda ¡a Fran­
cesa, se puede presumir , que Ogi lby ha seguido la copla Holande­
sa. Sus laminas, que son las mismas que en la Traducc ión France­
sa , pero no tan bien gravadas, son sin duda las de la Edic ión de 
Amsterdatn , que se havian sacado por los Originales. N o se duda­
rá , si se añade , que la expl icación de ¡os Vasallos está en Lengua 
Inglesa , y Holandesa. 

De tantas Ediciones de una misma O b r a , parece, que la de 
Thevenot es la mas exada, y la que mas concuerda con el origina?. 
Por este mot ivo se ha juzgado poderle hacer servir aqui de correc­
c ión , y asimismo de suplemento á la T r a d u c c i ó n de O g ü b y , coa 
la d i s t inc ión de poner á parte lo que se tome de é l . 

w • - fcr, - . : ! § . I . ' 

E M P R E S A D E L O S H O L A N D E S E S , 
para eftableeerfe en ¡a China antis 

de fu Embaxada, 

LAs informaciones del Padre M a r t í n ! no se hav ían l imitado a NIEÜHOP 
la Re lac ión de la Conquista de los T á r t a r o s . Aseguraba, 1655, 
que después de haver establecido su autoridad por las ar­

mas, havian mandado estos felices Vencedores publicar en C a n t ó n , 
que se permi t ía el Comercio en sus nuevos Estados á todas las N a ­
ciones Estrangeras. El Govicrno de Bauvia resolvió inmedia­
tamente verificar esta favorable noticia ' . , despachando á la C h i ­
na un Nav io de Taywan ,.cn la Isla Forá rosa . 

Según esu orden ? \ i n Comeíc ianK}. H o l a n d é s ^ llamado 
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6 Hift. Gen. de los Vlages. 
NIEÜHOF Federico Schedel, se hizo á la vela en 20. de Enero de 165 3. en 

16'5 5. el Pescado Moreno , rica Fragata , cuya cargazón ascendía á qua-
renta y seis mil setecientos veinte y siete escudos ; y en el espacio 
de nueve días Mego cerca de Heytamen , en el R i o de C a n t ó n . Se 
maravillo de ver venir á bordo al Hay- to -nu , 6 el Almirante de el 
mar, para cumplimentarle de parte del Magistrado de Canton.Des-
pues de haverlo tratado Con mucha cortesanía , consint ió en acom­
pañar lo hasta la ribera ; pero acercándose á la Ciudad , baxó á tier­
ra el Almirante con mucha pompa^In decir ninguna palabra á Sche­
del , que ent ró en otro N a v i o , y fue llevado á la extremidad de la 
Ciudad . Allí tuvo la pesadumbre de verse preguntar sin discreción, 

7 y tratar asimismo con palabras muy descorteses por Manuel de L u -
clfíerro , y algunos otros Portugueses. 

A l anochecer recibió la visita de algunos T á r t a r o s , que lo l l e ­
varon á un Templo , en donde havlan empleado los Sacerdotes del 

/ I do lo toda la noche antecedente en devociones, para descubrir quá l 
seria el efe d o del arribo de una N a c i ó n Estrangera.Mientras su au­
sencia , algunos Mandarines , por orden de los dos Vir reyes , que 
governaban á C a n t ó n con Igual au tor idad , fueron á su aloja­
miento , y abrieron los caxones , en donde estaban guardados sus 
regalos. Después de haverse enterado de e l los , los arrojaron al re­
dedor de si con mucho desprecio ; y hallando la carta del Governa-
dor de Batavla á los dos Virreyes , no pusieron dificultad en l l e ­
varla ; pero havlendo encontrado á Schedel á su buelta , se la arro­
jaron al rostro con reprensiones muy amargas , como si la I n ­
t enc ión de los Holandeses huylera sido hacer trayclon á la 
China , 

N o obstante la pesadumbre de tan mal tratamiento, tuvo Sche­
del la constancia de poner todos los medios , para desengañar á los 
Mandarines. Acordóse de que tenia entre sus regalos algunas bote­
llas de v ino . Havlendo mandado traer una , ob l igó a los, Mandar i ­
nes á que lo probasen. Este licor les pareció bastante agradable pa­
ra continuar en beberlo ; y mudando , en fin , de condic ión , y pa­
labras, se reconciliaron con el Comerciante H o l a n d é s , le pidieron 
p e r d ó n de su primera furia , y le declararon , que los Portugueses 
les havlan movido á esta desconfianza ; pero confesando , que co­
nocían la Injusticia, aseguraron , que en adelante pod ían contar 
con todos sus c a r i ñ o s , y cumplimientos. 

El día siguiente , al amanecer i fue combldado Schedel á Ir al 
Palacio , por orden de! Pig-na-mong , el mas antiguo de los dos 
Virreyes. Se vió acompañado en su marcha de un grande numero 
de Populacho , que lo ultrajaba con Injurias. , , Unos gritaban d í -

elendo, que sus piernas parecían buenas para llevar cadenas, 
otros las mostraban en los dedos, y otros echaban sabandijas so-

„ bre sus c o m p a ñ e r o s . u En fin , dos Mandarines lo í n t r o d u x e r o n 
en 
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• ' L i b r o I . 7 
en.la Corte. En ella hallo al Virrey en su T rono ¡ que estaba en me- N a OHOE-
dio del Palacio , sobre- un tablado a¡ca , y ijuadrado., cubierto coa 1 ^ H * 
hermosas telas de seda. A l rededor de ei estaban doscientos Gen t i i -
liombres en pie , y el Almirance , todos vestidos a! uso de Jos T á r ­
taros. Haviendo recibido este Señor la Carta , y regalos de Sche-
d e l , y estado muy atento á la defensa . que se hacia de sus ideas 
contra los calumniosos testimonios de los Portugueses , se most ró 
tan satisfecho de esta explicación , que le m a n d ó se pusiese cerca de 
su Trono entre 'las principales personas de su a c o m p a ñ a m i e n t o , y le 
combidb á comer. La mesa en que estuvo Schedci con su Compa­
ma ,estaba cubierta coa treinta y dos platos de plata , llenos de 
manjares muy delicados, Sirvíosele de beber en copas de 
oro. 

Durante este banquete,hizo el Vi r rey muchas preguntas á S c h e -
de! sobre el Estado , y Govierno de la Holanda. El modo con que 
Je despldib,fue muy cor tés . L o hizo conducir por el Hay- to nu , 
con la carta , y los regalos al Virrey jouen , que se llamaba Syg-na-
mong . Este Señor recibió también á los Holandeses con mucha po­
l í t ica , y les ofreció de comer ; pero parecía estaba inclinado á ios 
Portugueses, Su madre,que havia llegado entonces de la Tartaria, 
d io vivas muestras de curiosidad para ver los Estrangeros , y les 
hizo dar recado ,, para que pasasen á su quarto. 

Schedel I n t e r r u m p i ó su conversación para obedecer. H a ­
lló á esta Señora , que lo esperaba en medio de su a c o m p a ñ a m i e n ­
t o , en una Sala abierta , y le hizo un acogimiento muy cor tés . D u ­
rante esta visita , ha vía dado orden á sus Trompetas de que tocasen 
algunas sonadas, que agradaron mucho á las Señoras Chinas, H a ­
biendo buelto después al quarto del Vir rey j o v e n , prosiguió sus 
razones , y las conc luyó sin ninguna muestra de turbarse. De allí 
fue conducido por el Hay-to-nu , á la casa del , gran Manda r ín Tiv-
tang ¿ que era la tercera persona del Govierno de la Provincia ; pe­
ro este Oficial se c o n t e n t ó con verle por una ventana , y le dexó Ir 
s in ha verle hecho n i n g ú n cumplimiento en su casa. Los Holandeses 
se vieron obligados á proveerse de otra hab i t ac ión . 

Por otra parte , el Governador P o r t u g u é s , y el Consejo de M a -
, kao , pusieron todos los medios para arruinar este negocio en su 
nacimiento. Embiaron á Canten «na Embaxada formal, para repre­
sentar á los Holandeses como una N a c i ó n de poca fé , ó mas bien 
como una especie de Piratas, que , no teniendo Establecimiento fi-
x o en las tierras, se havlan hecho temibles en el mar. Los acusaban 
de haverse apoderado de Hay-ta-roen , en la embocadura del Rio 
de C a n t ó n ; de haver hecho la paz con ios Piratas de K o x l r g a ; de 
haver cogido á los Comerciantes de la China , y de haver venido, 
en fin , á la Costa , para abrir la entrada del Reyno con la fuerza. 
Los Ppris , o Pbilosophos de C a n t ó n expusieron también sus que-

- . - - • xa$. 

UNED



8 Híñ. Gen. cíe los Viages. 
NIEÜHOF xas, y pintaron á los Holandeses, como á gente de un Comercio 

1655. peligroso; pero reraiciendose los Virreyes al consejo del Hay- to -
nu , cuya amistad havia tenido Schedel la astucia de ganar, respon­
dió , que testimonios sin pruebas , no pod ían hacerles perder la 
op in ión favorable , que havian formado de los Holandeses , y que 
estaban persuadidos á que mas ventajas sacaria la China de su arr i ­
bo , que perjuicio. Después de esta declaración , publicaron un Es­
cri to , que concedía la libertad del Comercio, y Schedel a lcanzó el 
permiso de fabricar una Fadorla . En este estado se hallaban los ne­
gocios , q ü a n d o un Comisario , que havía llegado de Peking , e m ­
prend ió inspirar otras ideas á los Virreyes, Les represento, que si el 
in terés del Comercio pedia , que se abriese un Puerto á los Estran-

. geros, la prudencia no permit ía , que se les concediese una residen­
cia constante en el P a í s , sin participarlo primero al Emperador. Es­
te objeto causo tanto embarazo á los Vi r reyes , que aconsejaron á 
Schedel , que partiese con pretexto de que el Rey de IJatavia ( es­
te es el t i tu lo , que daban al Governador H o l a n d é s ) podr ía j u z ­
gar , que los tenían presos en C a n t ó n . Schedel se hizo á la vela dos 
días después ; pero los Virreyes le encomendaron dos cartas para 
Nicolás Verburgh , Governador H o l a n d é s de Taywan , en la Isla 
Formosa. En ellas le ofrecían su amistad ; y sí deseaba la libertad, 
del Comercio en la China , le aconsejaban , que embiase al Gran 
K a m un Embaxador con muchos regalos. 

El G o v í e r n o de Batavia'procuro comunicar tan felices esperan-
) zas á la C o m p a ñ í a de Holanda 5 y para mantenerlas en el interme­

dio , hizo partir á la China á Ricardo Waggenaat con dos Navios , 
llamado el uno Shellfish , y el Prownfish. Schedel recibió orden de 
acompaña r lo . Quando llego á Wangsu , que está á tres millas de 
C a n t ó n , permanecieron tres días al ancla , sin que baxase ninguna 
de sus gentes á la ribera. H a v í e n d o s e , en fin , cansado de que no 
parecía ninguno , resolvió Schedel baxar á tierra , y estar con el A l ­
mirante Hay-to-nu, Este Oficial lo recibió muy cortesmente ; pero 
l o embló al M a n d a r í n Tu- tang , cuyo Secreurlo le declaro , q ü e 
los Portugueses havían alcanzado de la Corte de Peking orden pa­
ra los Magistrados de C a n t ó n de que velasen con cuidado sobre los 
Holandeses,partIcularmente si bolvian sin Embaxadores, porque es­
ta era una N a c i ó n muy engañosa , que no se a t revía á i r á Peking, 
por miedo de no ser en ella müy-cdnoc ' ida. A l mismo tiempo , un 
Oficial , que llego de Macao , v ino á pedir , que se detuviesen sus 
Navios,con pretexto de que varios Holandeses hav ían robado á los 
Comerciantes Chinos. Por otra parte , para hacerlos excluir de la 
libertad del Comerc io , pagaron los Portugueses los atrasos de 
una cantidad , la qual no hav ían satisfecho' hacía quatro años . 

En una palabra , Waggenaar empezaba á desesperar del buen 
efe í to de su víage , aunque muchas personas de dis t inción le die-

• r on 
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Libró I . p 
ron aun algunas esperanzas. Tampoco se p é e m í t k , que sus gentes NIEOHOF 
saliesen de los N a v i o s , ni que tuviesen mas c o m u n i c a c i ó n , que l 6 5 5 » 
con dos , tures barcas de los Virreyes. N o cesando de aumentarse 
sus cuidados, recibió orden de que fuesen sus Navios hasta distan- / 
cía de media legua de la Ciudad , y que se detuviesen en este l u ­
gar hasta la partida del Oficial P o r t u g u é s , á quien se quer ía ocultar 
su arribo. Entonces se e m p e ñ o en ofrecer varias cosas raras a 
Waggenaar, para hacerle conocer, que era recibido en calidad de 
amigo ; pero no se rehusó menos á sus gentes el permiso de baxac 
á la ribera. 

El Hay- to -nu vino después a bordo , para conducir al General 
H o l a n d é s á la Corte ; pero quando se disponía para marchar , l le­
garon dos Mandarines , que venían á Informarse de sus ideas,. y 
á preguntarle si havla trahido cartas para el Emperador, ó para el 
Tu-tang. N o le disimularon , que todas las dificultades eran obra 
de los Portugueses , y que si los Holandeses quer ían ser admitidos 
en la Audiencia del Vi r rey , debían exercer su liberalidad en la 
Corte . Waggenaar respond ió , que su Intención no era emplear el 
artificio para que recibiesen sus regalos, y la carta que havia t r ah i ­
do , sino que darla de buena vluntad una cantidad de plata á los 
que le alcanzasen la libertad de comerciar en C a n t ó n por aquel 
a ñ o . El Hay- to -nu , que se havia retirado durante esta conferencia, 
bo lv ió á decir , que el Vi r rey no podía verlo , pero que consent ía 
leer su carta.Waggenaar no tuvo dificultad en emblarsela,y un I n ­
terprete del Vi r rey v ino inmediatamente á decirle y que el ú n i c o 
mo t ivo , que no permi t ía á su A m o el recibirle , era , que no ha-
vian trahido los Holandeses , n i cartas, n i regalos para el Empera­
dor . Haviendo hecho comprender á los Holandeses una explica­
ción tan formal , que no tenían ninguna cosa que esperar en Can­
t ó n , hasta haver tomado otras medidas , se determinaron hacerse 
á la vela paraBatavia. Tuvieron el atrevimiento , antes de que se 
hiciese n i n g ú n Tratado para el establecimiento del Comercio , de 
pedir diez m i l taels de p la ta , para que recibiese el Virrey sus 
regalos, y carta. 

$ . 1 1 . 

E M B A J A D A B E P E D R O G O T E R , T JACOBO, 
de Keyser en la Corte de Pekjng, 

"Aatzulker , Governador de Batavia , y el Consejo de las I n ­
dias , no se bavian descuidado s ó b r e l a Importante pro­

posición de u n a E m b a x a d a » L o bavian comunicado á la C o m p a ñ í a 
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l o Hift. Gen. délos Víages. 
NIBÜHOF de Amsterdam , a quien le havia gustado su proyedo ; y cón el 

I 6 5 Í » fervor de una tan ventajosa esperanza , havia nombrado inmedia­
tamente por sus Embaxadores en la Corte de Peking á Pedro de 
Goyer , y Jacobo Keyscr, Su tren se c o m p o n í a de catorce hombres*, 
esto es, dos Comerciantes , 6 dos Fadores , seis criados , un cr ia­
do mayor , un Cirujano , dos Interpretes , un Trompeta , y un 
Tambor . Tomaron dos Fadores mas para que cuidasen de su C o ­
mercio en C a n t ó n , mientras que hacian el viage de Peking. Sus 
regalos eran ricas telas de lana , piezas de lienzo , coral , espejos, 
espadas j fusiles, plumas , armaduras, drogas, anteojos de larga 
vista , caxas de cera , & c . Su comis ión se reducia á formar una 
Alianza solida con el Emperador de la China , para alcanzar la l i ­
bertad del Comercio de los Holandeses en toda la ex tens ión de sus 
Estados. 

Salieron de Batavia en 14. de Junio de 1655. en dos Yachts, 
que deb ían tra nsportarlos á C a n t ó n , desde donde tenían orden de 
i r inmediatamente á Peking .El mismo día del raes de ju l i o s iguien­
te pisaron á vista de Macao. Esta Ciudad está fabricada so­
bre un peñasco muy alto , que está rodeado por todos lados 
del m a r , excepto acia el de el N o r d , por el qual una p u n ­
ta de tierra muy estrecha lo une con la Isla del mismo nombre. Su 
Puerto no tiene bastante agua para recibir las Naves grandes.- Es 
célebre por la fundic ión del Canon , que se hace en é l , de cobre 
de la China , y del J a p ó n . La Plaza está fortalecida con una m u ­
ralla , y defendida ácia la tierra por dos Cast i l los , situados en co-» 
linas. Su nombre se compone de Ama , que era el de un ant iguo 
I d o l o , y de Gao , que significa en Lengua Chinesca rada , 6 ret i ro 
seguro. H a v í e n d o obtenido los Portugueses este vasto terreno para 
establecerse en él , hicieron inmediatamente una Ciudad flore­
ciente , que es el mayor Mercado de la Asia. Tienen el p r iv i l eg io 
de comerciar dos veces al año en C a n t ó n . Léese en los Registros 
de su Aduana , que quando florecía su Comercio, sacaban de Can­
t ó n mas de trecientos caxones de telas de seda , cada caxon de 
ciento y cinquenta piezas, dos m i l y quinientas barras de oro , cada 
una de trece onzas, y ochocientas medidas de almizcle , con una 
grande porc ión de h i lo de oro , lienzo , seda cruda , y piedras pre­
ciosas , perlas, y otras riquezas. 

El 18. echaron ancoras en el Puerto de Hey-ta-men , lugar 
muy agradable , y de estremada comodidad para el Comercio. Una 
Barca llena de Soldados , que fe presento al instante , pregunto á 
los Holandeses de parte del Governador , qué mot ivo les trahia? 
Los Embaxadores le embiaron á Enrique B u o n , su Secretario, 
para explicarle sus intenciones de boca. Le recibió cortesmente en 
su alcoba ; pero le pregunto , por q u é se cansaban los Holandeses 
en venir á la China , y si no se les i u v l a prohibido el bol ver a 
Ganton? Seis 
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Libro L t i 
Seis días después llegaron dos Mandarines de esta Ciudad , pa- NiEaHOF 

ra examinar las Cartas credenciales de los Err.baxadores. Los cora- 1656. 
bidaron á que fuesen á una casa del Governador , que estaba un 
poco mas arriba en el mismo R i o , en una Aldea llamada Lamme. 
El Governador estaba sentado entre los dos Mandarines s y guar» 
dado por algunos Soldados. H i x o un recibimiento gracioso á lo§ 
Embaxadores , aunque los mando estar primero á alguna distancia 
mientras leia sus carcas. Se les presentaron sillas , en las quales se 
sentaron. 

El 1 9 . un nuevo H a y - t o - n u , a c o m p a ñ a d o de su V i c e - A l m i ­
rante , vino á buscarlos abordo , para llevarlos á C a n t ó n . Ha-
viendo baxado á la ribera , fueron llevados á un Templo , en d o n ­
de sus Cartas credenciales se estendieron sobre una mesa. El Hay-
t o - n u les hizo entonces varias preguntas sobre su viage , sus N a ­
vios, sus cartas , y sobre los regalos. Se mos t ró maravillado de que 
no traxesen carta para el Tu-tang de C a n t ó n , y que la que era 
para el Emperador , no estuviese guardada en una bolsa, o caxa de 
oro . A l dexarlos, prometieron ir el o t í o dia á bordo , para recibir 
los regalos. 

Con efefto al otro día v in ieron en barcas con un a c o m p a ñ a ­
miento numeroso. T o m á r o n á los dos Embaxadores su Secretario, 
y otras quatro personas de su a c o m p a ñ a m i e n t o , en una de sus 
barcas, que los conduxo á C a n t ó n . A su arribo, el Hay- to -nu , y eí 
Vice-Almiran te los dexaron sin decir una palabra , y bolvicron a 
entrar en la Ciudad . Después de haverles hecho esperar cerca de 
dos horas á la puerta , les embió el Vir rey orden para que entra­
sen. Fueron conducidos á la misma habi tac ión , que Schedel havia 
ocupado ,baxo la guardia del Mariscal de la Ciudad. El 3 1 . re­
cibieron la visita del Putsyen-sin , 6 Tesorero del Emperador, 
que ocupaba el quarto lugar en la Ciudad de C a n t ó n . Fue nece­
sario sufrir nuevas Informaciones. Este Oficial les p r e g u n t ó , si ha­
via mucho tiempo que estaban casados ; quales eran sus nombres, 
y empleos; si la carta del Emperador no estaba escrita en mejor 
papel , que la del Vir rey ; y como se llamaban su Rey , y sus P r i n ­
cipes. Se mos t ró poco satisfecho de las Cartas credenciales , y 
quiso saber si el Principe , y el Govierrio de Holanda no tenia 
Sello para las cartas. Quando los Embaxadores le mostraron, que 
esperaban la Audiencia de los Virreyes , y la libertad de ir a Pe-
k i n g , les r e s p o n d i ó , que no alcanzarían Audiencia de nadie en 
C a n t ó n , hasta el arribo de las ordenes de la Corte. Sin embargo, 
los Virreyes prometieron visitarlos en su al-ojamiento. 

El segundo dia del mes de Agosto fueron llevadas todas las 
gentes de la comitiva de los Embaxadores por el R i o , con la es­
colta de quatro grandes Navios de Guerra del V i r r e y . Admiraron 
la m u l t i t u d de grandes Aldeas , v los campos fertlles,que rodeaban 

JBz las 
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J i Hiñ.Gcn. de los Vlagcs, 
NIECJHOF las or i l las ; pero haviendo llegado ai alojamiento de sus atrios en 

i d 5 j . C a n t ó n , se vieron obligados á bolver a b o r d o , con pretexto de 
que los Embaxadores, que h í v l a n embiado al Emperador de la 
China , no debían estar en la Ciudad sin orden expresa de la Cor­
te , y que en el Intermedio no quer ía el Governador hacerse res­
ponsable de lo que le pudiese suceder. Dos Mandarines les t raxe-
ron al mismo tiempo sus Cartas credenciales abiertas , y les dixe-
ron , que los Virreyes no se a t revían á recibirlos antes de que b o l -
viesen los mensageros, que se havian embiado á Peking. Todo el 
a c o m p a ñ a m i e n t o H o l a n d é s se vio obligado a bolver á sus Nav io s . 
N o obstante, después de haver estado en ellos tres semanas , o b t u ­
vieron permiso los Embaxadores de baxar at ierra con sus gentes., 
y de bolver á su primer alojamiento 5 pero sus guardias no les per­
mi t ie ron pasearse por la Ciudad. 

Dos días después vino un M a n d a r í n á decirles de parte del 
VIrirey , que , para alcanzar ios favores que pedían y necesltabm 
dar trecientos ta.els de plata al Consejo Imperial de Peking . N o 
pusieron dificultad en responder , que si el cohecho, y la ambic ión 
eran necesarios para el efefto de sus suplicas, no ha vía cosa mejor 
que part ir . Sin embargo , ofrecieron ciento y treinta y cinco taels; 
pero cansados de oír renovar cada dia las mismas Instancias , em­
pezaron á embiar su equipage á bordo. Los Virreyes les mandaron 
decir , que no debían dar un paso sin recibir las ordenes de Pek ing , 
Después , pareciendo que se convencían , consintieron en recibir 
un papel de pago de la cantidad de ciento y treinta y seis taels. 

El 19. de Septiembre se maravillaron los Embaxadores de ver­
se combidados de parte de los Virreyes a i r á un llano abierto, 
bastante inmediato á su alojamiento. En él hallaron diez hermosas 
Tiendas de Campana , que se havian puesto para la fiesta. La de 
los Virreyes ocupaba el centro. A la izquierda estaba la de los E m ­
baxadores , y al otro lado la de la Mús ica . Los Embaxadores fue­
ron conducidos con mucha pompa desde su Tienda a la de los V i r ­
reyes por dos de los principales Mandarines. Después de algunos 
cumpl imientos , se bolvieron con las mismas ceremonias. 

Inmediatamente el criado mayor del Vir rey antiguo , vestido 
con un vestido de color de seda azul celeste , bordado de oro , y 
plata , con una cadena de coral al rededor del cuello , se adelanto, 
y dividió la tropa , y dio orden á dos Oficiales , que le a c o m p a ñ a ­
ban , para que sirviesen la comida. Se havian prevenido tres mesas, 
•la una para los Virreyes , la otra para el Tu- tang , y la otra para 
los Embaxadores. Igualmente se sirvieron en ella qu a renta platos. 
Henos de manjares delicados. Haviendo bebido los Virreyes á la 
salud de los Embaxadores , el criado mayor les adv i r t ió , que po­
dían empezar. Los Vhreycs continuaron en beber a la salud de sus 
huespedes. Dieron escusas por lo que tocaba á ia carne , y le< p l -

die-
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Libro t i | f 
dieron muchas explicaciones sobre la Holanda. A la mitad del bnn- NIEC/HC?» 
quete propusieron los Embaxadores beber a la salud de los V i r r e - 5 » 
yes vino de España. Este licor les agrado tanto , que les hizo aban­
donar su Samzou , que se compone de a r r o z , y que no cede á 
nuestros mejores vinos de Europa. Durante la fiesta se tocaron los 
instrumentos , con acompañamien to de música de boca. La orden, 
y el silencio fueron admirable?. Los n iños de los Virreyes estaban 
excelentemente educados. U n poco antes de acabar de comer , de- ' 
xaron la mesa, y pon iéndose delante de sus padres , se arrodil laron 
para s iludarlos , baxando tres veces la cabeza hasta el suelo. 

Quatro , 6 cinco meses pasaron antes de que llegasen las orde­
nes de la Corte. En fin , el T u - t a n g recibió la respuesta del Empe­
rador á dos cartas , que havia escrito por lo tocante á los Emba­
xadores de Holanda, En la primera les concedía este Pr íncipe el 
permiso de Ir á Peking con un a c o m p a ñ a m i e n t o numeroso , y 
quatro Interpretes, para tratar allí del Comercio ; y en la segun­
da daba á los Holandeses la libertad que pedían para el Comercio, 
advirtiendolcs , que los esperaba en Peking para que le diesen 
gracias de este favor. 

E l 2. de Noviembre llego el Tu- tang de Herisu a la Ciudad 
de C a n t ó n , a c o m p a ñ a d o de muchas barcas, con solo la mira de 
mostrar mas grandeza , y polí t ica á los Embaxadores. El 30. de 
Diciembre pa r t ió por el R io el Virrey joven con un grande Cuer­
po de Tropas , para sujetar á la Provincia de Quang-si , que se 
havia sublevado. Antes de su marcha consul tó a los Adivinos , que 
no le anunciaron mas que desgracias. A l contrario , h'aviendo teni­
do buen éxi to en sus empresas , se vengó tanto á su buelta , <fue 
des t ruyó sus Templos , é Idolos , pesándole de que su huida les 
huvlese librado de su furor . Los dos Virreyes de C a n t ó n no esta­
ban ligados con la consanguinidad ; pero eran amigos , y huvian 
nacido los dos en Peking . Havlendo perdido sus padres la vida 
por orden del u l t imo Emperador Chino , se hav ían retirado á Can­
t ó n al tiempo que el K a m de Tartaria se havia hecho d u e ñ o de él ; 
y su pro tecc ión , que hayian Implorado , les havia ensalzado á la 
Dign idad con que estaban condecorados. 

N o faltaba á los Embaxadores Holandeses mas que alcanzar los j ^ j ^ 
pasaportes del anciano Virrey , y se los pidieron al despedirse de 
é l ; pero empezando á mirarlos de otra manera desde el favor que 
hav ían recibido de su Amo , los combidó á los dos á comer en su 
P.ilacio. El día de esta fiesta era el zy, de Febrero. Las galenas , los 
patios , y las salas estaban adornadas con pinturas , telas de seda, 
y alfombras. Mientras el banquete, que fue cxplcndido , se entre­
tuvo el V i r r ey con algunos de sus hijos. El Interprete aseguró 
á los Emb madores , que tenia cincuenta y seis. Aunque el V i r r ey 
j o v e n estaba auserue, fueron regalados ios Holandeses en su Cor­

le , 
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Í 4 Hift. Gen. de los Víagcs. 
N«£tfHOF te, y estuvo acompañada la fiesta de un entremés , que consistía en 

i 6 j 6 . una danza de muchas personas disfrazadas en figuras de Leones, 
T i g r e s , y otros animales feroces. La madre del Pr ínc ipe se acerco 
muchas veces á una ventana de la sala , para divertirse en ver la 
asamblea. Estaba ricamente vestida al uso de los T á r t a r o s . Era de 
mediana altura , de complex ión flaca , y morena. A l entrar en la 
sala , hallaron los Embaxadores una silla muy rica , y cubierta con 
hermosas p inturas , que estaba destinada para ella. Se juzgaron 
obligados á saludarla con respeto , para honrar á esta Señora . 

Havlendose de hacer su vlage por agua , alquilaron una barca 
grande para su propio uso ; pero hallaron cincuenta á costa del 
Emperador , para transportar sus gentes , y vagages. El Tu- tang 
dio el comando de esta Flota á Pynxenton , que fue a c o m p a ñ a d o 
de otros dos Mandarines. Además de los Marineros , y Remeros, 
havia un Cuerpo de Soldados , comandado por dos Oficiales de 
d i s t inc ión . Inmediatamente que se embarcaron los Eenbaxadores, 
enarbolaron el Pavellon del Pr íncipe Guil lermo de Nasau , m i e n ­
tras que se despachaban Propios á los Magistrados de las Ciudades^ 
que havia en el camino , para dar orden de los preparativos de su 
recibimiento. 

§. I I I . 

CAMINO B E LOS E M B A X A D O R E S D E S D E 
Cmton hafta Nan-gan-fu , en la Provincia de 

Kyang-sz, 

DEspues dehaver dexado á C a n t ó n el 17. de Marzo , no se 
dexó de adelantar remando en el hermoso R i o de T a y , que, 

b a ñ a n d o las murallas de esta Ciudad , ofrece una de las mas v is ­
tosas perspedivas del mundo. Las Aldeas , que son muchas desde 
C a n t ó n hasta P e k í n g , saludaron á los Embaxadores , quando pa­

garon , con una descarga de su Art i l le r ía . Inmediatamente se entro 
en el Z y n , que llaman los Estrangeros el Canal Europeo. Por la 
tarde se llego á la Aldea de Sa-hu , distante seis millas de C a n t ó n . 
( Estas son millas Holandesas , que valen por tres y media de 
Inglaterra. ) El terr i tor io es muy fé r t i l ; y aunque no habitan la 
Plaza mas que Paysanos , y Oficiales que trabajan en seda , tiene 
muy hermosos edificios. 

E l 19, se llego á Schan-schwl , undéc ima Ciudad ds I n d e ­
pendencia de C a n t ó n , que está distante de él veinte millas. Está 
á la derecha del R io , á distancia de una legua de la ribera , en un 
valle muy agradable. N o siendo muy grande , estaba antiguamen­

te 

UNED



Libro XIV. | f 
te bastante poblada , y se hacia en ella mucho Comerc io . E l M a - N n üíKff 
gistrado m a n d ó rodear el R í o con una fila de Soldados para r ed-
bír á los Etnbaxadores, y les embió algunos refrescos para su mesa; 
pero sabiendo ellos , que no sé les daba la declina parte de lo que 
se ha vía mandado por el Emperador , determinaron no tomar nada 
en esta Ciudad , n i las d e m á s . N o obstante , baxaron á la ribera, 
para refrescarse en ella debaxo de una Tienda de C a m p a ñ a . Los 
Soldados Tá r t a ro s hicieron delante de ellos el exerciclo de las A r ­
mas con una destreza , que admiraron mucho.Tirando uno de ellos 
á treinta y cinco pasos, dio tres veces en el p u n t o , que no te­
nia mas que quatro pulgadas de ancho , y recibió en agradecimien­
to una moneda. 

El Secretarlo de los Virreyes, que havia acompañado á los Etn­
baxadores ha^ta este lugar , se despid ió de ellos para bolver á Can­
t ó n . Le havian dado de cenar la noche antecedente con muchos 
Nobles . Pros iguióse en navegar, pero co'n lent i tud , porque el 
canal del R i o era muy ráp ido al angostarse. Los Tá r t a ros obligan 
á los remeros Chinos al trabajo , sin mostrarse condolidos de su fa­
t iga . Estos desdichados caen algunas veces en un paso estrecho , y 
se ahogan , sin que nadie pueda socorrerlos. Si el exceso del traba­
j o consume sus fuerzas , hasta hacerles perder el sentido, un Sol­
dado , que está det rás de el los, no cesa de castigarlos , hasta que 
buelven á coger el remo , ü espiran. Sin embargo , son mudados á 
ratos. 

E l a i . á media noche se l legó á San-Ivin , distante quarenta 
millas de Schan-scheu. Los Magistrados de esta Ciudad se presen­
taron á los Embaxadores. Está situada con mucha ventaja , y muy 
poblada ; pero la deso lac ión de los Tá r t a ros ha disminuido su 
grandeza. Los corrientes , que baxan aquí de la m o n t a ñ a de San-
wan- hab, hacen el R i o muy rápido¡. Esta m o n t a ñ a es la mas alta, 
y mas escarpada de toda la China. Sus puntas , que son muchas, 
es tán cubiertas de nieve, que hacen el paso obscuro , y tenebroso» 
En las partes interiores en la espalda , que hace fachada al R io , se 
v é un hermoso Temp'o , ai qual se sube por escaleras. La c o m i ­
t iva t a rdó tres dias en salir de estas terribles m o n t a ñ a s , en las 
quales no se vé mas que una Aldea , que se llama Quan- ton- low. 
N o obstante,se abren en algunos lugares , pa rá dexar ver los cam­
pos de t r igo , que son muy divertidos. La t r aducc ión de Theve-
not a ñ a d e , que San-win-thap significa la m o n t a ñ a volante , y 
que ha tomado su nombre de un Templo , al presente arruinado, 
que se t r anspor tó á ella en una noche de a l g ú n C a n t ó n al 
N o r d . 

El 24 . se hallaron delante de una Aldea llamada Inta , que 
enh muy agradablemente situada en un ángu lo del R í o , al lado de­
recho > esto es, al Ouesc , frente de la m o n t a ñ a Sang-waro- hab. 

Sus 
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1 6 Hift. Gen. de los Víagcs. 
NIEÜHOP Sus paredes son bascante al tas, pero de mediana resistencia. A d -

mí rase l a hermosura de sus Casas, y de sus Templos. Era antigua­
mente muy rica , y estaba bascante poblada. U n canal del R i ó l e 
forma un Puerto , en donde están libres las barcas del ímpetu del 
cor r i en te , á cuya derecha se vé á la entrada una alta , y curiosa 
Tor re . La barca de los Embaxadores estuvo aquí en mucho p e l i ­
gro , por la violencia del corriente , que la arrojo contra un pe­
ñasco abismado. 

E l día siguiente se vio el maravilloso Templo de Koniansiam, 
que es tan venerado como el de Sang-wam-hab¿ Está situado á la 
or i l la del R i o , en un C a n t ó n montuoso, y soli tario. El camino pot 
donde se va á él , empieza por algunas escaleras de piedra , y 
buelve después por pasos muy obscuros. Los Embaxadores le v i - , 
sitaron después que los Chinos concluyeron sus devociones. 

El Z7. se llego delante de Mong-Iey , que forma una pers-
peóliva agradable á lo lexos. Súbese del R io á la puerta de-la C i u ­
dad por dos escaleras de piedra.\Las murallas son altas, y flanquea­
das con torres, y grandes baluartes. 

El 28. por la noche se sufrió una furiosa tempestad , acompa­
ñada de truenos, y rayos. Muchas barcas se dividieron : unas 
perdieron sus m á s t i l e s , y cordages , y otras se abrieron contra la 
ribera , y se sumergió su equipage. 

El 29. se llego con lo restante de la Flota á Scan-chew , se­
gunda Ciudad de esta Provincia. Está situada á treinta millas de 
Inta , en un ángu lo al Ouest del R í o . Su si tuación , y seguridad 
del Puerto hacen florecer en ella el Comercio. Esta Ciudad está 
rodeada al lado Ouest por altas , y deliciosas c o l í n a s ; y al otro l a ­
do , esto es , mas allá del R i o , tiene un Arrabal muy poblado , r i ­
co , y bien fabricado. E n m e d í o del mismo canal se vé en un pe­
ñasco una curiosa Torre /rodeada de una muralla muy fuerte, que 
no ofrece mas que ruinas en lo Interior , aunque se distinguen 
todavía vestigios de su antigua magnificencia. Acia el Sud tiene 
este R i o el nombre de Si-an , y algunas veces el de Si-ho. Ésta 
formado por los R í o s de Ch in , y Van , que se encuentran bastante 
cerca de la misma Ciudad , y que^toman un corriente impetuoso 
por encima de muchos peñascos abismados ; pero continuamente 
fatal para los Navios , no obstante la protección de un Templo , 
que se fabrico con esta mira en las orillas. 

En el M o w - w h a , cerca de un Valle muy agradable , se des­
cubre un Monasterio con un grande Templo . Debe su origen á 
Lu -zu , Santo de grande reputac ión , que paso toda su vida en 
moler arroz para los Monges , y que llevaba de noche , y de d í a 
cadenas de hierro en su cuerpo desnudo. Le Ha vía tí hecho en ¡a 
carne agugeros , que por falta de cuidado , y remedio eran otros 
tantos nidos de piojos. L u - z u 00 permi t ía , que se los quitasen > y 
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Libro XIV. 17 
sí por casualidad cala alguno , lo bolvia á su íuga r , diciendo: KIEÍÍHOF 
„ N o tienes bascante para alimentarte > Por q u é dexas m i cuerpo, 1656«. 

en donde te se da de buena voluntad al imento? " L o s Emba-
xadores hicieron poner Tiendas de C a m p a ñ a cerca de las murallas 
de la Ciudad , adonde el Govierno , y los Magistrados les traxeron 
varios regalos para su mesa. Los aceptaron , porque no eran de 
cuenta del Emperador, y regalaron muy bien á sus favorecedo­
res. 

A l o t ro día por la mañana llegaron cerca de una m o n t a ñ a , & 
quien su figura ha vía hecho dar por los T á r t a r o s el nombre de 
Cabezas'de los cinco Cavallos. En esta m o n t a ñ a , cuya cumbre esta 
cubierta de nubes, y parece Inaccesible , se descubren muchos 
edificios enteros, y otros arruinados. Inmediatamente mas allá de 
las mismas mon tañas , estuvieron en mucho peligro las barcas en­
tre ios p e ñ a s c o s , y pasos escarpados, que se llaman los Cinco D i a ­
blos feos. El canal del R i o estaba Heno de barcas hundidas , que se 
hav ían Ido á fondo. En fin , se gano á Sut-Jcen , ó Suy H l e n , 
cuyas colinas , entremezcladas de valles prodigiosos, se presentan 
al lado del R i o con tanto orden , como si fuese esta d ispos ic ión 
obra del arte. La cumbre forma una perspectiva prodigiosa. 

E l 4 . de Abr i l se hallaron delante de Nam-hung , tercera 
Ciudad de la Provincia de C a n t ó n , y frontera de esta Provincia . 
Es t á distante de Schan-chew , cerca de qu a renta mlllas,y es grande, 
bien situada , y fortificada con murallas, y baluartes. Está d i v i ­
dida por el R í o con un puente de comunicac ión Sus Templos 
son en grande numero , y sus edificios magníf icos . T a m b i é n hay 
una Aduana para la paga de los derechos del Emperador por las / 
mercader ías ; pero las aveilguaciones no son molestas, porque se 
guian por las declaraciones de los Comerciantes. La China no t ie ­
ne C a n t ó n en el que sea mejor la tierra para hacer porcelanas. 
Bastante cerca de la misma Ciudad se halla un R i o llamado-
Mechiang , 6 R i o de tinta , por lo negro de sus aguas, que no de-
xan de producir pescado muy blanco , y muy estimado. 

Havlcndo baxado los Embaxadores á la ribera , recibieron p r i ­
mero una carta de cumpl imiento del Governador, y de los Magis­
trados, los que no tardaron en venir en persona. Fueron tratados 
con mucha cortesía por los Holandeses , y al otro día combldo el 
Governador á comer á los Embaxadores. La fiesta fue magnifica, 
y se sentó al mismo lado de la mesa con los Magistrados , para 
dexar mas lugar para que sirviesen. N o se presentaron todos los 
manjares de una vez , según el uso ordinario de la China, sino dos 
á dos delante de cada combldado. D e esta suerte se sirvió diez y 
seis veces. Después de comer , pusieron todos los asistentes una 
moneda á los pies del Governador por el salario de los Músicos , y 
de los Criados. Los Embaxadores ofrecieron seis taels de plata , y 

Tom.FJlh C a l - ' 
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18 Hift. Gen. de los Vlages; 
Kr^aH^r algunas telas de seda , que rehuso primero el Governador ; pero a 

t'gyS* pocas instancias las recibió . 
Dexaron suá barcas en Nam-hung, para continuar el vlage p o r 

t ierra . La primera Ciudad , que encontraron en este camino , fue 
Nan-gan ; pero la necesidad de subir por parages muy escabrosos, 
hace este caraino muy pesado. U n Governador de la Provincia 
mando terraplenar á su costa la M o n t a ñ a de M u - g ! i n , que era la 
mas d i f íc i l ; y para recompensar su generosidad , han fabricado los 
habitantes un Templo en su honor. Los Embaxadores pasaron las 
m o n t a ñ a s en literas , llevadas por caval los , con una escolta de 
ciento y cinquenta Soldados, para librarlos de los Piratas, que i n ­
festan este camino. Unido el Cuerpo de Tropas á los portadores 
del bagage , formaban un Regimiento de mas de seiscientos h o m ­
bres. 

Los Embaxadores se vieron obligados a alojarse fa primera n o ­
che en medio de las m o n t a ñ a s , en una Aldea llamada Su-san , de 
donde el miedo havia hecho huir á todos los habitantes. A l medio 
día del dia siguiente llegaron al pie de una m o n t a ñ a estrecha , que 
separa la Provincia de C a n t ó n de la de Kyang- s i . Está adornada 
con muchos Templos ; y aunque desierta , hace un lugar delicioso» 
Por la noche llegaron á Nan-gan , Ciudad que tiene el deelmotei:^ 
d o lugar en la Provincia de Kyang - s i . 

§. IV. 

C A M I N O D E LOS E M B A X A D O R E S , POR AGUA, 
de/de Nan-gan-fu , hafta las Fronteras de la Provincia 

de Kyang-si, o Nan faing, 

• " X U a n d o llegaron á las puertas de Nan-gan , hallaron en ellas 
1 J los Embaxadores Holandeses, Diputados del Governador 
' de la Ciudad , que se adelantaron para recibirlos. Fueron 

á visitarlos á su alojamiento muchas personas de d is t in­
c ión , y de parte de la Ciudad se les dio una muy abundante 
cena. 

N o p u d í e n d o tener dispuestas el Comisario nombrado para 
•proveerles de barcas tan presto como 'o deseaba , las que se necesi­
taban , le reprendió tan agriamente Pinxenton , que , con la pe­
sadumbre que tuvo , saco su cuchillo para matarse á si mismo ; pe-
i o el criado de un M a n d a r í n le detuvo el brazo. 

El Pais , en las cercamas de ía Ciudad , es agradable , y fért i l . 
Entre muchas colinas , de que está rodeado , se distingue una , cu­
y o sitio delicioso ha hecho dar el nombre de Si-noa , que significa 

l u -
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Libró í . %p 
lugar de d ive r s ión . La Ciudad está dividida en dos partes igualen NiEofioff 
por un brazo del R i o de Chang , que hace su Comercio muy fio- l65 6f 
reciente. A q u í se descargan todas las mercaderías para Cancón , y 
otras Plazas inmediatas; pero aunque los T á r t a r o s hayan hecho los 
mejores edificios de Nan-gan , y la parte Sud de la Ciudad esté 
bien fabricada , y poblada , no Iguala tanto á lade N a n hung en 
su grandeza , y fuerza. Tiene en la parce del N o r d un Templo de 
muy hermosa estrudura , y de una riqueza maravillosa. Los Emba-
xadores se detuvieron aquí quatro d í a s . 

E l corriente del R í o K a n es muy r á p i d o , y cortado por un 
grande numero de peñascos , y bancos de arena. A l tiempo de bar 
xar siguiendo el agua , se hallan algunas veces expuestos los 
Viageros á muchos peligros. En este paso cayo en un remolla 
n o una barca , que llevaba á uno de los Embaxadores , con los re­
galos destinados para la Corte , en donde , después de haver dado 
muchas bueltas,se encal ló junto á la ribera , y no pudo sacarse de 
allí hasta después de haverla descargado. Los Mandarines manda­
ron , que el descuido de los Mar ine ros , y del P a t r ó n se castigase 
con azotes 5 pero los Embaxadores pidieron p e r d ó n para el Par 
t r o n . 

El 14. se paso por delante de la Aldea de N a n - K a n g , que 
está situada en la orlóla Izquierda del R í o de Chang . Su figura es 
quadrada, y la fuerza de sus murallas corresponde á su altura , que 
es de cerca de veinte y cinco pies. Tiene quatro puertas discantes 
una mil la una de otra. Los Tá r t a ro s la arruinaron , y destruyeron 
su Comercio en la ult ima Guerra. En la or i l la del R í o se vé una 
Torre alta , fuerte , y bien fabricada. La calle , , á la qual se en-r 
tra por la puerta del Sud , comprende el Palacio del Governador, 
y se termina en un Arco triunfal , que han hecho los T á r t a r o s . 
Los Embaxadores no hicieron estas observaciones hasta su huel­
l a . 

E l 15. llegaron á Kan-cheu , que tiene el d u o d é c i m o gradeo 
entre las Ciudades de la misma Provincia. Después de haver reci­
bido á bordo la visita de algunos M a n d a r í n e s en nombre del M a ­
gistrado , hicieron una al Tu- tang de la Ciudad , que los rec ib ió 
con la cortesía ordinar ia , y los conduxo á su habi tac ión Interior, 
en donde les hizo tomar la derecha. Este Oficial mandaba en las 
Provincias de K y a n si , deFo-kyen , de Haquang , y de C a n t ó n . 
De esta suerte no era Inferior su autoridad á la de un V i r r e y . Los 
Embaxadores le ofrecieron algunos regalos , que rehuso ; pero 
asegurándoles , que el no admitirlos nó tenla otra idea , que la de 
conformarse con e! uso del Pa ís , que prohibe recibir los regalos de 
un Estrangero , antes que haya estado en la Corte del Empera­
dor. 

Kan-cheu está situado al Est en las orillas del R í o de K a i v 
C z en 
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%6 Hlñ.Gen. de los Viagcs. 
NIEOHOP en un Cantón el mas delicioso del mundo. La Ciudad es quadra-

.165 6* da , y está defendida con una muralla muy alta de cerca de dos m i ­
llas de circunferencia , que tiene quatro puertas. Su Comercio es 
considerable , sus calles bien empedradas, y sus edificios muy bue­
nos. Se termina al Est con una Torre i : ca. En esta Ciudad se vé 
un grande numero de Templos , adornados con pinturas , y es­
tatuas. El que se llama Kuyl Kye Sty Myan ; esto es, la Iglesia de 
Kuyl Kye Sty , es uno de los mas magníficos de la China. Las 
murallas de este Templo estaban rodeadas de muchas camas para 
los Sacerdotes Estrangeros , porque estos lugares sirven ordinaria­
mente de Mesones. A los dos lados de la puerta del Templo se 
veían dos estatuas agigantadas, la una , que peleaba con un dra­
gón , y la otra , que tenia debaxo de sus pies un enano con una 
espada desnuda en la mano. Mas allá del Rio , en una colina alta, 
havia otro Templo , acompañado de una pequeña Capilla, pero 
curiosa, en donde hacian sacrificios los pasageros para tener felia 
viage entre los peñascos , y bancos de arena. En el lugar en que se 
unen los Rios de Chang , y Kan , se halla una puente de barcos 
chatos de cobre , y una Casa de peage á la extremidad. 

El 18. pasaron los Embaxadores por Vannungam , ó Wanu-
ganhyen , Ciudad arruinada en la orilla del Rio Kan al lado del 
Est. Los Tártaros no havian dexado en ella ninguna cosa nota­
ble ; pero todavía se descubría entre sus ruinas , que debía havee 
sido de una maravillosa hermosura , regularmente fabricada , y 
bien poblada. El País inmediato produce cada año dos cesechasa 
Una montaña , que se descubre apoca distancia , tiene en su cen­
tro Minas de plata ; pero la ley del País prohibe abrirlas. A l Est 
de la misma Ciudad se vé otra montaña , cuya punta se pierde de 
vista en las nubes, aunque desde el pie hasta la cumbre está cubier­
ta de arboles, y plantas. 

Desde Vannungam , hasta LIngelven , sexta Aldea , que la 
riega un Canal del Rio de Kan , no hay mas de media milla ; pero 
al estado á que la han reducido los Tártaros, no queda mas que un 
Arco triunfa!. 

La Flota llego después á Pekkinsa , Aldea considerable , y 
en una situación agradable , en donde florece bastante el Comer­
cio por lo que toca á los materiales que pertenecen á la navega-
clon. Al mismo lado se descubren á lo lexos muchos peñascos cor­
tados de un modo admirable ; pero medio arruinados por los Tár ­
taros. El Autor observo uno , que tenia quarenta pies de altura. 
También se vén de estos peñascos artificiales en el Palacio del 
Emperador. 

El nusmo día , aunque bastante tarde , se üegb á la Aldea de 
Tay-ko , en la orilla Ouestdel Río , acia la qual son sus murallas 
de una fuerza proporcionada á su altura. Sus calles, aunque bíea 
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Libró L 21 
empedradas , son estremamente estrechas. Los Tártaros han res- NXEUHOP 
petado tan poco á sus mas hermosos edificios, que no queda mas 165 6. 
que una alta Torre , y algunos Templos. 

El 29. de Abril se detuvieron delante de la Ciudad de K i n -
un-gam , llamada también Kyegam , nona Ciudad del primee 
orden de la Provincia de Kyan-si. Está situada en un País mon­
tuoso , distante quarenta millas de Tay-ko , en la orilla Ouest del 
Rio Kan. Sus murallas son muy altas ; pero todos los edificios 
interiores , que eran de gusto muy exquisito , han sido destruidos 
por los Tártaros, á los qualcs tuvieron los habitantes la Impru­
dencia de resistir , á excepción de algunos Templos de Idolos, 
que permanecen aun. Hallase uno , pero modernamente fabrica­
do, en una Isla que está situada frente de la Ciudad. Los habitan­
tes aseguran , que se encuentran algunas Minas de oro , y plata en 
varios lugares vecinos. 

El Rio es muy peligroso cerca de esta Ciudad , por la multi­
tud de sus peñascos, y bancos de arena , que llaman los habitantes 
del Pa]s Ze-patan. Aquí se necesitan Pilotos experimentados. Por 
Ja noche se pasó por delante de Kye- schwi, Ciudad del tercero lu ­
gar en el Rio de Chang , cuya muralla tiene quince pies de altura 
del lado de este Rio . Tiene una milla de circuito enmedio de 
muchas montañas que la rodean. 

Al otro día se gano á Kya-kyang , b Kya-kyang-hyen , otra 
Ciudad del tercer lugar , situada en Ta orilla Nord del Rio de Kan, 
á treinta millas de Kye-schwy , al pie de una montaña. Mucha 
parte de sus murallas se eleva sobre las montañas, y contiene tier­
ras cultivadas. Los Tártaros han destruido la mayor parte de sus 
edificios; pero se vé aún un antiguo Templo , famoso por sus dos 
puertas , que se componen ambas de una sola piedra. A poca dis­
tancia se descubre la montaña de Mung , cuya cumbre se ocul­
ta en las nubes , y sus lados están llenos de pastos, y bos­
ques. 

Por la noche se llego á SIn-kIn , Ciudad del tercero lugar, 
distante veinte millas de Kya-kyang , de la qual no se diferencia 
en su figura, y ruinas. Enmedio de la muralla , acia el Rio de Kan, 
se vé una grande , y hermosa puerta. 

El 2 a. después de ha ver salido muy de mañana , se llego al 
medio día á Tung-ching , 6 Tung-ching-hyen , Ciudad del ter­
cero lugar. Su situación es en un terreno llano , y su figura qua-
drada. Está cercada con una muralla alta , que tiene mas de una 
milla de circunferencia. A l lado del Nord hay un Arrabal bien fa­
bricado , y bien poblado. Dos Arcos triunfales , que se havian 
destruido con las ultimas Guerras , dan aun testimonio de la anti­
gua hermosura de los edificios. Un corriente impetuoso cae con 
grande tuldo de la montaba de Pe-chang, que no está distante. 
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zz Hift. Gen. de los Viages. 
HIÍÜHOF £1x3» Je Abril se descubrió a. Nan-chang , Capital déla Pro-

i6y6 , vincia de Kyang-si, cuyo nombre le dan también algunos. Los 
Magistrados de la Ciudad embiaron primero quatro barcas cómo­
das á los Embaxadores , para librarlos de los bancos de arena al 
acercarse ala ribera. Inmediatamente vinieron ellos; y después de 
los primeros cumplimientos, obligaron al Mandarín Pinxenton á 
que restituyese á los Embaxadores una de sus dos barcas, que ha-
vía tomado para su uso. Hallándose al otro dia indispuesto Key-
zer , Goyer , acompañado de toda su comitiva , visitó al Tu* 
tang , ó Governador. Este Señor Chino se mostró ofendido 
de ver á pie al Embaxador , y bolviendose acia el Interpre­
te , ledixo muy irritado : Sabed , que los Estrangeros , que 
vienen de tan lexos para darle la enhorabuena á S.M. Imperial de 
.sus vidorias, y prosperidades,deben ser recibidos con maj aparatOé 
N o se mostró mas satisfecho de los Mandarines de Cantón , á los 
quales trató de asnos. Despidiéndose de él , se maravilló el Emba­
xador de verse traher un cavallo muy hermoso , y otro para su Se­
cretario , en los quales bo! vieron los dos al Rio. Quando partió la 
Flota 5 fueron saludados los Embaxadores desde las murallas de la 
Ciudad con una descarga de la Artillería. Havian ofrecido rega­
los al Tu-cang ; pero se dispensó de aceptarlos por el mismo mo­
tivo que havia alegado para defenderse el Tu-tang de Kan-
che u. 

Nan-chang está situada a quince millas de Fung-ching , cerca 
del grande Lago de Poyang, y se halla rodeada de agua, como una 
Isla. Su figura es quadrada, y sus murallas, que son muy altas, tie­
nen siete puertas , de Jas quales son quatro muy hermosas. En la 
misma Ciudad se hallan quatro Templos magníficos , ricamente 
adornados , y llenos de estatuas , ó imágenes. El mas famoso , que 
se llama Khi-si-kong , está cubierto de tejas relucientes. A la en-i 
trada se hallan tres edificios diferentes , que en el primero hay un 
Idolo, llamado Kou-ya , enmediode un grande numero de otros, 
vestido al uso de los antiguos Romanos , con un manto carmesí, 
que le cae sobre las espaldas. A lo; dos lados, levantados dos dra­
gones cada uno sobre su pitar , parece que soplan estendíendo el 
codo. El segundo edificio está rodeado de una Galena ancha , y 
llena de Idolos , ó Pagodos. A la derecha , al entrar en el primero 
de estos dos edificios, se ve un pozo quadrado , que está lleno de 
agua hasta las orillas. Está muy curiosamente adornado de piedra 
blanca , y su diámetro es de doce pasos. 

Los Chinos refieren cosas estrañas del Pagodo de Kou-ya , y 
de su pozo. Pretenden , que un Santo de este nombre habitaba an­
tiguamente en el mismo lugar , y que su principal virtud era la 
caridad con los pobres: que jamás consumía sus tesoros, porque 
siendo hábil Chltnlco , tenia el secreto de un e l ix i r , que convertía 
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Libro 1. 25-
todos los metales en oro : qus , por orden de Dios, emprendió utt NlEüI10g 
día pelear con un dragón , que amenazaba á la Ciudad de su rui- 16 5 6* 
na ; y que haviendolo vencido, lo havia atado á un pilar de hierro, 
y lo havia en fin precipitado en el pozo : que después de haver v i ­
vido mucho tiempo , se havia visto llevar al Cielo á Kou-ya con 
toda su familia ; y que en agradecimiento á sus servicios, havian 
fabricado los habitantes este Templo en su honor. Contaron á los 
Embaxadores otras muchas m;jiravíUas de este Idolo; pero la mayor 
parte de sus edificios magnificas havian sido arruinados por los 
Tártaros. Haviendose sublevado contra ellos , durante la primera 
Guerra , K u i n i , Governador de la Provincia , los venció primero 
en muchas batallas. Después de haverse visto obligado á encerrar-r 
se en la Ciudad , en donde, acosado del hambre , después de un si­
tio de quatro meses, havia resuelto abrir paso con todas sus gen­
tes , atravesando la Armada Tártara , que entró inmediatamente en 
la Ciudad, y la destruyó. 

El 25. se llegó á la AJdéa deU-síen-yen , célebre por la fa­
brica de las barcas. Iban allí entonces de todas las partes del Impe­
rio para embarcar porcelana. Está situada cerca del Lago de Po-
yang , a! lado del Rio Kan , y tiene cerca de una milla de longi­
tud. El Comercio florece en ella , y sus edificios son de una grande 
hermosura. Cerca de este lugar , á la espalda de una montaña , se 
vé un Templo bien fabricado , en donde lucen de día , y de noche 
muchas lamparas negras. Los que han de atravesar el Lago , sa­
crifican en él un gallo, ó puerco, si pueden , al mas terrible Idolo 
del mundo , para alcanzar paso feliz. Riégase su cuerpo , y uñas 
con sangre de la viftima. Acostumbrase también ofrecer pies de 
puerco, y espolones, ó crestas de gallo. La carne se come por los 
adoradores en honor del Idolo. NIeuhof fue testigo de uno de 
«stos sacrificios. 

Los habitantes le dlxeron , que la porcelana buena se hacia en 
la Aldéa de Sinkorsumo , que está distante cien millas al Est, cerca 
de una Ciudad llamada Fuliang , dependiente de Yan-cheu , y que 
la tierra viene de Whey cheu , Ciudad de la Provincia de Nan-
king. Los habitantes de Whey-cheu no pueden fibricarla ellós 
misrtíos, porque ignoran la mezcla de la tierra , y el agua. 

El z6. se fue á la gran Ciudad de Nan-kang , distante cin­
cuenta millas de Kan-chang. Está situada en la orilla Occidental 
del Lago , que es muy largo , y ancho, en un Cantón montuoso. 
Las murallas son altas , fuertes , y defendidas con baluartes. Halla­
se en la Ciudad una grande Torre bien fabricada. Las calles están 
muy torcidas. La primera > qüe se presenta al entrar á mano iz­
quierda , está llena de muchos Arcos triunfales vpero las casas tie­
nen poca hermosura. Desde la Ciudad se descubren muchos her­
mosos Templos, cjue ios principales están situados en las monta­

ñas 
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NIEOHOF ñas de Quang-lyu , y de Iven-schyu. Están pobladas de un gran-

16$6» de numero de Religiosos, y Sacerdotes , que cada uno habita en 
su cavaría, 6 celda. Sus exercícios de piedad consisten en desgarrar­
se el cuerpo á azotes , con la esperanza de una recompensa futu-^ 
ra , porque creen la transmigración de las almas. Los habitantes 
de la Ciudad dixeron á los Embaxadores , que sola la montaña de 
Quang-lyu comprende otros tantos Claustros, como dias tiene el 
año. El País produce cáñamo , de el qual hacen los habitantes ves­
tidos de Verano. 

El 29. se descubrió la Ciudad de Hu-keu , á quarenta millas 
de Nan-kang , en las orillas del Lagode Poyang 5 pero en el l u ­
gar en que se estrecha, al lado derecho del Rio de Kyang. Hallase 
al Nord de la Ciudad un peñasco antiguo , que entra un poco en 
el Rio , y que forma una perspeftiva admirable por los arboles de 
que está cubierto. Al pie de la montaña hay un Templo de mag­
nificencia igual á su tamaño. Las murallas de la Ciudad son muy 
altas, y gruesas. Está bien poblada , y fabricada. El Comercio es 
en ella considerable , y las provisiones muy abundantes. Hallase 
á poca distancia un Lugar llamado Sche-chung ; esto es, la Cam­
pana de piedra , tomado del ruido , que las aguas del Lago hacen 
en los tiempos tempestuosos , al pegar contra la montaña. Al arri­
bo de los Embaxadores, corrieron los habitantes de Hu-keu para 
verlos con mucha admiración 5 pero al son de las trompetas, que 
juzgaron los Holandeses servirían para alegrarlos, huyeron dando 
gritos de temor. 

Después baxaron al Est por el Rio de Kyang , que divide la 
parte Oriental de la China de la Occidental , hasta Peng-se , Ciu­
dad situada detrás de una Isla al Est de este Rio , y como arrimada 
a muy altas montañas. Está muy bien fabricada , aunque no tanto 
como la de Hu-keu , que dista treinta millas de ella. La montaña 
de Sian , que está cerca de la Ciudad , es tan alta , y escarpada, 
que se tiene por Inaccesible. Está rodeada de agua , y al lado dei 
Sud tiene una Rada segura para las barcas. El Rio de Kyang está 
rodeado al Sud por otra montaña llamada Makang , cuyo nom­
bre se ha hecho temible en toda la China , por los naufragios que 
acaecen en él continuamente. 

Haviendo observado los Pilotos Chinos , que el Cocinero Ho­
landés encendía fuego para hacer la comida , suplicaron de rodillas 
á los Embaxadores, que no permitiesen que acabase , porque ha-
vla en el Lago de Poyang un cierto espíritu , baxo la figura de dra­
gón , b pescado grande , cuyo poder se cstendia sobre todo el 
País j y que tenia tanta aversión al olor de los manjares asados, 6 
cocidos, que inrae;diatamente que los sent ía , suscitaba tempesta­
des , que sumergían Infaliblemente los Navios. Los Embaxadores 
tuvieron gusto en condescender á las suplicas supersticiosas , y 
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Libro h Zy 
contentarse aquel día con la comida fría. A l medio día se paso por NIJEÜHOF 
delante de dos pilares , que están puestos enmedio del Rio , para i6$6, 
que sirvan de división entte la Provincia de Kyang-si , y la de 
Nan-king. 

- • ; -; • : . •• § . v . - . t a ^ 

c o n f i n u A C I Ó N DEL CAMINO DE LOS 
Embaxadores hasta Nan fyng , desde la entrada 

de esta Provincia, 

• — * • 

LA Flota entro de esta suerte el 19, de Abril en la Provincia 
de Nan-king , ó mas bien en la de Kyang-nan , y fue a 

Tong-lou , ó Tonlyeu , Aldea dependiente de ChI-cheu-fu , si­
tuada en la orilla del Rio de Kyang en un Cantón delicioso en­
medio de muchas montañas. Está fortificada con una muralla bas­
tante fuerte , y flanqueada con baluartes; pero , á excepción de una 
calle , y de la casa del Governador , han sido destruidos todos los 
demás ed i f i á | | por los Tártaros. Su Comercio no consiste en mas, 
que en maínBr, Bastante cerca de la Ciudad , en la orilla del Rio^ 
se eleva una montaña llamada Kíeu-whua , 6 la montaña de Nue« 
ve puntas, cuya cumbre se baxa casi como la cabeza del gyrasoL 
Dos millas mas allá se paso junto á la Isla de Sang-lo , y se descu- . 
brío en este paso á Gan-king , Ciudad del primer lugar , célebre 
por sus riquezas , y Comercio. Todas las Embarcaciones se de­
tienen aquí.quando van á Nan-king. 

El 30. se paso por Anhing, que se llama también Chi-cheu, 
Capital del País al Sud del Rio. Está acompañada de un Arrabal* 
Sus murallas^que tienen dos millas de circunferencia,son de veinte 
y cinco pies de altura , y están defendidas con torres, y reducios,, 
que se presentan en una montaña. Cerca del Río se vé un Templo, 
cuyo campanario tiene siete altos. 

Al anochecer se descanso en Tong-Hng , Ciudad dependiente 
de Chi-cheu , y deliciosamente rodeada de bosques, colinas^, y va­
lles. Aunque pequeña , está muy bien fabricada , y defendida con 
buenas murallas. Su Puerto está en lo interior de las tierras» guar­
dado con una buena Fortaleza , que enriquece la Ciudad , sirvien­
do de seguridad al Comercio, Notanse especialmente cerca de 
Toñg-l ing dos montañas Angulares. La una , que es célebre por sus 
ecos; y la otra 'hmadi Hing , porque produce extraordinaria 
abundancia de albarícbques. 

De Tong-Hng se partió el primero de Mayo, y se llego el 3. al 
Castillo de U-pun, que está situado en el Rio. Su figura es qua-

Tm.Vllu D «frá-
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z 6 Hift. Gen. de los Viages. 
NIBOHOF drada , y toda su defensa consiste en una buena muralla de piedra. 

16-5 6. El centro de la Plaza está ocupado con un Templo de muy her­
mosa estrudura , cuya bóveda es muy alta , y adornada con pintu­
ras curiosas. Se echo el ancora un poco mas allá , debaxo de las 

' murallas de U fu , Ciudad situada en una Isla , ácuya esquina se 
han fabricado Fuertes de madera ; pero sin hombres , ni cañones 
para defenderlos. La Ciudad de U-fu es muy nombrada en toda la 
China , por las armas , y lamparas. 

El 4 . se paso por delante deTey-tong, que está situado en 
una Isla en la orilla Sud del Rio , como U-fu . También tiene el 
nombre de Tay-fing. Aunque lleno el País inmediato de peñascos, 
y montañas, es de una estrema fertilidad, la qual debe al Lago 
de Tan-fyang , que no está distante al Sud-Est , y, .al R i o , cuyas 
aguas recibe por diferentes canales. A lo lexos se vé una montaña 
muy-alta , llamada Tlen^-mwen ; esto es, puerta del Cielo, porque 
pasa el Rio entre dos colinas, que dependen de ella , como poc 
una puerta. 

Enfrente de la Ciudad hay otra Isla , compuesta de un solo pe-
fiasco , que ha recibido el nombre de Hyau, de la muchedumbre 
de pajaro? nodurnos, que se retiran á él en los huecos , 6 caber-
nas. Preténdese , que la Ciudad de Tey-tong era a^iguamente 
magnífica, y su Comercio considerable. Tres Torres ^ P e se vén á 
un lado del Río , parece confirman este testimonio *, pero los Tár ­
taros las han arruinado enteramente. 

El mismo día se echo el ancora delante del Su-sí-mon , ó la 
Puerta de agua de Nan-king. Al día siguiente tomaron los Emba-
xadores Chalupas , b Esquifes para visitar á los tres Gover-
nadores de la Ciudad , de los quales los dos principales eran 
Chinos nacidos en Lyau-tong. Toda su comitiva los acompa­
ñaba á cavallo , baxo el mando de un Agente , que mantenía el 
Virrey joven de Cantón en Nan-king , y de dos * Mandarines de 
esta Ciudad, Pinxenton quedo en la Flota. 

El primer Governador recibió los Embaxadores en su Sala de 
Asamblea, y los hizo sentar cerca de si. El segundo no los trato con 
menos cortesanía ; pero uno , y otro rehusaron los regalos por los 
motivos ya referidos. El tercero , que habitaba en el Palacio viejo 
Imperial , hizo entrar los Embaxadores en su alcoba , que era 
quadrada , con bancos al rededor cubiertos de seda , y con una es-, 
Hífa para el Invierno, Este Governador era un Tártaro joven de 
buena fisonomía , que , no entendiendo la Lengua China , se valia 
de sus hijos para que le sirviesen de Interpretes. Su muger estaba 
presente , y unia á la hermosura de su rostro , mas facilidad para 
hablar, que su marido. En el discurso de la diversión mostró mu­
cha curiosidad sobre la Holanda ; y lexos de espantarse á vista de 
las armas, tomo la espada de ios Embaxadores, y tuvo el gusro 
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'de disparar sus pistolas. Haviendose llenado el quarto de Señoras NIECÍH^P 
Tártaras, se traxo un caldero grande deplatalleno de thé con le- 1656. 
che , y sal , que se puso enmedio de la Asamblea , y se sirvió con 
cucharas de madera. El Autor observa , que esta especie de thé no 
se bebe jamás, sino en vasijas de esta materia. 

Después de estas visitas, conduxo el Agente á los Embaxado-
res á su propria casa , y les mandó servir una comida muy sun­
tuosa. Por la tarde bolvieron á bordo , para pasar en él la noche, 
como lo havlan hecho en todo el vlage, excepto en C a n t ó n , en 
Nan-gan , y Peking. 

Nan-king , sin contradicción ía mas hermosa de la China , esta 
situada á treinta y cinco millas de Tay-tong , 6 Tay-plng , en la 
orilla Est del Rio de Kyang , al trigésimo segundo grado de lat i ­
tud. Su situación es admirable, y el territorio de maravillosa abun­
dancia. El Rio atraviesa toda la Ciudad , y se divide en muchos 
canales cubiertos de Puentes. A'gunos de estos brazos son nave­
gables para las barcas mayores. La Corte Imperial ha vía residido 
mucho tiempo en Nan-king , quando en i 368. resolvió el Empe­
rador Hong-Vu transportar a á Peking , para libertarse de las In­
vasiones de los Tártaros. ( Nan-king significa Corte del Sud , y 
Peking Corte del N o r d . ) Nan-king es al presente la habitación 
del Governador de las Provincias Meridionales, 

Desde el Rio se vá á la Ciudad por un profundo , y ancho ca­
nal de media milla de largo , que se pasa después sobre un Puente 
de barcos chatos de cobre para entrar en las murallas, La Ciudad 
de Nan-king es redonda , cerrada , y bien fabricada. La circun­
ferencia de la muralla es de seis millas de Holanda , sin compren­
der en ella los Arrabales, que tienen mucha mas extensión. Es de 
piedra , de mas de treinta pies de altura , flanqueada con torres, 
y parapetos. Cuentanse en ella trece puertas guarnecidas de plan­
chas de hierro , y guardadas conrinuamente por un Cuerpo de 
Cavalleria , y de Infantería. Están hechas sobre quatro , ü cinco 
arcos. Pasaba tanta gente por la puerta en que se detuvieron los 
Embaxadores, que no se podía entrar , ni salir sin ser atropellado 
por la turba. Mas allá de la muralla hay otra cerca exterior para 
Ja defensa de la Ciudad. Esta no tiene menos de dos jornadas de 
circunferencia , si se cree á los Chinos. 

Las principales calles de Nan-king tienen veinte y ocho pasos 
de anchura. Son derechas, y ejtán bien empedradas. No hay Ciu­
dad en el mundo , en la qual haya orden mas exafta para la quie­
tud de la noche. Todas las casas tienen poca hermosura , y co­
modidad , y no son mas que de un alto. No tienen mas de una 
puerta , y no consistan sino en un quarto , en donde se come , y 
duerme. En lugar de ventana , tienen un agugero quadrado , que 
está ordinariamente cerrado con cañas , en lugar de vidrios. El 
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18 Hift. Gen. de los Vlages. 
HrBüHof techo esta cubierto con tejas blancas, y las paredes bastante bien 

IÓJÍJ. blanqueadas. Los habitantes de estas casas no se cxercltan en Co­
mercio mas rico.que su habitación; pero las Tiendas de los Comer­
ciantes ricos están proveídas de las mas exquisitas mercaderías del 
Imperio , como son telas de seda , y algodón, toda especie de por­
celana , perlas/diamantes, y otras riquezas. En cada Tienda se 
pone una lamina , en donde el nombre del dueíío , y mercaderías, 
que tiene para vender , están escritas con caradéres de oro. A un 
lado de la lamina sale un pilar , que se levanta mas que la casa, 
adonde cuelga algún pedazo de tela en figura de muestra. 
; La moneda de la China consiste en pedacitos de plata de di­
ferentes tamaños. Para no ser engañado , es necesario ir siempre 
con un pesito de oro , y plata , y no perder de vista á los Chinos, 
que tienen pesos de muchas especies , y mucha habilidad para t ro­
carlos. Aunque Nan-king tiene mas de un millón de habitantes, 
sin comprender en ellos una Guarnición de quarenta mil Tarta-
ros , las provisiones están en ella á buen precio todo el año. 
Entre otras frutas, son muy gustosas las cerezas. 

Como la China no tiene Ciudad , que haya sido tan respetada 
Como Nan-king durante la Guerra , sobrepuja á todas las demás 
en la hermosura de sus Templos , de sus Torres , Arcos triunfales, 
y edificios públicos. El Palacio Imperial era el mas magnifico; 
pero esta es sola la parte de la Ciudad , que han arruinado los 
Tártaros. Consistía en un quadrado grande , rodeado de una 
grande muralla de ladrillo , que aun continua en caerse , y com-
prehendia en su centro una gran parte de la Ciudad. Cada fa­
chada tenia tres millas y media de longitud ; de suerte , que el 
espacio interior era tan grande como la Ciudad de Harlem. La 
primera puerta servia de entrada para un grande patio , por donde 
se iba á otros quatro quadrados, que estaban empedrados con muy 
hermosas piedras unidas. 

Los Tártaros se establecieron en cavañas cerca de un Templo, 
o Pagodo , llamado Pan-liu-schi , y dexaron la Ciudad á los Chi­
nos. La materia de los edificios es una especie de piedra dura , pin­
tada con un barniz amarillo , que le da la brillantez del oro á los 
rayos del Sol. Sobre la puerta del segundo patio hay una campana 
de diez , ü once pies de altura , y de tres brazas y media de circun­
ferencia. El cobre tiene de grueso cerca de una quarta de ana. 
Aunque los Chinos alaban mucho el sonido , pareció sordo á los 
Holandeses , y el metal muy inferior al de las campanas de Eu­
ropa. 

De tres en tres meses se hacen partir de Nan-king para la Corte 
cinco Embarcaciones cargadas de toda especie de telas de seda , y 
lana , que regala la Clüdad al Emperador. Por este motivo se 11a-
man Lang-i chwen j esto es, Navios de las telas del Dragón. El 
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Libró I . 2<7 
Autor no havia visto jamas cosa tan magnifica. Estaban admira- ^ ^ f » 0 ] ? 
blemente adornadas de toda especie de figuras. El dorado , y pin- 161*** 
turas eran tan frequentes , que deslumbraban los ojos. Otro regalo 
de la Ciudad es una especie de pescado , que se coge en el mes de 
Mayo , y Junio en el Rio de Kyang. Los Chinos lo llaman Si-yu, 
y los Portugueses Sabel. Se transporta dos veces á la semana en. 
barcas tiradas de noche , y de día por hombres ; y aunque hay dos­
cientas millas Holandesas, que componen setecientas Inglesas, has­
ta Peking , llega fresco en el espacio de ocho, ü diez días. 

Los Embaxadores Holandeses sallan continuamente á tomar 
el ayre , y registrar la Ciudad. Un día fueron á proposito á ver el 
famoso Templo ya referido , y el llano de Pan-liu-schi , que com­
prende muchos hermosos edificios. Vieron uno , que sobrepujaba 
á todos los demás en la hermosura , y gasto del trabajo , en el qual 
contaron mas de diez mil Idolos de yeso , los unos de seis pies de 
altura , y otros solamente de uno, puestos en buen orden al rede­
dor de los corredores, y paredes. Los Sacerdotes recibieron á los 
EmbaxadoresEstrangeros con mucho respeto , y les abrieron to­
das las puertas de sus Templos. En el centro de la Plaza hay una 
torre alta , ó campanario de porcelana , que excede á todo lo que 
ciarte , y gasto han producido mas curioso en la China. Es de 
nueve altos, y se suben ochocientas y ochenta y quatro escaleras 
para llegar á lo alto. Cada alto está adornado con un corredor 
lleno de Idolos , y pinturas. Las ventanas están bien propor­
cionadas para la luz. Todo lo exterior está pintado con d i ­
ferentes barnices encarnados , verdes , y amarillos. Los ma­
teriales de este grande edificio están entrelazados con tanta habi­
lidad , que toda la obra parece de una pieza. A l rededor de las es­
quinas de cada corredor , están colgadas muchas campanillas , que 
hacen un sonido muy agradable quando las mueve el viento. Lo 
alto del campanario , si se cree á los Chinos , es una pina de oro 
macizo. Desde el mas alto corredor se descubre toda la Ciudad ¡ y 
País inmediato , roas allá del Río de Kyang. Esta maravillosa 
Torre se construyó por los Chinos, para obedecer , y agradar á 
los Tártaros , que conquistaron la China hace setecientos 
años . 

La misma Plaza está rodeada de un bosque de Pinos , que ser­
vía antiguamente de sepultura á los Emperadores de la China; 
pero todas sus sepulturas han sido demolidas por ios Tarta-
ros. 

Los Holandeses hallaron en los habitantes de Nan-king mas 
sinceridad , política , entendimiento . y juicio , que en todos los 
demás de la Nación. Esta Ciudad goza de un grande numero de 
privilegios , que la han concedido los Tár ta ros , y que miran co­
mo el método maj seguto pau impedir sodas ias Idéa§ de revo-
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NIEÜHOF lucion : máxima Justa , y que ha florecido e n r o d ó tiempo. 

165 <5. El Padre Manuel, Portugués, que se hallaba entonces en Nan-
king , hizo frequentes visitas á los dos Embaxadores , y les mostró 
mucha amistad. Deseaban escribir al J a p ó n ; pero se les dixo , que 
estaba cerrado el paso hacia tres años , por las quexas de los Ghi.-
nos sin pelar , que havian sido ultrajados por el Pirata Koxinga 
en esta Isla. Esta especie de Chinos se compone de los que rehu­
san sujetarse á la autoridad del gran Chara , y hacerse cortar los 
cabellos al uso de los Tártaros. Esta es una de las primeras leyes, 
que impusieron los conquistadores á los vencidos. Consiste en no 
dexarse mas que un rizo detrás de la cabeza. Muchísimos Chinos 
jquisieron mas mori r , que consentir en esta humillación» 

- T • • ' V I . 

c o n t i N u A G I O n DEL CAMIÑO DESDE 
Nan-fyng ? hasta la Provincia de Schan-tong, 

HAsta aquí havian venido los Embaxadores en barcas comu­
nes ; pero se les dieron en Nan-king dos barcas grandes 

Imperiales, que tenían todas las comodidades , pintadas , adorna­
das con dorado , y con un aposento de música á la extremidad» 
Se les dieron muchas personas de la Ciudad para que los acompa­
ñasen , sin quitarles los Soldados de Nan-king , que se alojaron 
en el aposento de la música. PInxenton , y los otros dos Man­
darines mudaron también de barcas, para entrar en la del Empe­
rador. 

Sallóse el 18. de Mayo , y se pasó por la Puente de barcos 
chatos de cobre , que tiene catorce arcos. Quando llegaron á la ex­
tremidad de la Ciudad ; esto es , quando estuvieron á dos millas 
de Su-si-mon , ó de la puerta del agua , mandó PInxenton dete­
ner toda la Flota , para hacer algunos sacrificios al Idolo de un fa­
moso Templo. El que se hizo para obtener feliz paso , consistía 
en un puerco , cabras, y gallos. El puerco , y las cabras fueron 
muertos, y limpios , y puestos sobre el Altar delante de! principal 
Idolo , que tenia otros muchos pequeños á los lados. Todos los 
demás fueron rociados con sangre de las vidimas , y limpiados 
•después con mucho cuidado. Durante la ceremonia , estuvieron 
de rodillas ¡os Sacerdotes haciendo varios gestos , y pronunciando 
palabras mysteriosas. El Altar estaba alumbrado con hachas gran­
des, que ardieron continuamente. 

Siguiendo desde allí a! Est el corriente del Rio de Kyang , lle­
garon por la tarde á la famosa Aldea de Wang-sien. El día siguien­
te fueron a je-Jen-Jeen , que también se llama Lo-ho , situada 
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en la orilla Nord de Kyang , á sesenta millas de Nan-k íng . Esta NIEOHOF 
Ciudad es pequeña , pero agradable , y de gran Comercio. Los 1656. 
edificios están muy unidos , y mezclados con muchos Templos; 
las paredes bastante baxas , pero recias, y acompañadas por fuera 
de un Arrabal muy bien poblado , y bien fabricado. Muchos po­
bres se presentaron.aquí a jos F.mbaxadores, para divertirlos dando 
bueltas con mucha ligereza. Dos de ellos se dieion con la cabeza • 
uno contra otro coa gran violencia; y no havrlan cesado hasta que 
uno , ü otro huviese perecido en este exercicio , si la compañía 
no les huviera hecho algún regalo. El Autor vio en la misma 
Ciudad otro pobre , que , haviendose puesto de rodillas , pronun­
cio algunas palabras, y se dio tan fuertemente en la frente contra 
una piedra redonda , que hizo temblar la tierra a! rededor de ella. 
Estos son artificios , que emplean para que les den los Estrangeros 
alguna limosna , aunque sucede muchas veces, que estas astucias 
les cuestan la vida. 

Se dixo á los Embaxadores , que el famoso Pirata Koxinga 
havía desembarcado aquí sus fuerzas, con la esperanza de sor­
prender á la Ciudad ; pero que haviendole obligado los habitantes 
a retirarse con mucha pérdida, no havia dexado de quemarles 
muchos Navios , y de quitarles un grande numero de ellos. Ha­
viendose después apoderado de cinco Islas grandes en el Rio , á 
veinte millas de Je-Jen-Jeen , havia hecho un retiro en ellas para 
sus Navios en el tiempo de borrascas. 
- A l otro día por la mañana encontró la Flota en la orilla de 
Kyang , cerca del Castillo de Quang-cheu , un dique de piedra,' 
que sirve de entrada á un canal de comunicación entre este Rio, 
y el Rio Amatillo. Este canal tiene el nombre de Agua Real , por­
que se ha hecho á costa del Emperador. Pocos espectáculos hay 
tan agradables. Sus Otilias forman dos dilatados paseos de arbo­
les , que le dan sombra, A los dos lados ofrece el País abundantes, 
pastos , y deliciosos bosques , que están entremezclados con u n 
grande numero de Ciudades, y Aldeas, Casas de Campo , y mag­
níficos edificios. A la entrada del canal está el famoso Templo del 
Idolo King-kang. Mas allá se descubre á lo lexos otro Templo, 
llamado Quang-guln-myau , hermoseado con una Torre de seis 
altos. Los Chinos del acompañamiento mostraban mucho deseo 
de detenerse en é l , para hacer sus sacrificios ordinarios de puer­
cos , cabras , y gallos ; pero haviendose opuesto á ello los Emba­
xadores , con pretexto de ahorrar tiempo , concedieron solamente 
permiso á algunos particulares para visitar el Templo , que está 
rodeado de Idolos, con un Altar , en donde lucen de noche , y de 
día muchas lamparas. 

El 24 . fueron á Jang-se-fu , que otros llaman Jang-cheu-feu, 
septlnu Ciudad de la ptuneta clase» Está situada á veinte millas 
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de Je-Jen-Jeen. Su figuraes quadrada , y tiene menos de cinco 
millas de circunferencia. Está defendida con una buena muralla, 
y baluartes. Su Comercio , que consiste particularmente en sal, 
la qual embla la mayor parte de las demás Provincias , la hace 
una de las mas ricas, y famosas Ciudades de la China. Descúbrese 
al Est un grande numero de calderas, en donde cuecen los habi­
tantes de noche , y de dia agua salada. 

Esta Ciudad es célebre también por la hermosura , y viveza 
de las mugeres. Tienen el pie pequeño , la pierna hermosa , y 
otras tantas perfecciones , que se dice por adagio : El que quie-
t) ra una muger hermosa , con los cabellos morenos, buenas pier-

ñas , y pies pequeños, tómela en Jang-se-fu. " Sin embargo, 
eí Autor añade , que en ninguna parte están tan de sobra. Los 
padres venden á sus hijas, y criadas para la prostitución. En Jang-
se-fu hay una Aduana Imperial , para el pago de los derechos de 
todas las mercaderias, que se transportan. La Ciudad está bien 
fabricada , y dividida con un grande numero de canales, que 
están cubiertos con Puentes de piedra. El lado del Ouest repre­
senta grandes Arrabales , que han sido arruinados por los Tár­
taros ; pero entonces se trabajaba en reedificarlos. Jang-se-fu está 
al pie del Hong , montaña de extraordinaria altura. 

Al salir el 25, se descubrieron á la orilla del canal doce hornos 
de piedra ; y muy cerca , á la izquierda , una Ciudad célebre , y 
respetada por la sepultura de un Gran Sultán. Al medio día se llego 
delante de una Aldea llamada Saw-pu , en donde celebraban los 
habitantes con mucha alegrÍa,con fuegos, é iluminaciones , la fiesta 
de la Luna nueva. Corrían por las calles como furiosos , llevando 
en la mano hachas plegadas en figura de serpientes. El Mandarín 
PInxenton, y su muger asistieron á esta solemnidad. 

Los Holandeses vieron aquí con admiración muchas barcas 
de extraordinaria figura ; y entre otras , dos Chalupas , que lla­
man los Chinos Long-schon , o serpientes. Estaban pintadas de 
diferentes colores , y parecía excedían en la hermosura á las 
que sirven para conducir el pescado Imperial de Nan-king á la 
Corte. Tenían tres mástiles, y la popa estaba llena de figuras de 
serpientes , atadas en cintas de diversos colores , con muchos Es­
tandartes , y PavelIones, adornados con trenzas de crines , gallar­
detes de seda , y plumas largas. Dos niños muy ligeros , que esta­
ban como colgados, divertían á los circunstantes con varias buel-
tas de agilidad. Otro niño estaba sobre la popa con un vestido 
de diversos colores , y hacia muchos gestos , á los qualcs parecía 
obligado por un Chino , que lo atormentaba con una horquilla. 
Los lados de la barca estaban adornados con franjas de oro , y 
plata. Debaxo de un grande Pavellon , muy adornado de gallar­
detes , y estandartes, se velan sentados doce Marineros con ves­
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cídos de seda , los bfaxos descubiertos, y en la cabez,a coronas do- NÍECTHOF 
radas. Pasaron á las barcas de los Embaxadores, para hacer en eiias 
sus cumplimientos, que Ies valieron ímnediatamente algunos re­
galos. 

EU6 .de M a y ó l e llego delante de Ka«yu-tsya , llamada 
también Ka-yeu , Ciudad de la segunda clase , cerca del gran La­
go de Pye-scha , que provee de agua al Canal Real. Andguaraen-
te , quando atravesaba el paso el mlsaio Lago , estaban obligados 
los viageros á amarrar las barcas junto á esta Ciudad , durante el 
mal tiempo. A esta Incomodidad debe su origen el canal. Está al 
Esc, guarnecido de piedra blanca , y con sesenta estadios de 
longitud. ( Ogilby pone brazas; pero como no habla de anchuraj 
este es un error manifiesto.) 

Kau-yeu es una Ciudad muy poblada , cuyos Arrabales son 
magníficos. Sus edificios son grandes, pero unidos. En las inme­
diaciones del Pais se cria mucho arroz. , y parece continuamente 
una Aldea por la muchedumbre de sus casas. Al lado del Ouesc 
está muy cubierto de agua. Como se crian en él pocos arboles, no 
se queman mas que cañas , de las quales están llenas las orillas deí 
Lago. El arroz , que es la principal producción del P a í s , es nece­
sario limpiarlo con mucho cuidado , para que la humedad no lo 
corrompa. Por este motivo hay muchos Molinos de viento en el 
País , y sirven para sacar el agua en tiempo húmedo , y para tra-
herla qunndo hace calor. Cada ano produce dos cosechas. 

De Kau-yeu fueron el 17. á Pau-Ing , que otros llaman tam­
bién Pau-sien , Ciudad de la tercera clase , á veinte millas de la 
primera j.en la orilla Est del Canal Real. Está rodeada de una mu­
ralla muy fuerte , cuya figura es circular. Su circunferencia es 
de milla y media , y tiene al lado del Est el Lago de Sche-yang, 
y el de Pye-sche alSud-Ouest. 

Esta Ciudad , que han arruinado enteramente los Tártaros, 
era antiguamente hermosa, rica , y muy bien poblada. Veense 
vestiglos de su antiguo estado en las ruinas de sus murallas , y 
edificios. Entre las fabricas, que subsisten aun, es un famoso Tem­
plo , extramuros de la Ciudad , al lado Nord. 

El 28. llegaron hasta Whay-ngan , oftava Ciudad del primer 
orden en la Provincia de Kyang-nan. Está situada en la orilla del 
Canal Real, á treinta millas Inglesas de Pau-ing , en un Cantón 
llano , y pantanoso. Está rodeada con una muralla , y dividida 
en dos partes por otra. La del Sud se llama Whay-ngan , y la 
del Nord Yen-ching. Los Arrabales dé la primera son magníficos. 
En esta Ciudad reside un Virrey , que manda en las siete Provin­
cias del Sud, baxo la autoridad inmediata del Emperador.Su Corte 
es muy explendida , y su empleo le dá la inspección de las 
Rentas Imperiales, que consisten principalmente en arroz , y 
i Tom.FHI . E o t u s 
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NiBtrHoF 0tras provisiones. Para detener las Inundaciones del Rio Whay 

i '6 j5 . en los Cantones inmediatos, se han hecho dos grandes diques , y 
levantado otros en las brillas, que encierran en su canal los cor­
rientes , que recibe del lado Nord de ía Ciudad. Los Arrabales de 
Whav-ngan tienen dos Aduanas, launa para los derechos, que 
se imponen sobre las mercaderías, y la otra para hacer pagar á las 
barcas el derecho del paso. La Ciudad tiene muchos habitantes 
ricos, y no está distante de una montaña muy alta , llamada Yo-
cheu , en ía qual hay un Templo muy hermoso , y Claustros para 
los devotos. El País está lleno de Ríos , y Lagos , entre los quales 
se nombra particularmente el gran Lago deSche-ho, y al lado 
del Est el de Hung , que producen canas para quemar , porque la 
leña es muy rara en toda la extensión de esta Provincia. 

Hacia tan mal tiempo quando llegaron los Embaxadores, 
que el Virrey , y los Magistrados de la Ciudad les dispensaron la 
visita , que debían hacerles. El Mandarín Pinxenton les dio , se­
gún su costumbre , una abundante comida. Por la tarde vino un 
Jesuíta , llamado el Padre Gascomez , á saludar á los Embaxadores 
abordo. Les pareció de genio desembarazado , y dispuesto á ha­
cerles algunos favores con mucho cariño. Mientras estuvieron con 
é l , no les disimulo , que hallarían mucha oposición por parte de 
Jos Portugueses; y este aviso se verifico bastante con el efecr 
to . 

La Flota sallo al otro día ; pero no vio á los dos lados del ca-i 
nal mas que campos deliciosos. Por la tarde llego cerca de un d i ­
que grande á la entrada de la famosa Aldea de Slampa , que es de 
extremada longitud , y que tiene en las dos orillas del canal mu­
chas casas , y Templos. Los Oficiales de la Aduana registraron to­
das las barcas , á excepción de lasque llevaban á los Embaxado­
res. 

La noche siguiente se gano otra Aldea llamada Ney-ne-myan, 
en donde entraron las barcas por dos grandes diques. Los Holan­
deses vieron allí las ruinas de un Castillo considerable , que defen­
día el Rio , y el Canal ; pero que no se libro de la barbaridad de 
los Tártaros. 

Al otro día se entro en el Rio Amarillo , que se llama también 
Río de Azafrán , cuyas aguas son tan cenagosas, y espesas , que es 
difícil atravesarlo. A lo lexos se tendría por un terreno pantanoso. 
Sin embargo , es tan rápido su corriente , que no hay barca que 
pueda subirlo , sin que la tiren un grande numero de Marineros. 
Tiene medía milla de anchura en algunos lugares , y mucho mas 
en otros. Los Chinos mezclan alumbre en sus aguas para acla­
rarlas. 

El primero de Junio fueron á la Aldea de Tou-yen-hyen , que 
está situada en la orilla Ouest del Rio Amarillo , y defendida con 
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lina muralla grande de tierra. La mayor parte de sus casas son NSEÜHOF 
muy hermosas, sus habitantes en grande numero , y ricos , por lo 1 ^5 6« 
floreciente de su Comercio, El País produce muchas peras , man- c 
zanas, ciruelas, cerezas , y otras frutas, No abunda menos cu 
toda especie de caza , especialmente en codornices , y faysa-
nes# 

Continuóse en baxar por el Rio tres d ía s , sin encontrar ningu­
na Plaza considerable j pero el quarto se llega á Tsi-s.mg , Ai dea 
situada en un territorio delicioso, al pie de una alta montaña. 
Aunque no tiene murallas, ni otros edificios notables, mas que un 
Castillo bastante fuerte , es su Comercio bien grande , y sus habi­
tantes,muy ricos. A la entrada de la Ciudad se vé un Templo en 
una altura escarpada. 

El Rio Amarillo está frequentado eontinuamente por una mul­
titud de barcas grandes, y pequeñas. Igualmente ofrece muchas 
Islas fluduantes, que son obra del arte. Esta es un compuesto 
de cañas, y de brea , cuyo tcxiJo no puede penetrar Ig. humedad. 
Los Chinos fabrican sobre estos cimientos cavañas, 6 casas peque­
ñas de tablas, y otros materiales ligeros , en las quales habitan con 
sus mugeres, hijos, y rebaños. Algunas de estas Islas fluduantes 
comprenden hasta doscientas familias , que ía mayor parte se 
mantiene con su Comercip á lo largo deí Rio. Se detienen meses 
enteros en un mismo lugar , y la Isla se sujeta con postes á las o r i ­
llas del Rio . Después de algunas horas de navegación , pasaron los 
Embaxadores á otro canai, llamado Inn-yun , que , oliendo del 
Ouest del Rio , atra¥|gsa ia Provincia de Scbang-toQ s a la qual 
sirve de entíada, 

§. V I I . 

C O N T I N U A C I O N D E L V1AGE A L A 
Provincia de Schang-ton , hasta Tyen-tsing-weyy 

en la de Pe-che-li j u de F^king» 

EL gran Canal de Inn-Yun , a! qual es deudora toda la Pro-
__i vincía de Schan- tong de sus riquezas , empieza en el de 

Kyang-nan , en la Ciudad de So-fyen , en el Rio Amarillo , pasa 
después por Si ning-cheu , en Schang-tong , y continua uasta-
Lin-sing , en donde entra en el Rio Guey* Este cana! tiene se 
senta diques de piedra , sin los quales hay en algunos lugares tan 
poca agua , que no seria navegable. Cada dique está governado 
por ocho hombres , que ayudan á las barcas á pasar. 

El 6. de junio llegaron delante de Kya-kya , Aldea célebre 
E a poc 
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NrEtrHop por sus riquezas, y por la hermosura de sus edificios. Esta rodea-» 

165 6. da de heraiosos , y fértiles campos , en donde se cria con abun­
dancia el romero. La caza del País sabe á él , como los Holandeses 
lo notaron quando comieron carne de ciervo , y gamo. Vieron 
también muchos pájaros de todas especies , especialmente de fay-
sanes; y los Tártaros se divirtieron en verles tirar al vuelo. 

, En tres dias de navegación no encontró la Flota Ciudad con­
siderable ;. pero el 1 1 . llego auna famosa Aldea , llamada Jak-
schin no, en la qual contaron los Holandeses treinta y seis torres. 
Pasaron mas allá , y en dos días atravesaron campos fértiles, que 
tienen altas montanas al Est. 

El 13. llegaron á Si-ning-cheu , Ciudad de segunda dase, 
dependiente de Yeng-cheu-fu ^situada acia el medio del canal de 
Y u n en tierras llanas , y pantanosas, que están llenas de estanques, 
y ríos , en donde se cria pescado con abundancia. Fáganse en 
ella los derechos del paso para las mercaderías , y barcas. Excede 
á la Capital en su Comercio , en el numero de los habitantes , y en 
el de las personas de distinción. Entre muchos edificios se vén dos 
Templos adornados con pinturas. Los dos lados del canal están 
ocupados con grandes Arrabales , y un dique para detener el agua 
exterior , que está algunas veces seis pies mas alta que la inte» 
rior. 

Los Holandeses tuvieron aquí el éspeáaculo ^ f f na pesca ex­
traordinaria. Se hace con un pajaro llamado l o a w a , un poco 
mas chico que un pato s, y poco diferente del cuervo. Tiene el; 
cuello largo , y el pico de águila» Los Chinos entran en &ateles> 
pequeños, compuestos de cañas,y de brea, y ponen el pajaro en !:a 
orilla. Quando vé el pescado , se echa sobre e l , y riada detrás de él 
debaxo del agua. Lleva la presa á h barca, y la dexa á los pescado­
res , que le obligan á empezar de nuevo la misma caza ; pero pa­
ra impedir , que coma su presa , le ponen un anillo de hierro en el 
cuello. Si el pescado" excede á sus fuerzas, pide auxilio á sus amos 
con un ruido que hace en el agua, Quando esráni contenros con 
lo que ha cogido para ellos j le quitan el anrllo , y le dan libertad 
para que pesque paca si mismo. Él derecho de esta pesca se compra 
del Emperador con una renta anual , y el pajaro es tan estimado 
de l 'ós-Chmos , que estando Men enseñado , se vende en cincuenta 
taels de plata , que ascienden á ciento y cincuenta florines de Ho­
landa. Los Embajadores quisieron comprar dos de un Pescador 
viejo , que les havia vendido algunas carpas •> pero rehuso vender­
los , porque los miraba como á la manutención de su familia.Tam­
poco pudo decir á ios Holandeses de d ó n d e v e n í a n estos pájaros al 
Pais , ni qué m é t o d o se empleaba para enseñarlos , porque los 
havia recibido de sus antepasados, y no havia adquir ido n i n ­
guna explicación sobre su raza. 

Ha-
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Halhnse aquí en todas las Hosterías, y Ventas publicas, ¿ o - NIEC/HOF 

Biedíantes , y Músicos para divertir á los Estrangeros mientras 16 5^* 
comen. Las provisiones están muy vararas en todos estos parages. 
K o se hacía pagar á los Holandeses mas que el valor de dos es-
calines por cabeza , aunque se les servían muchos platos. Dexa-
ron á Si-ning el día siguience , y en algunas horas llegaron á la 
Aldea de Num-waig , en donde se uñe el canal con el Rio de 
Luen. Los Tártaros s y Chinos les contaron cosas estranas de este 
Río , que si se echaban por exemplo nueve palos, seis eran arro­
jados acia c! Sud , y tres acia el Nord . Algunos Holandeses verifi­
caron esta relación con su propria experiencia , sin poder pene­
trar el motivo de tan estraño fénomeno. 

El 19. fueron á Schan-tfuí , pequeña Plaza distante trece mi­
llas de Si-nlng , y dependiente de Ycn-cheu. Está dividida en 
dos partes por elcand , y defendida á los dos lados por un Cas­
t i l lo . Su figura es quadrada , sus edificios muy hermosos , y sus 
murallas fortificadas con grandes baluartes, los Holandeses vie­
ron aquilas ruinas de muchos edificios , que havian sido destrui­
dos por los Tártaros, El País inmediato está sujeto á inundacio­
nes del Rio Amarillo , que sumerge, y lleva con violencia algunas 
veces Ciudades enteras» 

El día siguiente se pasb por delante de muchas Aldeas , á ío 
largo de bastantes diques entre campos muy fértiles. A poca 
distancia de Schan-tfui hay uno de los mas famosos Templos de 
la China , nombrado Tcy wan-myau. Es de una altura , y so­
lidez extraordinaria , fabricado de piedra parda , y ricamente ador­
nado. Las tejas, que lo cubren , están pintadas con un barniz ama­
r i l l o ; y estando!© igualmente del mismo color las paredes, se 
tendría al Templo por un edificio de oro á ios rayos del So!. 

El 20. de Junio se descubrió á Tong-schang , Ciudad Capi­
tal de la Provincia de Schan tong. Su figura es quadrada , y sus 
murallas están Banqueadas con baluartes. Sus calles son grandes, 
y sus casas bien fabricadas. Veese enmedlo de la Ciudad una alta, 
y curiosa fabrica , con quatro arcos magníficos , defendida con 
fuertes murallas , y torres, en donde se vén muchas rejas. La Ciu­
dad está rodeada con un foso ancho , que tiene al lado del Nord 
un puente de ciento y treinta y siete píes de longitud. A! lado del 
Sud se descubre un grande Arrabal , que, por el numero de sus 
habitantes ,1a hermosura de sus edificios, y lo floreciente de su 
Comercio , se puede tener por otra Ciudad. Al Est se deXo ver 
á ¡os Holandeses una grande sepultura de hierro , erigida hacia se­
tecientos años en honor de alguna persona poderosa , que perdió 
la vida en las guerras defendiendo la Patria. El País es muy baxo 
en las inmediaciones de Tong-chang, pero de una fertilidad ad­
mira ble. La China « 0 tiene Canto» , que produica tanta seda. 
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NIEOHOF y los habitantes de la Ciudad se mantienen especialmente de sus 

16 j 6. manufacturas. Hallase algunas veces en el cuajo de las bacas una 
piedra llamada Nieu-wang; estoes, amarillo de baca , porque 
es de este color» Es del grueso de un huevo de pato , de una subs­
tancia blanda , y semejante á la cal. Algunos la han tomado por 
el bezaar. Atribuyesele virtudes maravillosas en los descaeci­
mientos , y desmayos. 

A l otro día se atravesó el Lago de Nan -yang , que esta lleno 
de pescado ; y la noche siguiente se gano la Ciudad de Lin-slng, 
situada en las dos orillas del canal, á treinta millas de Tong-• 
chang. A la extremidad de esta Ciudad se junta el canal con el 
Rio Gucy , que separa la Provincia de Schan-tong de la de Pe-
king. 

Haviendo llegado á Liivsing , vieron los Embaxadores sobre 
las murallas a! Governador de la Ciudad , que venia á darles la en­
horabuena de su arribo ; pero les dixo , que no podía regalarlos 
como deseaba , porque no se havian presentado aun al Empera» 
dor. El mismo motivo le hizo rehusar sus regalos, 

Lin-slng excede en el numero de los habitantes , la hermosura 
de sus edificios, la abundancia de toda especie de comodidades, 
y lo floreciente de su Comercio, á las otras diez y ocho Ciudades, 
que dependen de la de íong-chang . Tampoco, hay ninguna en 
toda la extensión del Imperio , que la sobrepuje. Tiene á los dos 
lados del canal un Fuerte, y un gran Castillo, ambos enfrente 
uno de otro , que no permiten á los Navios pasar sin haver paga­
do los derechos. Desde Schan-tful , hasta esta Ciudad , hay cin­
cuenta y ocho diques. La Ciudad tiene dos muy fuertes para déte* 
ner el agua del Rio Guey , que está algunas veces tres pies mas 
alta que la del canal. Al Nord de la Ciudad hay un puente de 
madera con nueve arcos, dividido enmedio por otro levadizo, 
cuyo ojo sirve de paso á las barcas. 

Lin-slng está situada en un Cantón llano , y arenoso. La 
Ciudad es grande , y defendida con una muralla de tierra , y pie­
dra. Su territorio produce todas especies de frutas , entre las qua-
les se alaban particularmente las peras. Extramuros , al lado del 
Nord , se descubre un Templo muy hermoso, adornado con una 
Torre alta extremadamente curlofa. Súbese á ella por escaleras, 
que, en lugar de estar enmedio de la Torre , están en lo ancho 
de una muralla. La Torre es ochavada de ocho a!ros , que cada 
uno tiene crece pies y medio de altura , lo que le da por elevación 
total ciento y veinte y ocho pies. Lo grueso del edificio es propor­
cionado. La muralla exterior es de la misma materia , que la por­
celana de la China , y labrada con mucho arte. Las murallas in­
teriores son de marmol de diversos colores , tan unido , y brillante 
como el espejo. Los corredores, que son nueve , son también de 

mar-
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marmol, picado en figuras , 6 Idolos , con hermosas campanas de NIEOHOP 
bronce á todas las esquinas. Las ventanas de eftas Galerías están i6j6, 
cerradas con rejas doradas. En lo alto de la Torre se vé la estatua 
de yeso del Idolo , que preside en el Templo, Tiene treinta pies 
de altura, y sus extremidades están pintadas de oro , y plata. Los 
Idolos, que rodean efta Torre , son de un trabajo tan curioso , que 
se pueden tener por una de las principales cosas raras de la 
China. 

PInxenton dexo ásu muger , é hijos en Lin-sing. Un Trom­
peta Holandés , que murió en esta Ciudad , fue enterrado , con el 
permiso del Magistrado , en un Templo de Idolos. 

Haviendo dexadoá Lin-sing , y el canal , entro la Flota en el 
Rio Guey , para seguir su corriente al Est. El 25. se liego delante 
de la Ciudad de Vu-ching , á treinta millas de Lin-sing. Está si­
tuada al Sud del Rio , frente de la Provincia de Schan tong , y de­
fendida con una muralla quadrada. Acia el Nord tiene grandes 
Arrabales, cuyas casas son muy hermosas , y contiguas unas á 
otras; pero los edificios extraordinarios han sido arruinados por los 
Tár taros , y tratados ios habitantes con mucho rigor. 

El i6, de Junio se fue á Vu-ching , primera Plaza de la Pro­
vincia de Peking , y Ciudad de la tercera clase , dependiente de 
Ho-kyen-fu. Dista de Vu-ching cerca de treinta y seis millas, en la 
orilla Nord del Guey , en un Cantón llano , y delicioso. Sus mu­
rallas son altas, y bien fabricadas, sus Arrabales muy magnifíecs, 
su Comercio dilatado , y sus habitantes en grande numero. Los 
Embaxadores no se detuvieron en ella ; pero continuando su nave­
gación , descubrieron el origen de sus riquezas en vastos campos 
plantados de algodones, que rodean los dos lados del Rio , y que 
forman un Comercio floreciente en todos los Países inmediatos. 

El 2.8. se hallaron delante de Ta-cheu , que otros llaman U -
kyau , á diez y ocho millas de Vu-ching. Esta Ciudad está situada 
en la orilla Oriental del Rio , defendida con una muralla de trein­
ta pies de altura , y fortificada con baluartes , y torres. Depende 
de Ho-kyen fu. Sus casas, que están bien fabricadas , muchos 
Templos, que le sirven de adorno, y grandes Arrabales, que se es­
tienden hasta las orillas del Rio, la dán una magnificencia extraor­
dinaria. Este es el gran Mercado de la China para el Zam-
sou , licor compuesto de arroz , que sirve de vino á ios Chinos. 
Se transporta el Zam-sou de Ta-cheu á todas las partes de este 
grande Imperio. Los habitantes contaron á los Holandeses, que á 
diez millas del Rio , cerca de una Ciudad , que se llama Hyen , se 
halla un estanque llamado Vo , cuya agua se pone tan encarnada 
como la sangre , quandese echa en ella un palo , y que si caen en 
é! algunas hojas de arboles , que sé crian en sus orillas, se bueiven 

Imncdlatamente en golondunas. 
& El 
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NrEüHoP El mismo día llegaron á Tong-guan , Ciudad situada en un 

1656. País llano t que se estiende hasta el Occeano en el PJo Guey ; pe­
ro á doscientos pasos de sus orillas, al lado Est , y dependiente de 
Ho-kyen-fü. Esta Plaza goza solamente del privilegio de ser 
guardada por los Chinos. Es quadrada , y está defendida con una 
muralla, y un foso ancho > y profundo. Los campos,que la rodean, 
están agradablemente plantados de toda especie de arboles fruta­
les. A solicitud del Mandarín PInxenton , Nieuhof, y algunos 
otros Holandeses ,se pusieron en marcha baxo la escolta de doce 
Soldados Tártaros , para ir á ver en la Ciudad un León de hierro, 
que está enmedlo del Mercado , cuya grandeza , y figura terrible 
se les havia alabado mucho ; pero viéndolos venir los Chinos , se 
apodero el miedo de ellos, y les hizo cerrar las puertas de la Ciu­
dad. 

El 2. de Julio se echaron ancoras dejante de la Ciudad de 
Sang-io , discante cincuenta y cinco millas de Tong-guan , en la 
orilla derecha del Guey. Esta Ciudad , que está á alguna distancia 
de la orilla del Rio , está defendida con buenas murallas , y pre­
senta en las dos orillas muy hermosos Arrabales. No está menos 
bien fabricada , menos poblada , y menos rica por su Comercio, 
que la antecedente. Los Tártaros j que componen la mayor parte 
de los habitantes, son en ella en grande numero , y de mejor for­
tuna, que en las demás Ciudades por donde havían pasado los Em-
baxadores. Ellos se apresuraron á venir á bordo con mucho ador­
no , para darles la enhorabuena de su airibo. Haviendo baxado 
a la ribera , pasaron los Holandeses por debaxo de cinco Arcos 
triunfales al Est de la Ciudad. La muger del Governador mando 
rogar á Nieuhof, y á algunas personas de su acompañamiento, 
que fuesen á su casa. Fueron conducidos á una grande Sala , en 
donde los esperaba ella con muchas Señoras Tártaras magnifíca-
mente vestidas. Obligo á Nieuhof á sentarse , y le hizo varias pre­
guntas sobre la Holanda. A esta conversación se siguió un gran 
banquete. El marido de esta Señora gozaba del mayor favor en la 
Corte Imperial, en donde estaba entonces. 

El mismo día se dexo á Sang-io , para llegar por la tarde a la 
Aldea de Ton-nau, situada enfrente de un Castillo muy fuerte, 
en donde tenían los Tártaros una Guarnición numerosa. Las ca­
sas son de tierra , y parecen otras tantas perreras dignas de sus ha­
bitantes brutos, que no viven mas que del robo , quando puedeir 
sorprender á los pasageros. 

El 3.se llego á SIng-ki csyen , Ciudad del tercero orden, y 
dependiente de Ho-kyen fu. Otros la llaman Sing , para abreviar 
cstenombre suprimiendo dos sylabas. Está situada en la orilla ^ 
derecha del Guey , en un territorio llano , y agradable , á diez 
millas de Sang-io. Esta Ciudad está bien poblada , y no es muy 
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grande. Su Comercio es considerable , como el de la mayor parte ^IE8H0^ r 
de las demás Ciudades en el mismo Rio. Muchos magníficos edifi-" ^ ^ 6 * : 
dos , que subsisten aun dentro , y fuera de la Ciudad , dan testi­
monio de su antigua magnificencia. El País inmediato no tiene 
mas elevación , que una colina llamada S i , cuya cumbre forma un 
llano fértil , y agradable. Está bien poblado de animales, y sus 
Rios no lo están menos de pescado. 

Al otro dia se b^xó. á Sing-ki-tsyen , otra Ciudad de la ter­
cera clase , y dependiente de Ho kyen-fu , discante ocho millas 
de Sing ki-tsyen.No es grande,ni poblada,™ de mucho Comercio; 
pero es muy fuerte , y defendida con muchas torres, y baluartes. 
Aunque se hallan en ella muchos edificios hermosos.la mayor parte 
de sus casas son pequeñas , y de ninguna hermosura. Su principa! 
adorno consiste en los Templos. El Autor admiro especialmente 
uno , que está situado extramuros de ia Ciudad en un campo 
abierto , que da una maravillosa Idea de la antigua Arquitedura 
de los Chinos. Se compone de eres altos , elevados sobre un pe-
destral de piedra. Súbese á él por algunos escalones. El primer 
airo está adornado con grandes puertas , y las esquinas de la 
bóveda están sostenidas con columnas suntuosas. Al segundo, 
y tercero les entra la luz por ventanas grandes , y están sosteni­
dos , como el primero , por grandes columnas. Todas las fachadas 
están adornadas de escultura , y de cada esquina cuelgan algunas 
campanillas; pero lo interior de este edificio no corresponde á lo 
exterior. Los Holandeses observaron también , que la devoción de 
los habitantes no es tan fervorosa aquí , como en las Ciudades an­
tecedentes. La mayor parte de sus Idolos estaba del todo desnuda, 
y otros no estaban vestidos mas que de esteras, con bonetes de 
paja , para librarlos de las injurias del ayre. 

La Flota paso el mismo día por Sing-io , Ciudad del tercer or­
den, dependiente de Ho-kyen- fu,y situada en la derecha del Rio á 
veinte millas de SIng-ko. Está acompañada de hermosos Arraba­
les , y al Ouest de la Plaza se descubre un magnifico , y alto Tem­
plo , rodeado con una muralla , y hermoseado también con un 
Jardín. Este es un Claustro de Religiosas, en donde no obtuvie­
ron los Holandeses el permiso de entrar , porque todos los hom­
bres están excluidos de ello. Al Est se presenta otro Templo, y tres 
turiosos Obeliscos, eregidos por la Ciudad en honor de un famoso 
General, que havia merecido esta distinción por sus servicios M i ­
litares. 

Los Holandeses se maravillaron de verJunto el Pueblo por la 
tarde en tropas, para defenderse de las langostas, que visitan re­
gularmente el País en esta estación. Son arrojadas en tan grande 
numero por el viento de Est , que si , por desgracia , caen en tier-
tj , lo devoran todo en pocas horas. Los habitantes corren sus 

Tm.rSIlU ' F cam-
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2i|MHv# campos con vandcras desplegadas , tirando , y dando gritos sm 

165 6» descansar un instante , hasta que las vén caer en el mar, b en algún 
Rio. Un esquadron de estos dañosos insedos se precipito sobre las 
barcas de los Embaxadores, y las cubrió enteramente ; pero se 
hallo medio de extinguirlos inmediatamente echándolos al Rio , 
El mismo día se llego aun Puerto de mar, llamado Tyen-tsing-
wey. 

§. V111. 

'ARRIBO D E LOS E M B A X A D O R E S A P E K I N G , 
y su recepción, 

TYen-tsing-wey es una de las mayores Ciudades de la China 
para el Comercio , y uno de sus tres principales Puertos. 

( Esta Plaza está distante del mar mas de quarenta millas de I n ­
glaterra. Todas las Ciudades, que están nombradas aquí entre 
Tonquan-hyen , y Tyen-tsing , no se hallan en el Mapa de los 
Misioneros ; de suerte, que si no tienen otros nombres, es necesa­
rio que los Embaxadores hayan pasado por un canal, que no está 
demostrado en los mismos Mapas. En esta ultima suposición ha-
vrian omitido los Misioneros muchas Ciudades, aunque declaran, 
que han Insertado en su Mapa todas las Ciudades de las tres cla­
ses. ) Las otras dos son Cantón en la Provincia de Quang-tong, y 
Je-Jau-Jeen en la de Nan-king. La situación de Tyen-tsing-wey 
está á la punta Est del Rio de Peking , cerca de un brazo de mac 
Jlamado Kang , en donde tres R í o s , que se encuentran , están de­
fendidos en la punta de su unión con un Castillo muy fuerte» 
Cuentanse cerca de treinta millas desde Sang-io, hafta Tyen-tsing-
wey. Esta Ciudad está en el fondo de una Laguna,cercada con una 
muralla de veinte y cinco pies de altura, y flanqueada con un gran­
de numero de torres, y baluartes. Está muy bien poblada,y llena de 
Templos; y como todos los Navios, que van á Peking de todas 
las partes de la China , tienen obligación de descansar aquí , y el 
Puerto es un lugar libre , en donde no pagan las mercaderías nin­
gún derecho , se vén llegar á él continuamente un grande nu­
mero de Embarcaciones. 
• El Governador , y los Magistrados vinieron á cumplimentar 

a los Embaxadores á bordo; peroPinxenton tuvo la osadía de ha­
cerse visitar primero. Después fueron combidados los Holandeses 
á ir á un Templo magnifico , que se havia preparado para recibir­
las. El motivo de esta Asambléa era deliberar sobre el modo con 
que ha vían de presentarse al Emperador, y sobre el medio de que 
se havian de valer para interesar á los Grandes en sus negocios. 
Después de este consejo , fue encargado el Mandadn del antiguo 

UNED



Libro L 4^ 
Virrey de Cantón , de llevar á Peking la noticia de su arribo, NIEOHOF 
mientras que ellos le seguian. I 6 j 6 . 

Dos días después fueron á Jo-s í -wo , Ciudad del tercer orden, 
dependiente de Peking , situada en la orilla Izquierda del Río , á 
quarenta millas de Tyen-tsing. Esta Plaza es de poca extensión, 
pero bien fabricada. Sus Arrabales son ricos, y su Comercio flore­
ciente. Los derechos del paso , que exige de los Navios, ascienden 
á sumas considerables. El Governador regalo explendídarnente a 
los Embaxadoresen su casa, y rehuso sus regalos; pero no puso d i ­
ficultad en pedirles algunos frascos de agua de rosa , que se le etn-
biaron. 

A l otro día paso la Flota por delante de Fo-cheu , que 
otros llaman también Jgue , Ciudad del tercer orden , sujeta á Pe­
king , á quince millas de Jo-sl-wo j y situada en un Cantón muy 
agradable , en la orilla Izquierda del R ío . No es grande , pero las 
casas están muy bien fabricadas , y los edificios públicos son de 
extraordinaria hermosura. Admíranse en ella particularmente mu­
chos Arcos triunfales. Al lado del Est, fuera de las murallas, que 
son muy altas, y defendidas con torres, y baluartes, se descubre 
un Temploi muy hermoso , con una magnifica Torre de nueve al­
tos. 

El i 6 . llegaron delante de San-tsyan-wey , bSan-ho , á doce 
millas de Fo-cheu , y quatro de Peking. Está situada en la orilla 
izquierda del Rio, muy bien poblada , fortificada, y defendida con 
un Castillo. En el centro de la Ciudad se vé un hermoso Arco 
triunfal de piedra parda; y al lado Sud, un puente ancho de piedra, 
con cinco arcos , que tiene quarenta y dos pasos de longitud , y 
que está cubierto con casas. 

En esta Ciudad dexaron los Embaxadores sus barcas, para aca­
bar el viage por tierra. Todas las mercaderías , que llegan para 
Peking , se descargan aqu í , 6 en la Ciudad Inmediata, que se llama 
Tong-cheu. Se transportan por tierra en galeras, 6 sobre borricos, 
y machos, que tienen sus amos para quando ilegan las barcas , y 
que sirven de este modo para la manutención de los habitantes po­
bres. El mismo día llego de Peking el Mandarín, que havían man­
dado adelantar los Embaxadores. Les díxo , que al otro día se trae­
rían veinte y quatro cavallos, y muchas galeras, que les embiaba el 
Consejo para transportar su vagage , y regalos. Estando todo dis­
puesto para su marcha , la empezaron con el orden siguiente: 
Dos Trompetas precedían la comitiva á alguna distancia. A ellos 
seguía el Porta-Estandarte , que llevaba el Pavellon del Príncipe 
de Orange. Después venían los Embaxadores acompañados de al­
gunos Señores Tártaros , y de muchos Oficiales á cavallo. El Cuer­
po de Tropas , que los havia acompañado desde Cantón , seguía 
Inmediatamente. Se componía de cincuenta Soldados, puestos en 

F a buen 
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NIEÜHOF buen orden al rededor de los regalos , y vagage. El camino de 

,1656, Peking era estremamentemalo , desigual, y con tantos aguge-
ros , queá cada paso se hundían los cavallos hasta las cinchas. 
Sin embargo, se vela tanta gente , cavallos, y vagages , como en 
la marcha de una Armada. 

El 17. se atravesó la Ciudad de Tong-cheu , que está situada en 
un territorio muy baxo, y profundo. Esta Plaza es grande,y defen­
dida con una muralla. Otra la divide en dos partes, y las calles 
están ma¡ empedradas \ pero los edificios magníficos , son en ella 
en grande numero. El País es agradable , y fértil 5 y después de 
haver recibido algunos refrescos en un Templo , que se encuen­
tra en el camino , continuaron los Embaxadores su marcha después 
de medio día,, y pasaron los Arrabales de Peking á mil quinien­
tas y treinta millas de Cantón. 

Entraron en la Ciudad por dos puertas magnificas , y se apea­
ron delante de un Templo , en donde les combidaron sus guias á 
descansar , para esperar el vagage. Apenas entraron en él , quando 
les dixo el Kappade del Emperador , los Agentes de los Virreyes 
de Cantón , y muchos Señores de la Corte , que venían á darles la 
enhorabuena de su arribo. El Kappade llevaba un alcon sobre el 
puño. Sirvieronseles refrescos de muchas especies de manjares , y 
frutas. Haviendo llegado su vagage , el Kappade contó las gale­
ras , y las registro con cuidado , para asegurarse de que iba todo 
en buen orden. Después fueron conducidos con mucha magnifi­
cencia al alojamiento , que se les havia preparado de orden del 
Emperador. No estaba aparrado del Palacio , y se entraba en éí 
por tres hermosas puertas , separadas con grandes patios , y los 
edificios estaban encerrados en la cerca de una grande muralla» 
Por la carde se puso una Guardia de doce Tártaros con dos Oficia­
les á las puertas, para la seguridad de los Embaxadores , y para 
hacerles servir todas las comodidades , que podían desear. 

Al otro día por la mañana recibieron la vifita de algunos Se­
ñores del Consejo Imperial , acompañados de Tong-lau-ya , pr i ­
mer Secretarlo , y de otros dos Mandarines , llamados Quan-lau-
ya , y Hu-lau-ya. El ultimo era Secretario del Consejo , aunque 
siendo Estrangero no entendía la Lengua China. Estos Diputados 
venían de parte de S. M . Imperial , y su Consejo , para informarse 
de la salud de los Embaxadores, del numero de las gentes de su 
acompañamiento , de la calidad de sus regalos, de la persona que 
Jos embíaba , y del lugar donde havian venido. Les preguntaron 
también algunas explicaciones sobre sus costumbres ; y pareciendo 
admirarse de todo !o que oían , continuaron en hacerles varias pre­
guntas sobre las circunstancias de su viage , sobre su Pa í s , y su 
Govierno. . ' 

Sin embargo, como les quedaban algunas dudas contra ios Ho-
• • - , . ' lan-
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landeses sobre la qualtdad de Pyratas, que leshavian atnbuido los NÎ ÜMOÍ 
Portugueses, y que na pudlendo creer estaban eílabiecidos eti el i6j6. 
Continente , los tenían por habitadores del mar , ü de islas ; les 
rogaron Ies mostrasen el Mapa de su País. Los Embaxadores no 
pusieron dificultad en dárselo , y lo tomaron para que !o viese el 
Emperador, Otro embarazo les quedaba sobre la naturaleza del 
Govíerno Holandés , porque no conociendo los Chinos ninguno 
ot ro , mas que el Monárquico , tendrían trabajo para formar una 
justa idea del Estado Republicano, Los Embaxadores se juzgaroa 
obligados á emplear el nombre del Príncipe de Orange , y á fingir, 
que los regalos venían de su parte. Entonces les hicieron los Chi­
nos muchas preguntas sobre la persona de este Príncipe , y les pre­
guntaron si eran sus parientes, porque la costumbre de la China 
no admite Embaxadores Estrangeros en la Audiencia del Empe­
rador , sino pertenecen por la sangre al Príncipe que los embla. 
Citaron el excmplo de los Embaxadores de Corea , y de las Islas 
LIqueses, que ha vían venido á la China el año antecedente. En fin, 
en la Idea de la Nación China , no podía el Emperador recibir al 
pie de su Trono , Estrangeros de ciase inferior , sin humillarse mu­
cho. Los Embaxadores respondieron , que no tenían el honor de 
ser parientes de su Principe , y que el uso de su País no era em­
plear personas tan distinguidas en las Embaxadas. Continuaron en 
preguntarles, quáles eran , á lo menos , sus empleos en su Corte, 
quáles eran sus títulos en su propia lengua, quántas personas te­
nían baxo de sus ordenes,, y de qué se mantenían? Los Embaxado­
res, para evadirse sin duda de preguntas taii dificultosas , nombra­
ron al Governador General de Batavía , y estos dos nombres In­
fundieron á los Chinos otras ideas. Preguntaron , qué erá 
Governador, y qué Batavía ? Uno de los Embaxadores respon­
dió , que el Governador General , según la extensión de su man­
do , podía compararse con los Virreyes de Cantón ; que governa-
ba todos los Dominios de Holanda en las Indias Orientales ; y 
que Batavía , que era la Capital , era el lugar de su residen­
cia. 

Los Mandarines regalaron á cada Embaxador cincuenta taels 
de plata , y se despidieron de ellos -, pero esto fue para bolver casi 
inmediatamente , y hacerles nuevas preguntas. El uno , embiado 
por el Emperador , les pídlb la comunicación de sus Cartas creden­
ciales. Se llevaron á la Corte con mucha magnificencia en un pla­
to grande de plata , cubierto con tres pedazos de escarlata. Otro 
vino á ver sus armas , y quiso saber como se havian fabricado. El 
tercero mando , que le explicasen de qué armas usaban los Holan­
deses en la Guerra, con qué Naciones tenían Alianza , y si esta­
ban en Paz , 6 en Gnerra con los Portugueses. Vinieron cinco , u 
seis mas, y los niismos bolyieron claco 4_ ú seis veces con las mis­

mas 
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NIEOHOÍ mas comisiones. Reconociendo en fin su Importunidad , se escu-

1656, saron con las ordenes del Emperador, que tenia mucha Inclina­
ción á explicaciones de esta especie. 

Por lo que dixeron eftos primeros Comisarios, el Mayordomo 
mayor , b por mejor decir el Canciller del Emperador , embió al 
día siguiente dos Gentil-hombres á los Embaxadores , para decir-
Jes , que fuesen al Consejo Imperial con sus regalos. El tiempo 
era llovioso; y por miedo de alterar alguna cosa en ios regalo?, 
pretendieron se escogiese otro día ; pero no se les admitió su es­
cusa. No haviendo dexado de Ir al Consejo sin llevar los regalos, 
selesreusóla proposición de lamas mínima detención , porque 
estaba resuelto el Emperador á verlos el mismo día. Inmediata­
mente que los traxeron , los obligaron á que se sentasen sin n in­
guna muestra de respeto á una tan augusta Asamblea. 
. El Gefe , 6 el Presidente estaba sentado en el fondo de la sala 
en un banco muy ancho , y baxo , con ¡as piernas cruzadas como 
nuestros Sastres. A su derecha estaban dos Señores Tártaros en la 
misma postura. A su Izquierda el Padre Adán Scaliger, natural de 
Colonia en Alemania , quehavla vivido hacia treinta años con 
estos honores en la Corte de Peking. Este era un anciano de 
semblante agradable , que tenia la barba larga , y la cabeza pelada, 
vestido en una palabra á la Tártara. Todos los Señores del Consejo 
estaban sentados con confusión , sin distinción de lugar , ni edad. 
El Cancillér tenia las piernas desnudas, y no estaba cubierto mas 
que con una capa. Hizo un cumplimiento muy corto á los Emba­
xadores , y los obligo á que se sentasen. Después vino el Padre 
Scaliger á saludarlos con mucha cortesía en su propia lengua , y les 
pregunto por algunas personas de su Religión , que havla conoci­
do en Holanda, 

En este intermedio los Mandarines de Cantón , y PInxenton, 
que havia adquirido tanta reputación en el viage , se emplearon, 
como esportilleros , en transportar los caxonesen que estaban los 
regalos. El Canciller ios tomo él mismo , haciendo varias pregun­
tas á los Embaxadores. A cada respuesta , que le daban , Scaliger, 
que servia de Interprete , aseguraba , que hablaban con verdad ; y 
quando vela que sacaban de los caxones algún regalo curioso, 
daba un profundo suspiro. El Canciller alabo mucho los re­
galos-, y declaro, que gustarían al Emperador. Mientras este in ­
ventarlo , un mensagero del Emperador traxo ordon al Padre Sca­
liger , de q í e hiciese muchas preguntas á los Embaxadores sobre su 
Nación, y sobre la forma de su govierno , y que pusiese por es­
crito sus respuestas. Este obedeció , pero añadió con malicia a su 
memoria , que el Pais que poseían los Holandeses , estaba sujeto 
•antiguamente á los Españoles, y que estos tenían aún á él justo de­
recho. El Canciller le obligó á que borrase esta reflexión , porque 

se 
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se debía temer, que indispusiese al Emperador contra los Holán- NIEÜHOF 
deses. Añadió , que bastaba explicar , que poseían estos Pueblos l65 
un Pa ís , y que vivían en él baxo de un Govierno regular. 

Mientras que los Secretarios sacaban muchas copias de esta 
Memoria , el Canciller , movido del hambre , hizo que ie traxesen 
un pedazo de puerco , que comió con mucha codicia , aunque es­
taba casi crudo , y asimismo con tan poca limpieza , que se le ten­
dría rnas j dice NIeuhof , por un carnicero , que por hombre de 
distinción. Havíendo acabado , dio orden al hijo del Virrey ancia­
no de Cantón , que residía en !a Corte , de que mandase traher 
comida para los Embaxadores. A l Instante que se sirvieron Ios-
manjares , empezó de nuevo el Canciller á comer con la misma co­
dicia j y todos los Señores Tártaros Imitaron su exempío ; pero los 
Embaxadores, y Scaliger no tocaron á los manjares, porque esta­
ban casi crudos. El Canciller, que lo notó , hizo quitar todos los 
platos , y se sirvieron toda especie de frutas, y conservas. Obligó 
á los Embaxadores á que se llevasen lo restante á su habitación; 
pero se disculparon con términos muy políticos. 

Scaliger les dixo , que tres, ü quatro meses antes havía llegado 
á la Corte Imperial un Embaxador Moscovita , con Un acompaña­
miento de cien personas, para pedir la libertad del Comercio en la 
Ch Ina una vez al año ; pero que el Emperador tenia poca Inclina­
ción á concederles este favor. La noche Inmediata se despidieron 
los Embaxadores de la Asamblea , y fueron conducidos á su habí- • 
tacion por el Padre Scaliger. Esta marcha se hizo con mucha pom­
pa. El Mandarín Eclesiástico era llevado por quatro hombres en 
un palanquín, y lo seguían á cavallo muchos Oficiales de dis­
tinción. 

Al otro día , á instancia del Canciller , escrivíeron los Emba­
xadores , para quien estaban destinados los regalos ? y se sirvie­
ron de su Secretario , que se llamaba Borén , para responder á mu­
chas nuevas preguntas. En fin , Tong-lau-ya , y otros dos Manda­
rines , vinieron á decirles , que los regalos ha vían sido bien reci­
bidos del Emperador , y de la Eraperatrh: su Madre pero que' 
S .M. les mandaba pedir cincuenta piezas mas de lienzo blanco 
para las hijas del Virrey de Cantón , y no pudieron dar mas que 
treinta y seis piezas. 

El 3. de Agosto se Ies dixo , que havía llegado á Peking un 
Embaxador del Gran Mogol , con un acompañamiento muy nu­
meroso , para componer algunas discordias , que fe havian suscita­
do entre las dos-Naciones, y para pedir , en nombre de sus Sacer­
dotes , la libertad de predicar su Religión en la China , que se les 
havía prohibido hacia algunos años baxo rigurosas penas. Sus re­
galos consistían en trecientos y treinta y seis Cavalios de extraor­
dinaria hermosura , dos Avestruces, un Diamante muy grueso , y 

otras 
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4 8 Hift. Gen. de los Vlage^. 
ÍSfiEOHOF otras piedras preciosas. No havicndo sido menos estimados tan 1 

Í 65 6, rjcos regalos, que los de los Holandeses , hicieron obtener á los 
Moaols un despacho muy pronto. 

Los Embaxadores Holandeses recibieron visitas continuas de 
los Señores, y de los Mandarines de la Corte. Siendo siempre 
ujnas mismas las preguntas que se les hacían , no tenían que dar 
mas que las propias respuestas. En fin , el 3, de Julio emblo el 
Emperador por escrito á los Señores del Consejo la orden si­
guiente: 

Grandes , y dignos L I pus: Los Embaxadores de Holanda 
han venido aquí con regalos para congratular al Emperador , y 
rendirle sus respetos, lo que no havia acontecido hasta el pre-
senté. ( El LI-pu , b e! Tábunal de los derechos , es la tercera 

de las seis Salas Supremas, y uno de sus oficios es recibir, y des­
pedir á los Embaxadores.),, Como esta es , pues , la primera 
„ vez, tengo por conveniente recibirlos en calidad de Embaxa-

dores , y concederles el permiso de presentarse delante de mí, 
para rendirme homenage quando me ponga en el Trono de mi 

„ nuevo Palacio , á fin de que puedan obtener una respuesta favo-
„ rabie , y bol verse prontamente satisfechos. Demás de esto, 

quando la esperanza de obtener la dicha de verme , les ha he-
cho olvidar todas las fatigas de un vlage tan dilatado por 
mar , y tierra , y que son capaces, sin cerrar los ojos, de su-

. frir el rayo del So! del Cielo ¿ cómo podré yo faltar á la be-
nlgnldad para ellos, y reusarles sus suplicas? 

Después de haverse hecho leer segunda vez las Cartas creden­
ciales con nueva traducción del Padre Scallger , renovó siempre 
el Emperador por escrito la misma declaración al Consejo de los 
Li-pus , sobre lo qual preguntó el Canciller á los Embaxadores, 
si los Holandeses no podían emblar todos los años á Peking , ó a 
lo menos cada dos., 6 tres , para rendir su homenage al Empera­
dor ? Respondieron, que no podían mas que una vez en cinco 
anos; peco que pedían el permiso de embiar rodos los años á 
Cantón quatro Navios paja su Comercio. Haviendose juntado to­
dos los Consejos para deliberair sobre esta respuesta , se difinió, 
que bastaba que los Holandeses viniesen á saludar al Emperador 
una vez en cinco años. Esta fue á lo menos la opinión de todos los 
Tártaros; pero tos Chinos, coa pretexto de tratarlos con mas fa­
vor , propusieron estender el termino hasta nueve años , añadien­
do , que el Comercio en Cantón no se les pefmitlrla en el Inter­
medio. Dixeron también que se debía temer, que s baxo el 
j , nombre de Holandeses, no hallasen los Navios de Inglaterra 
s> entrada en los Puertos de la China, Acordábanse, decían , de que 
p treinta años antes havían entrado los Ingleses con quatro Navios 
„ en el Puerto de Hey-ta-men ; que havlan robado quatro Em-

bar-
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^ barcacíemes Chinas cargadas de sal, preso á un Mandarín , y tí- NiEanof 
„ rado al Fuerte ; y que por estos ultrages ha vían sido decíarados 16 56* 

por enemigos del Imperio. Demás de esto , siendo contrario 
„ á los usos de la China conceder un Comercio libre en ninguno 

de sus Puertos, no se demostraba por las Cartas credenciales de 
„ los Embaxadores, que estuviesen encargados de solicitar este 

favor ; de donde se sacaba por consequencia , que havian exce-
JJ dido á sus ordenes. 

Los Holandeses se maravillaron mucho de estos obstáculos. 
Havian contado con que el Emperador, por sus cartas al Virrey de 
Cantón , les havia ya permitido el Comercio en este Puerto , y 
que el ir á Peking no era mas, que para dar gracias á S. M . I m ­
perial de sus favores. Por otra parte se les díxo , que el Padre Sca-
íiger , y algunos otros Misioneros , havian sido ganados por los 
Portugueses para oponerse al buen efedo de sus esperanzas. Estos 
Misioneros procuraban ya inspirar á los Tártaros las perniciosas 
voces , que se havian escendido en Cantón , y representaban , que 
no se podía conceder la libertad del Comercio á los Holandeses, 
sin empobrecer enteramente á Makao. 

Pero lo que maravillo aun mas á los Embaxadores , fue el 
haver sido engañados por los Virreyes de Cantón , que havian re­
cibido su dinero para interesar en sus negocios al Canciller , y a 
otros Consejeros del Emperador. Un embarazo tan grande, les 
hizo probar varios expedientes. Propusieron al Consejo , que les 
concediese el permiso de habitar en la China , y de comerciar en 
ella sobre el mismo pie que los Vasallos del Emperador. Con esta 
condición ofrecían pagar los derechos ordinarios, como los Liegi-
nes , los de Amia , y los de Siam , y de rendir al Emperador cada 
tres años un homenage acompañado de regalos; pero después de 
muchos esfuerzos, reconocieron de donde procedía la Inucilidad 
de sus cuidados. Les faltaba dinero; y no queriendo tomarlo con 
ocho , ü diez de Interés cada mes, resolvieron ir derechamente al 
Emperador. En este tiempo se havia informado este Principe del 
progreso de sus negocios. Havia sabido , que ofrecían hacer el vía-
ge una vez en cinco años para saludarle , y su benignidad les ha­
via hecho señalar ocho , en lugar de tres: „ Cinco años, decía, era 
„ un espacio muy corto para i r , y bolver , sí no viajaban mas 
„ que de día. Tenían necesidad de descansar dos, ü t res años en su 
„ Patria. Demás de esto , por qué obligaré yo , añadía , sobre un 
„ punto de esta naturaleza á los que no necesitan de m i , y no me 
„ temen , y no vienen á verme , y á ofrecerme regalos, mas que 
,, por un impulso de respeto , y afedo á mi persona? 

Disposiciones tan favorables hicieron renacer todas las esperan­
zas de los Holandeses. Ala verdad , el primer Secretarlo del Can­
ciller procuraba apartarlos del Intento de renovar sus súplicas. Les 
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y o Hift. Gen. de los Víagcs. 
NIEÜHOF representaba.que podían estar muy contentos de haver sido recíbí-
j6 ¡6 . dos en el primer viage en calidad de amigos; y que lapricsa de que­

rer obtener de Una vez, la libertad del Comercio , no era mas , que 
para arruinar todas sús pretensiones ; pero los Embaxadores no hi­
cieron caso de efte aviso ; tanto mas, quanto se acercaba ei tiemoo 
en que havia de hacer el Emperador su entrada en el Palacio nuevo. 
No obstante , supieron , que antes de la Audiencia , que se pro­
metían tener, havian de rendir su homenage delante del Trono del 
Palacio viejo , en donde se guarda el Teforo , y el Sello Imperial, 
Esta ceremonia era tan necesaria , que haviendo reusado el Emba-
xador de Moscovia sujetarse á ella , porque la miraba como una 
derogación á la Magestad del Czar , havia marchado sin haver si­
do recibido en la Audiencia, Todos los Grandes de la China tie­
nen obligación de rendir sus respetos delante de este Trono antes 
de presentarse al Emperador; y aun éste , antes de su Instalación, 
debe presentarse en el mismo lugar para saludar el Trono.Los Chi­
nos dan por razón de este uso , que es mas antiguo , que el Em­
perador , y que por consecuencia merece ser respetado. Todos los 
Embaxadores están obligados a ello tres días antes de la Audien­
cia, 

El 22. de Agosto , muy de mañana, fueron los Agentes del 
Virrey de Cantón ^ el Mandarín Pinxenton , y otras personas de 
la misma clase , á la casa de los Embaxadores. Detrás de ellos Iban 
tres Dodores Chinos, y algunos Oficiales de la Corte con veftidos 
muy ricos. Estos introduxeron á los Embaxadores, y su acompa­
ñamiento en el Palacio viejo , que tenia la figura de una Efcuela, 
o Bib iotheca , porque no se veían en él mas , que gentes de letras, 
ü de garnacha, con libros en la mano. Después de ha verse deteni­
do allí algunos instantes , Ies hicieron pasar á un patio, rodeado 
con una muy alta muralla , en donde recibieron , por boca de un 
Rey de Armas, la orden de arrodillarse tres veces, y baxar la cabe­
za hasta el suelo. A esta ceremonia se siguió un poco de silencio , y 
después pronunció el Rey de Armas en alta voz, las palabras siguien­
tes : Ka-fchan ; esto es, el Emperador ha venido de Dios. Que-e, 
arrodillaos. Kan-to , baxad tres veces la cabeza. Ke-c , levantaos, 
Ke-e se repitió tres veces. Después añadió Ko-e ; esto es , poneros 
á un mismo lado. Acabada esta escena , en que asistían á lo menos 
cien Dodores Chinos , bolvieron los Embaxadores á su aloja­
miento. 

El 2 1 , de Agoflo era el día señalado para la Audiencia ; pero se 
interrumpió por la repentina muerte del mas joven de los herma­
nos del Emperador, que tenia cerca de diez y seis años de edad. 
Sospechóse , que havia sido envenenado por algunos Señores del 
Consejo, como Indigno de vivir después que haviaofenciido a 
S, M . Imperial con algunas malas razones; pero otros atribuyeron 
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Libro L, 1 1 
su muerte á la inadvertencia ,que havia tenido de beber , estando NIEUHQF 
muy acalorado, un vaío de agua helada, que lo mató en pocas ho- I6j6. 
ras. El Emperador se mostró tan sentido de esca desgracia , que es­
tuvo tres días enteros sin ver á nadie. Haviendose transferido las 
Exequias de efte Principe por espacio de un mes, se dcxó la A u ­
diencia délos Embaxadores para el mismo término. E! 14.de Sep­
tiembre supieron, que el Embaxador de Moscovia dexaba á Peking 
sin haver tenido Audiencia ; y al medio dia vino un hombre de su 
comitiva á despedirse de ellos de parte de los demás , y les pidió 
una carta escrita de su mano , para que sirviese de testimonio en 
Moscovia de que havian visto.Holandeses en la Corte de Peking. 
Después supieron , que este Embaxador havia tenido que dilatar 
su marcha hasta que le diese Pasaportes el Emperador. 

' , 3 §. I x . • ' ' • 

A U D I E N C I A , r M A R C H A D E L O S 
Embaxadores Holandeses, 

INmediatamente que hicieron las exequias del Principe Joven, 
mandó decir el Emperador á su Canciller , que estaba rcfuel-

to á recibir dos dias después, al pie de su Trono , á los Embaxa­
dores Holandeses , y á los del Gran Mogol . Este Ministro comu­
nicó esta orden á todos los Grandes , que se hallaban en Peking , y 
que debian asistir á la Audiencia. 

El primero de Oftubre , á las dos de la tarde , fueron los 
Mandarines de Cantón , y otros Oficiales de la Corte con roagni-
ficos vestidos , y precedidos de linternas, al aloj-imíento de los 
Embaxadores , para conducirlos al Palacio Imper ia l . Hicieron que 
les acompañasen cinco , ü seis personas de su comitiva , en cuyo 
numero fue escogido el Autor. Haviendo llegado á Palacio , el 
acompañamiento pasó en derechura al segundo pat io . Apenas se 
sentaron los Embaxadores , quando , acompañado el del Gran 
Mogol de cinco personas de su comitiva, y de cerca de veinte cria­
dos , vino á ponerse enfrente de ellos. Los de los Lamas, y de los 
Su-ta tses , se pusieron también en sus lugares. Muchos Señores 
del Imperio se sentarortdespues mas abaxo de e'los. Todos tuvie­
ron que pasar la noche en este estado ; esto es, al a y re , y senta­
dos sobre piedras, para esperar á S .M. Imperial, que havia de ve­
nir a) otro día por la mañana á su Trono. 

De todos los Embixadores Estrangeros, el de los Su-ta-tses, 
que son los Tártaros del Sud , era el mas estimado en la Corte de 
Peking. Todo ,!o que "Nieuhof pudo averiguar del motivo de su 
Embaxada , fue , que trahla regalos al Emperador , según el uso de 
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NifitíHop las Naciones, que rodean la China. Su vestido se componía de 

.165 ó. pieles de carnero teñidas de carmesí , y le llegaba hasta las rodi­
llas , pero no tenia mangas. Llevaba los bracos desnudos hasta las 
espaldas. Su bonete , cubierto de martas, lo trahia pegado contra 
la cabeza , y del centro salla una cola de cavallo , teñida también 
de encarnado. Sus cahones eran de tela ligera , y lé colgaban hasta 
el medio de las piernas. Sus botas eran tan grandes , y tan pesa­
das , que apenas le dexaban andar. Trahia al lado derecho un sa­
ble muy ancho , y muy macizo. Todos los de su acompañamiento 
iban vestidos del mismo modo, y llevaban sobre las espaldas su ar­
co , y flechas. 

Él Embaxador del Mogol tenia un vestido azul , tan rica­
mente bordado, que se havria tenido por de oro batido. Le llegaba 
hasta las rodillas, y estaba atado por encima de la cintuta con im 
cinto de seda , con franjas muy ricas á fas dos puntas. Llevaba er» 
las piernas botines, y en la cabeza un turbante de diferentes colo­
res. 

El vestido del Embaxador de los Lamas era una tela amarilla,, 
y su sombrero con alas anchas, como el de los Cardenales. Lle­
vaba al lado un Rosario de la figura de los nuestros , con el quaí 
"decia oraeiones. Estos Lamas , 6 Sacerdotes son um especie de 
Religiosos, que después de baver sido permitidos mucho tiempo 
en la China , havlan sido desterrados por el ultimo Emperador. SQ 
hayian refugiado en Tartaria , de donde Iban á pedir por esta Em-
baxada la libertad de bolver á: entrar en sus antiguos Establccr-
íulentos. Nieuhof no supo qual fue el efeéto de sus ínstandasj 
pero havlan sido recibidos con mucha amistad» 

A lá puerta del mismo patio se veían tres Elefantes negros, que 
servían como de centinelas. Llevaban sobre la espalda toares 
adornadas de escaitura , y magnlfícameme doradas. El concurso 
del Pueblo era increíble , y el numero de las Guardias tan mara­
villoso , como la riqueza" de sus vestidos, 

A l amanecer, los Grandes, que havlan pasado !a noche en ía 
Corte , se acercaron á los Embaxadores para verlos; pero con mu­
cha polirca , y- disimulo. Una hora después se hizo una se­
ña! , que ¡os obligo á levantarse de improviso, Aí mismo tiem­
po dos Señores Tártaros , cuyo oficio es recibir á los Embaxado­
res , vinieron á buscarlos, y los hicieron pasar por otra puerta ai 
segundo patio , que estaba rodeado de Soldados Tártaros , y Cor­
tesanos, De aíH fueron conducidos al tercer patio , en el qual es­
taba la Sala del Trono , las habitaciones del Emperador , y las de 
su muger, é hijos. La circunferencia de este patío era de quatro-
cientospasos. Estaba rodeado también de un grande numero de 
Güárdias , vestidos con ricas casacas de raso carmesí. 

Los dos lados del Trono estaban guardados por ciento y doce 
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Soldados, que cada uno llevaba una vandcra diferente , Igual al NIBOHOF 
color de su vestido 5 pero todos ceñían la cabeza cubierta con un 1656« 
sombrero negro , guarnecido de plumas amarillas. Cerca del Tro­
no bavla veinte y dos Oficiales , que tenían en la mano ricos aba­
nicos amarillos, cuya figura representaba Soles, A estos se se­
guían otros diez , que ceñían circuios dorados de la misma figura, 
y á estos otros seis, que llevaban círculos en figura de Luna llena. 
Después de ellos se veían diez y seis Guardias armados con medias 
picas , 6 venablos , y cubiertos de diferentes especies de cintas de 
seda de varios colores. Después havla otros treinta y seis Guar­
dias , cada uno con un estandarte adornado con «na figura de 
dragón , b de algún otro monstruo. Detrás de todas estas filas 
havia una Infinidad de Cortesanos , codos ricamente vestidos de 
una misma especie de seda , y del mismo color , como si fuese, 
una librea , lo que hacia lucir mucho mas la magnificencia del 
espeílaculo. Delante de las escaleras por donde se subía al Trono, 
sehavian puesto á los dos lados seis cavallos blancos cubiertas 
con ricos caparazones, con bridas llenas de perlas, rubíes , y otras 
piedras preciosas. 

Mientras que los Embaxadorcs admiraban ía pompa , y mag­
nificencia de esta Corte , se oyeron muchas campanas , después 
de lo qual el Tu-tang anciano se puso enmedío de treinta de los 
primeros Señores del Imperio, A la señal de un Rey de Armas, se 
prosternaron delante'del Trono , arrodillándose , y baxando nue­
ve veces la cabeza hasta el suelo. En los intermedios de esta cere­
monia se.oia una muy gustosa Música de voces j é instrumentos. 
A l Tu-tang , ya su acompañamiento succedio otra Orden de Se­
ñores. Los Embaxadores de los Su-ta- eses, y de los Lamas , fue­
ron después conducidos con mucha pompa por el primero , y se­
gundo Canciller , para rendir los mismos respetos al T ro ­
no. 

Acercándose entonces uno de los Cancilleres á tos Holande­
ses , les pregunto , qual era su clase , y dignidad. Respondieron, 
que ocupaban el lugar de Virreyes. El mismo Canciller pregunto 
también lo mismo á los Embaxadores Mogols , los que dieron la 
misma respuesta. El Tu tang les dixo , que so tugar era en la dé­
cima piedra de la vigésima , según el orden de las clases, que esta­
ba señalado sobre la piedra, frente de ta puerta de la Sala del 
Trono. Estas piedras están guarnecidas de planchas de cobre , so­
bre las quales se vé escrito en caradéres Chinos la dignidad , y 
clase de las personas , que deben estar en ellas en pie , b de rodi­
llas. Después dixo un Rey de Armas en alta voz : Id , y presencaos 
delante del Trono. Se presentaron. El mismo Rey de Armas con­
tinuó en decir: Poneos en vuestro lugar. Se pusieron. Baxad tres 
yeces U cabesa hasu d suefo, LaUxaíont ¿evíuitaos, Se levan-
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ísíifitíHOF taron. Ea fin , bolved á vuestro lugar. Bolvicron. 

16jó. Después los conduxeron ,-con el Embaxador del Mogol, 
á un Teatro bien flíbrícado , que sostenía el Trono Imperial. Te­
nia cerca de veinte pies de altura , y todo su circuico estaba ro­
deado de muchos corredores de alabastro. Después de haverse 
arrodillado a l l í , é Inclinado U cabeza , se les sirvió tbé Tárta­
ro , mezclado con leche , en ta^as , y platos de madera. Havicn-
dose oidoal instante las campanillas, toda la Asamblea se puso de 
rodillas, mientras que el Emperador subía sobre su Trono. Los 
Embaxadores no pudieron ver muy fácilmente á S. M . Imperial, 
porque tuvieron que guardar sus lugares. Las gentes de su acom­
pañamiento , que estaban detrás de ellos, lo vieron aun menos, 
porque los rodeaba una tropa de Cortesanos. 

Este poderoso Monarca estaba sentado á treinta pasos de los 
Embaxadores, El oro,y piedras preciosas,de que estaba cubierto su 
Trono, daba un resplandor tan extraordinario,que deslumbraba los 
ojos. A los dos lados estaban sentados , cerca de é l , los Principes 
de su sangre > los Virreyes, y los grandes Oficíales de la Corona, 
Se les sirvió thé en tazas, y copas de madera. Todos estos Gran­
des estaban vestidos de raso azul , realzado de figuras de dragones, 
y serpientes. Sus bonetes estaban bordados de oro , y adornados 
con diamantes, y piedras preciosas, cuyo numero , y disposición 
denotaba sus clases , y empleos. A cada lado del Trono havia qua-
renta Guardias de Corps , armados con arcos , y flechas. 

El Emperador estuvo un quarto de hora en este estado. Ha-
viendose levantado en fin con toda su Corte , observo Keyser, 
que al partir los Embaxadores , los miró con atención. Este Prin­
cipe , según lo alcanzaron á ver los Holandeses , era joven , blanr 
co , y de mediana estatura 5 pero bien proporcionado , y vestido 
de tela de oro. Se admiraron mucho de que huviese dexado partir 
á ios Embaxadores sin decirles una palabra ; pero este es un uso 
generalmente establecido en todas las Cortes Asiáticas. Los Cor­
tesanos , los Soldados , y asimismo los Guardias de Corps , se re­
tiraron con mucho desorden. Aunque los Holandeses estaban bien 
acompañados, tuvieron mucho trabajo para penetrar por medio 
de la turba , que llenaba todas las calles. 

Apenas bolvíeron á su alojamiento , quando les dixeron dos 
Gefes del Consejo , que venían á rogarles de parte del Emperador, 
que le dexasen ver un vestido completo á la moda de Holanda. 
Le embiaron un vestido de terciopelo negro , con la capa , botas, 
y espuelas, un par ds medias de seda , las medías de las botas , los 
calzones, y el corbatín ,1a camisa , la pecrina , y el sombrero de 
castor. El Emperador tuvo por tan rico todo esto , que no pudo 
dexar de decir con mucha admiración : ,, Si 'os Embaxadores tie-
„ nen estos vestidos, quáles serán los de sus Reyes ? *' Por la tarr 
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de se les bolvlb cotí un Señor del Consejo , que admiro mucho la NIIOHOP 
tela del sombrero. 165^. 

Es costuaíbre de la China regalar á los Embaxadores el déci­
mo > vigésimo , y trigésimo dia después de su Audiencia , para ha­
cerles conocer , que sus negocios se han concluido ; pero con Id, 
priesa qne tenian los Holandeses de bolver , obtuvieron , que es­
tos tres banquetes se les diesen sucecsivamente en e! espacio de 
tres dias , y el primero fue el mismo de la Audiencia, 

A las dos de la tarde fueron conducidos los Efnbaxadores, con 
todos los Mandarines de Cantón , los Oficiales , y los Soldados, 
á la casa del Li-pu , ó primer Ministro , que estaba encargado 
de hacerles los honores de la Corte. Haviase convidado á la-
misma fiesta al Embaxador del Mogol , al de los Su-ta-tses, y al 
de ios Lamas. Los de Holanda , y del Mogol se pusieron ai 
mismo lado con los Oficiales de su comitiva , y los otros ai lado 
opuesto. Lo primero que sirvieron , eran frutas, y confituras se­
cas. Lo segundo , carnero asado , y cocido , y carne de buey , y 
otros manjares. Sirvióse el banquete por personas de distinción, 
vestidos de tela de oro. Después se cubrió , para cada Embaxa­
dor , y dos de sus principales criados, una mesa de treinta platos 
de plata , llenos de frutas raras, y confituras. El criado mayor 
del Emperador estaba sentado so!o sobre un banco alto , y cerca 
de él otros dos Señores con las piernas cruzadas, para ver si fal­
taba aiguna cosa á los Embaxadores. 

Antes de sentarse , tuvieron que bolverse acia el Nord , y ha­
cer tres salutaciones, como si el En perador estuviese presente. 
La comida se sirvió en tres platos ; pero tan mal dispuesta, que 
los Holandeses no se atrevieron á probarla. Inmediatamente que 
acabaron de comer , el criado mayor del Emperador llamó á sus 
criados, y les dió todos los platos que estaban delante de é! , á ex­
cepción de uno , que era una costilla asada de camello, la qual 
comió con tanto apetito , como si huviera avunado todo el 
dia. Como es uso establecido el llevar los convidados todo lo 
que sobra , fue un espedaculo muy agradable ver todos estos su­
cios Tártaros llenar de caldo sus calzones , y faltriqueras de 
pellejo , y chorrearles quando iban por las calles. 

Después de comer , se les traxeron vasos de oro , y plata Menos 
de Zam-sou , que se sirvió en razas , y copas de madera. Este l i ­
cor , que era de la mesa de! Emperador, era una destilación de 
leche fresca ; y aunque tan fuctre como el aguardiente , fe vie­
ron obligados los Embaxadores á beber muchas copas de é l , por 
convite del criado mayor , y llevar lo restante ; pero lo regalaron' 
a los Soldados , que guardaban la puerta. Por ultimo afto de esta 
penosa ceremonia , bol vieron al Palacio , en donde tuvieron qué -
hacer nueva reverencia al Trono. Permitídseles , en fin , retí-' 
rarse» El 
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j 6 Hi.ft. Gen. de los Vlagcs. 
Í̂ IEUHOP El día siguiente , que estaba señalado para el segundo ban-

1(55 6. quete , un Sub-Tu-tang , 6 Vice-Cancillér, fue por la mañana a 
visitar á los Embaxadores. Entre muchas preguntas les dixo , si era 
verdad, que los Holandeses podían vivir tres días , y tres noches 
debaxo del agua , como los Misioneros Portugueses lo ha vían con­
tado. Los Embaxadores le aseguraron , que esto era un engaño. 
Después tuvieron ocasión de representarle , que el efedo de sus 
negocios no hayia correspondido á sus esperanzas. Les respondió, 
que no se havia podido basta entonces componerlo mejor ; pero 
que si bolvian á la China segunda vez para saludar al Emperador, 
alcanzarían infaliblemente el permiso del Comercio , sin mas 
gasto, que un corto numero de regalos. 

A la hora de comer fueron conducidos al segundo banquete, 
en donde asistieron muchos personages del Imperio , y el Emba-
xador del Mogol , que se puso enfrente de ellos, Obfervaron , que 
el Sub Tu-tang se explayaba mas con este Ministro , con los M o -
r^s, y otros convidados j que con ellos. Quando preguntaron el 
motivo á su Interprete , supieron , que el Sub-Tu-tang no havia 
recibido de ellos ningún regalo. Esta explicación les maravillo 
mucho , porque havian remitido á PInxenton , y á otros Mandari­
nes de Cantón , un grande numero de regalos para todos los Gran­
des de la Corte Imperial. Preguntaron , qué se havian hecho ; pe­
ro los Oficiales, que havian sido encargados de esta distribución, 
rehusaron explicarse , con pretexto de que los que los havian re­
cibido , no havian de nombrarse por miedo de que el Emperador 
no los conociese. Maravillados de esto los Embaxadores , y es­
perando aun componer con mas facilidad su principal negocio, 
hicieron transferir el tercer banquete hasta el 14. de Oftubre. 

El Sub-Tu-tang recibió su regalo en el intermedio , y los Em-; 
baxadores se apercibieron para los testimonios de respeto , y ca­
riño , que les mostró en esta ultima fiesta. Después de haver esta­
do una hora en la mesa , se les traxeron los regalos del Empera­
dor , que se les embiaban de parte de este Principe, Estendieroil-
los sobre dos mesas grandes, que se havian puesto para este inten­
to á un lado de la sala. El regalo , que estaba destinado para el 
Governador de Batavia , se puso el primero. Los Embaxadores l o 
recibieron de rodillas , y con las dos manos. Después fueron lla­
mados succesivamente cada uno por su nombre , ellos, y las gen­
tes de su comitiva ; y acercándose cada uno , recibió también 
de rodillas el regalo que le pertenecía. Esta ceremonia se acabó 
también con sumisiones al Trono , que consistieron en tres ge­
nuflexiones , y tres inclinaciones de cabeza. 

El regalo del Governador de Batavia fe componía de trescien­
tos taels de plata ; de quatro piezas de raso negro , y otras tantas 
$.e azul y quatro de damasco , y quatro de tela de oro , de las qua-

les-
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. Libro I . 17 • 
Ies estaban dos bordadas con figuras de dragones ; de qn.itro pie- NIEOKO? 
xas de Thuys; doce piezas de Pe-!íngs; diez piezas de Ho-kyens; 165^» 
quacro piezas de damasco azul de flores; trece piezas de G.i-scn; 
quatfó ptezas de Forax , y quacro de terciopelo negro. Para cada 
uno de ios Emb.ixadores estaban destinados cien taels de plata, 
quatro piezas de Pe-IIngs, otras quatro de Ga-sen , quatro piezas 
de Ho-kyens, tres piezas de raso azul , y otras tres de negro , tres 
piezas de damasco azul, y una de terciopelo negro. Barón , Secre­
tarlo de Embaxada , recibió cincuenta taels de plata, dos piezas de 
áamasco , una de tela de oro, y otra de terciopelo. Cada persona í 
de' la comitiva recibió quince taels de plata , y dos piezas de 
Ho-kyens. El primer Interprete , que se llamaba Carpentier, 
tuvo treinta taels de plata ; y Pablo Dutette , otro interprete , un 
vestido de damasco. 

A Pinxenton se le díb un vestido de Mandarín , bordado de 
dragones de oro , el qual se debía poner inmediatamente. Los 
otros dos Mandarines recibieron cada uno un cavallo sin silla; 
los Capitanes, que ha vían mandado los Soldados desde Cantón 
hasta Peking , un vestido de damasco azul; y cada Soldado , en 
numero de veinte , una casaca de damasco negro , y azul. 

El 16, cierto numero de Señores Tártaros , que havian esta­
do muchas veces en casa de los Embaxadores , cuidaron de man­
darles traher quince Galeras para transportar su vagage. Pinxen­
ton les mando decir al mismo tiempo , que fuesen a la Sala del 
LI-pu , b de las Ceremonias, para recibir la carta del Emperador 
al Govemador de Batavia. Fueron á ella á cavallo una hora des­
pués del medio día. Se les Introduxo en una Antecámara, en don­
de uno de los Señores del Consejo tombía carta , que estaba so­
bre una mesa , cubierta con un paño amarillo. La abrió , y dio 
parte á los Embaxadores de loque contenía. Estaba escrita en 
dos Lenguas , Tártara , y China ; el papel dorado por las orillas, 
y cubiérto por ambos lados de dragones de oro. Haviendola cer­
rado después con mucho respeto , la embolvib en una vanda de • 
seda , la puso en una caxa , y la presento á ¡os Embaxadores. Es- • 
tos la recibieron de rodillas; pero quitándola inmediatamente de > 
sus manos , la colgó á la espalda de uno de los Interpretes , que ' 
empezó á caminar delante de ellos con esta preciosa carga , y sallo • 
por la puerta grande del patio , que se havia abierto á proposito. 
Esta ceremonia se execucó con un profundo silencio ; y en todas 
las fiestas , que se havian tenido con los Embaxadores , no se ha-
vía omitido ninguna cosa , que perteneciese al objeto de su co­
misión. La carta del Emperador estaba concebida en estos tér­
minos. 

tm.VíiL H >»EI 
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é 8 H l ñ . Gen. de los Víages. 
'NiiuHOF El Emperador embia esta Carta á Juan Maatzulkcr , Go-

1 6 j ó . „ veniador General de los Holandeses en Batavia. 

EStando nuestros Territorios tan distantes el uno del otro, 
quanto el Oriente del Occidente , nos es muy dificil eí 

„ acercarnos, y desde el principio hasta el presente no havian 
í venido jamás ios Holandeses á visitarnos; pero los que me han 

„ embiado á Pedro Goyer , y J icobo Keyser , son una buena , y 
„ sabia Nación. Estos dos Embaxadores se me han presentado 

en vuestro nombre , y me han traído diferentes regalos. Vues-
j , tro País está discante del mío díex mil millas ; pero mostráis 
s, vuestra grandeza de espíritu acordándoos de m i . Este motivo 
j , me ha hecho tomar inclinación á vosotros. Os embio • 
„ ( aqui se nombraban los regalos ) Me haveis hecho pedir el per-
a, miso de comerciar en mi Pa í s , llevando , y trayendo mercade-
,s rías , lo que sena muy útil para mis Vasallos; pero como vues-
„ tro País está muy distante del mío , y ios vientos son tan fu-

rlosos en estas Costas , que podrían trastornar vuestros Navios, 
3} cuya pérdida sentirla mucho , desearia que, sí tenéis por con-
3, veniente el bolverlos á embiar aquí , no lo hagáis mas que 

una vez en ocho años , y no embiels mas que cien hombres , de 
a, losquales veinte tendrán la libertad de venir ala Ciudad en 

donde tengo mi Corte. Entonces podréis desembarcar vuestras 
„ mercaderías en la ribera , en un alojamiento que será vuestro^ 
i , sin tener que comerciar en el mar delante de Cantón. Os he 
„ hecho esta proposición por vueftro Interés , y seguridad ; y 

espero, que será de vuestra aprobación. Esto es lo que tengo 
por conveniente daros á entender. 

„ El décimo tercio año , oftavo mes , y vigésimo nono día 
delReyno de SONG-TE , y mas humilde Hong-tl-tso-pe. 

Apenas llegaron á su habitación los Embaxadores , quando se leí 
hicieron muchas Instancias para que partiesen,representandoles,que 
el uso del Imperio no permitía , que fe detuviesen dos horat 
en la Ciudad , después de haver recibido sus Despachos. Se vie­
ron obligados á dexar á Peking casi en el mismo Instante. Por 
este motivo, dice NIeuhof, no tuvieron tiempo, ni libertad 
para estender mas sus observaciones. Mientras que hicieron man­
sión en esta Capital, no se les havla permitido salir una sola vez 
para satisfacer su curiosidad ; pero se les havia regalado abun­
dantemente dentro de sus casas. Los Embaxadores recibían cada 
día , solo para si , seis kattls de carne fresca , un pato , dos pollos, 
«juatro tazas de Zam- sou , dos tagls de sal , otros dos de thé , un 
ta€l , y una medida de azeyte , seis taels de Mison , una medida 
ác pítnlenta, seis kattls de legumbres , quatro de harina , dos pes­

ca-
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Libro L ypr 
cajos frescos, y dos ta^ls de Suttatí. NIEOHO* 

Todos los días se daba al Secretarlo un katti de carne fresca, í ^ j ó . 
cinco medidas de che , un katti de harina , una medida de Tiufoc, 
cinco avellanas de pimienta t quatro taé'lsde Sutcaci , quacro me­
didas de azeyte , quatro taels de Mison , un katti de legumbres, 
y una taza de arrack. Cada Holandés del acompañamiento tenia 
un katti de carne fresca , una taza de arrack , dos taels de le­
gumbres , y un katti de arroz. 

La leña , y frutas de todas especies se les emblaban con mu­
cha abundancia. También recibían muchos manjares Chinos , de 
los quales usaban poco. Los Embaxadores mandaban igualmente 
comprar otras provisiones para su mesa , y se hadan servir con 
mucho aparato , para enseñar á los Chinos, de qué modo se vivía 
en Holanda. Después de haver asistido á la Audiencia del Empe­
rador , se les redoblaron sus porciones diarias, por un favor , que 
rara vez concede la Corte á los Estrangeros, 

Haviendo salido de Peking , ganaron por tierra aSan-tsían-
wey , en donde las barcas del Emperador , que los havian trahido 
de Nan-king , los esperaban. También se les havia preparado 
algunos Juncos para su uso ; pero haviendolos hallado muy pesa­
dos , el deseo dé llegar quanto antes , les hizo alquilar barcas más 
ligeras , por miedo de verse ob'Igados á pasar el Invierno en Can­
tón , si llegaban muy tarde. embarcaron con algunos Señores 
Ta rtaros, encargados de acompañarlos , y los Mandarines de 
Cantón ,, para bolver por el mismo camino por donde havian 
venido. 

El 3 i , de Oftubre llegaron á Lin-tslng , en donde Plnxen-
ton regalo á la comitiva dos , o tres días, A su partida el viento, 
que era Nord , se hho tan frío , y sutil , que padecieron mucho. 
El 2,1. de Noviembre bolvieron á Nan-king , en donde se detu­
vieron hasta el 10. de Diciembre; pero el rigor insoportable del 
viento los hizo estar encerrados durante la mansión que hicieron 
en esta Ciudad, 

El 5, de Enero se hallaron en la Ciudad de Van-nun-gan, i'txfi 
en donde el Governador les ofreció algunos refrescos , y les regaló 
unas velas compuestas de Jugo muy espeso , y azeyto^o, que des­
tila de ciertos arboles , y que da un olor muy agradable , con mu­
cha claridad. El 1 1 , fue un día muy f i l o . El 15. se desembarco 
delante de Nan-gan , de donde fueron llevados los Embaxadqres 
en palanquines, atravesándo las montañas sobre las espaldas de 
treinta Soldados. Con un dia de camino llegaron á Nan-hyong, 
en donde bolvieron al Rio, El 2,7. fueron á Fu-san , o Foschan, 
Aldea deliciosa , por delante de la qual havian pasado de noche 
guando iban á Peking , y al otro día llegaron á Cantón. 

En el camino que tenían que andar desde la ribera hasta si; 
H i alo-
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- go Híft.Gen.delos Vlages. 
-NifitrHOF alojamiento , Barón , Secretario de Embaxadá , llevó k Carta de 

,1657« Empera/íor en sus manos , precedida de un abanico que la cu­
bría , é inmediatamente la seguian los Embaxadores. Todas las 
Embarcaciones, que se hallaban en el Puerto , hicieron tres des­
cargas de la Artilleria , y las calles, y murallas de la Ciudad, esta­
ban llenas de un gran concurso de gente. Al otro dia hicieron los 
Embaxadores una visita de ceremonia á tos dos Virreyes, á la Ma­
dre del joven , y al Tu tang. Fueron recibidos de los Virreyes 
con grandes muestras de amistad. Se les sirvió thé , y la conversa­
ción fue sobre sus intereses. Después de haverlos hecho esperar 
dos horas el Tu-tang , les mandó decir , que no podía darles A u ­
diencia hasta el arribo de! Mandarín Pinxenton. 

El primero de Febrero fueron regalados con mucha magnifi­
cencia por el Virrey anciano , y al dia siguiente por el joven. Pin­
xenton , que hávia venido en el intermedio , no los regaló menos 
el tercer dia.Como les faltaba dinero para hacer los regalos del año 
nuevo á los Virreyes , hallaron medio de tomar una cantidad por 
el crédito, que Lantsman , uno de sus Favores , havia adquirido 
en Cantón , mientras su ausencia ; pero quando se llevaron los re­
galos á los Virreyes , se mostraron estos dos Señores poco satisfe­
chos. No solamente pidieron mil y quinientos taels de plata , que 
havian dado para sus gentes en su marcha á Peking , sino que, 
formando pretensiones mucho mas injustas, exigieron tres mil y 
quinientos taels por la libertad del Comercio , que se les havia 
concedido en Cantón. Estas demandas causaron mucha revolu­
ción \ pero no obstante, el miedo de verse aun mas maltratados, 
los obligó á íos Embaxadores á ceder. No ignoraban , que el po­
pulacho , esforzando el partido de sus Señores, hablaba de Insul­
tar á los Holandeses en las calles de la Ciudad ; y pocos días des­
pués , Pablo Duretti , uno de sus mejores Interpretes , fue asesi-' 
nado bárbaramente en su propia Casa. 

Resolvieron inmediatamente embarcarse ; pero quando se pre­
sentaron en casa de los Virreyes , para despedirse de ellos, tuvíe-
ron el desayre de ver , que les revisaban la Audiencia, No se les 
escuchó por su parte, mas que para prohibirles' llevar armas T á r ­
taras. Fueron á bordo en la misma noche , y se hicieron á la vela 
muy de mañana ; pero haviendose mudado el ciento , se vieron 
obligados á subir por sus mismos pasos para andar bastante cer­
ca de Cantón. Era muy suficiente para hacerles cfesconfiair, el ver 
llegar á bordo los criados mayores de los Virreyes, los Capita­
nes de Guardias , y los Mandarines , que los havian acompa­
ñado en su viage á la Corte. Estos Oficiales venían en nombre 
de sus Amos á ofrecerles Zaro-sou en las mismas tazas de los V i r ­
reyes , y para desearles una feliz navegación , y una pronta buel-
|a. Havlendolos puesto ea seguridad tan Inesperadas políticas» 
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18. al anoche-
pasado el 

alzaron ancoras con mas quietud , y confianza. El 
cer entraron en el Puerto de Kcy-ta-men. Haviendo 
2,, de M irzo por delante de la famosa Aldea de Lantatn , llegaron 
mas allá de Makao. El 8. estaban en Pulo-TImon , en donde en­
contraron muchos pescados volátiles. El n , vieron la Isla de 
Lin^a , en la Costa de Sumatra ; y pasando por los Estrechos de 
Banka , entre las grandes Islas de Sumatra , y Java , llegaron á 
Batavia el 3 1 . después dehaver empleado veinte meses , y seis días 
en un viage , en el qual el enfado havla sido Igual al gasto. Los 
regalos ,que ha vían hecho en la China , ascendían á la cantidad de 
cinco mil quinientas y cincuenta y cinco libras esterlinas , y los 
gaílos á quatro mil trescientas y veinte y siete. 

Sin disgustarse Nieuhof de tantos trabajos, y pérdidas, acon­
sejo al Governador Holandés , que se aprovechase de la Guerra, 
que tenia el Emperador de la China contra Koxinga , para obtener 
la libertad del Comercio, ofreciendo á este Príncipe el auxilio 
de los Navios de la Compañía. Este pensamiento gusto mucho al 
Consejo, y algunos años después se emprendieron nuevos nego­
cios fobre este fundamento. 

NlEOHOp 
i 6 j 7 . 

C A P I T U L O I I . 

'EMBAXADA D E J U A N V A N - C A M P E N , 
y de Confíantino Noble y a Sing-la-mongy 

Rey de Fo-íiyen, 

AUnque los Holandeses havian sacado tan poco fruto de sus Introdac-
prlmeros Viages á la China , tanto menos no dcsistie- cion* 
ron de sus ideas, quanto las luces , que havian adquiri­

do , no hacían mas que aumentar su fervor; pero resolvieron es­
perar ocasiones mas favorables ; y el consejo de Nieuhof , que 
havia hecho una justa impresión en el Govierno , no se siguió 
hasta í 6 6 \ , quando se supo en Batavia , que el Pyrata Koxinga 
se havia hecho dueño de las Islas de Tay-wan , y Formosa. Este 
acaecimiento produxo dos Embaxadas, la una al Virrey de Fo-
kyen en \ 6%%, y la otra al Emperador en 1664. 

Débese la Relación , que se publico en Lengua Holandesa en 
Amsterdam por Olfert Dapper en el de 1670. al cuidado , que 
tuvo Arnold Montanus de'recoger todos los Diarios de estos dos 
Viages. El año siguiente traduxo Ogílby esta Obra en Lengua 
Inglesa, para guc siíviege como de segunda ¿arte a la Relación 
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é \ Hlíl.Cen. de los ViageS. 
introdiic- Kicuhof. La Historia de U Embajada contiene trescientas y se» 
cion. senea y tres paginas i las costimibres % y mm de Jos Chinos 

ciento y noveuw y seis » y la Descripción genera! doscientas y se-
seiua y quatro* Las Hguras enelariginal Holandés x como en la 
iradiiccion , están impresas unas sobre las hojas del Libro , y otras 
en haias peliculares* Las de la segunda especie, son treinta y^seiSj 
sin contar el frantispiciQ. Í . La Ciudad, y el Castillo de Zelan­
dia , en la Isla de Tay-vvan. i . El Templo de Mat zou. 5. El Ido­
lo de Sekia, 4 . El Retrato de Q^ah-tekong , General Chino., 
5. EiGastiÜQ de Mein-ja ceen. ¿r. La Ciudad de Qiiemui. 7 , La 
de Amui, 8% Ceremonia del recibimiento de los regalos. 9 . Fies­
ta con los Embaxadores en Hock,-tfu, 10. Marcha de ios Virre­
yes áPekíngf 1 1 . Ciudad de Jem-ping. x j . Ciudad de Püu-ching» 
13. Ciudad de King-ning fu. 14, Ciudad de HÍ-tsiu. 15, Ciu­
dad de Han-chieu, 16. Templo de Pauliux, 17, Ciudad de Hock-
siu, 1 8, Peking, 19. Sala del Palacio, 20 , Exequias Chinas, 2 i a 
Mapa de la Costa de Amui , y de Qucmui, 2a. Pompa de los 
Mandarines quando se presentan en publico. 13 . Divisas» y se­
ñales , que pertenecen á los Mandarínes. 24 . Otras distinciones 
de esta Orden. 25 . Otras distinciones. 26. Otras. 27 . Algunas fi­
guras Chinas. 28. Otras figuras. 29 . Otras figuras. 30. Otras. 3 1 , 
Idolo , b Pagodo Sekia. 3 z. Idolo Vitax. 33. Planta de Ruibar­
bo, 34. Arboles frutales de la China.3 5.Otros Arboles. 36 Otros. 

El camino de los nuevos Embaxadores fue tan diferente del 
primero, que se pudieron sacar muchas mas luces para la Geo-
graphia de la China, y para ef conocimiento de muchas obras ad­
mirables del Arte , y de la Naturaleza , que son proprlas en este 
grande Imperio. Por este motivo no han omitido los Autores 
de esta Recolección ninguna cosa para un objeto tan curioso. 
Por lo que toca al recibimiento de los Embaxadores, y á la forma 
de los negocios Chinos, han creído con razón , que la semejanza 
de todas estas menudencias, con las que se han leído en la Rela­
ción de Nieuhof, los dispensaba de tan enfadosa repetición. Gon 
la idea de no dar á los Lectores explicaciones tan pesadas, han 
suprimido parte de la expedición de los Holandeses contra K o x i n -
ga. No solamente les ha parecido esta Relación muy larga , sino 
dispuesta en malos términos. El mismo juicio han hecho de la Des­
cripción general del Pais, que se ha sacado del Atlas de Martiní, 
y de la Relación de las costumbres, y usos , que parece ha ver se 
tomado también de otros muchos Autores, De esta suerte , los l i ­
mites , que se imponen en este Articulo , son los del fondo de la 
Obra, y las obfervaclones que la pertenecen. 

§.I. 
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$. I. 

6^ 

B X P L I C A C I O N E S SOBÉE L A PERSONA 
de Koxinga , o Ching- ching-ínpng , y sobre la toma di 

'ÍAy-ynm , y de Formosa, 

N O se entenderían bien las ideas, y circunstancias de la se- w 
gunda Embaxadade los Holandeses á la China , sí no se TA" 

diesen algunas explicaciones sobre el carader de Koxinga , y so- ^ J g ^ 
bre el progreso de sus pyraterias. Era hijo de un Chino , llama­
do Cblnng-chig-long , 6 Chim-chi-lung , al qual daban ios Es-
trangeros el nombre de Iquon, Ikoan ,yEqaan , habitante de 
una Aldea en la Costa de Fo-kyen , y tan pobre, que se ha pre­
tendido excrcia la profesión de Sastre, En su juventud entro K o ­
xinga á servir á los Portugueses de Makao , de donde paso á la 
Isla Formosa para emplearse en el servicio de los Holandeses. 
Su industria le hizo poc grados un Negociante considerable en 
el Comercio del Japón > y animado su valor natural con la co­
dicia de la riqueza , se hizo un terrible Pyrata. Aumento el 
numero de sus Navios, al paso que crecían sus tesoros. Inmedia­
tamente vino á parar á sus manos todo el Comercio Estrangero 
de la China, Transportaba en sus propias Embarcaciones las mer­
caderías de su País , para trahec en ellas las de la India , y de la 
Europa, Los Portugueses de Makao , los Españoles de las Phili-
piius , los Holandeses de Batavia , y de Formosa , y los Isleños del 
J a p ó n , contribuían á sus ideas por las ventajas que hallaban en 
setvirle. En una palabra , se hizo tan rico , que viéndose en esta­
do de equipar una Flota de mil Navios, le hizo su ambición as­
pirar al Trono de la China, 

No podía executar tan grande empresa sin destruirla familia 
Imperial ; pero haviendose estendido los Tártaros en i644» á to­
das las partes de la China , excepto la de Fo-kyen , de Quang-
tong , y Quang-si, miró este acontecimiento como una ocasión 
favorable para proyedos, que aun encubría. Se alió secretamente 
con los Tártaros ; y haviendo penetrado, en poco tiempo, 
su Cham , b Emperador , que se llamaba Lyan-gan , en la Pro­
vincia de Fo-kyen , le nombró General de todas sus fuerzas.̂  Co­
mo la mayor parte de los Oficiales Chinos eran sus amigos , ó sus 
hechuras , los dispuso fácilmente para que se sujetasen á los Ven­
cedores , que lo hicieron en agradecimiento Rey de Pmg-man^ , ó 
de la parte Sud de la China , le colmaron de regalos, y le hicieron 
aun muchas mas promesas* ^ 
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'¿^ HIft. Gen. He los Yuga. 
MONTA- No obstante, todos estos cariños, y liberalidades, no eran 
NC/S. mas que un artificio. Temian á un hombre tan poderoso , y te-

1662. nian intención de hacerle caer en algún lazo. Contribuyo con 
tanta imprudencia á su pérdida , que haviendo sabido , que el Gefc 
de los Tártaros se disponía para bolver á Peking , dexo su Flota 
sin ninguna desconfianza para ir á cortejarle. Este Principe no 
puso dificultad en hacerlo prender ; y no obstante todas sus que-
xas, lo conduxo á Peking , en donde , haviendole encerrado en 
una estrecha prisión , hacia redoblar las cadenas á cada hostilidad, 
que emprendía su familia para vengarse. Mientras que los Ho­
landeses estaban en Peking en 165 7. se aumentaron quince cade­
nas á aquellas de que estaba cargado. 

Inmediatamente que Koxinga su hijo , y sus hermanos , su­
pieron su desgracia , se retiraron á su Flota , y declararon la Guer­
ra á los Tártaros, arruinando el Comercio , y causándoles cui­
dados continuos. Havian escogido para su residencia á A-mu i , 
Que-mui, y otras Islas en la Costa de Fo kyen , en donde los 
Chinos, que no se havian sujetado a los Tártaros , les proveían 
regularmente de provisiones. Como mantenían también un Co­
mercio considerable con ellos , el Emperador , para Interrumpir 
esta correspondencia , hizo quemar todas las Ciudades de h ribera, 
y destruir el Pdis de Fo-kyen en el espacio de tres leguas. En­
tonces ofrecieron los Holandeses á los Tártaros el socorro de sus 
Navios. Destruyeron á los rebeldes por mar , y tierra } y viéndose 
muy estrechado KoxInga,resolvi6 dexar las Costas de la China; pe­
ro para vengarse de los Holandeses en i66o.fue con todas sus fuer­
zas á las Islas de Tay-wan, y deFormosa. Apoderóse en 1 6 5 1 . del 
Castillo de Zelandia,despues de un sitio de diez meses; y aviendose 
hecho dueño de estas Islas , trato con mucha crueldad á los Ho­
landeses. Muchos Comerciantes, y quatro Oficiales del Fuerte 
pérdieron la vida por su orden , y los otros se mantuvieron presos 
contra la fee de la Capitulación. 

Apenas supo el Govierno de Batavla este desastre , intento, 
no solamente la venganza , sino el ponerse en posesión de 
dos Islas , cuya pérdida arruinaba su Comercio. Algún tiempo 
antes SIng4a-mong , Virrey de Fo-kyen , havia Implorado su 
asistencia , y cinco Navios, que havia en Tay- wan con esta mi ­
ra , havian sido apartados por una tempestad pero resolvieron 
hacer partir una Flota considerable , con un Embaxador encarga­
do de proponer una Alianza para I?. ruina de Koxinga , sin otra 
condición , que la libertad del Comercio. La pronticud de la 
execucion correspondió á lo grande de esta empresa. Equipáronse 
en el Puerto de Batavla doce Navios de Guerra * desde once basta 
treinta y dos piezas de Artillería. El comando general se dio ai 
Almirante Balchasar Bort. El oficio de Vice-Almirante á Juan 

Van-

UNED



Libro I . 0 ú<¡ 
V'an-Campen , y el de Contra-Almirante á Constantino Noble, MONTA-
á quien se le dio el empleo de Embaxador, Toda la Artillería as- NÜS» 
cendia á ciento y treinta y nueve piezas de Cañón. El numero de 1662« 
los Marineros á quinientos y veinte y ocho , y el de los Soldados 
a setecientos y cinquenta y seis. 

Esta Flota se hizo á la vela el zc». de Junio de 166z, con tres 
Naves mercantiles , que debian Ir al Japón baxo el mando del A l ­
mirante Enrique Van-Judick. Encontró el 3. de Agosto algunos 
Pescadores Chinos, que le dieron noticia de la muerte de Kox ln -
ga ; pero no fiándose de este Informe , se acerco el 12. á So-tl-
ha , Ciudad situada en el Rio de Chang , que pertenecía al Pyra-
ta. Apoderóse de esta Ciudad , no obstante la fuerza desús mu­
rallas , y apresó ciento y cinquenta Soldados, de los quales se com­
ponía la Guarnición. Después quemó veinte y siete Juncos , y 
otras Embarcaciones, que estaban cargadas de pimienta para el 
Japón. 

El 15, fue embiado en una Chalupa Van-Campen , Více-Al-
mlrante , á Hok-syeu , ó Chang-cheu , que esta bastante distante 
del mar , en las orillas del Chang , con una carta del Embaxadot 
para el Virrey de Fo-kyen. Estando este Señor Tártaro entonces 
á ¡a cabeza de su Armada , cerca de Syen-syen , le despachó Van-
Campen á su Interprete ; pero á su entrada en el Rio vinieron á 
bordó cinco Mandarines para cumplimentarlo. E\ zz» vio llegac 
otros cinco con un acompañamiento muy numeroso , y regalos, 
que se le embiaban por los Governadores de Hok-syeu , y del 
Fuerte de Min-ja-zen. El 28. recibió otros tres, que le llevaban 
de parte de los mismos Governadores una carta de parabién por la 
felicidad de su arribo. 

El 8. de Septiembre bolvló el Interprete Chino , por medio de 
Hok-syeu deSink-syen, después de un viage de veinte y qua-
tro días , acompañado de un Mandar ín , á quien el Virrey , y 
Tay-sing-ll po-vi , su General , havian encargado sus cartas pa­
ra el Almirante Bort. Le rogaban , que fuese á estar con ellos , o 
que embiase alguna persona de confianza para conferir sobre el 
importante objeto de su viage. Pedían también , que se les remi­
tiesen por la misma vía las cartas del Governador Maetzuiker , y¡ 
del Consejo de Batavia. 

Poco dispuesto el Almirante ádexar su Flota , embió á Van-
Campen con Noble para conferenciar con el Virrey. Se juzgo 
obligado á comunicar sus pareceres al Governador de Hok-syeu; 
pero haciéndole esperar este Oficial Tártaro buen efedo para su 
empresa , se escusó de unir sus fuerzas á las suyas contra Koxinga, 
porque temía pasar de los limites de su comisión. 
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V I A G E D E L O S E M B A J A D O R E S 
a Sin^syen , y su bmlta» 

MONTA- obstante haverlo reusado el Governador de Holc-syeUj 
NOS, | ^ embib el 18. de Septiembre dos Juncos á la Flota Holan-

1 6 6 2 » ¿esa , para llevar á la Ciudad los Embiados 3 y su comitiva, que se 
componia de diez y ocho personas. Después de tiaver desembar­
cado el IO. ios regalos , y las provisiones mecesarias , se hicieron 
a la vela al Sud-qu2rta-Sud-Ouest, para subir el Rio de Chang. 
A medio -pasaron tos dos Juncos por delante -de Quan-to „ Ciu­
dad pequeña , pero bien fortificada , y defendida con una buena 
•Guarnición. Un poco mas allá costearon áSan wan ^ Aldea muy 
poblada , cuyos habitantes son la mayor parte Cerrageros, Texe-
dores , 6 Cuijeros , & c . divididos en cuerpos con mucha -orden* 
A la embocadura del Rio encontraron la Aldea de Ta yon , y mas 
lexos el Tuerte de Benantlen , bMin-ja-xen , ya Teferldo , cuyas 
Fonlficaclones conslsten en torres , y un foso ancho. Esta Vhzas 
^ue está tres leguas mas abaso de Hók-syeu , se puede tener por 
una Ciudad pequeña , cuyas calles son muy hermosas , y las casa S 
bien ftbricadas. Haviendo baxado los Embiados á la ribera á cum-
jplimentar al Governador , se les rcgalbcaldo de habas, mezclado 
con leche ; honor ttan distinguido , -que no se halla en el País orr o 
jnayor. Una legua mas allá , acia el Sud-:Est , descubrieron á Pe-
tso , Lugar .delicioso ; y enfrente , en la orilla Nord á Po-sang, 
Templo espacioso , que se tiene por una de las maravillas de la 
China. A lasquatro de la tarde llegaron cerca de un puente ancho 
de piedra , que atraviesa el Rio , el <qual estaba cubierto de vigas 
largas , y delgadas vestendidas de arco en arco , y revestidas poí 
tambos lados con un balaustre de piedra azul, .adornado de figuras 
^de leones, y dragones. 

El 20. pasaron los Embiados Holandeses él puente en llréras, 
pnra Ir á cumpllroentar en Hok-syeu á la madrastra del Virrey, 
q̂ue les regalo caldo de habas , y otros refrescos, servidos en ba-

ásilla de-oro. Les prometió escr'lvir á su hijo en su favor , y vcomec 
•¡con-ellosquando'bolvieran , porque una Indisposición 1a hav'a 
-pnvado.dp este gusto. Las calles de la Ciudad cstpn bi^n en»pe­
dradas, v ía turba era en ellas tan.grande , que los.Holandeses :tu-
Meroa mucho trab 'jo para spenetrar ípor ellas.. 

El dU siguiente vinieron muchos 'Mandarines de Orden dis­
tinguida , y el Governador del Fuetee Eugeli , á Visitarlos á bordo, 
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Libro I . 67 
y ías eombidaron á comer. Cerca del Fuerte hay una grande A l - MONTA* 
dea muy bien poblada , en donde se vén muchos Templos adorna- MUS. 
dos de Pagodos, delante de los quales se mantienen lampirasar- 1661, 
diendo. El 22. visitaron los Embudos al Goveinador de Hok sveu, 
y les dixo' r que havia escrito en su favor al Emperador , y al Vir­
rey ; y havíendolos detenido para comer , les dio dos Manda­
rines , y noventa hombres para que los acompañasen hasta ci Cam­
po. Haviendose buettoá embarcar en sus Juncos después de me­
dio dia , se hallaron á las tres delante de An-lau-ya , 6 Lau-it^ 
Ciudad fortifícadai con murallas altas r y con «na numerosa 
Guarnición de Cavallería , é Infanteria , cuya única ocupación es 
tener en respeto un grande numero de Pyratas, que se han refu­
giado en las montanas. 

Por la noche del mismo dta llegaron á L a n - p o n , Aldea á& 
ün grande Comercio , y mas célebre aun por un Templo , cuyo 
Id ilo inspira buenos consejos en la adversidad. Los Holande­
ses dexaronaqui sus Juncos , para continuar su camino por tierra» 

El 23 . fueron llevados en palanquines á lo largo de una 
grande calzada , empedrada con piedras azules , y pardas. Su ca­
mino era atravesando muchos hermosos llanos bien plantados de 
arboles frutales , sembrados de legumbres, poblados con grandes 
Aldeas, regadas con arroyuelos , cuyo agradable mormullo , unido 
á la hermosura de la perspediva , forma una situación deliciosa 
para los Viageros. También vieron muchos monumentos an­
tiguos , adornados con figuras de hombres, cavalios , leones, 
y dragones , con grandes arcos que los cubrían , é iuscripcio-
nes , 6 epitafios en honor de los muertos. Cerca de medio dia 
día llegaron á dos Fuertes grandes , y á las seis de la tarde á ía Ciu­
dad de Hok-sua , en donde se alojaron en úna casa grande desti­
nada para el uso de los Viageros, con una Guardia por la noche. 
A l otro día recibieron la visita de los Mandarines, que les regalai oii 
frutas, y otros refrescos. Después de comer se divirtieron en v i ­
sitar la Ciudad. Está agradablemente situada enmedío de un gran­
de numero de Jardines. Sus Arcos triunfales, sus edificios, que 
son antiguos, y magníficos, con ía ventaja , bastante rara en la 
China , de ser uniformes, y contiguos ; sus murallas flanqueadas 
con baluartes; y su numerosa Guarnición de Cavalleria , é Infan*-
teria , hacen una Plaza muy distinguida. A distancia de una legua 
se hallan bosquecillos, y emparrados, en donde van á divertirse 
los habitantes con la frescura de la sombra. 

El 25.se sallo muy temprano baxo la escolta dê  cincuenta 
Tártaros ; v pasando por delante de muchas Plazas fortificadas , se 
llego á un lugar tan estrecho entre dos rocas , que apenas cabrían 
dos Galeras. Las dos entradas de este paso están fortalecidas con 
Un Fuerte de madera. En la cumbre de los peñascos , que la for-

1 2 man. 
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&8 Hift. Gen. de los Viages. 
MONTA* man , se ven muchos apreses , y algunos fresnos, aunque no H y 
MÍS. ninguna apariencia de tierra. A medio dia se descubrió otro Fuerte 
j 6 6 z , de madera, y por la noche se llegó delante de una Ciudad fot t i -

fícada con murallas , cuya Guarnición era muy numerosa. Detu­
viéronse al Sud de esta Plaxa en un Templo , en donde el Govet-; 
nador , y los principales habitantes vinieron á ofrecer á los Embia-
dos cerbeza fuerte de la China , y otros refrescos. Las mismas 
ofertas se les havian hecho en todas las Plazas que hayian en­
contrado. El día siguiente , al amanecer , tuvieron mucho trabajo 
para atravesar la Ciudad por medio de una turba de Pueblo , que 
llenaba las calles , y que detuvo asimismo el palanquín de Cam­
pen , para tener tiempo de mirarlo. El mismo día , después de ha-
ver pasado por delante de muchos Fuerces , y algunas Aldeas, 
llegaron por ía noche ala Ciudad de Hok-excbo , cuya mayor 
parce de hablcances exerce la Agricultura , y parecen afables. 
En una Aldea , que escá entre esta Ciudad , y Hok-sua , se fabrica 
mucha porcelana. 

El 27. se pasó por delante de muchas Ciudades grandes , y 
{Aldeas, para detenerse por la noche en un Castillo muy fuerte. El 
dia siguiente , á las tres de la tarde , se basó á una Ciudad grande, 
adornada con suntuosos Edificios, Sepulcros , y Arcos crlunfales. 
Haviendo salido el 19» se pasó por el grande Rio La-yang , sobre 
un puence de piedra de muchos arcos j empedrada de piedra , de 
las quales algunas cieñen mas de setenca pies de Sargo , tres y medio 
de ancho , y seis pulgadas de grueso» Tiene á los dos lados una 
muralla de apoyo , alo largo de la qurd hay bancos de piedra azul, 
adornados con leones, dragones, y otras figuras , puestas sobre 
pedestrales. Los Chinos refieren , que este maravilloso puence se 
fabricó en una noche por los diablos. Entonces estaban ocupados 
en reparar el arco de enmedlo , que havla sido destruido para cor­
tar el paso á los Enemigos. 

Antes de medio día llegaron los Embiados á Swan sl-fo, 
Ciudad de grande Comercio , adornada con Arcos triunfales de 
piedra azul, figuras de escultura de la misma materia, y de mu­
chos Templos, que los eres principales tienen corres muy alcas, 
acompañadas de corredores , y está defendida con una muralla de 
veinte y siete pies de altura, y flanqueada con baluarces , y parape­
tos. Sus puertas, en numero de eres , estaban fabricadas de pie­
dra azul, y formaban una entrada torcida. Se havía dado a los 
Tártaros por San-ting-hou Be te-tok , Almirante del Mar , y Go-
vernador del País , lo que la havia hecho Conservar todos sus pr i ­
vilegios ; pero sus campanarios no havian sido menos ¿estruidós. 
Koxinga , que havla intentado siclarla , se havla visto obligado 
a retirarse con mucha pérdida. El Almirante Bort se havla juzga­
do obligado á emblar una carta, y regalos ai Goveruador ? pero 
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Libró I . 
havia reusado recibirlos antes que los Agentes huviesen visto al MCNTA-
Virrey. NOS. 

El 30. partieron , y fueron á medio día á una Ciudad arruina- 16611, 
da , que se llama Engeüng. Durante lo restante del día , pasaron 
á vista de algunos Castillos, y de diferentes Aldeas. Por la noche 

-se detuvieron entre dos grandes Fuertes, nombrados Twa-ya , dis­
tantes una milla Inglesa uno de otro, cuyas murallas de piedra de 
sillería tienen veinte y cinco pies de altura , y veinte y ocho pul­
gadas de grueso. 

El primero de Odubre llegaron a las tres de la tarde á la Ciu­
dad de Tan-wa , que se tiene por una de las mas hermosas, y mas 
pobladas de toda la China, Está situada en un Valle muy fértil, 
rodeada con una muralla de piedra , y fortificada con baluartes , y 
fosos. Los Emblados fueron conducidos por tres Mandarines á 
una Hostería magnifica , á laqual sCentraba por siete escaleras de 
muy hermoso marmol. Los quartos eran en grande numero , el 
empedrado muy hermoso , los bancos , las sillas, y las camas cu­
biertas con telas preciosas , y havla bastante habitación para dos­
cientos hombres, y cavallerizas para cien cavallos. 

Al otro día , después de haver pasado por un puente grande 
de piedra , descubrieron los Emblados en ei curso de la jornada 
muchas Aldeas, y Villas , las unas arruinadas, y las otras en un es­
tado floreciente. Por la noche se alojaron en un Fuerte en la 
cumbre de una colina , de donde supieron del Governador , que 
los Isleños de A-moui , y de Que-mouí , negociaban un Tratado 
con los Tártaros. 

El 3. pasaron entre muchas Aldeas, para ganar un puente de 
piedra , cuyas extremidades están defendidas con dos Fuertes. Por 
la tarde los Sacerdotes de muchos Templos, que se presentan en el 
camino , les ofrecieron thé , y confituras. Acercándose ,en fin , á 
Sink-syeu , vieron venir tres Mandarines , que el Virrey , y el Ge­
neral emblaban para cumplimentarlos. Primero se les regalo en 
un Templo , desde donde fueron conducidos, atravesando la Ciu­
dad , á una espaciosa Hostería , que está reservada para los Viage-
ros Ilustres , y que no tiene menos alojamiento , y cavallerizas, 
que la de Tan-wa. 

El 4 . caminaron acia el Exerclto en cavallos, que se les havian 
embiado para ellos, y toda su comitiva. Dos Mandarines, que les 
servían de guia , los hicieron atravesar gran parte de la Ciudad. 
Haviendo pasado después un Rio sobre un grande puente , cuya 
situación está un poco al Sud , llegaron á la Armada , que estaba 
acampada á distancia de milla y media de Sink-syeu, 

Fueron recibidos en ella por cinco grandes Mandarines, á la 
cabeza de una tropa de fusileros, y conducidos con mucha pom­
pa hast^ la Tienda ¿el Ssetetano, Este Oficial se hizo kmedlata^ 

píen-
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7o Hlft. Gen. de los Vlagcs. 
MONTA- rpcnte su guíd , para llevarlos á una grande Tienda con tres puer-
NÜS. tas de frente , en donde el Virrey , y el General tenían Consejo 

1662. con Santing-hou Be-the-tok , Governador de Swan sl-fo , y Hay-
tan-kon , Governador de la Ciudad. Haviendo llegado cerca del 
Virrey , fueron convidados á sentarse , y el Secretario les pidió 
sus cartas, que fueron recibidas con muchas ceremonias. • El Vi r ­
rey reuso los regalos de la Compañía Holandesa ; pero admitió 
de buena voluntad los del Almirante Bort. Después se empezó 
con seriedad á tratar de los negocios , que los havian movido á ve­
nir. El Virrey , y el General les concedieron el permiso de esta­
blecerse en la Isla que escogiesen , y de descansar en los Puertos 
en donde hallasen mas seguridad para sus Navios. También pro­
metieron dar libertad á treinta y nueve prisioneros Holandeses, 
que estaban aun presos en A-moui ; pero ninguna cosa les pudo 
hacer consentir en concederles la libertad del Comercio , ni la de 
vender las mercaderías , que havian trahido* Se disculparon con 
la necesidad que tenían de esperar las ordenes de la Corte Impe­
rial 5 y no mostrándose mas dispuestos á unir sus fuerzas con la 
Flota Holandesa para destruir á Koxinga , dieron por escusa el 
Tratado aílual , que negociaban ios Isleños de Qiie-moui , y de 
A-moui con el Emperador. Después del Consejo , fueron regala­
dos los Embiados con mucha magnificencia , sentados cada uno en 
mesas separadas. Los platos f y las tazas er¿n de oro , adornadas 
de relieve* Después de comer , les hizo ver el Virrey su Arma­
da , y mando hacer delante de ellos el exerciclo á sus Soldados* 
Qaando bolvleron á la Ciudad , se les embió lo testante del ban­
quete. 

El día siguiente visitaron al General Tay-sang Lí- po vi en su 
proprlo Quartél , que estaba á tiro de canon de el del Virrey. Este 
Oficial recibió la carta del Governador de Batavía , y los regalos 
del Almirante Bort ; pero reusb los de la Compañía Holandesa 
por el mismo motivo que le havia hecho al Virrey reusarlos , y re­
galo á los Embiados con la misma magnificencia. Haviendo hucl-
to á su Hostería , supieron , que havian llegado nueve juncos de 
las Islas de A-mouI , y de Que-moui , cargados de pimienta , te­
las , y otras mercaderías. Esta noticia se confirmo por la orden, 
qne recibieron Inmediatamente , de que no saliesen de su aloja­
miento el mismo dlá • ni el siguiente. No obstante , no havia nin­
guna cosa mas Importante en el arribo de los diez y nueve Juncos, 
que ¡a necesidad de* proveerse por trueques, pues no lo ha\Ian 
hecho las Costas vecinas desde que havian sido destruidas por los 
Torraros. Tres Negros , que havian desertado del servicio de los 
Porrugueses rn Makao , y que havian venido á tomar partido en 
la dval lena Tártara , insultaron á los Embiados Holand< ses con 
palabras injuriosas j pero el Virrey , a quitn se dleion las quf xas» 

los 

UNED



Libro 1. 7 1 
los hizo prender Inmediatamente , y dio orden de que se les casti- MONTA-
gase con rigor á vista de los Embiados. NOS. 

El 8. rogaron á dos Mandarínes , que representasen al Vír- i ó 6 z . 
rey , que siendo urgente su cocnision , deseaban ser despachados 
con prontitud. Inmediatamente se les traxeron quince cavallos 
ricamente .squipados para ir al Exerclto.. Llcvamn algunos rega­
los , xomo son vino , aguardiente , armas, y vasos para beber, que 
ofrecieron al Consejo , y que fueron aceptados. En la conferen­
cia , que se tuvo sobre sus negocios, les prometió el Virrey amis­
tad ; pero haviendo sabido , que el Almirante Bote havia dexado 
la Rada deHok-syeu , declaró á los Agentes, que no estaba satis­
fecho de esta marcha lan precipitada , que era ínutii , ^perqué no 
tenia que temer jel encontrar los enemigos des Lriperlo en una 
Costa , que havia sido .destruida. El Virrey, observa el Auror, es­
taba tanto mas descontento , .quanto h i vi 1 escrito al .Almirante, 
que no se apartase,de Hok-syea , adonde debía ir á v,ér la Flota 
Holandesa ; pero su carta h^via llegado muy tarde,. 

Hiviendo .regalado este Señor , y el General á los Embiados, 
•y toda su comiriva ^ les dieron á cada uno dos piezas d.e seda , y 
un plato redondo de plata , en,elvqual estaban gravados sus nom­
bres y títulos exi .caraéteres de oro. Regalos de esta especie sirven 
de pasaporte á los .que los reciben para atravesar toda la Chinaj 
•y. los hacen tratar en calidad de I au-.yas, ó Señores. El plato , que 
dio el General á Van-Campen,, pesaba mas de veinte onzas, y te­
nia ocho, .ü nueve .pulgadas ,de diámetro. Las .orillas estaban 
adornadas con üores doradas., y relieve. Tenia un mango , dora­
do también por las orillas. El que regaló el Vi¡ rey á Noble, no 
pesaba mas que seis onzas, y no estaba dorado , ni adornado 
con flores. Los otros exan mas pequeños , y.mas ligeros á pro­
porciono 

La Ciudad de Sink-syeu está divldidá por un Rio , que tiene 
su origen en una montaña , una legua mas allá del Fuerte Lan-tln» 
Está rodeada con una muralla .de.piedra ib^stante ancha, en donde 
puede caber un coche con muías , y defendida con un grande nu­
mero de postes , que están armados con,un hierro en figura de gua­
daña , y .tan cortante , que de un solo golpe derribarla la cabeza 
de un hombre., ó le .dividirla en dos ^pedazos. Las calles de la 
Ciudad son hermosas, y bien-empedradas , los Templos fabríca-
.doscon piedra azul, y los edificios agrandes , y magestuosos.. El 
día .que escogieron los Embiados para marchar , fue el 8. de Oc­
tubre, y el Virrey les dió.cien hombres .para .transportar x l vagage 
con una escolta de cincuenta 'Soldados. 

La noche siguiente se detuvieron en la Aldea de Chin-ho. El 
9. llegaron aun CístIJIo bien fortificado, en donde vieron tres Se-
üoras t que tenían losóles - muy. pequeños. Compreheudlendo los 
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71 Hift. Gen. de los Viages. 
MONTA- zapatos , y demás adornos , los de la primera nó tenían mas que 
t^s. seis pulgadas de largo , los de la segunda cinco pulgadas y media, 
i66z* y los de la tercera cinco pulgadas solamente. 

El 10. pasaron por muchas Aldeas arruinadas , y por nueve 
Castillos muy fuertes. Al pasar por este camino , velan que colga^ 
ban en cestas, de las ramas de los arboles, un grande numero de 
cabezas Chinas del partido de Koxinga. Este era el castigo , que 
se havia dado á todos los que havian reusado hacerse cortar los 
cabellos, según la orden del Emperador. Por la noche llegaron á 
Tan wa. Noble fue sorprendido de una calentura en el Castillo 
de Tan-ho , en donde se havia detenido. El i z . á medio día se 
entro enSuan-ti-fo. Los Embiados fueron á visitar á San-ting-hou 
Be-the-tok, que havia dexado la Armada antes de su marcha, 
y le hicieron un regalo , de el qual fueron pagados inmediatamen­
te con dos piezas de seda , y una gran medalla de plata , que les 
sirvió de pasaporte. 

El 13. llegaron á Suan-sl-ho , Plaza de una fuerza conside­
rable , y el 14. á En-wa-cho , otra Ciudad fortificada. Havicndo 
ganado el 15. la de En-wa , fueron conducidos á un grande Tem­
plo , en donde , en lugar de muebles , vieron en muchos quartos 
estatuas de la altura humana, sentadas en bancos, y ricamente ves­
tidas. Tenian lamparas, que ardian delante de ellas, y mas de 
cincuenta Sacerdotes , cuya única ocupación era ofrecerles incien­
so , acompañado de sus cánticos, y del toque de un tambor. Es­
tos Ministros de la Religión China regalaron muy bien á los Em­
biados , y les dieron al marchar dos escudos de plata. El 17. lle­
garon á Lan-tong-sua , Fuerte situado en el monte Ti-scho. El 
í 8, vieron en una Aldea , que encontraron en el camino , cinco 
Chinos, que se havian escapado de Tay-wan en un Junco. Su­
pieron de ellos , que Koxinga , y el General Be-ke-kok , sitiados 
mucho tiempo por los Tártaros , havian muerto de pesadumbre 
de verse en aquel estado; pero que havian dexado , para mante­
ner su partido , muchos hombres valerosos, que no tenian menos 
experiencia Mi l i t a r , ni menos animo. 

Haviendo llegado por la noche á Hok-sua , se les dlxo, 
que los Isleños de Qae-moul, y de A-moui , pedían un Gover-
nador , y una Guarnición , que havian de escoger ; pero que el 
haverlo reusado el Emperador , detenía la conclusión del Tratado. 
En la misma Ciudad hallaron un Desertor de Makao , que los 
conduxo á una Iglesia Christiana , á alguna distancia de la C iu ­
dad, y que í e s d i x o , que el Padre Martín! , Misionero, Autor 
del Atlas Chino , havia muerto allí hacia treinta y siete días. El 
19. fu eron alojados en un Templo , como lo havian sido casi 
siempre en este camino. El zo. atravesaron una Aldea , que tenia 
mlllá y media de largo ; pero la mayor parte havia sido quemada 

la 
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Libro h 7 | 
h noche antecedente por ladrones. Todas las personas ha vían MONTA» 
perecido en el fuego, ó por mano de estos crueles pyratas. El N"*, 
mismo día llegaron los Holandeses á la orilla de un Rio „ en don- l ó í i ^ 
de , haviendose embarcado en un Navio , que los esperaba , fue­
ron la noche siguiente á Lau-y i t , ó Au lau-ya. El t i , ganaron 
á Lam-thay, Ciudad célebre por sus Templos , y antiguos edifi­
cios. Después de haver sido tratados muy cortesmentc , llegare^ 
el z^. á Hok-syeu, que no está distante, 

§. I I I . 

E X P E D I C I O N E S D E LA FLOTA H O L A N D E S A , 
y su buelta a Batavia, 

AL día siguiente recibieron los Embudos á bordo la visita 
muchos Mandarines , de cuyo numero era el Governa-

dor de Engeling , Fuerte de la Bihla de Hok-syeu , que estaba 
antiguamente Inmediato á una Ciudad célebre por su Comercio; 
pero arruinada después por los Tártaros, Mientras que estos Seño­
res Chinos estaban en el Junco , recibieron los Embiados una 
carta , que les embiaba el Almirante Bort por medio de una 
Fragata , con orden de reunirse inmediatamente á la Flota , para 
tener Consejo sobre el partido que havian de tomar , quando se 
mostraban los Chinos tan poco dispuestos á recibir sus auxilioSé 
Inmediatamente fueron á Hok-syeu, para pedir al Govcrnador el 
permiso de partir. Se les concedió, aunque contra voluntad» 
porque el Governador tenia intención de que esperasen hasta el 
arribo del Virrey. No obstante , no consintió en su marcha hasta 
después de haverles dado un banquete , al qual fueron combida-i 
dos otros muchos Señores, Siendo el gran Mandarín Han-lau-ya, 
Governador de MIn-ja-zen, de este numero , saludaron sus cria­
dos á los Embiados con grandes gritos , pronunciando la palabra 
Fueet, que es el deseo de prosperidad de la China , y que se tiene 
por una muestra de honor , que no se concede mas que á las perso­
nas de distinguida clase.Después de haverse despedido del Gover­
nador , y de la Asamblea , se embarcaron en la Fragata , que lle­
go el día siguiente á Ting-hay , en donde estaba al ancla la 
Flota. 

El 30. fue emblado Noble con la misma Fragata al Río de 
Hok-syeu , para solicitar los intereses de la Compañía Holande­
sa , y para observar al mismo tiempo lo que pasaba. El 3. de N o ­
viembre , doscientos Soldados , que desembarco el Almirante 
en la ribera , se acercaron á Tíng- hay , con la esperanza de cchac 
algunos Chinos Rebeldes j pero los hallaron tan bien foitlfícados, 

Tm.Fm. K que 
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74 Hlíl. Gen. délos Vlages. 
MONTA- -que desistieron de esta empresa. Van-Carapen fue émbiado con 
KOS# parte de la Flora para cruzar en este parage. E n c o n t r ó muchos 
$:66u juncos , a quien Íes libro su ligere^a-de sus manos. El 15. pasa 

una Punta , á la qual dio su nombre , á cuyo N o r d descubr ió , á 
veinte y seis grados, y cincuenta y un minutos de latitud , la ruina 
de uní Ciudad nombrada T y - k y e n , ó ;Fi4cIn , destruida hacia 
poco por los T á r t a r o s . El 25. se halló cerca de;Sam-suaI , Ciudad 
situada-en ¡a :fjlda de una colina , á quince leguas de T I n g hay, 
pero arruinada í tamblen ,por los Tár taros» Su .rada ¡es segura , y 
c ó m o d a . 

'Por otra parte-el Almirante dio asalto al 'FueTte de 'Kl ta , 'eo 
i a B a h í a de Pdkka ,, y ; t o m ó veinte Ciudades , b Aldeas depen­
dientes d e ' K o x í n g a , ó habitadas por los de su par t ido . No ha­
lló en el Fuerte mas flue un poco de arroz , sal , y algunos fmue^ 
bles, con doce mugeres , y quince n iños , que'fuexon embiados 
á Ba tav ía . •Van-Campen ' reunió % Flota el 1 1 . «de 'Enero, 
- E l 18 . se acercó al R i o de Sua-ti-^ha , cuya purita rSud está;á 

velwte y siete grados, y treinta y cinco minutos de dastitud y su­
b i é n d o l o al Ouest-Sud-Ouest, fue á echar ancoras sobre siete bra­
zas delante de la Ciudad del musmomomfore , ¡en «donde los C h i ­
nos de cábellos cortos enafbolaTon el Paveilon;encairna.do., que es 
la señal de paz , y amistad pero mo ihaviendo ícor respond ido el 
Almiran te mas que con una descarga de iAr i i l le r ia ., •pusíe&on 'e l 
Pavellon bl naco ,-que es la señal de!Guei:ra.en la China y sacu­
diendo é l sable, y 1a g u a d a ñ a sobre su cabeza ,;con algunos agolpes 
de mosquete citados á da ventura ., áfeftaron un ademan muy 
resu i to , 'Sín embargo., "huyeron inmediatamente acia das monta­
ñ a s , o ai l l i o "con sus mejores riquezas. ;Desenibarcando 'Van-

•Gampeii sin resistencia., challó en ¡a GrudadMina 'grande ^provisión 
de arroz , sal., y pescado *seco, 'Esta Plaza havía «sido reedificada 

•nuevafnente., Weíansesen él:la*siete'Tefnplos grandes ^rodeados-Be 
arboles , y empedrados con piedra azul. Los Pagodos, dos incen­
sarios , v io« demás muébles Religiosos ,-que eran muchos .3 com-< 
pusieron parte d e l s b o t í n . , 

El 17. una Faluca , y a igutvas 'Chálupas r íque 'bav ia HestacaHo 
t i Almirante por e l 'Rio , encontraron en él siete Juncos , y .tres 
Koias,.,jrargaHos de armas., y mercadefias. Los 'hombres, saltarort 
al agua Ton-sus armas , y se salvaron á nado. «.Cogiéronse las-mu-

•geres , y los n iños- ; -pero inmediatamente se des dio la l ibertad, 
á excepción He cinco mugeres , y cinco-jóvenes , ,'qur fu-ron trans-

•pof í rd os á "Ba ta v ia .' Hav iendo • í en id o d a- noch e s ?gu ít- n te > u n á' Cha­
lupa Holandesa la desgracia de ¿bolearse,, diez hombres, <de diez 
y seis que iban en ella , perecieron en las olas , -ó fueron ¡muer tos 

.por ios habitantes del Pa í s . 
19» se descubció el.Pavellon encarnado de líos Chinos 5:que 
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Libro 1. 75" 
parecía combidaba a !os Holandeses, que se acercasen á h ribe- MONT** 
ra. Van Campen ftieá ella con mucho'animo, y hallo á los Go- * o 
vernadores de las cinco Aldeas vecinas con cinco Sacerdotes , y un 1661% 
gran numero de habitantes. Los Govcrnadores , y los Sacerdotes 
se dexaron conducir á bordo del Almirante , y le suplicaron , que 
no tocase á: susíGasas » y Templos. Ei mismo favor pidieron pa­
ra sus redes de pescar, pro ne t ien lo , baxo de esta condición,* 
ilevar de cada Aidéa , en el espacio de quatro dtas, veinte y cinca: 
puercos, ciewo' y veinte y cinco gallinas., y cincuenta patos , cotí' 
Otras^antas t m z n p s , raizes, y ceras legumbres , que pudieran re­
coger en este intermedio. Bort acepto sus ofertas; pero detuvo a 
bordo á dos de los Governadores „ para que fuesen fiadores de este 
Tratado. Havicndo cumplido todos los Articulos fielmente , die­
ron los Holandeses gracias, al Cielo de su buen éxito,, coa un d u 
de fiesta solemne». 

El £4.. recibió Van-Campen orden de baxar segunda vez, 
para ir á quemar á Sua-ti-ha ; pero ios ruegos de los Chinos , y ia 
promesa, que le hicieron de proveer de nuevas provisiones á la Flo­
ta , le dispusieron a no hacerlo.. El Almirante se inclino á su fa* 
yor ; pero mientras solicitaban su clemencia ,, se reduxo su Ciu ­
dad á cenizas; por la desenfrenada licencia de algunos Marineros^ 
E l mismo día se hizo á la vela el Almirante al Sud, y Van-Campen 
al Nord , para sorprender los Juncos enemigos , que hacían el 
Co ncrcío del Japón. El j r .. dos Pescadores , que havran caldo en 
manos del Almirante , le díxeron , que el Comercio de los Jun­
cos se ha vía suspendida este a ñ o , y que no se esperaban tampoco 
del1 Japón. Sín embargo , descubrió muchos en su carrera pero 
con la pesadumbre de no poderse unir á elfos. Después quemo las 
dos Ciudades de Se-cutí, y de Ten-hay, Durante la ultima de estas 
dos expediciones , los Mandarines de Hok-syeu le ob'ligaron 3 que 
fuese á su Ciudad, El 6, de Enero llego á la embocadura del 
Rio , en donde supo con admiración ,que Noble , que no havia 
dexado á Hok-syeu , havía sido, detenido, allí con toda su comiií-; 
v a . En fin , dos Mandarínes le traxeron cartas de efte Embiado, 
del Virrey, y del General , en las quales le rogaban igualmente, 
que esperase quince , 6 veinte días la respuesta de! Emperador en 
el mismo lugar ; dándole á entender, que si rendaba consentir en 
el lo , seria detenido Nobleá su pesar , con la libertad de comer­
ciar secretamente. No se nos dice qual fue la respuesta del A l ­
mirante; pero el 1 y. le traxeron tres Mandarines en un Junco 
Tártaro r víveres , y cerbeza China para el uso de su Flota, de par­
te del Virrey , y del General, El i S, recibió una carta de Noble, 
en que fe demostraba con pesadumbre , que era necesario dete­
nerse diez días para esperar las ordenes del Emperador , y que se 
pedia en rehenes al V^e-Almirante , y 0110 Capitán. El Almi-

K z ran-
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70 Hift. Gen. de los Víages. 
MONTA- rante desprecio un?, proposición, que le pareció tyrana. 
nos. El ao. huvo por todo el dia una niebla tan obscura , que se 

ola el ruido de los remos, sin ver los Juncos, 6 Chalupas. Ha-
viendo Van Campcn baxado en una barca , tardo tres horas en 
hallar sus Fragatas; y viniendo la obscuridad de la noche á au­
mentar la de las tinieblas , no se podía comunicar de un bordo á 
otro , sino con las trompetas. El tiempo continuo en ser tan ma­
jo , que fue necesario dexar la persecución de los Juncos. Van-
Campen se ualó con el Almirante el 15. pero el dia siguiente per-
dio una de sus Fragatas , que se abrió contra los peñascos nombra­
dos Pyramides. Libróse con felicidad la ArtlUeria , y el Equípage, 
con parte de las mercaderías. Aquí , sin ninguna explicación so­
bre la suerte de Noble , causa admiración de ver concluir la Rela­
ción con la marcha de la Flota , que llegó el 2,9. del mismo mes al 
Puerto de Batavia. El Autor añade solamente , que al hacerse á la 
(vela á diez y ocho grados, y veinte y ocho minutos de latitud , y á 
tres leguas de la Costa Sud de Hay man , se verifico , que esta Isla 
está quarenta y siete minutos mas al Sud , que loque está puesto 
en los Mapas. 

Navarrete , y Du-Halde han recogido algunas noticias, que no 
deben despreciarse , sobre Koxinga, y su padre. Según el primero 
áe estos dos Autores , Quam ^ el padre , havia nacido en una 
Aldea de Pescadores , cerca del Puerto de Ngan-hay. Siendo 
muy pobre , fue á Makao , en donde fue bautizado con el nom­
bre de Nicolás. De allí pasó á Manila ; pero siempre estuvo 
cu estos lugares con empleos muy baxos. El deseo de enrique­
cerse , loconduxo al Japón , en donde su tío havia juntado a l ­
gunas riquezas por medio del Comercio. Este Negociante le re­
conoció de talentos muy grande, le confio el cuidado de sus 
negocios, y le hizo casar con una del Japón , de la qual tuvo 
algunos hijos. Haviendole amblado después á la China con un 
Navio de mercaderías preciosas , vio engañadas todas sus espe J 
ranzas por la infidelidad de Nicolás , que se hizo dueño de este 
tesoro , para emplearse á cara descubierta en ia profesión de Py-
rata* Su destreza , y animo brillaran inmediatamente en esta 
nueva carrera* Atemorizo toda la Co$ta ; y cuidadoso el Empe­
rador Son ching de sus empresas , resolvió hacerle su Almirante, 
perdonándole todos sus delitos* Nicolás se estableció entonces 
en Ngan-hay , Lugar de su nacimiento , y formó correspondien-
cias de Comercio con todos los Reynos InroediatoSí Sus riquezas 
se aumentaron > y se hicieron tan excesivas , que , segun opi ­
nión publica ̂  sobrepujaban á las del Emperador. Su Guardia se 
componía ordinariamente de quinientos Negros Chn&tiancs, á los 
guales havla-dado todá su.confianza. En los combates , que daba 
en el mar, invocaba el auxilio de Santiago. Estaba persuadido 
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Libro I . 77 
a que sí huviera emprendido oponerse á la invasión de los Tar- MONT ¿-
taros , no havrían jamás penetrado en la Provincia de Fo-kyem íius' 
Después de haverse empleado en su servicio para el estab'ec!- 166}* 
miento de su poder , no pensaron mas, que en perder un amigo, 
cuyas fuerzas havian temido* Lo convidaron á diversas fiestas 
con la mira de asegurarse de é l ; pero siempre estaba en medio de 
su terrible Guardia , cuyo valor, y fidelidad conocia. Sin em­
bargo, haviendo hallado medio de engañarlo , lo llevaron a Pe-
king. Todos le reprendieron su locura , y á poco tiempo se 
arrepintió él mismo de su credulidad. Aunque estaba libre en la 
Corte , no vivia con tranquilidad. El Emperador Son-ching , que 
era naturalmente muy afable , despreció siempre la proposición 
de castigarle. Contentábase con hacerle llamar de noche , y 
de dia , por miedo de que no se escapase , para asociarse a K o -
xinga , su hijo primogénito , que havia tomado las arm is ; pero 
después de la muerte de este Principe , los Regentes del Imperio, 
con pretexto de la menor edad de su succesor , hicieron el pri« 
tner ensayo de su autoridad en la vida de Nicolás. 

Su hijo , que se llamaba Que-sing , titulo noble , que havia 
recibido del Emperador, que se havia hecho proclamar en Fo-
kyen , apenas supo la desgracia de su padre , quando , buscando 
asylo sobre las olas , se embarco en un Champan , Navio tan gran­
de como un Pingue , el único cjue pudo llevar con la precipita­
ción de su huida. El tiempo no le permitió llevar mas que mil du­
cados; pero en pocos años se hizo tan poderoso como su padre. 
Se vieron debaxo de sus ordenes hasta cien mil hombres, y veinte 
mi l Navios de diferentes tamaños. En 16J9. ei Emperador Jong-
lye , ó Yonge-lye, que fue ensalzado al Trono en Cantón , 1c 
embió una Embaxada solemne ets ia Isla de Hya-mwen. 

Además de las fuerzas del cuerpo , era Que sing atrevido, 
vindicativo , y cruel : calidades del Japón , que tomaba de esta 
Nación por su madre. Se señalaba en ei uso de toda especie de 
armas. Como era siempre el primero, y mas valeroso para caigar, 
estaba cubierto de heridas , ó cicatrices. La visoria no le havia 
abandonado jamás en sus combates contra los Tártaros , hasta 
1659. que haviendo emprendido asaltar á N a n - k i n g , fue arro­
jado con una carnicería admirable. Preténdese, que perdió cien 
mil hombres en esta expedición , porque havia alimentado prodi­
giosamente el numero de sus Tropas. Entonces resolvieron los 
Tártaros arruinar toda la Costa , para quitarle el poder^ de 
continuar en sus pyraterias. Quando se supo en Peking, 
que havia puesto el sitio delante de Nan ktng , pensó el 
Emperador retirarse á la Tartaria; y si el valor de Koxlnga se 
huviera mantenido con la prudencia , no se dudó , que se 
tona hecho dumofe la China j JJCCP d orgullo ie hacia con- " • 
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^ 7S Hift. Gen. áelosViages. 
MfNTA- tínuamente temerario. Sus enemigos bolvieron de su temor, 
MÍS. después de haverlo destruido. Formaron una Vlmx de ocho-

1663 . cientos Navios , para concluir su ruina1 por mar.-Poco espantada 
Koxinga de estos preparativos, halló medio de juntar doscientos. 
Los Tártaros tuvieron luego alguna ventaja ; pero haviendole 
favorecido el viento , disparó sobre ellos con tanta furia., que des­
truyó su Flota enteramente. Los que hicieron frente sobre la r i ­
bera , perecieron también hasta el ultimo. Sin embirgo', el auxilio 
de los Holandeses, hizo mudar de partido á la viétoria; pero,aña­
de el A u t o r , fueron mal recompensados. Destruido Quc-siog, 
ó Koxinga con muchos reencuentros , y arroj ido en fin de la 
China , bolvió sus armas Contra los Holandeses'en 1¿ Isla Formosa, 
les q u i t ó esta Isla , y les cogió el valor de tres millones en merca-
derias. Algunos recibieron la muerte por su or jen , y a otros se les 
cortaron las narices. En esta ocasión se les notaron dos filtas á 
los Holandeses •, la una , el haver salido de su Fueite para pelear; 
y la otra ^ el haver abandonada una eminencia , que dtfendia el 
Fuerte* 

Aspirando después Que-síng a la Soberanía de Manila , em-
bíó un Religioso , llamado Víclorio Ricci , al Governador Doa 
Manrique de Lara , con una carta orgullosa , que amenazaba á 
los Españoles de su ruina , sí ponían dificultad en entregarle esta 
Piaza. En esta Carta , que tenía por f cha el decinto tercio año de 
Jong-lye , y el séptimo de la tercera Luna , que corresponde al 
ñus de Abril de 1662; hacia valer fu pr»rtido contra ios Holande­
ses , como un castigo de su ryranía , y robo ; pero na los acusaba 
de h iver ayudado á los "í^rtaros,- El Governador Español no res­
pondió con menos ardor , é inmfdíaramente echó de Manila a 
todo? los Chinos. Haviendo ex gerado el primero de estos des­
terrados, que se retiró á la Isla Formosa , la desgracia de su Na­
ción , y publicada, que los Españoles havían asesinado un gran­
de numero de Chinos , se enfureció tanto Qne-sing, que murió 
a'gunos días después. 

/ Cuentanse los excesos Increíbles de su crueldad. En quince 
años , que estuvo en posesión de la autoridad Suprema , condeno 
al ultimo suplicio , por delitos lev^s, mas de quinientas mil per­
sonas , entre las qualcs se cuentan su primera muger , y su hijo; 
pero ambos tu vieron la felicidad de libnrsede esta barbara sen­
tencia. XJna tempestad , que le sorprendió un día en la Costa de 
Che-kvang , le sumergió seiscientos Champans , en los quales ha-
via embarcados cinco de sus hijos. 

No haviendo bueíto Visor io RKCI a Formosa hasta después 
de su muerte , hizo admitir la paz á su f mí'iia. El primogénito 
de sus hijos, que le succedió , era naturalmente muy perverso ; pe­
ro no tan valiente, ni prudente como su padre. Esto hace dudar 
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Libro L 79 
a Navarrete , que se b u v i e s e í a p o d e r a ^ o , cerno se pretende , de MOMTA-
muchas Provincias de la .Chinaren ¡1^,75.. pero.no se puede dudar Nt's« 
de un hecho , .cuyorteit'wnamo'sejhalla.-cn los.Anailes.de la China. 1663. 
Ch ing k i n g may ( este era el ;nonibretdel;:h:go de^Qiie sing ) ha-
vla sido educado en el estudio de las iletras. Desprec ió la Guer­
ra , el Comercio , y la Agricul tura de las tierras , que.havia here­
dado de su padre. La ociosidad disminuyo mucho el anitno.de sus 
Tropas. Sin embargo , '.haviendose sublevado los Governadores 
de Quang- iong , y de Fo-kyen en ,167 3. en el d u o d é c i m o año del 
R e y n a á O i d e . K a n g - h i , Emperador .de la China , emprend ió unirse 
á los Rebeldes , para .encender el fuego marcial , que .empezaba 
á apagarse.en sus Soldados. .Fue .con su Armada Naval .á la Costa 

,de Fo-kyen. ; pero el Govtrna.dor de .esta Provincia , ,que havia 
i tpra ido el-tiriuo xic R e y r e u s ó ¿ t r a t a 6 l o f C Q m o ; á su'igual. .Esta ara-
Ibiciosa afí élacion hizo abortar .todos Jos .proy^Cios .de .Alianza 
contra Jos T.r taros. C b i n g - k i u g may .declaró la "Guerra á .este 
fantás t ico R e y . X o . v e n c i ó en,muchas Batallas , y lo reduxo á la.n.e-

xesid.íd de sujerarse.de ¡nuevo a los T á r t a r o s . H a v í e n d o ¡buel to el 
vtacedor á .Foi:mosa,,.no;Sobrevi,v'6 allí mucho t u m p o á su; t r lun-
fo , y d e x ó por rsucce&or..á4Cbjng-.ke-.san , su hi jo , que apena.s 
havia-salido ;de Ja 'infancia:. 

'Después de'haver aqdicítado ¡as'Pcovincías de iQirang •tong , -y 
de Fo-.kyen , 'borraron ios T á r t a r o s en ellas .el t i t u lo de Rey ; .y 
ácia el a ñ o 1682, que era el v i g é s i m o . q u i n t o de K a n g h i , esta-
•blecieron en ellas.un Tsong tu ITÍgnidad superior á la del V i r ­
rey , pero dependiente del ^Emperador para governar estas .dos. 

.Provincias, .Estevgrande (Oficial ;pu.btíc6 %üna .Amnist ía generalj 
que'se,ací íptó?enila; :China{por 'todos los antiguos í Pan id 3 ríos de 
C h í n g - c h i n g - k o n g . "No havíendo- .s ido jamás la «ocasión mas fa­
vorable para sujetar la Isla de Formosa , el Tsong tu a r m ó una 
poderosa Flota., a tacó las Islas de JPong-hu , que hicieron ;una r i ­
gurosa iresistencía .con e l -Cañon ' H o l a n d é s , y se hizo d u e ñ o en 
fin de losípuestos-mas amportanies. rEnM>aces;no quedó mas ire-
curso ái Principe rjoven , ' ó mas 'b ien.á su Consejo , que se c o m ­
ponía de 'los mas fíeles amigos de su rpadre , que el de -implorar 
la clemencia del Emperador, y merecerla con nna pronta sumi­
s ión . En el Memoria l , que presentaron en nombre de su A m o Je 

• daban e l . t í tu lo de.Rey d e ' Y e n - p í n g , y de General .de la A r m a ­
da. Su pre tens ión era , el que se le dispensase d e j i á la C o r t e l m -
pefíal ; pero al con t r a r ío , i ínsls t ieudo los vencedores sobre esta 
primera prueba,de -su ¡'fidelidad ,, mo «solamente se vió ob'igado 
á entregar á Formosa á los T á r t a r o s , sino á ír á Peking , en 
donde le confirió (.1 Emperador en el año de 1683. el t i tu lo de 
Conde. Estas'fueron las r ' b o l u c í o n e s , y catastrophe de la fa-

.milia de Quon , 6 Ch ing -ch i - long . 
.CA-
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C A P I T U L O I I I . 

E X T E m C I O N <DE LOS H O L A N D E S E S 
para bohcr a entrar en la Isla de 

Formosa. 

I f Os informes, que el Consejo de Baca vía recibió de Bort , J 
y de Van-Campen, no hicieron mas que aumentar el re-< 

-E—J sentimiento de los Holandeses. Resolvieron hacer partir, 
1 3* baxo la conduéta del mismo Almirante , una Flota - mayor que la 

antecedente, y de no dexar de hacer la Guerra hasta después de 
haver obtenido justas satisfacciones por la pérdida de Tay-wan, 
y de Formosa, Las reflexiones del Consejo sobre la conducta de 
los Tártaros , que no solamente havian r< usado unirse al Almiran­
te contra los sequaces de Koxinga , sirio que lo havian entreteni­
do con varios artificios, mientras que detenian á Noble , y que, 
no obstante sus promesas, retardaban de día en día la restitución 
de los prisioneros Holandeses , hicieron resolver el guardar con 
ellos muchos menos cumplimientos. Sino se podía hacerles entrar 
en un Tratado , cuya execucion correspondiese al deseo del Go-
vierno de Batavia , se propuso de no esperar ninguna cosa mas, 
que con la fuerza de las Armas, y de mirarse unos á otros como 
enemigos. 

Armáronse para efta expedición diez y seis Navios, cuya A r -
tilleria ascendia á quatrocientas y quarenta y tres piezas de Canon. 
El numero de los Soldados era mil doscientos y ochenta , y el 
de los Marineros mi! trescientos y ochenta y dos. Quatro Navios 
Mercantes debían hacerse á la vela con este Comboy , para de­
xar le en la altura de Formosa, é Irse en derechura al Japón. Nom­
bróse , para juntarse , ía Isla de Pecho , ó Piscadores , doce le­
guas al Ouest de Formosa. La Flota tenia orden de tomar todos 
los Juncos, que se hallasen en ei camino , fuesen Tártaros , ó del 
partido de Koxinga ; de cruzar después contra los que iban á ha­
cer Comercio al Japón ; y de vender sus mercaderías en los Puer­
tos de Nangasaqui, y de Firando , si no obtenía la libertad del 
Comercio en la China. Debía también Ir á la Rada de Hok-
syeu á tomar á Noble á bordo , y á asegurarse de la disposi­
ción de los Tártaros. Si , haviendose aliado por algún Tra­
tado con los partidarios de Koxinga , ponían dificultad en 
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Libro I . 81 
reftícuir á Formosa , y los prisioneros, tenía orden de tratarlos co- MOMTA-
mo enemigos, y de saquear codas las Ciudades abiertas de su Cos- ^ÜS. 
t a , empezando por las de Que-moui, y de A moui , en las Islas Ió^3J* 
de Chín-chcu. También se le havia dado orden de declarar á los 
Tár ta ros , que no debían esperar reconciliación , ni Embaxada 
de parte de los Holandeses, hasta haver satisfecho todas fus que-
xas. 

El Almirante Bort salió de la Rada de B ita vía el primero de 
Julio de i(?63. y llego á la Costa de Champan , 6 Champa el 29, 

-y el 6, de Agosto descubrió la Isla de Ay-nan. Haviendose apo­
derado el 8. de dos Juncos cerca de Makao , supo de los Capita­
nes , que hacia un año que havia muerto Koxínga , y que King-
sya , su h i jo , governaba las Islas de Tay-wan , y de Formosa. El 
29 . entró el Almirante en la Rada de Hok-syeu con diez Navios, 
después de haver embiado los restantes á la Rada de Ten-hay. N® 
perdió un instante para dar aviso de su arribo al Castillo de M i n -
ja-zen , en la embocadura del Rio de Chan , al Virrey Sing-la-
mong , y al General Lí-po-vi , que se hallaba entonces en Suan-
cheu. Haviendo Ido á él el Almirante , recibió en fin una carta 
del Virrey , en la qual le rogaba , que embiase por escrito sus ver­
daderos motivos sobre la Guerra, con que parecía amenazaba al 
Imperio , y que le prometía la libertad del Comercio para los Ho­
landeses , en atención á sus antiguos servicios. Le proponía tam­
bién , que bolviese á tomar las Islas de Que-moui , y de A-moul, 
y que después cayese sobre la de Tay-wan. 

El Almirante se maravilló de esta proposición ; pero sin mos­
trar su admiración , se contentó con embiar por respuesta la ex­
plicación que se le pedia. Se reducía á seis Artículos: 1 . Lexos 
de pensar los Holandeses en la Guerra , no deseaban estos mas, 
cjue en aliarse con los Chinos por un Tratado, i , Qiierían unirse 
con ellos contra los partidarios de Koxinga , hasta destruirlos 
enteramente. 3. Pedían la libertad del Comercio , no solamente 
en la China , sino en la Tartaria. 4 Inmediatamente que estuvie­
sen en posesión de Que-moui , y de A-mou i , pretendían eftable-
cer una Guarnición , para librarse del Insulto de los Pyratas. 5 , 
Pedían , que después de la conquista de Tay-wan , y de Formosa, 
se les diesen estas dos Islas , con los Fuertes , y todas las mercade­
r ías , ó provisiones, que se hallasen en ellos. 6, En fin , to­
dos eftos Artículos debían ratificarse con el Sello del Eropera-í 
dor. 

El Virrey , y el General pusieron pocos obstáculo1? contra es* 
tas suplicas, á excepción del séptimo , y oftivo Articulo, a los 
quales no podían condescender sin participarlo al Emperador. Em-
biaron por escrito los que juzgaban se podrían conceder. Los 
del Virrey , firmados, y fellados. Los del General ^ firmados, pero 

T«*.ni í« L sin 
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8 z Hlft. Gen. de los Vlages. 
MONTA- sin Sello. Tampoco hab!ab-m de ceder á los Holandeses la pose-
Not. sion de A m o u í , y de Qiie-moui , b de unirse con ellos para tomar 
vi66} , la Isla de Tay-wan , después de la conquista de las dos primeras. 

El Almirante escrivib también *, pero parece que no se le dio nin­
guna respuesta. 

Mientras que la Flota Holandesa estaba al anda , recibió el 
Almirante una carta deSong-ming-pe-tsyeu , b Tsyeu-bon tok, 
primer Ministro de Koxinga-king sya , y Govcrnador de las Is­
las de Que-mouí , y de A-moui. Contenia los motivos , que ha-
vían movido á Koxinga á apoderarse de Tay-wan» Este era par­
ticularmente la necesidad, de un retiro para las Tropas , que em­
pleaba en sus Guerras contra los Tártaros. Después de esta apolo­
gía , se estendia el Ministro sobre los Tár taros , á los quales re­
presentaba como enemigos débiles, especialmente desde que ha-

•* vían perdido , decia , las Provincias de Hu-quang , y de Nan-
king. Aconsejaba al Almirante, que hiciese poco caso de ellos, 
porque siendo muy floxos , eran capaces de dexarle con vergüen­
za en una batalla. No los pintaba menos engañosos. Con pretexto 

* de que los primeros auxilios de los Holandeses no havian sido bas­
tante poderosos, no dexarlan de entretenerlos con obstáculos, y al­
tercaciones; y quando estuviesen conquistadas las Islas, no se mos­
trarían mas dispuestos á concederles la libertad del Comercio, 
Exortaba en fin al Almirante , que no se fíase de ellos; y alabán­
dole sus propias fuerzas , prometió tratar con él. 

Sin embargo , los prisioneros Holandeses havian sido embia-
dos de A-moui ; y uno de ellos Informo al Almirante , que los 
Enemigos , aunque en numero de cinco , b seis mil , estaban mal 
fortificados en este retiro; que su única defensa era la cerca de 
una muralla bastante fuerte , pero sin Artillería ; que la Isla de 
Ly*su no era tampoco capaz de resistencia ; pero que Gou-tse te­
nia un Castillo pequeño ; que-Sak-kam , en la Isla Formosa , es­
taba del todo desamparada ; y que el Castillo , en donde residían 
las mugeres j é hijos de Koxinga , nótenla ningún Soldado para 
guardarlo; que si havla algunas Tropas estendidas en el Pais, 
estaba desierto gran parte de él ; y que lo restante estaba sitiado 
por el Rey de Forrnosa , y los habitantes de la montaña , que nó 
íes hadan ningún Quartél ; que delante de A-moui , y de Que-
moul havla cerca de ochenta Juncos grandes, y veinte mas chicos, 
todos cargados de Soldados, con otras doscientas Erob.ucaciones 
de la misma especie ; pero sin armas, y llenas de mugeres, y niños. 
En una palabra , que la mayor parte de estas Islas estaban aban­
donadas, y los Chinos dispuestos á retirarse á la de Formo­
sa. 

Sobre estas Informaciones , el Almirante obligo á Ton-g^n-
y e k , Comandante de la Flota China , á que sin detención se jun­

tase 
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tase con é l , declarándole , que apoco que se retardase, estaba M^NTA-
resuelco á empezar la expedición sin el. No le disimulo > que NOS. 
Song-ming-pe-tsyeu havia dado muestras de paz á la Flota Ho- i66yk 
landesa. No atreviéndose Ton-gan-pck á hacerlo sin orden del 
Virrey , y del General L i - p o - v i , pidió , que se detuviese la mar­
cha tres, 6 quatro días , ó que si los Holandeses estaban determi­
nados á partir , dexasen dos, ü tres de sus Navios para que le sir­
viesen de escolta. El 15. embio un M a n d a r í n á los Holandeses, 
para que íes rogase se detuviesen dos , ü tres días mas ; pero te­
miendo el Consejo H o l a n d é s alguna mudanza de resolución cu los 
Tártaros , y que los Chinos fugirivos tuviesen tiempo de fortifi­
carse en Formosa , resolvió hacerse á la vela el día siguiente para 
Que-moui, y dexar siete Fragatas para conducir á los Tártaros; 
pero tomo de ellos veinte y cinco K o j a s , 6 Barcas pequeñas, para: 
el desembarco de sus Tropas. 

Haviendo sabido por la noche Ton-gan-pek por un Kojaj 
de el qual se haviaii apoderado sus gentes , que se hallaba un gran­
de numero de ellos en las cercanías dé Que-moui , embio cin­
cuenta, o sesenta Juncos para observarlos. A otro día , á su buelta, 
vieron los Holandeses muchos Kojas, que se destacaban para Ir 
delante de ellos ; y juzgando que bolvian vacíos, aunque huvlesen 
salido muy bien cargados, sospecharon que los Tártaros trata­
ban secretamente con los Enemigos. Esta Idea los confirmo en la 
resolución de no detenerse mucho mas tiempo. Por la tarde les 
traxo un Mandarín los veinte y cinco Kojas que havían pedido, 
y les llevo dos cartas, la una de Ton-gan-pek , y la otra del V i r ­
rey , en las qua^es Ies pedia se detuviesen algunos días ; pero el 
Almirante d ixo , que no podía darles esta satisfacción. 

El 16, sallo con ocho N a v i o s , según sus primeras ideas ; y 
haviendo llegado hasta la Babia de Erasmo , delante de la Ciudad 
de Lou-loy , en la Costa Sud de Que-moui, anclo allí por la no­
che , para dar tiempo a los Kojas de ponerse detrás de la punta 
del Nord0 Al otro día echó ancoras delante de la gran Ciudad de 
Que-moui , que está situada en la Costa Sud-Ouest de la Isla ; Y 
sin perder un instante, desembarco ochenta hombres. Los Chinos 
se presentaron a su desembarco , y los sorprendieron con vigor; 
pero aunjque eran dobles en el numgro, no perdieron los Holan­
deses mas que un hombre para destruirlos. Haviendo recibido el 
Enemigo en su retito un refuerzo de la Ciudad , y continuando 
los Holandeses su desembarco , empezó la batalla inmediatamente 
Con nueva furia» Sin embargo , e! ef .f io no fue favorable para los 
C h i n o s ; y si los vencedores huvlesen arrojado ellos débiles ene­
migos hasta la Ciudad , huvicran entrado en ella confusamente 
con ellos; pero la lentitud de su persecución dio tiempo á los fu­
gitivos de ponerse detrás de algunos pénaseos , desde donde lot 

L i ame-
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5?4 Hlft. Gen. de los Viagcs. 
MONTA- amenaxaron coa sus flechas. 
NSS. Ai otro d ía , mientras que los Holandeses se preparaban para 
¿ 6 6 $ , el asalto , recibió el Almirante cartas del Governador Ma-iltche-

lau-ya , ó Betetok, de Ton-gan-pek , y de algunos otros Co­
mandantes , que le daban noticia del arribo de la Fiota Tártara , y 
que le suplicaban suspendiese sus ataques , para empezar con las 
dos Flotas reunidas, destruyendo las fuerzas del Enemigo por mar» 
Couio esta unión se havia prometido para ei mismo día , no pu­
dú dudar e! Aimirante de la fidelidad de los Tártaros, Sin em­
bargo, no desistió de ¡a; resolución que tenia de acometerla la 
Ciudad, Estando todo dispuesto para el asalto , mando ir acia las 
murallas dos Compañías de Soldados , acompañadas de algunos 
Marineros. Mientras que los unos apartaban á fimíazos , y con 
granadas á los Chinos , que parecía querían presentarse, ataron 
los otros sus escalas á las murallas, y subieron con mucha resolu­
ción ; pero no siendo las escalas mas que de cañas , se rompieron 
en la empresa ; y el Almirante , que lo notó , mandó inmediata­
mente tocar la Retreta. Al otro dia se hizo á la vela para unirse 
con ios Tár taros , los quaíes descubrió mas abaxo de la Isla de 
Ly-su , entre las de Que-moui, y de A-moui , en donde la F ota 
Enemiga , compuesta de mil Juncos, se havia puesto también para 
esperarlos. 

En este camino fccibló el Almirante el día 19. otra carta de 
Song-ming pe-tsyeu , en nombre del joven Koxlng-king-sya, 
en donde , tratando aun a los Tártaros con mucho desprecio , no 
solamente ofrecía este Ministro á los Holandeses la libertad del 
Comercio en Tay-wan , sino aun el cederles a Tong-sua-ke-lang, 
€{ue havian poseído otras veces, La-moua , ó qualesquiera otra 
Isla, que quisieran escoger en las cercanías de Que moui , con un 
Puerto seguro , y cómodo para sus Navios. Añadía , que si em­
prendía la Guerra , no debía Ignorar , que su Principe tenia 
tina Flota de quinientas velas , y doscientos Brulotes, con los qua-
les se prometía quemar todos sus Navios. El Almirante se con­
tentó con responder , que haviendose aliado con los Tá r t a ros , le 
daba muchas gracias de sus ofertas , y prometía tratar con hu­
manidad á los prisioneros. 

Haviendose unido después con la Flota de Ton-gan pek , se 
clexaron caer después sobre una parce de la Flota Enemiga , entre 
las Islas de Que-moui, y de Ly-su, Cincuenta Juncos grandes, 
que cercaron primero , se defendieron con valor , y procuraron 
penetrar atravesando á los Holandeses , para sorprender á los Tár ­
taros , que estaban fuera de tiro de los golpes , sin intentar ayu­
dar á la batalla de otra suerte. Consiguieron abrir paso , íanto 
mas fácilmente , quanto los Holandeses fueron detenidos por una 
$alma 4 que no ks permitió usas de sus velas» Acomeikron en fin 
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á los Tártaros , y los obligaron á retirarse baxo el Cañón ae los M¿ N1"*' 
Navios de Europa , abandonando dos de sus Juncos, que fueron ^0*' 
apresados por el Enemigo. El Almirante Bort fue convencido de í ó ^ j . 
su floxedad , y embío su Interprete á Ton gan-pek , para decirle 
sin disimulo , quan maravillado estaba , que con la ventaja del 
numero , se huviesen defendido can mal sus gentes. Ton-gan-pek 
respondió , que havían sido sobrecogidos de un terror pá­
nico. 

El 20. por la mañana aprovecharon los Holandeses del vien­
to , para adelantarse acia el Enemigo , que se havía retirado mas 
abaxo de ía Isla de Gou-tse 5 pero se maravillaron de verle h i -
cer el mismo movimiento para acometer á la Flota Tár tara , y 
empezar asimismo la batalla , antes que huviesen podido acercar­
se. Sin embargo , dexb la toma al arribo de ios Navios Europeos, 
El Almirante Bort havía tomado sus medidas para cortar el paso; 
y no dudaba ,que cerca deciento y cincuenta Juncos , que tenia 
encerrados entre la Isla , y su Flota , una parce se fuese á fon­
do , v !a otra restante se quedase encallada 5 pero unieron con can­
ta felicidad la destreza al valor , que pasando á lo largo de los 
Navios con sus bordos llanos, sin poder ser dañados por el Ca­
non , y no dexando de pelear en esta huida , hallaron medio de 
retirarse a los Puertos de Que moui , y de Gou-tse. Toda su pér­
dida se reduxo á tres Juncos, que fueron detenidos al paso. 

Por la tarde cogió el Almirante otros quatro , que parecía se 
hacían á la vela acia la Flota de los Tártaros. Sus Comandantes 
le obligaron á que les concediese ía libertad , con pretexto de que 
havían sido llamados por el Governador de Chang-cheu-fu ; pe­
ro habiendo recibido el Almirante una carta del Governador de 
Suan-cheu , en que le recomendaba cerrase los oídos á todas las 
escusas, y que no soltase ningún prisionero, lesdixo , que no po­
día embiarlos libres. Sin embargo , se contentó con retener á dos, 
y permitió á los otros dos , que continuasen su camino. Havien-
dose acercado después al Río Chang , recibió una carta del Ge­
neral Lí-po-vi , que havía baxado hasta la embocadura, para pre­
guntarle, qual havía sido el efeffco de su expedición. El mismo 
^General le embló á decir Inmediatamente por una carta , que ha­
r ía visto el combate desde lo alto de las Costas, aunque á lo lexos; 
y reconociendo , que el honor de la visoria pertenecía única­
mente á los Holandeses , le prometió hacer presente este Impor­
tante servicio en la Corte Imperial, 

No solo la curiosidad era el motivo que havía trahído á este 
valiente Oficial á la ribera. Tenia vivos deseos de observar la 
vergüenza de su Nación ; y havíendose embarcado en la Flota 
Tártara , fue á desembarcar á la Isla de A-mouí , asalto U Ciudad, 
y pasó á cuchillo á ios habUantesi £1 mimo áU de csu cx^edicloa 

es-
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S 6 Híft. Gen. de los Vlagcs. 
MONTA- escrivlo al Almirante , para darle aviso de su victoria , y para pe-
h ü s , dirle , que fuese al otro día á la Isla , que acababa de conquistar, 

1661* Bort se acercó á ella inmediatamente, y no puso dificultad en 
desembarcar , acompañado de su V'tce-Almirante, y de un Capitán. 
Fue recibido por el General , y por algunos Mandarines en el 
Palacio del joven Koxing-king-sya , en donde se hicieron de una* 
y orra parte muchos cumplimientos sobre las dos vidorias. Lí-
po-vi prómetio al Almirante , que á los Holandeses se concede­
ría la libertad de vender las mercaderías , que tenían en Hok-
«ycu ; y que después de la conquista de las demás Islas , todo el 
botín , que se hallase en ellas, se les dexaria > pero le díxo , que 
sin orden del Emperador , no podía prometer el auxilio de los 
Tártaros para acometer á Forraosa. Después de esta conferencia, 
le regalo quarenta bueyes , y algunos carneros, que ha vían cogido 
en la Isla, 

Antes de anochecer, vinieron algunos Paysanos Chinos de 
A-moui , que se presentaron á bordo del Almirante para obtenet 
un pasaporte , con el qual querían ir á estar con los Tártaros , ha­
cerse cortar los cabellos , y pagar el tributo. Aseguraron , qué 
todos los Soldados enemigos havían huido por la noche , sin ha-
ver dado á conocer su intento , niel lugar de su retiro. El A l m i ­
rante aprovechó de esta ocasión para ofrecer al Virrey , y al Ge­
neral Li-po-vi los regalos , y carta del Consejo de Batavia , que 
primero havían reusado, Lt po-ví , á quien se embiaron , le res­
pondió , que recibiría con mucho gusto la carta ; pero que tenia 
por cosa estraña , el que se le ofreciesen regalos sin saber , si él 
«so le permitiría recibirlos ; pero sin embargo anadio , que con­
sentía en aceptarlos , si podían ser útiles para la Guerra, Persua-
dioseíe á que eran según los deseaba 5 y haviendolos mandado 
poner en su Tienda de Campaña , sin permitir que se abriesen, 
dio un banquete muy explendido á los que los havían lleva­
do. 

El a 3. se hicieron á la vela las Flotas Holandesa , y Tártara acia 
la Isla de Gou-tse ; y havíendola hallado sola, se pusieron en pose­
sión de tres Fuertes nuevamente construidos , que el uno estaba 
defendido con un terraplén de piedra de seis píes de anchura , y un 
parapeto de treinta y tres de altura. No era mas chico que el 
Castillo de Batavia; pero los Enemigos no havían dexado mas 
que algunos bancos , y nueve malas piezas de Artillería , de las 
<juales se apoderaron los Holandeses. Otro Fuerte se havia hecho 
casi enteramente en el peñasco , y lo restante sólidamente fa­
bricado eo la orilla del Rio, El día siguiente dio orden L I -
po vi , de que se despojasen los tres Fuertes , con pretexto de 

• que no podían servir de nada para los Holandeses'; y que con el 
amparo de los Tár ta ros , que los ayudarían sin duda á conquistar 
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Libro I . 87 
a Formosa , les sena de mas ut i l idad el establecerse en esta Isla; ^ O N T A' 
pero el Almirante no quiso permitir, que se executase esn orden NüS* 
antes que se explicase él mismo con Li-po-vi. Inmediatamente 3 ^ 3 « 
recibió una carta , en ¡a que le obligaba fuese á Que-moui con los 
dos Almirantes Tártaros Bethetok , y Ton-gan-pek. Esta apa­
riencia de valor, y fidelidad les hizo resolver, con la aprobación 
del Consejo , el abandonar la Isla de Gou-tse. 

El z6. echo el ancora delante de Que-moui , entre muchos 
Juncos Tár taros , que havian llegado el dia antecedente ; pero ha-
viendo baxado á la ribera , hallo al Enemigo , que huía , y á los 
Tártaros ocupados, contra su promesa , en transportar el botin, 
que havian cogido en la Ciudad. Que-moui no tenia mas de una 
Jegua de circunferencia ; y sus murallas , aunque de un grueso in­
creíble , no eran can fuertes como las de A-moui. Tenían quatro 
puertas, y estaban defendidas con quince , 0 diez y seis piezas de 
Canon , de lasque se apoderaron los Tártaros. Las casas er.m de 
piedra , pero menos unidas, que las de A-moui. Algunos misera­
bles habitantes, que se havian escondido en agujeros , fueton 
muertos sin piedad , 6 heridos con sables por los Tártaros, 

El Almirante Holandés recibió el 27 . una carta del Virrey, 
y del General Li-po-vi , en la que le daban aviso del estableci­
miento de un Pyrata en la Isla de Tong-sua , y en la que le roga­
ban se uniese con su Flota , para desalojar á este Pyrata. También 
le decían , que uno de sus Comandantes havia cogido cerca de 
ciento y sesenta Juncos, y otros Navios en el Puerto de Yuntzau, 
cerca de la misma Isla , que pertenecian á otro Pyrata , que se 
havía establecido en Tong-sua , y La-moua ; muerto á cien hom­
bres , y hecho prisioneros cerca de doscientos , entre los qualcs se 
contaba un Mandarín de distinción. Le embiaron por el mismo 
condudo una copla de las cartas, que se havian escrito al Empera­
dor , en donde se ponderaba con grandes elogios el valor , y ser­
vicio de los Holandeses. 
• El 3. de Enero cogió el Almirante en Wakan un Junco con 1664* 
ocho piezas de Artillería , y dos Kojxs . Embib los Juncos á Bata-
vía , con tres prisioneros Chinos, y la Re lac ión de su conduda. 
A l otro día vinieron dos Mandarines á rogarle de parte del Vi r r ey , 
y del General Li -po-v i , que fuese á Sin-wey , en donde se 
hallaban entonces estos dos Señores. También le dixeron , que el 
joven Koxing-king-sya , no pudiendo sostener mas tiempo la 
Guerra, havia ofrecido sujetarse, y hacerse cortar los cabellos; 
que todas las Tropas, que le quedaban en la Isla de Tay-wan , ve­
nían á rendirse á los Tár taros ; que se mostraba dispuesto á ceder 
á Tay -wan , y Formosa á los Holandeses; y que Ton-gan-pek ib?-
á hacerse a la vela á estas dos Islas, para coger en ellas á los que 

mosteaban inclinación á la sumisión» 
* ' E l 
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8S Hiñ.Gcn. de los Víagcs. 
MONTA- El Virrey , acompañando el intento del Almirante , le confír-
Ntfs. jno , que el Enemigo havU ofrecido sujetarse ; pero añadió , que 

no pudiendo confiarse de gentes de tan poca fidelidad , estaba re­
suelto á continuar la Guerra. El Almirante alabo esta resolución, 
y propuso hacerse á la vela para Tay-wan , adonde se publi­
caba , que los Koxíngans de Tong-sua se havian retirado. El 
Virrey le aseguró , que esta noticia era sin fundamento ; y vién­
dole insistir en su proycílo , le prometió , que después de havec 
echado al Enemigo de Tong-sua , y de La-mona , Islas depen­
dientes de su Govierno de Fo-kyen , se unirían los Juncos Tárta­
ros á la Flota Holandesa , para acometer á la Isla de Tay-wan» 

Haviendose contentado Bort con esta promesa , lo regaló mag-
nlficamente , y le hizo ua presente de quarent.i bueyes , y cieta 
píkots de arroz. Después le dió una orden para Kon-bon , Go-
vernador de Hok-syeu , en virtud de la qual tenia Noble autori­
dad para vender libremente sus mercaderías. Antes de su marcha, 
tuvo Bort la libertad de visitar el Exercito de los Tartaros,en don­
de los halló muy bien atrincherados. En la conversación, que 
tuvo con el Virrey , pidió, en lugar de la Isla de Gou-tse , la de 
Kolong-tso , para el establecimiento de los Holandeses. Esta Isla 
está situada muy cerca del Continente , á la embocadura del Río 
de Chín-cheu, El Virrey consintió en ello , con sola la condición, 
de que las idéaide los Holandeses fuesen aprobadas del Empe-
lador. 

El 9. e! Almirante , que estaba aun en tierra , recibió un Men-
sagero del Virrey , para hacerle acordar de sus últimos convenios; 
pero respondió , que no podía obligar á sus gentes á partir para 
Tong-sua , antes de la expedición de Tay-wan , que havia refuel-
to emprender en ei espacio de seis días. El Virrey te mandó pedir 
tiempo , por otro Mensagcro , á lo menos para calafetear sus Jun­
cos, que no estaban en estado de hacer el vlage de ForraosA, A 
esta dificultad se contentó el Almirante con responder, que abor­
recía las detenciones; y que haviendo reconocido , que havia que 
hacer poco caso de las promesas del Virrey , estaba resuelto a 
executar su comisión. Añadió , dice el Autor, algunas expresiones 
mas fuertes, que reprendían al Virrey su Inconstancia, é irreso­
lución. Sin embargo , lexosde tomar quexa , se maravilló el A l ­
mirante de ver , que íe embiaba tercer Mensagero , para que le 
cumplimentase , y diese varías escusas. Después de otras explica­
ciones, consintió en fin el Virrey en la expedición contra Tay-
w u i , y prometió embiar dos Juncos , y doscientos hombres. 
También se encargó de pedir esta Isla al Emperador para los Ho­
landeses ; y si el Almirante hallaba mucha resistencia , le aseguró, 
que roda la Flota Tártara se haría á la vela para asistirle. Bort le 
«jando pedir al otro día ün cierto numero de Kou-lys , 6 porta­

do-
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$ 9 Libro 1.' 
dores, que necesitaba para embarcar sus municiones , y le c m - . MONTA-
blo otro regalo : Y o !o acepto , respondió el Virrey, porque no ^vs, 
„ contiene mas que armas ; pero estoy avergonzado de no haver i66}< 
„ regalado alguna cosa al Ong de Batavia , que ha usado dos ver-

ees conmigo de la misma liberalidad. " ( Ong , ü Ung significa 
Rey en Lengua China ) Dos días después bolvio el Almirante á su 
Flota , y el Virrey se puso en marcha acia Suan-cheu con su Ar­
mada. 
..' Haviendo baxado Bort el 14. á la Isla de Qne-moui , visito 

aigunas Aldeas arruínalas , y particularmente la Ciudad de Sau-
ya-hou-pou, cuya bitiucion te pareció deliciosa. Sus casas havían 
sido numerosas , y defendidas con una buena muralla ; pero los, 
Tártaros la havían quemado antes del arribo de "los Holandeses,, 
Tomaba su nombre de Sau-ya , su fundador , .que -la havia fabri-;-
cado quando Koxinga se havia hecho dueño de Tay- wan , ea.; 
donde havia establecido después su residencia , antes de pasar á la 
Isla de A-moui ; pero oprimiendo el joven Koxing-khig-sya á sus 
Pueblos con Impuestos continuos , ha vían resuelto Sau-ya , y sus 
hermanos sujetarse al Emperador. Turbado King-sya de su mar­
cha;, havia mandado llamarlos; y no solamente les havia promer 
t i do no causarles mas daño , sino también nombrar a Sau-ya Go-
-vernador de Que-moui , y de A-moui. Esta oferta no era mas 
^ue un cruel artificio. Havlendose dexado engañar Sau-ya , fue 
asesinado á su buelta , y todos sus bienes cogidos. Sus hermanos, \ 
de los quales era uno Ton-gan-pek , havían tenido la advertencia 
de quedarse detrás de él. Esta trayclon-los enfureció tanto , que 
havlendose unido con los Tár ta ros , vengaron la muerte de Sau-ya 
á sangre , y fuego. 

La Flota Holandesa sallo en fin para Tay-wan el 29. de Fe­
brero , acompañada con dos Juncos Tártaros. Haviendo pasado 
por la Isla de Que-raoul, recibió el Almirante una carta de los 
Holandeses prisioneros en Tay-wan , en la que le mostraban , por 
orden de Song-roing-pe-tsien Governador de esta isla , que> 
si ios Holandeses querían tratar con él , estaba dispuesto á ce­
derles las Islas'de Tong-sua , de Ke- lay i y de La-raoua ; pero que 
si despreciaban esta oferta , no se les darla jamás á sus pns'one-
ros libertad. N o se pudieron sacar otras explicaciones del M m -
sagero , que trahia esta carta. El Almirante, de acuerdo con 
los Agentes Tártaros , respondió de boca , que los Holandeses no 
tenían distancia para tratar, si el Governador estaba dispuesto 
-á ello sinceramente ; y nombró para lugar de Asambléa á las Is­
las PIscadorcs , 6 de los Pescadores, 

E! 5. de Febrero ancló la Flota en la Babia de Pc-ho. Havien­
do el fervor de los Tártaros hechol.es desembarcar antes que los 
Holandeses 5.pei:dIe£on quatro hombres. El 7, Poleman , Capitán 

rom.Vllh M H o -
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po Híft. Gen. de los Viages. 
MÓ'WI-A* HoiandéSjbaxc con seis Compañías de quarenta hombres cada una} 
* v s . ; pero los Enemigos se presentaron á dos , o tres millas de la ribera, 

* 1| mataron cinco hombres, y un Alférez , y hirieron á un Capican. • 
No obstante , otras tres Compañias Holandesas, que se embiaron 
para ayudarlos , liiciéron mudar de cara al combate , huir á los 
Isleños , y matarles diez y ocho hombres» Haviendose adelantado 
el mismo Oficial el 8. hasta la Bahía de la Iglesia , y el antiguo 
Fuerte Holandés , no vio venir ninguno para disputarle el paso , y 
junto setenta bueyes, con muchos carneros , y cabras. Los H o ­
landeses continuaron en tomar todos los animales que encontra­
ban. También cogieron sin resistencia quince Cañones de hierro, 
doce de los quales ha vían pertenecido á su Nación, y los otros tres 
eran de fabrica China. Empezando los Isleños inmediatamente á 
traherles volaterías , y otros refrescos , tuvo el Almirante este 
servicio voluntario por un testimonio de sumisión. 

Haviendose hecho á la vela la Flota el 13. fue aechar ancoras 
cerca del Castillo de Zelandia , en la Isla de Tay-wan. Los Ho­
landeses esperaban recibir alguna explicación de la ribera , con­
forme á las ofertas que se les havian hecho en la Isla de Que moui; 
pero no viendo llegar á nadie , resolvieron embiar ios dos Jun­
cos Tártaros , y dos Fragatas á Tan-ko-ya , para remitir con ellas 
las cartas del Virrey , y del General. No obstante , el Vice Almiw 
íante Holandés se acercó al Castillo de Zelandia con todas sus 
Fragatas. Este movimiento le atraxo una carta del Governador; 
pero Mena de invedivas contra los Tártaros, y reprensiones á los 
Holandeses, por haverles dado algunos de sus prisioneros. Si el 
Almirante tenia intención de tratar de Comercio con Koxing-
kíng-sya , le aconsejaba embiase sus Diputados á la ribera ; pero 
no se hablaba de restituirles la Isla j o de componerse con true­
ques. 

El mismo día dos Agentes , emblados por Syang tong-tsyong. 
Comandante de ¡a parte Meridional de Formosa , llegaron á 
bordo del Almirante , para tratar con los Holandeses. Bort se 
•maraviUó tanto de saber , que los Enemigos eran en numero de 
siete mil hombres , que estuvo algún tiempo con incertidumbrci. 
En fin , con el aviso de su Consejo , resolvió ofrecer al Comandan­
te de Formosa cinco mil taels de plata , para empeñarle en sus i n ­
tereses ; y con esta resolución despacho su Secretario a! Coman­
dante con una carta, en que expresaba sus ofertas. Por otra parte 
propuso ai Govérnador de Tay-wan tratar con condiciones muy 

ú t i l e s ; y para unir la constancia á la afabilidad , mandó desembar­
car ochocientos hombres en diez y seis Compañias , que recibie­
ron orden de acamparse defoaxo de una montaña. 

Haviendo buelto el Secretario el 2 1 . dio por respuesta , que 
«1 Comandante Chino se mostraba dispuesto á ponerse en su Flota 

con 
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Libro I . 91 
con quatro mil hombres armados, para transportarlos á las Costas MÍ MTA< 
de la China ; con condición , de que.se le pagasen ,diez mi l rae's ^ws» , 
de plata , de losquales cinco mil se distribuitian entre sus Sóida--
dos inmediatamente que huviese dado los rehenes ; y los otros 
cinco m i l , que eran para é l , y sus Oficiales , se les pagarían des­
pués de haver llegado á bordo. Añadía , que después de su mar­
cha , los habitantes de Sakkara , y de Tay-wan , que no quedarían 
mas que en numero de nueve mil hombres armados , no dcxarían 
de componerse con los Holandeses; y que por una corta cantidad: 
los pondrían en posesión del País . En fin , se obligaba á remitir l i ­
bres á los prisioneros Holandeses. 

Durante esta negociación , acabo el Enemigo tres Fuertes en 
Tay-wan, y puso en el mar ocho , 6 nueve Juncos grandes. El n , 
escribió el Almirante áSyang tong tsyotig,para ofrecerle cinco mil 
taels, y el paso Ubre para sus Tropas , inmediatamente que traxesc 
a bjrdo los prisioneros Holandeses de Sakkam.Este Governador pe­
dia , que se le pagase de adelantado , v los Tártaros exhortaban 
al Almirante á que les concediese esta satisfaceion ; pero no qui­

so exponerse á este riesgo , sin tener primero en su poder rehenes 
ims seguros, ,Dos dias después recibió otra carta del Governadoc 
¿ e Tay-wan , en respuesta á la de 19. pero en lugar de erabiar 
Agentes para tratar con los Holandeses, como debían esperarlo 
¿espues de la oferta que se les havia hecho de muchas Islas, pa­
recía los esperaban de su parte. El Almirante respondió por es­
crito , que si en el espacio de dos días no veían los Holandeses 
venir ningún Agente á su Flota , estaban resueltos á enarbolar el 
Pavellon de Guerra , y empezarla con vigor. A l mismo tiempo 
les demostraba los exemplos de su venganza en A-moui , y en 
las Islas inmediatas. 

El a8. se recibió aviso por la Flota , que el Enemigo se ha-
vía puesto en marcha por la mañana con un Cuerpo considerable 
de CavaUería, é Infantería , y que havía sentado su Real ádos le-r 
guas de el de los Holandeses. El Almirante baxó inmediatamente 
á la ribera, mandó abrir una Trinchera ancha á la cabeza del 
Exercito Holandés , y la flanqueó con muchas piezas de Artillería. 
A l otro día recibió una carta del General Enemigo, en la que le 
proponía tratar. Hicieronse en fin partir Agentes , y el General 
los acompañó hasta la Ciudad de Tay-wan con toda su Arrrada, 
que se componía de dos mil hombres. Los Holandeses pidieron, 
que se les diese la Isla Formosa , el Castillo de Zelandia en la Isla 
de Tay-wan , el Fuerte de Provencia en la de Sakkam , y la Isla de 
Ke-long' , que se pusiesen en libertad los prisioneros de su Na­
ción y que se les concediesen justas recompensas por la perdida 
de sus mercaderías i y demás bienes. 

Bl i u vino á echar ancoras el Almirante mas abaxo del Cas-
i d z w-
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p i Hift. Gen, de los Víages. 
MÓNT\- tillo de Zelandia, Recibió por dos M uidiinncs una carta del jo -
NCÍS. ven Koxiiig-king sya , que tenia también el nombre de Se-pwan, 

16^3 ' y que residia entonces en Tong-sua. Este Píincipe ofrecía la 
Isla de La moua a los Holandeses ; pero e! Almirante respondió1 
de boca á los dos Diputados, que no tenia necesidad de una Isla¿ 
de la qua! era dueño de apoderarse quando quisiera , y que hacia 
la Guerra á Formosa, y Tay-w^n. Replicaron con firmeza , que si 
deseaba la posesión de eftas dos Islas , no debía haver privado 
á su Amo de la de A moui , y Que-moui , y de otros muchos L u ­
gares. 

No obstante , los Agentes obtuvieron , quando llegaron a Tay-
wan , Audiencia del Governador Ou-vvl-lau-ya. Les havia pe­
dido , que se arrodillasen delante de él 5 pero havian reusado ren­
dirle esta sumisión. Después , quando les pregunto los motivos 
de su Diputación , le respondieron , que havian venido para sa­
ber de él mismo si estaba dispuesto para tratar. Les havia asegu­
rado , que guardaba la carta , que los prisioneros Holandeses ha­
vian escrito al Almirante en 6. de Octubre ; y havlendolos 
obligado á que explicasen lo que tenían que proponerle , les 
hizo que leyesen los Artículos , que havian llevado ; pero 
á cada linea decía , que las suplicas del Almirante no eran justas; 
que no merecían respuesta ; y que en su carta á los prisioneros, ha­
via dado á entender el Almirante , que se contentarla con La-
raoua. Los Agentes pidieron , que se les mostrase esta carta , y se 
leyb en ella manifiestamente todo lo contrario. N o obstante , el 
Governador havia prohibido á los Agentes pronunciar el nombre 
de Tay-wan , y de Formosa , asegurándoles , que no podía oír pro­
posiciones, que miraba como un Insulto. Después de la Audien­
cia , havian asegurado los Chinos de su acompañamiento al Inter­
prete , que ninguna otra cosa mas que la fuerza , les podría hacer 
abandonar Lugares , de que estaban hacia tanto tiempo en pose­
sión. Añadieron , que si los Holandeses cjucrian ir de Sakkam para 
pelear hombre con hombre , tendrían ocasión de hacer pruebas 
de su valor; y que si les faltaban barcas para baxar á la ribera , se 
les surtiría de büena voluntad deChampans. Si vencían , se les 
prometía concederles entonces todo lo que pedían j y si eran 
vencidos , no se deseaba de ellos mas que el olvido de todas las 
•quexas, con un Tratado perpetuo de paz, y amistad. Informado el 
A ' mírante de este desafio, bolvlb á emblar el Interprete a la Isla, y 
le m.-.ndo díxese á los Chinos , que , lexos de Importunarlos p i -

'•diendoies Champans , irían nadando los Holandeses basta la r i ­
bera para darles íatisfaccion. Respondieron al Interpreté: Muy 

El Almirante recibió el 4 . una carta de los Agentes , en la 
«jue le declán % que se les havian dado guardias. También recibió 

• otra 
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Libro I . 93 
otra del Governador en estos términos: No haveís peclício hasta MONT V 
s, ahora mas que á Tong-sua , y Kelang para las necesidades de ÑUS. 

vuestro Comercio ; pero después que la benignidad de nuestro 
Principe Se-pwan le ha movido á cederos á La-rnoua , no po-
deis estar satisfecho mas que con Tay-wan , y Sakkam , y con 
la Isla entera de Formosa. Sin embargo , no os engañéis cre-
yendo, que renunciamos fácilmente lo que nos pertenece hace 

„ tantos años ; pero si queréis ser razonable , y contentaros con 
lo que se os ofrece 5 todos estaremos conformes. 

Esta carta convenció a los Holandeses de que no tenian nada 
que esperar de los Chinos; y no hallándose bastante fuertes pa* 
ra emplear la violencia , empezaron á deliberar , cómo podrían 
recoger sus Agentes , y retirarse con honor. Escribieron al Go­
bernador de Formosa , diciendo , que viéndolo tan opuesto á 
darles el Castillo de Tay--wan , y el Fuerte de Sakkam , iban á 
negociar con King-sya , ó Se-pwan en la Isla de Tong-sua , y á 
intentar á lo menos obtener mejores condiciones. Una declara-
clon tan moderada, valió nías que ¡as amenazas y Juzgando 
que iban á hacerse á la vela , Ies embió el Governador sus 
Agentes. El Almirante supo de ellos, que la ribera á lo largo del 
Castillo , estaba defendida con veinte piezas de Canon ; y que , a 
excepción de algunas casas , todos los barrios de la Isla de Tay-
wan no ofrecían mas que un montón de ruinas ; pero que , al 
contrario , havia recibido Sikkam refuerzos considerables. . 

El Almirante llegó el 7, á Tan-ko-ya •, y entrando el mismo 
dia un Capitán Chino en el Exercitode los Holandeses con vein­
te y seis Soldados , vino á desafiarlos para pelear , y á admitir 
en su partido un grande numero de Isleños, Les dixo, que las fuer­
zas de la Isla consistían en diez mil hombres , de los quales cinco 
•mil estaban baxo el comando de Syang tong tsyong , y que este 
..General no havia pensado aun en acometerlos; pero que esperaba 
ocasiones mas-favorables para empezar las hostilidades. Sin em­
bargo de esta Relación , en la qual no se podía sospechar de infi­
delidad , recibió el Almirante el día siguiente una carta del Gover­
nador , en la que le aseguraba lo refto de sus intenciones, y en la 
que le ofrecía asimismo á su Abuelo en rehenes,El Mensagero Chl-

-no estaba encargado de otras dos cartas para los Agentes Tártaros, 
las que el Almirante no puso dificultad en abrir. En la primera, 
que era para Ton-gan-pek , mostraba el Governador un grande 
deseo de sujetarse á los Tár ta ros , y pedia , que se le embiasen 
algunos juncos grandes , para transportarlo á la Costa de la China 
con sus Oficíales , porque no se atrevía á fiar , decía , de los 
Hohmdeses , por miedo de que no lo llevasen á Batavia. Añadía, 
que sus Soldados podrían pasar á su Flota ; y que para impedirles 
el quexarse , .estaba sesuelto á eoibiaílcs 5>í Abuelo , que nego­

cia-
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p 4 Hlft. Gen. de los Viages. 
MoNTA" clária con ellos en el Intecmedio. Borc no disimuló en su respues-
NOS. ta , que tenia noticia de este doble procedimiento. Tuvo oca-

166y sion de dar quexas muy vivas , y de u n i r á ellas amena, 
MRf¿ <>n ,¿i5{ipai-cJ.,£;..^oií>.j^aí ohr/oai «ri Vy^-^tí aqbír'v^^,. 

Pero estas apariencias de firmeza no le impidieron hacer em* 
barcar el i a. su Artillería , y Municiones. Al dia siguiente dio 
las mismas ordenes para sus Tiendas de Campaña, y Tropas. Pot 
la tarde en un Consejo , que se tuvo á bordo , se delibero , si se 
debía tomar posesión de la Isla de Gou-tse , y de sus Fuertes, 
para echarse sobre Tong-sua , o La-moua , 6 hacerse á la vela para 
bolver , con parte de la Flota , á Batavia. El ultimo de estos tres 
partidos fue preferido. El 14. trescientos , ó quatrocientos hom­
bres de la Armada Enemiga , se presentaron en la ribera , pero fue­
ra de tiro de Canon. Los Tártaros cogieron á bordó veinte y 
quatro Chinos , que se fueron por otro lado con sus armas, 
y i ciento y tres se sujetaron voluntariamente. 

El 16. Verway i Contra-Almiraiue de la Flota Holandesa, fue 
embiado con quatro Fragatas , y los Juncos Tártaros , para desem* 
barcar-los Desertores Chinos en Putay. , ó en el Rio de Chang-
cheu. Llevaba al Virrey de Fo-kyen , y al General Li-po-vi una 
carta del Almirante , en la que exponía la Relación de su expedi­
ción , y los motivos, que le obligaban á bolver á Batavii. El mas 
urgente érala epidemia , que havia empezado á estenderse entre 
sus Tropas; pero prometía bolver con una poderosa Flota con el 
viento del Sud , y unirse á los Tártaros, para acometer á La-moua, 
y Tong-sua. Bort partió el mismo dia con once Navios , y ancló 
el 2 1 . mas abaxo de las Islas Piscadores, desde donde embió una 
carta á Pe-ho para el joven Koxing king-sya,ó Se-pwan. Le acon­
sejaba en,el!a , que se compusiese con los Tár taros , y restituyese 
Tay-wan á los Holandeses. Su intención havia sido visitar i este 
Principe joven en la Isla de Tong-sua , y de exhortarle á que hi­
ciese partir Fmbaxadores para Batavia; pero el mal tiempo , f 
las enfermedades le obligaron á desistir de esta empresa. 

Ha viendo alzado ancoras la Flota Holandesa el 26. llegó el 
i i . de Marzo á Batavia , sin haver sacado mas fruto de su viage, 
que e! de doscientos y quarenra y tres prisioneros Chinos. El Con­
tra-Almirante Verway fue á Ko-long-fo , en la Costa de la Chi­
na, en donde remitió al Virrey de Fo^kyen los Desertores Chi­
nos , y la carta del Almirante. Un Chino pelado , que vino a 
•verle á bordo , le dixo, que el joven Koxing-kíng-sya estaba en­
cerrado en la Isla de Tong-sua con todas sus fuerzas , y que la 
presencia de la Flota Holandesa no le havia permitido ir á Tay-
wan ; que después de quince dias se havian recibido en Haytan 
quatro mü.Chinos en sesenta Juncos , que havian venido á suje­
tarse á los Tacuros; que sus Comandantes havian pedido el per-

mi-
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Libro L 9<¡ 
miso de habitar las Islas de Que moni , y de A- moui , dándoles MOMT U 
esperanzas de que este favor continuaría en atraher un grande nu- Nt,3, 
mero de Koxingans; pero que el Virrey rehusaba consentir en 1664. 
ello , y Ies havia respondido , que quando bolviese la Flota Ho­
landesa , se verían obligados á sujetarse. Verway dexo la Costa 
de Fo-kyen el 3. de Marzo, para hacerse á la vela acia Batavia, 
adonde llego el 2.7» esto es, seis días después que el Almirante, 

§. 11. 

N E G O C I O S D E LOS H O L A N D E S E S 
en la China 9 después de haver partido la 

DEspues de haver estado Constantino Noble en Hok-syeu 
hasta primero de Marzo , con la calidad de Agente para el 

Comercio , no havia podido resistirse á la ocasión de partir con la 
Flota , para bolver á Batavía j pero el Contra-Almirante Verway 
havia dexado para succederle un Comerciante nombrado Ernest 
Van-Hogenhoek, que quedó encargado de la misma comisión» 
Por las Memorias de este , continua Montanus su Relación. 

El mismo día que se havia hecho á ia vela la Flota Holandesa, 
Sing-la-mong , Virrey de Fo-kyen j fue á Sínk sycu para recibir 
á los Chinos, que se havian sujetado. El General LI-po vi mando 
decit el día siguiente á los Holandeses , que havia recibido una 
carta del Consejo de Estado , y algunos instantes después les man-? 
do remitir una copla por su Secretario. Contenía , que las cartas 
del General a los Sue-tay-sins , á los Pye-ta-pus , á los LI pus-, 
y a los Pon-pus , quatro Regentes encargados de los negocios 
del Imperio, durante la menor edad del Emperador, que no te­
nia entonces mas que doce años , havían.sido presentadas á S. M , 
Imperial; que les havia pedido su parecer; que para responder á la 
orden de S. M . Imperial , le havian representado , que Jamás se 
havia concedido á los Estrangeios el permiso de habitar en el Pais, 
y de fabricar en él Faílorias, ni tampoco comerciar en él continua­
mente ; pero con todo , que en atención á los servicios del Almi­
rante Holandés, y por vía deagradecimiento.se le podía conceder, 

.por una sola vez ,€1 permiso de vender sus mercaderías *, pero que 
en adelante? debían Jos; Holandeses presentarse á S. M . Iraperíal, 
para obtener el mismo favor. A este Manifiesto respondió el Em-^ 
Aerador en los términos siguientes: Yo Kong-hi , el 2,7. día 

de la Luna nueva , eti el segundo año de mi Reyno , permi-
a, 10 á los Holaadeses , que vengan altesaaiívaaaente de dos 

ti años 
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96 Hííl.Gerf. de los Viagcs. 
MONT A- „ años uno , y que comercien en mis Estados. Por lo que per-
NOS» „ tenece á los otros asuntos , Yo soy de la misma opinión, 

1663, ti que vosotros, Señores. Esta es la voluntad del Emperador , se-
„ gun la qual os podéis guiar. 

Apenas recibió Hogenhock ordenes tan favorables , obligó 
al Governador de Hok syeu á despachar un Correo á la ribera, 
para informar de ello á Noble; pero la Flota Holandesa bavia ya 
partido. Eí 17. supo Hogenhoek por uno de los Secretarlos del 
Virrey , que , mudando los Chiuos de Tong-sua , y de La moua 
de resolución , havian rehusado sujetarse , á excepción de Tsye-
Hail-tya , General de KoKÍüg-king-sya , que se havia hecho cor­
tar los cabellos , y que esperaba saber con qué condiciones sk le 
quería recibir. El Secretario añadió , que, su Amo debía recibir 
dentro de poco tiempo una carta selhda con ricos regalos del 
Emperador pata los Holandeses. Hogenhoek fue Inmediatamente 
á estar con el Governador , y le preguntó naturalmente , quál era 
el sentido del permiso de comerciar de dos años uno. El Govef-
ñáéót respondió á esta question , qué el Consejo de Estado no 
Concedería jaínás á los Holandeses el permiso de comerciar conti­
nuamente, ni el de fabricar Almacenes , ni Fadorias en la China; 
pero que , por un favor especial del Emperador , se consentía , que 
viniesen una vex en dos años V y que se les fíx-íba este termino, 
porque se suponía , que no podían venir mas frecuentemente •, que 
juzgaba , que , según esta orden , podían hacer cada año él viage 
de la China , cuidando solamente de ganar con regalos los Conse­
jeros de Estado , y los Cortesanos , á quien pertenecían estos ne­
gocios ; y en este caso añadió , yo os asegurarla , que en lugar 
de un viage cada año , tendríais la libertad de hacer dos. El Ge­
neral LI-po-vi dio la misma explicación a la orden Imperial Ase­
guró asimismo á Hogenhoek , que los Holandeses podían mirarse 
como Ubres en la China ; y que si no tenían aün Almacenes , de­
bían embarazarse poco, quando se veían ya dueños- de una buena 
casa , en donde podían comerciar libremente. 

El Z4. se vieron llegar dos Comisarios del Emperador , que 
venían á conferir Títulos de honor á Ton gan-pek , y á los hijos 
de Sau-ya. Al otro día Ong-sau ya , Secretario del Vii'rey-, dlxo 
al Agente de los Holandeses, al qual havia ido á visitar , que 
podía contar en adelante con la libertad del Comercio ; pero que 
haviendo un Comerciante de Importancia , no debía comerciar con 
los Comerciantes Chinos pobres , á exemplo de su predecesor, 
que no se havia detenido en dos años mas que en menudencias 
despreciables; y que era neces-ario atender al Virrey , al General, 
al Governador de Hok-sycu-, ya otros Señores, que le podían ser­
vir de algo en la Corte ; que este era el medio de llevar de la 
'China toda la seda cruda qu&desease, no obstante haverlo.pro-
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Litro I . 97 
hibído eí Emperador con pena de muerte ; que a! contrarío , si de- MONTA» 
xaba de adquirir amigos poderosos, no cenia que esperar el llevar, Nt,S9 
ni aun un fardo. i6¿4» 

Hogenhoek respondió , que loque ef Secretarlo le proponía, 
seria sin duda de mucha ventaja para sus Amos; pero que log 
Holandeses hallarían en ello su ruina , como les havia sucedido en 
Cantón , de donde solo este motivo los havia hecho desterrar ; y 
añadió, que abandonarían antes todas sus esperanzas, que suje­
tarse á estas condiciones; pero que sí los Señores del País estaban 
dispuestos á tratar con ellos, les ofrecerían de buena voluntad lag 
primeras suertes á precios razonables , y segdn el orden de los' 
Mercados. Haviendo rehusado esto , mudaron de conversación. 
El Secretario dixo á los Holandeses , que Tsye-kan tsya se havia 
sujetado con seis mil de los mas valientes Soldados Koxíngans; 
pero que , mudando de resolución uno de sus principales Oficíales, 
havia intentado escaparse en un Junco, que apresaron las gentes 
del Virrey. Le havrian cortado la cabeza al instante „ si no huvíe-
se sido hermano del antiguo Governador de Hay-tan , que havia 
intercedido por él. 

Algunos días después fue Hogenhoek á pedir al Kon-bon , o 
Governador «n Pasaporte , para transportar sus mercaderías á U 
Provljicla de Kyang-nan, o de Che kyang , declarando , que la di» 
ficultad que hallaba en venderlas en Hok-syeu , le hacia buscar l u ­
gares , en donde se prometía trocarlas por sedas trabajadas. El Go­
vernador le respondió , que no le podía conceder este permiso } pe­
ro que escribiría sobre este asunto al General. Sin embargo , aña-
dio , que sí los Holandeses no havían vendido antes sus mercade­
r ías , era por haverlas puesto muy caras; que los Chinos daban el 
saco de pimienta por nueve , 6 diez taels, el palo de sándalo poc 
veinte y dos, la ana de paño por tres taels, b tres y medio , y la. 
escarlata por cinco , ü seis taels'. Hogenhoek respondió , que no se 
maravillaba de esto , porque mercaderías robadas debían venderse 
mas varatas, que las que se compran. El Governador se sonrío de 
esta proposición. 

El a. de Abril supieron los Holandeses de uno de los Secreta­
rlos del Virrey , que havían llegado ala Ciudad dos Agentes con 
dos Mandarínes , que tenían el título de Tsou-zou , que significa 
Governador, y regalos de la Corte Imperial, para recompensar 
los servicios del Almirante Bort. A'gunos días después, Hay ta n-
kou , Governador de Sínk-syeu , se hizo á la vela para Manila con 
dos Juncos, cargados de seda cruda , y trabajada , y se divulgo no­
ticia de que el Virrey , y el General havían formado el proyedo de 
embíar al Japón una Flota entera de las mismas mercaderías , que 
havían ya comprado con esta mira. Por el mismo tiempo , en oca­
sión de una sequedid , que hacia temer mucho daño á las cose-
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chas de arrot , prohibió el Governador, con una orden publica, el 
matar, y comer puercos. Después hizo Procesiones solemnes a 
diversos Templos, acompañado de todos los Mandarines á pie, 
llevando perfumes, y ricos sacrificios á los Idolos. Los Sacerdotes 
le acompañaban , cantando oraciones , y haciendo lamentaciones 
para obtener la lluvia ; pero , según la observación del Autor , es­
te zelo procedia del miedo dé una bastonada con que los havia 
amenazado el Governador , si no llovía en ocho , ü diez 
días. 

Haviendo ido el Virrey , y el General con sus Juncos á Tong-
sua , y á La-moua , para recibir el homenage de Tsye-kan-tsya, se 
maravillaron de no hallar mas , que los Paisanos de estas Islas» 
Koxing-king-sya se havia retirado con todas sus fuerzas , y se pre­
tendía , que Tsye kan-tsya havia llevado de Tay-wan mucha p i ­
mienta , palo de sándalo , madera de! Japón , azogue , clavos de 
giroflé , ámbar , telas, y otras riquezas. Enfadado el Virrey, h i ­
zo prisioneros á los Paisanos , y quemo sus Aldeas. El 1 4 , se reci­
bió aviso de que Hou-tin , uno de los mas valerosos Soldados de 
Koxing-king-sya , havia venido á rendirse á los Tártaros con un 
cuerpo de ocho mil hombres. También se supo , que Ampi-kya se 
havia retirado á las Islas Piscadores, y Koxing-king-sya á la de 
Tay-wan , en donde se fortificaba de día en día , resuelto á defen­
derse hasta lo ultimo. 

El 19. se dio a un Sacerdote una bastonada de orden del Go­
vernador, por ha ver mostrado algún descuido en sus oraciones; 
y se le amenazo del ultimo suplicio , si no llovia antes de cinco , ü 
seis dias; pero dos después llovió muy abundantemente , con ale­
gría estremada del Publico , y especialmente de los Sacer­
dotes. 

No haviendo entrado los Comisarios del Emperador en la Ciu­
dad hasta el 3. de Mayo , Hogenhoek , que no havia podido ir á 
presentárteles, y acompañarlos , como era de su deber , fue al día 
siguiente ai Caftillo , para darles la enhorabuena de su arribo. V i ­
nieron á recibirle á la antecámara ; y havíendole conducido á una 
Sala Interior , quisieron se sentase á su izquierda ; pero rehu-ando-
io , le obligaron á lo menos á que se sentase enfrente del Gefe de su 
D i p u t a d o » , el qual le dixo en alta voz : „ Que los Holande-
3, ses eran Señores poderosos ; y que atribuyendo el Emperador á 
» sus armas las ultimas vidorras , que havia ganado á los Chinos 
ti rebeldes , le havia embiado para darles las gracias , con una 
„ Carta sellada, y regalos, que estaba encargado de darles. " 
Añadió , que S. M . Imperial les concedía el permiso de venir á 
sus Estados de dos años uno , para comerciar, y que escribía ai 
Virrey, y al General para que se uniese á su Flota , y se apode­
rase de la Isla de Tay-wan, que se les resdcultia después de la 
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Conquista ; pero se maravillaron al saber, que la Flota Holande- MONTA-
sa havía buelto á Batavia, NOS. 

Después de haver b bído Hogenhoek con ellos una , ü dos 1664« 
tazas de thé , se despidió de la Asamblea , y lo bolvíeron á condu­
cir hasta la puerta del Castillo, El Governador , á quien al dia si­
guiente hizo una visita , le dio vivas quexis porque havia partido 
la Flota con tanta precipitación. Cinco , u seis días que fe huvíe-
ra detenido , anadio este Oficial, huvieran bastado para que die­
sen testimonio al Rey de Batavia de ios favores extraordinarios 
del Emperador. Se quexaba de que después de dos años havia usa­
do el Aímlrante de tanta precipitación , que se havia ido sin des­
pedirse de nadie. Estaba maravillado de ello , contintio en decir, y 
tenia intención de escribirlo al Rey de Batavia, 

El 6, vinieron algunos Comerciantes Chinos á examinar las 
mercaderías , que quedaban á los Fadores de Holanda , y les pre­
guntaron en quánto querían vender lo que les quedaba? Se rieron 
mucho quando los Fadores pidieron lo mismo , que en tiempo de 
Noble, Su respuesta fue , que los tiempos se ha vían mudado, y 
que las mercadedas Holandesas havian estado mas caras entonces» 
porque esta era la primera vez que se llevaban á la China , después 
qué havia sido prohibido á los Chinos , con pena de muerte , el 
comprarlas. En fin, concluyendo , que el precio debía disminuirse, 
ofrecieron ocho taels por ámbar , que valia doce florines , diez y 
ocho taels por veinte y tres reales de alcamphor , seis taels 
por la ana de escarlata , &c. con promesa de hacer esta paga en se­
da cruda , al precio corriente del Mercado, Hogenhoek pidió al­
gún tiempo para deliberar sobre este asunto. Haviendo venido en 
el intermedio Li -po-vl á la Ciudad , embló á pedir una pieza de 
sarga , para hacer de ella una Tienda de Campaña, Los Fadores 
Holandeses pidieron quarenta taels; pero el General respondió, 
que sí este era el precio que se havia ajustado con los Comercian­
tes , no debía pagar él mas, que treinta y ocho t:e!s , porque era 
la sarga para su propio uso. 

Haviendo venido el i a . Hogenhoek á ver ai General, le di-
xo este Oficial , que el Emperador havia mandado , que su Flota 
se uniese con la de los Holandeses, para sujetar la Isla de Tay-
W^n ; favor , de que no havia exemplo en el Govlcrno Chino , n i 
Tártaro , y que pedia necesariamente , que los Holandeses embla-
sen un Embaxador á la Corte , para mostrar su agradecimiento; 
y que haviendo dicho los Oficiales á S. M . Imperial , que el Hou-
hou antecedente havia Ido á Bitavia para que se le diese esta 
comisión , no convendría , que fuese embiado otro en su lugar, 
Hogenhoek respondió , que no podía asegurar si seria escogido 
Noble , ó si consentiría en bolver. Esta respuesta desagradó mu­
cho al General , y se bol vio á enfidar por la marcha precipitada 
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MONTA- de Bort ; y atribuyéndole ser causa de que los rebeldes no estiivie-
KOS. sen del todo redu' idos , le acuso de haver fingido , que su comi-

1664, sion era limitada. Hogenhoek fue desde allí á casa del Governa-
dor , adonde estaba combidado á comer. En el camino encontró 
un Mandarín , que venia á buscarlo á toda priesa, porque la co­
mida estaba ya dispuesta , y los Comisarios Imperiales le estaban 
esperando. Hallo al Governador sentado mas abaxo de ellos. Las 
sillas estaban cubiertas de damasco bordado de oro. Los Comisa­
rios se escusaron de no haverle ¡do á visitar , diciendo , que no 
havian hecho todavía su comisión. Inmediatamente se sirvió 
la comida , que se componía de treinta y seis cubiertos. 

Pocos días después fueron los Mandarines del acompañamiento 
de los Comisarios al Almacén Holandés , para aumentar el pre­
cio de las sedas. DIxeron al Faftor , que havian sabido , que los 
Holandeses havian comprado una cantidad muy considerable 
de ellas , y las havian llevado á Bata vía ; que esta empresa 
era contraria alas ordenes del Emperador ; pero que se cerra­
rían los ojos en atención á sus servicios ; que los Comisarios I m ­
periales havian asimismo llevado una provisión de seda, y que 
se jadaban de que el Fador no reusaria comprarla de ellos; sin 
Jo qual eran dueños de mover al Virrey , al General, y ai Go-
vernador á prohibirles comprar de ellos sin eí permiso del Em­
perador. El Fador respondió como lo havia hecho en otras oca­
siones. 

El 20, fue Hogenhoek á cumplimentar al Virrey , que havia 
buelto de Tong-sua , y de La-moua , después de haver conquista­
do estas dos Islas. En la conversación renovó este Señor las que-
xas sobre la conduda del Almirante Bor t , que havia partido sin 
darle mas aviso , que por una carta , la que embló tan tarde , que 
aun no tuvo tiempo de responder á ella. Añadió , que estando po­
co satisfecho del carader de! Almirante, deseaba que se le diese 
inmediatamente succesor. Hogenhoek respondió , que esto de-: 
pendía enteramente del Rey de Batavia. 

No obstante , la carta del Emperador permaneció cerrada en 
ausencia del Virrey, y del Generáis pero haviendo llegado cftos dos 
á la Ciudad el 2.1. por la tarde , mandaron por un Mandarín , que 
advirtiesen á los Holandeses , que fuesen el día siguiente á casa 
del Pou-tsyen tsya del Emperador, Hogenhoek halló en ella al 
General , al Governador , y á los Mandarines , que esperaban al 
Virrey, Inmediatamente vino este Señor con los Comisarios I m ­
periales , que llevaban la carta , y los regalos compuestos de mi l 
taels de plata , y de sesenta piezas de seda , y de brocado. La car­
ra estaba embuelta en una vanda amarilla , y puesta en una caxa 
de figura de un Templo , adornada con figuras, y ricamente dora­
da. La caxa era llevada sobre las espaldas de ocho hombres , con 
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¡dos bastones barnizados ai uso del j a p ó n , y la librea de los por- MONTA-
tadores era encarnada , y a m a r ü l a . Los seguían quatro personas, N0S-
que llevaban 5.ü 6.mesas encarnadas , t ambién al usó del Japón , y 1664« 
cubiertas de damasco , sobre las quales iban' cs tendídos los rega-

Los Comisarios seguían á cavallo con un acompañamienro-
de muchos Nobles . El que cerraba la marcha , tenía al rededor de 
si veinte personas , que tocaban tambores, ü .otras diversas espe­
cies de Instrumentos. A la entrada de esta proces ión , mando el 
General á Hogenhoek , que baxase la cabeza , y el cuerpo pará 
saludarla. Cont inuo en entrar hasta la grande Sala , en donde 
estaban ya puestos el V i r r ey , y los demás Grandes ; pero se levan­
taron para deliberar algunos Instantes en Junta, D e s p u é s rec ib ió 
orden Hogenhoek de ponerse de rodillas , y de estar en este esta­
do mientras que se leía la carta , después de lo qual el primer Co­
misario se la puso sobre el brazo , y le obligo á que baxase mu­
chas veces la cabeza , sin dexar la misma postura. T a m b i é n se le 
mandaron hacer las mismas reverencias á los mil taels, y a las 
telas. • ' 

Los Grandes , á los qualcs llama el Autor sus Excelencias , se 
pusieron debaxo de un Dosel, Combidaron á Hogenhoek á sen­
tarse cerca de ellos , y mandaron traher una olla de leche , mez­
clada con manteca de Peking^ y de harina de habas. E l Vi r rey se 
retiró el primero , á quien s iguió el Genera l , que lo fue Inmedia­
tamente de los Comisarios, como estos de los Holandeses, y de los 
Governadores. Hogenhoek mando llevar la carta Imperial so­
bre la espalda de uno de su acompañamiento , y ¡os regalos en Pa­
lanquines. Las calles estaban llenas de una turba de gentes , que 
tocaban el tambor, y otros instrumentos. Havlendo llegado á su 
habitación , fue recibido en ella por dos Kou-tsyen-tsye del 
Emperador , con tres descargas de mosque te r í a , y los tambores 
tocaron una hora entera delante de la carta ; pero su mira no 
era mas que la de obtener algunas monedas. Aconsejóse al , D i -
r edor Holandés , que procediese con mas liberalidad , que Noble 
lo havía hecho el año antecedente , y que fuese á dar Jas gracias 
al día siguiente á los Comisarios Imperiales , porque rara 
vez havia sucedido hasta entonces , que los regalos del Empera­
dor huviesen sido tan magníficos. Su carta empezaba con estas pa­
labras : Yo Kjar.g-bi embio efta Carta a Balthafar , Almhúnte Holandés, 
N o contenía mas que gracias por los ú l t imos servicios , que el 
Almirante Bort havia hecho á los T á r t a r o s . Hogenhoek se juzgo 
obligado á Ir el día siguiente, con todo su a c o m p a ñ a m i e n t o , a casa 
del V i r r e y , á la del General, y a la de los Comisarios del Empe­
rador , para decirles, que estaba poco satisfecho de una carta, 
en donde no se hablaba del Comercio , y del establecimiento de los 
Holandeses , ni de la unión de los Taitaios con ia Flota para la 
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MONTA- conquista de Tay-wan. N o dísimulb , que , después de tantas pro-
has, mesas , el,olvido de este Articulo Justificaba todas las quexas , que 

1 6 6 4 . havla dado el Almirante de su inconstancia. Les reprehendió el 
no baver sido fieles á lo que se havian obligado,en el menor A r t i ­
culo. En fin , les dixo , que el Rey de Batavia tomaría muy á mal, 
que no se huviesen detenido sus Ministros por dos años , mas que 
para entretenerlos con palabras. 

El Virrey respondió con mucho enfado, que , á la verdad, 
havia prometido el Emperador á los Holandeses concederles el 
permiso de comerciar ; pero que también les havia pedido S. M . 
Imperial una Embaxada de dos en dos años ; que los Tártaros no 
dexarian de unirse á su Flota , quando bolviese de Batavia ; que 
si el Rey de Batavia embiaba un Embaxador, se le haría condu­
cir inmediatamente á Peking con cartas de recomendación ; que 
entonces podían contar los Holandeses con un permiso perpetuo 
de venir á la China para el Comercio , y la posesión de una Isla , 6 
de aigun otro terreno para su establecimiento, Hogenhoek reci­
bió la misma respuesta del Governador de Hok syeu ; pero el 
General Li-po-ví disfrazó aun menos su sentir. Declaró , que re­
galos tan magníficos como los del Emperador , y el honor de una 
carta sellada, en la qual atribuía sus vidorias a la Flota Holandesa, 
eran favores tan importantes , y singulares, que los Holandeses 
debían estar muy contentos con ellos , quando no consiguiesen 
otros. 

Hogenhoek respondió, que se hallaba muy agradecido de los 
favores del Emperador ; pero queden todos loi lugares , en donde 
tenían permiso los Holandeses de comerciar , recibían de todos ios 
Principes cartas selladas , que no solo servían para su seguridad, 
sino para la de los Governadores del Pa ís ; que teniendo Comercio 
en todas quatro partes del Mundo , no solamente no se les limita­
ba en ninguna el tiempo, sino que eran tratados con mucho cariño 
en las Regiones que frecuentaban ; iban á ellas quando lo tenían 
por necesario ; y no se guiaban entre si mas , que por sus proprlas 
leyes. El General replicó muy Irritado , que cada País tenía su 
uso , y que este era el de la China ; que si á los Holandeses no gus­
taba la proposición de embiar un Embaxador cada dos años , te­
nían la libertad de quedarse en su Reyno ; pero que sí faltaban á 
esta condición en el tiempo limitado , debían esperar sacar poco 
fruto de sus viages. Una respuesta tan viva Irritó al Diredor Ho­
landés, y le hizo replicar .que este lenguage convenía menos al 
General , que á otro qualesquíera , pues él era quien se havia obli­
gado á hacer venir de la Corte cartas selladas, y conformes á las 
ideas de los Holandeses 5 y que , en fin , el honor les havia hecho 
una ley , porque después de tantos trabajos , y fatigas para hacer 
servicio á los Tártaros , no pedían mas recompensa , que la líb-r-
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tad del Comercio. Esta firmeza parece hizo mucha impresión en MONÍA-
la Asamblea, Después de haver estado algunos instantes en silen- ÑUS. 
CÍO , mudo el Virrey de conversación , y pregunto por Noble. El 1664, 
General aseguro , que quando boiviese este , obtendrian los H o ­
landeses todo lo que havían propuesto ; pero anadio , que debían 
ser un poco mas generosos en sus gratificaciones , por lo que per­
tenecía á los Agentes del País. Dirigiéndose Hogenhoek al Virrey, 
le rogo , que arreglase él mismo lo que era necesario dar demás. 
Este Señor respondió , que los Holandeses debian consultarse á si 
mismos, y hacer lo que les pareciese conveniente. Después de esta 
conferencia , fue el Direftor á casa de los Comisarlos Imperiales; y 
en la conversación , que tuvo con ellos sobre el Comercio , les 
aseguro, que se havía prometido recibir por sus manos carta* 
mas favorables á sus esperanzas. Le respondieron , que haviaa 
llevado al Virrey , al General , y al Governador , la orden de re­
cibir favorablemente á los Embaxadores Holandeses , y de ha­
cerlos conducir inmediatamente á la Corte. Añadieron , que no 
soio seria entonces libre el Comercio , sino que si deseaba alguna 
cosa mas para el interés de su Nación , no dudaban , que la ob-
tendria fácilmente de S. M. Imperial , que havia demostrado 
tanta Inclinación á los Holandeses, como estimación. En fin , le 
prometieron emplear su crédito en la Corte , para hacer que le 
concediese un permiso de Comercio , tan constante , como lo de­
seaba. 

Hogenhoek no pensó el día siguiente mas que en entregar sus 
regalos. El que estaba destinado para el primer Comisarlo, se com­
ponía de veinte y dos anas de escarlata , media cadena de coral 
sanguino, que pesaba veinte y seis onzas, de dos piezas de per-
petuana encarnada , seis de lienzo , y quatro espadas muy ricas, 
Dib a! segundo diez y siete anas de escarlata, media cadena de 
coral del peso de quatro onzas, dos piezas de perpetuana , quatro 
de lienzo , y dos espadas. Los Mandarines , y demás Oficiales 
4el acompañamiento recibieron también regalos proporciona­
dos á su clase. 

El zg» asistieron los Holandeses á la fiesta de Pi-lou , que se 
celebra en toda la extensión del Imperio con juegos , y combates 
por agua. Las barcas, que sirven para esta solemnidad , están 
adornadas con pinturas , alfombras, y gallardetes de seda. Con­
tóse al Diredor , que havlendo predicho un Governador de Para-
cell es, Isla llena de oro , y p'ata , y abundante en toda especie 
de riquezas, que seria sumergida por las olas, se puso en seguri­
dad sobre la Costa de la China , con sus amigos, y todos los que se 
confiaron de su anuncio. La Isla se abismo pocos días después 
de su marcha. Esto fue suficiente para mirarle como un Profeta, 
o como a Deydad del Mar , en honor del qual se creyeron obl l -
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. i o 4 Hi í iGcn.dé los Viages. 
M<-NTA • gados á establecer una fiesta.^ 
KOS.„; El 30. v ino un Manda i in á rogar aHogenhoek de parte del 

1664.» General L i - p o - v i , que fuese el dia siguiente bastante temprano 
á casa de los Comisarios Imperiales. Haviendo llegado á ella , ios 
hallo ocupados en recoger su vagage j y especialmente en atar de 
dos en dos setecientos, ü ochocientos esclavos de ambos sexos, del 
botin de las Islas de Que-moui , y de A-moui . A su marcha die­
ron gracias al Diredor de sus regalos; pero parecía dudaban , que 
el Emperador íes permitiese guardar tantas riquezas. Hogenhoek 
bebió con ellos á la salud de S. M . Imperial en un gran vaso , que 
andaba al rededor muchas veces. Este era vino de España , que 
havia hecho traher. Los Comisarios admiraron mucho lo exce­
lente de este licor , y rogaron á Hogenhoek , que hiciese beber un 
vaso á los principales Oficiales de su acompañamiento, para dis­
ponerlos á que hablasen en Pekíng. El día siguiente mando L I -
po-vi tener cerradas las puertas de la casa , para declarar la reso­
luc ión que tenia de renunciar los negocios. Su abanzada edad, 
y las Instancias de su muger , que era tía del Emperador , le ba-
vlan hecho pedir .el permiso de Ir áPeking , aunque el Consejo de 
Estado le havia nombrado Governador de las tres mayores Pro­
vincias del Imperio. 

Hacia dos meses , que se havia escusado de proveer á los Ho­
landeses de las cantidades asignadas para su mesa. Se quexaroti 
primero al Governador de Hok-syeu; pero no sacando ningún fru­
to de sus q-uíxas , las dieron al Virrey , y al General , que se mos­
traron muy descontentos de los Oficiales encargados de este cui­
dado. Mandaron, que los atrasos se pagasen al día siguiente, 
y que en adelante la paga de la pensión se hiciese exadamente 
al fin de cada mes* Hogenhoek pidió también de parte del 
Rey de Batavla , que se le diesen en fin los prisioneros Holan-
dése?, que havlan sido emblados de Formosa ; pero el Gene­
ral le mando decir , que haviendo escrito á Tsye-kan-tsya so­
bre este asunto , havia recibido por respuesta^ que los prisioneros, 
sin exceptuar algunos Negros, que havian sido cogidos con ellos, 
querían mas ser despedazados, que bol ver á su Patria, Hogenhoek 
mostró muy vivamente , que el lenguage , que se les atribuía , no 
podía parecerle verosímil, quando le Instaban todos los d ía s , que 
Íes alcanzase la libertad. No Ignoraba, añadió , que después que la 
havia empezado á solicitar para ellos, havlan sido cargados de 
hierros, y puestos en prisiones mas estrechas. En fin , se quexó 
abiertamente,de que Tsye-kan-tsya los engañaba con falsas acusa­
ciones. Escribiendo el día siguiente á Li-po-vi sobre el mismo mo­
tivo , le declaró , que si no daban libertad á los prisioneros , no se 
hacia responsable a las revoluciones , que pudiera causar esta írí-
justicla. Efte aviso se miró como una amenaza. El General res-
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pondib, que los Holandeses debían tener entendido, que dependía MONTA-
de él el tratarlos bien ,6 mal ; y que le rogaba , emplease otras NOS. 
expresiones, 6que no pareciese mas delante de él. Visitando eí 1664» 
Secretario del Virrey al Diredor , fue Informado de esta condenoa, 
y prometió hablar de ello á su Amo. Sus servicios , y la inter­
posición del Virrey , reconciliaron á Hogenhoek con Ll-po-
Viii •-. • . . .•; í 2 ib z ú i j O y , OOJ 3J 1 

El 6. de Julio se vio partir al Kon-bon , 6 Governador de 
Hok-syeu, con un Cuerpo de Tropas , para Ir á sitiar el Castillos 
de TIolo , en donde el viejo Ova-Tonge , Oficial de setenta años; 
de edad , mandaba tres mil hombres, que se havian resistido á los. 
Tártaros desde el tiempo de Ching-chi long , Padre de Koxinga. 
Dos dias después Tsye-kan tsya fue á Jen-plng , de donde havia 
sido nombrado Governador contra la voluntad de los habitantes» 
Se le dexaron quatrocientos , ó quinientos Soldados, y ochenta. 
Juncos ,que debían acompañar ajos Holandeses quando bolviese 
su Flota pira la conquista de Tay-wan, , 

En el mismo mes los Comerciantes de Nan-klng , que havlati 
venido con sus sedas crudas de la Provincia de Che-kyang , las 
llevaron á Sink-syan , sin detenerse en el Cantón de Hok-syeu , lo 
que perjudico mucho á las esperanzas de los Holandeses. N o 
atreviéndose después Hay-tan-kon , Governador de SInk-syeu, 
y otros Señores Interesados en el Comercio , á hacer partir publi-i 
camente mercaderías prohibidas para el Japón , Manila , y Tay-
wan , recurrieron á esta estratagema : hicieron embarcar de día 
las mercaderías ordinarias; y quando se concluyo la cargazón , pu­
blicaron , que havian visto algunas Embarcaciones enemigas en la 
Costa. Inmediatamente se descargaron todos los Juncos con pre­
texto de embiarlos contra el Enemigo ; pero haviendo aprove­
chado los Señores Comerciantes de las tinieblas de la noche para 
hacer llevar sus sedas de contravando , los hicieron salir al otro 
día al amanecer. Estos ardides no se praftican sin participarlos a 
los Oficiales de la Aduana , que son ganados , 6 forzados á callar 
por el miedo. 

El 17. se levanto una furiosa tempestad , acompañada de Ilu-? 
vías impetuosas, que duraron nueve días sin Interrupción , y que 
causaron muchos daños á la Provincia. Parte de las casas de 
Hok-syeu fue destruida con la violencia de los comentes, y veinte 
personas se ahogaron en ellos. Todo el Arrabal de Lam-thay fue 
cubierto de agua hasta la altura de la rodilla. La Ciudad de Synk-
syeu, que fue la mas maltratada , perdió quatro mil habitantes. 
El agua subió hasta doce , ó quince pies en el Fuerte , y las Aldeas 
enteras fueron sumergidas en las cercanías. La pérdida de la seda 
cruda ascendió en esta Ciudad á dos mil y quatrocientos pikols, 
gue componen doscientos taels. 

X m . m . Q E l 
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, t&6 HIft. Gen. de los Viagcs. 
MOMTA* El 29. se jazgo obligado Hogenhoek' % visitar al General 
JÍÜS» LI-po-ví , que estab.t iiulispuesto. Fue recibido de él muy cor-

x^64» tcsmcnte. Este Señor anciano ie pregunto , por qué tardaba 
tanto tiempo la Flota Holandesa ? Añadió , que inmediatamente 
que llegase el Almirante á las Islas Piscadores , tenían orden el 
gran Mandarín Hay-tan-kon , Govcrnador de Sink sycu , Tsye-
te toe , y otros dos Oficiales, de ir á estar con ellos para tener 
eonsejo. Tres-semanas después fueron informados los Holandeses 
de que al General se Havia concedido permiso de bolver á la Cor­
te , y que era nombrado Consejero de Estado ; pero esta dignidad 
les costaba ocho tones de oro , que ascienden á cien mil florines 
cada uno , y muchos ricos regalos. También dixeron , que los 
Juncos de An-pi-kya havian robado á uno de Hay-tan-kon , que 
bolvia de Manila cargado con ciento y cincuenta mil escudos á 
España , mientras que por su parte Hay-tan-kon havia cogido de 
An-pi-kya nueve Juncos cargados de arroz , que havía hecho 
conducir áTsan-cheu , en donde este grano estaba tnny caro. E l 
Autor no pudo comprehender de donde venían estas hostilidades 
entre gentes, que comerciaban juntos, el uno en seda, y algodón, 
y el otro en arroz. 

Havlendo ido el 24. Hogenhoek con toda su comitiva á casa 
del Virrey, que le havía convidado á comer , hallo la Sala de 
lAudiencíá llena de Mandarínes , y de Señores. El Virrey estaba 
sentado sobre una especie de Trono. Llevaba al cuello una ca­
dena de oro , de la qual colgaban dos Rosarios. Después de al­
gunos instantes de silencio , dixo al Diredor , que havía recibido 
la respuesta de S. M . Imperial á las cartas , que havía escrito ha­
cia tres meses en favor de los Holandeses , de las que no havia 
querido hablarles , porque se juzgaba seguro de obtener su su­
plica. Consistía en hacer emblar al Rey Matzuiker un regale de 
dos mil taels de plata , y de cíen piezas de brocado de oro : favor, 
que se havía concedido ; pero el Emperador embiaba al mismo 
tiempo dos Mandarines , con sola la mira de preguntar si Batavía 
estaba governada por dos Ongs , b Reyes , b por uno solo. Esta 
dificultad procedía de la diferencia de dos cartas, que havia reci­
bido S.M. Imperial de Matzuiker. La que havia sido embiada por 
Cantón , tenia simplemente el nombre de Matzuiker , Governador 
General; y la que havia venido por Hok-syeu , estaba en nom­
bre del Capitán More , y de Juan Matzuikeu Hogenhoek no 
tuvo dificultad en aclarar el embarazo de la Corte. Respondió al 
Virrey , que Matzuikér era el nombre del Governador General 5 y 
íjue Capitán More , no era mas que un titulo , que le havian da­
do los Indios, para significar , que era su Gefe , 6 Señor. E i 
Virrey continuó en preguntarle, quántos Consejeros , b Sub-
Covcrnadores tenia Mawuiker baxo sus ot4enei ? Diez y siete , 6 
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Libró L 107 
diez y ocho , fespondlb Hogenhoek. „ Como ? replico el Virrey MONTA-
„ con mucha admiración. Lo que me decís es posible ? Yo no há» NOS. 
^ vria jamás creído, que el Ong de Batavia tuviese'tan grande nu-s 1664. 

mero de Virreyes baxo de su mando.Sonriendose el Diredor con 
modestia, respondió , que no decía ninguna cosa , que no fuese 
verdad , y nombró la mayor parte de estos yirreyes pretendidos. 
Jpntonces, dice el Autor , miró el Víirrey á todos ios Conscjeró^ 
que baxaron la cabeza por respeto al Rey de Batavia , y á todos 
los Virreyes Holandeses. Después se dio orden de qué Sff siswiese 
la comida , y todas las mesas se dispusieron con mucha variedad de 
manjares. El Virrey se mostró mas alegre de loque havia estado 
Ordinariamente, Bebió muchas veces, y al banquete se siguió Co­
media , y Música. A l fin se traxeron tres grandes vasos hechos éa 
cuernos de Rhinocerontes, en los quales Hogenhoek , y otro 
Fador , que lo acompañaba , se vieron obligados á beber tres ve- " ' ' 
ees á la salud del Virrey. Al levantarse este Señor para despedirse 
de sus huespedes,les dixo, que dentro de tres días debía dar cuenta 
al Emperador de la conversación que havían tenido ; y que Ies 
rogaba , no adelantasen ninguna cosa incierta , porque el mas m i -
.nimo engaño desagradaria.mucho á S . M . y al Consejo. Hogen­
hoek le aseguró, que no havia dicho ninguna cosa incierta , y 
se retiró muy satisfecho de la opinión que havia dado de su Na-
-Cíoti. f :ifu 7?ÍIOC} L r Jfa1? 

El 25 , fue regalado con la misma distinción por el General 
Li -po-vi . El día siguiente vinieron los dos Comisarios de Peking 
á su alojamiento á pedir el nombre,y titulo de M3txuikcr;no,le d i -
xeron, porque no estaban ya bien instruidos por el Virrey, .y el Ge­
neral,sino porque era fácil el entenderlos el mismo, para dar cuenta 
mas exada al Emperador, El 27 . llegaron la Madre de Koxinga, 
y Sybia su hermano á Hok-syeu , y pidieron guias para ir a Pe­
king , adonde el miedo de algunas nuevas revoluciones hacia de­
sear al Emperador, que fuesen á establecerse. Se havían sujetado 
á los Tártaros antes del arribo de la Flota Holandesa. A l otro 
día , advertido Hogenhoek de la marcha de los Comisarlos por el 
General LI-po-ví , les hizo los cumplimientos acostumbrados, 
a los quales añadió algunos regalos, A l primero dio veinte y clrico 
taeis de plata , embueltos en un papel, quince al segundo , siete 
:al Rey de Armas , y cinco para que se distribuyesen entre las gen*»* 
¡tes de su comitiva, Haviansele didado los términos de su curopli-
mientOjy dixo á los Comisarios, que havia vendido todas sus mer­
caderías ; y que el regalo , qüe N rogaba aceptasen , era para que 
comprasen tabaco durante el vlage« 
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C A P I T U L O I V . 

r i J G E !D E L S E ñ O ^ V M - H O O ^ 
Embaxador Holandés a la China ^ y a la 

Tartaria OrtentaL 

E. L Governador, y él Consejo de Batavia pensaban poco en 
bolver á etnbíar su Flota á Fo-kyen } como el Aimirante 
Bort lo havia prometido al Virrey Sing-la-mong ; pero 

J<>54. ¿espues de algunas deliberaciones sobre los intereses de su Comer­
cio , se determinaron á bolver otra vez á la China con una magni­
fica Embaxada , y ricos regalos, para obtener , si era posible , una 
•entrada libre en un País , de donde se prometían tantas ventajas» 
•Peter Van-Hoorn , Consejero privado , y Tesorero de la India, 
fue destinado para esta importante empresa con un acompaña-
-miento de veinte personas. Diósele por primer Consejero de 
Embaxada á Constantino Noble , á quien se le dio al mismo tiem­
po el empleo de Diredor del Comercio en Hok-syeu , 6 Fu-cheu-
f u , Capital de la Provincia de Fo-kyen. Juan Putmans fue nom­
brado Fador , y Maestro de Ceremonias. Juan Vander-Doer , Se­
cretario j y GIsbert-Ruwenort, Criado mayor. Lo restante del 
acompañamiento consistía en seis Gentiles-hombres, un Cirujano;, 
seis Guardias , dos Trompetas, y un Cocinero. Si el Embaxador 

mor í a en el viage , fue destinado Noble para succederle. En fin, 
para dar mas explendor á la Embaxada , se hicieron equipar seis 
Navios, que se cargaron de regalos , y de mercaderías. Entro en 

celfes un grande numero de Soldados , y Marineros. Bastantes 
Chinos, establecidos hacía mucho tiempo en Batavia, aprovecha­
ron de esta ocasión para bolver á su Patria, L,a Flota se hizo á la 
;yela el 4 , de Julio de 1664. 

El viento de Est , que soplaba entonces , hizo la navegación 
• tan suave, que se llego el 5. de Agosto al Puerto del Rio de 
Hok-syeu , en donde inmediatamente , embiado un Tártaro por el 
Governador de MIn-ja-zen ,(vino á tomar informes á bordo ; y la 
primera notíqía que .dio »fue , que havia muerco el General Li-po-
v'i. El día siguiente vino un Mandarín á:preguntar si trahía la Flota 
«n Embaxador, y se ofreció en esta suposición á llevar las cartas de 
aviso al Virrey Sing-la-mong , y al nuevo General , que se llama­
ba Syang-po-yi. Aceptáronse sus ofertas , y el 7. vinieron otros 
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tres Mandarines a proponer diversas questiones, y en particu- MONTA-
lar pidieron se les moscrasen los regalos 5 pero se les rogo mo- NOS, 
derasen su curiosidad hasta el día siguiente. En el intermedio, 1664.* 
el Secretario , y el Interprete del Embaxador, que se havian em-
biado á Hok-syeu con el primer Mandarín , havian remitido las 
cartas al Virrey , al General , y al Governador. A las preguntas 
que se le havian hecho , havia respondido , que los Holandeses 
110 havian venido masque en Embaxada , y que no intentaban 
acometer á la Isla Formosa. 

Pasáronse algunos días sin ninguna comunicación con los 
de tierra. El 16. traxeron quatro Mandarines al Embaxador , da» 
parte del General , y del Governador , ciento y veinte canastillos 
de arroz , que hacen la medida de cerca de quatro toneles , treinta 
pares de capones , un grande numero de añades , quarenta fras­
cos grandes de licores, seis bueyes gordos, veinte puercos , trein­
ta patos , y cien limones j pero como el Virrey no tenia 
parte en este regalo, se supo ,quehavla mostrado algunos movi­
mientos de zelos. Sin embargo , e l a i . e m b i ó dos Mandarines a 
bordo , para traher al Embaxador á la ribera. Van-Hoorn pidió 
dos días para sus preparativos. El 23. empezaba á embarcarse en 
dos Barcas de diversión , que se havian trahido para este intento, 
quando haviendo observado, que no bastaban para transportar 
sus equipages , y las gentes de su comitiva , rogo á los Mandari­
nes, que le diesen una mas. Este favor se le rehusó , aunque se le 
havian oftecido primero todas las que necesitase. Enfadado de 
esto , dixoá los Mandarines , que haviéndo formado mejor opi­
nión del Govíerno de su País , se maravillaba de verles faltar tan 
presto á sus promesas; y amenazándolos de emblar á pedir á Hok-
syeu ordenes por escrito , los obligo con este miedo á mandar t r4-
her Inmediatamente un Junco. 

El comboy se aparto de la Flota á medio d í a , y baxb á las 
tres de la tarde á la ribera de Min ja-zen. Haviendose escusado 
el Governador de esta Plaza , con pretexto de una Indisposición, 
de venir á cumplimentar al Embaxador , no dexó de embiar algu­
nos de sus Oficiales para registrar el vagage ; pero el Embaxador 
se opuso á ello con mucha constancia , declarando , que los Man­
darines le havian prometido , que sus equipages pasarían sin ser 
registrados, y que estaba resuelto ábolver antes á bordo , que 
sufrir semejantes insultos. Cesaron en fin de molestarle ; y ha­
viéndo salido por la noche de M i n ja-zen, se vio obligado , por 
el refluxo , á echar el ancora en Lam-thay. Quando bolvio la 
marea , se hizo á la vela , y al amanecer llego al Puente de Lam-
thay. Los Mandarines baxaron á él para dar cuenta al GeneraJ; 
y algunos criados del Embaxador tomaron también tierra para 
hacerle.preparar, una casat Bayíendo bueito ios Mandarines el 
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n o Hlñ»Gen. délos Vlngcs. 
MONTA- 24. á la orilla con cavallos , el Embaxador fue conducicfo prí^ 
MUS. mero á casa de! Virrey, después á la del General , y después á la 

1664. del Governador. Todos le recibieron con grandes testimonios de 
estimación , y amistad. Un terrible uracan , que sobrevino la mis^ 
ma noche , hizo pedazos contra el Puente de Lam-thay el Junco, 
en el qual se havian cargado todas las provisiones necesarias pa­
ra el viage ; pero la mayor parte dé la cargazón se libró. Pocos 
dias después se suscito otro uracan mas dañoso en la Audiencia 
del General; esto es, una quexa por lo perteneciente á los rega­
los , y mercaderias, que qüeria este Señor le desasen ver. Rehu-

* sando los Holandeses desembarcarlos , mostró su disgusto en 
términos muy vivos , mezclados al mismo tiempo con algunas 
muestras de amistad ; pero esta quexa se apaciguó inmediata­
mente por la prudencia del Embaxador , y por un regalo , por el 
qual se le traxeron trescientos taels de plata , los que bolvió a 
embiar cortesmente al Genera!. 

El 3. de Septiembre vinieron dos Fadores del Virrey á decir á 
Noble de parte de su Amo, que si los Holandeses querian comprac 
una gran cantidad de seda cruda , obligaría al General á favorecer-
Jos , porque estando prohibida mas rigorosamente que nunca la 
venta de las sedas, havia embiado la Corte á las Provincias Mar i t i -
mas cinco Mandarines , para velar en la observación de esta ley; 
pero pidiendo estos Fadores por cada pikol doscientos tae's ; esto 
es, un precio hasta entonces sin exemplo , les respondió Noble, 
que si estaba dispuesto a trocar sus mercaderias por seda cruda , no 
tenia intención de pagarla tan cara. El 6. de Agosto un Navio 
de la Flota Holandesa , que havia llegado de Que-lpng , traxo la 
noticia de que tres, ü quatro meses antes hávian sitiado los C h i ­
nos Koxingans el Fuerte de esta Isla , y que havian sido rechaza­
dos con mucha pérdida. 

La inclinación que tenian el Virrey , y el General á ver los 
regalos , especialmente los cavallos , y bueyes, hizo en fin con­
sentir al Embaxador en mandar desembarcar estos animales en eí 
Puente de Lam tliay , que es uno de los Arrabales de Hok-syeu, 
Fueron conducidos á los Palacios de estos dos Señores , en donde 
particularmente pusieron la atención en los bueyes. Hallándose 
el Virrey , y el Embaxador enfermos á un mismo tiempo de cóli­
co , le mandó el primero , rogase al otro le embiase su Cirujá-
no , y el otro estuvo con el General, para pedir el auxilio de stt 
Medico. Parece que ambos recibieron de una mano Estrangera 
mas consuelo , que el que havian hallado en el Arte de su propria 
Nación. No obstante, el General, y el Virrey no estaban satis­
fechos, de que no se huviesen desembarcado todos los regalos, 
aunque el Embaxador dió por escusa , que esperando de dia en 
día las ordenes de la Corte para í r ^ Peking y «o debian rebol-
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Libro 1. n i 
verse los caxones de suerte , que se pudiese detener la mar- MONTA-
cha. uvs. 

El 15. se supo , que havia en las cercanías de Que-moui, y de 1664« 
A-moui nueve Navios Ingleses , que venían á pedir la libertad 
del Comercio en la Costa de Fo-kyen , después de haverscies 
rehusado dar en Cancón , en donde havian ofrecido quatrocientos 
taels de plata para obtenerla. 

En fin , el Erabaxador se determino el mismo día á hacer des­
embarcar los regalos, con la esperanza de que se permitiria á sus 
Fadores vender parte de sus mercaderías. Mandó pedir al mismo 
tiempo un pasaporte, para embiar libremente una Chalupa á la 
ribera , con solo la mira de saber cada dia del estado de los nego­
cios, porque sus gentes estaban guardadas de tan cerca en sus 
Juncos, que no se les permitía el salir. El General prometió uno; 
pero con condición , deque se renovaría todos^ los d ías ; y no 
obstante esta promesa , costó mucho á los Holandeses el obte­
nerlo. 

También se les havia prometido el permiso del Comercio, 
Inmediatamente que se desembarcasen los regalos; pero no oyen­
do hablar de ello ninguna cosa , escrivió el Embaxador el 19. so­
bre este asunto al Virrey , y al General, La respuesta del Virrey 
fue, que se maravillaba mucho de su priesa, quando era verosímil* 
que el Embaxador no partiría para la Corte antes del principio del 
año nuevo , y que no necesitaba mas, que de quatro , ü cinco días 
para vender todas las mercaderías. No obstante, permitió á los 
Factores arreglar el precio con los Comerciantes, y vender secre­
tamente hasta el arribo de las ordenes de la Corte , porque igno­
raba si el Emperador desearía comprar parte de sus mercaderías, 
© tal vez, toda la cargazón. 

El 2 6 . acompañado un Capitán Holandés de un Secretario, 
fue á bordo para tomar razón de las mercaderías que havian tra-
hído los Chinos de Batavia. Estas consistían en plata , alcanfor, 
coral , y perlas, &c . pero el Capitán tenía orden de apoderarse 
de la plata , y de todos los efedos de algún valor, porque se ha­
vian hallado en uno de sus caxones piezas de España, y del Ja* 
pon ,hál la la cantidad de mil risdales, no obstante las rigurosas 
penas con que se havia prohibido. El mismo día empezaron N o ­
ble , y el Fador Hartower , con el permiso del Virrey , del Ge­
neral , y del Governador , á tratar del precio de las merca­
derías con losFadores Chinos, que se maravillaron de la abun­
dancia de alumbre, y hilo de oro , que pidieron los Holande­
ses. Dos días después vino uno de los Factores del General á ofre­
cer al Embaxador hacer todo lo que pudiese con su Amo en su fa­
vor , porque era estimado particularmente de él. Le aconsejó, 
gue hiciese al General OCÍO regalo de poral, asegurándole , que no 
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i Í % Hift. Gen. de los Vlages. 
MONTA- perdería nada por esca liberalidad, Van-Hoorn recompenso la bue-
hüs. na voluntad de! Fador con un regalo de diez anas de paño encar-

nado. Haviendo ido el 29. á casa del Gqneral , le ofreció coral, 
el que acepte?. Este Señor le dixo , que no se tardaría mucho su 
marcha para Peking ; y que inmediatamente que se viesen sus re­
galos , en lo que no se emplearían mas que dos, ü eres d ías , empe­
zarían los Fadores á comerciar. 

El primero de Odubre fue un Manda r ína bordo de parte 
del General, para hacer salir de la Flota los Chinos con todos sus 
caxones , porque el Virrey , y el General havían tomado muy á 
mal , que se huviesen apoderado de las mercaderías, que havían 
trahído de Batavía. El 4 . Van-Hoorn , en una Audiencia que t u ­
vo del Virrey , hizo regalar , por medio de su hijo , una cadena 
grande de coral , y otra pequeña á las hijas de este Señor , que 1c 
bolvíeron en agradecimiento seis hermosas piezas de seda. El 15 . 
escrivío una carca muy obligatoria al Kon-bon , para pc'dírle una 
Audiencia ; pero el Interprete dio por respuesta , que después de 
haverla recibido con mucha sobervía , se havia cscusado el K o n -
bon con sus indisposiciones, y que hasta después de dos, 6 tres 
días no podía recibir la visita del Embaxador. Juzgóse , que estaría 
enfadado , porque los regalos, que havia recibido de los Holan­
deses , no eran can ríeos como los del General , aunque no se juz­
gaba Inferior á él en la clase. El Embaxador no tuvo trabajo para 
reparar esta causa de descontento. 

El 14. se llevaron los regalos destinados para el Emperador 
al Palacio del Virrey. El Embaxador , que los acompañaba con 
toda su comitiva , se vio obligado á esperar en una sala común, 
hasta que llegase el General. En fin , abrióse la puerta de! quarto, 
en que estaba sentado el Virrey con el General, Tenían a su iz­
quierda tres Comisarios , que hacia poco que havían llegado de 
Peking , para Informarse sí los Chinos se havían portado bien en 
la conquista de Que-moui, y de A-moui, A l ver á los Holande­
ses , se levantaron los Comisarios, y se despidieron del Virrey, 
que los conduxo hasta la escalera grande , de donde sacaron ¡os 
Holandeses por conclusión , que estos eran Mandarines de clase 
distinguida. El Embaxador se puso á la derecha del Virrey , y sus 
gentes cerca de él. Enfrente de ellos estaban el Pue-ch¡n-sl, los 
Magistrados, y los demás Mandarínes de la Ciudad. Abriéronse 
loscaxones, y fardos. Los Señores Tararos se mostraron muy 
satisfechos de los regalos , especialmente de algunas linternas cu­
riosas, de muchas hermosas esferas, y otros globos terrestres , y 
celestes. Después de haverlos visto , fueron regalados los H o ­
landeses con licores. Ha viéndose levantado el General de repente, 
fue conducido por el Virrey hasta el medio de la escálera. Des­
pués se despidieron los Holandeses ; pero el Autor no explica 
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Libro L 1 1 ^ 
con qué ceremonias fueron acompañados ai retirarse. MONTA-

Havíendose suscitado un grande obstáculo para ei Comercio, NOS. « I 
se hizo eí 15. una Asamblea de Fadores , para arreglar las demás 1665• 
dificultades; pero se pasaron muchos días sin que se pudiesen 
concordar sobre el precio de las mercadecias. Demás de esto , eí 
mayor embarazo de los Holandeses era el pasaporte , sin el qual 
era imposible á sus Chalupas venir , y bojver con la libertad ne­
cesaria p ira el Comercio. Las precauciones , y formalidades , que 
emplean ios Chinos en estas ocasiones, hicieron dilatar aun este 
favor por algunos dias. En fin , recibió el Embixador el 25, uti 
pasaporte del Ta-lau-ya ; esto es, del General , que le mando de­
cir aI mismo tiempo , que , en virtud de una carta , que havia lle­
gado de Peking el mismo día , podía disponerse su Excelencia para 
partir á esta Corte. 

Haviendo declarado los Faélores Chinos a ios Holandeses, que 
no tenían que esperar el comerciar con eiios,si no tomaban la seda 
cruda bastantemente cara , estuvo Noble con el Virrey , que le 
respondió , que la venta de la seda estaba rigorosamente prohibi­
da ; pero que si los Favores querían pagarla al precio que se les 
proponía , prometía hacer los trueques , y se ofrecía asimismo á 
proveerles de una grande provisión de esta mercadería , como lo 
havia hecho en Cantón , añadió , en favor de los primeros Emba-
xadores Holandeses. En esta Audiencia le regaló Noble , en nom­
bre de Van-Hoorn , la cadena de coral sanguino , que de­
seaba hacia tanto tiempo , y fue regalado con mucha distin­
ción. ' ; , , 

Los Oficiales Tártaros havian atendido tanto a los movimien­
tos de los Holandeses , que aun las provisiones no pasaban sin 
trabajo hasta la Flota. Noble havia mandado comprar cincuenta 
pikols de Kadjang , y veinte Jamones ; pero no se le permitió em-
biarlos á bordo , con pretexto de una prohibición particular para 
esta especie de provisiones. El Embaxador escribió al Ta-lau-ya, 
y le embió su carta por Nob'e , y el Secretario. Ambos fueron de­
tenidos á las puercas de la Ciudad , y la guardia les dixo , que te­
nia orden de no recibir á ningún Holandés. No obstante , quando 
se disponían á bolver por donde havian venido, se les concedió 
permiso de pasar. Ha viendo buelto luego al Palacio del Virrey, 
no pudieron obtener el honor de hablarle ; pero él les mandó decir, 
que embiandole siempre la memoria de sus provisiones para fir­
marla , tendrían la libertad de hacer pasar todo lo que fuese nece­
sario para su manutención. Añadióse de su parte , que debían usar 
de sus propias Cha'upis , y no de Barcas Chinas. No obstante 
esta orden , el Governador deMin-Ja-zen tuvo á mal , que em­
pleasen sus propias Chalupas , y lescostó mucho trabajo el obtener 
os pasaportes necesarios. 

Tm,nil* P El 
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I i4 Hi í i Gen. de ios Viages. 
MONTA- El I O. se vio IJegar un Correo de Peking , que anuncio ] para 
NOS. algunos días después , el arribo de las ordenes de la Corte. Co-

1664.- misarlos , embudos también por el Emperador, cumplimentaron á 
los Diputados de LIqucan , y les embiaron algunos regalos de 
parte de S. M . Imperial, declarándoles , que no tenia por conve­
niente , que hlcl-esen el vlage de Peking. El 18. vinieron estos D i ­
putados al alojamiento d | los Holandeses , para ver los cavallos, 
yios bueyes de la Émbaxada. Haviendo recibido el mismo día 
Van-Hoorn , de los Oficiales del General , dos cartas del Empera­
dor , en las que trataba del motivo de su comis ión , se persuadió 
a que era tiempo de remitir al Virrey , al General, y al Governadoc 
los regalos del Consejo de Batavla ; pero el General rehuso recibir 
los que le estaban destinados, y respondió , que no podía aceptar­
los hasta que el Embaxador huvlese buelto de Peking. El Gover-
nador los recibió después de muchas Instancias. Al contrario el 
Virrey no puso dificultad en recibir los suyos , y dio por razón, 
que los negocios estaban ya bastante adelantados en la Cor­
te. 

N o obstante , el Comercio no se havia aun empezado,porque eí 
Cartel , que se havia puesto delante del Almacén de los Holande­
ses, Inmediatamente que llegaron , permanecía aun en ei mismo 
lugar. Van-Hoorn escribió el 24 . al Ta-lau-ya , que después del 
arribo de Jas Cartas Imperiales, no sabia por qué se dilataba tanto 
«1 Vando , y e! principio del Comercio ; pero el Interprete no qui­
so encargarse de llevar esta carta ; y continuando en estar cerradas 
para los Holandeses las puertas de la Ciudad , resolvió el Emba­
xador* Ir él mismo al Palacio del Genera!. Ya se disponía á entrar 
en su Palanquín , quando supo , que no se hallaban portadores , 6 
Kou- lys , y que el Mandarín . que comandaba su guardia, les havia 
mandado alejarse. Resolvió viajar á pie , aunque era necesario 
una hora de camino. Haviendo llegado á la puerta de la Ciudad, 
fue detenido por los guardias , que le pidieron tiempo para emblar 
á casa del General á tomar sus ordenes. Sin embargo , viéndole 
bolver sobre sus pasos , le dieron pertftiso para entrar. 

Apenas llegó á casa del General, se le hizo detener , dice el 
Au to r , algunos instantes; pero la puerta se le abrió , y íe fue 
concedida la Audiencia. Dio escusa de la Importunidad de los 
Holandeses , quexandose de que se veían obligados á ella , por 
el daño que se les procuraba causar. El Ta-lau-ya respondió, 
que no havia dado jamás orden de que los portadores rehu­
sasen servirle , ñ i q u e la puerta de la Ciudad se cerrase quan­
do se presentase en ella , sino que havia deseado , que no se re­
cibiese tan fácilmente á los Marineros , porque no ignorando , que 
venían á comprar mercaderías, estaba resuelto á no constntirlo. 
Añadió , que permitirla de buena voluntad el Comercio entre los 
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I. l i f 
Fadores , y que mandarla poner nuevos Carteles delante del Al* MONTA-
macen 5 peco que los Holandeses tenían sus mercaderías muy cacas, NOS. 
Noble , que acompañaba al Embaxador r ep l i có sin atención , que 1664« 
esto debía atribuirse á los Fadores Chinos , que no querían guiar-, 
se por el precio antiguo ; y declarando , que no quería tener nin­
guna cosa que disputar con ellos, pidió se nombrasen otros. Es» 
cas razones parece desagradaron al General, N o obstante , se con-? 
tentó con mudar de conversación ; y bolvlendose acia el Embaxa­
dor , le preguntó , quándo tenia intención de empezar su viagej 
Van-Hoorn le respondió , que estaba resuelto á esperar , que el 
Comercio se concluyese. Aprovechando después de esta ocasión 
para explicarse con firmeza , añadió , que con la resolución que te­
nia de governarse según las costumbres de su P a í s , tenia por se­
guro , que el General no darla orden paca que sucediese alguna 
cosa, que pudiese herir la dignidad de su cara£lcc , porque te­
niendo el honor de representar la Nación Holandesa. , perderla 
mas bien la vida , que exponer á sus Amos á recibir alguna nota, 
ó reprehensión por su culpa. El General le aseguró , que no se 
havla Jamás propuesto ninguna cosa , que pudiese herir el honoc 
de sus Amos, ó enfadarle á él mismo. 

Hasta el 4 . de Septiembre tardaron los Fadores en concordar­
se sobre el precio de las mercaderías. En fin , haviendose arregla­
do todos los intereses , se empezó inmediatimente á pesar la p i ­
mienta, y á llevarla al Alraacén Holandés. El 8. se supo, que trein­
ta Juncos Koxingans se havian dexado ver sobre la Costa. Quince 
Kojas de la misma Flota , con Pavellon T á r t a r o , entraron en la 
Bahía de Ten-hay , y vinieron á observar de muy cerca uno de los 
Navios Holandeses; pero una descarga de cinco Cañones los hizo 
desaparecer. Por otra parte veinte y qnatro Juncos grandes estuvie­
ron al rededor de las Islas, sin intentar el acercarse á tierra. Ha-
viendo aumentado todos estos movimientos el cuidado , se apre­
suró el Governador de MIn-ja-z -n á equipar muchos Juncos , para 
recibir los enemigos , ó para echarlos. 

El 1 1 . fueron combidados los Holandeses al Wi-yang , ó Co­
medía del Virrey, y al mismo tiempo se les rogó llevasen consiga 
sus Músicos. Todo el día se empleó en diversiones ; y el siguiente 
á medio día , embiados dos Mandarines por el General, bolvieron 
á pedir á los Holandeses las mercaderías de los Chinos , de que se 
havian apoderado ; y por haver rehusado el Embaxador el darlas, 
huvo de una parte , y otra expresiones muy vivas. El mismo día 
vino un Fador del General á rogar al Embaxador , asistiese el 1 j , 
á otro Wa^-yang , y que lo acompañase su Música. H iviendo lle­
gado á su Palacio Van-Hoorn , lo halló sentado en una silla pe­
queña cerca de su mesa , con otras muchas al rededor de s i , que 
estaban ya cubiertas con diversos manjares. Los licores no se es-
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'ti 6 Híñ.Gen. de los Viages. 
MOWTA- cascaron , y mientras se servia , sa representaron Entremeses. Ha 
NOS. ! viendo recibido orden de empezar la Música Hoilndesa , parece 
11664. se divirtió mucho con ella ei General. Al fin de esta fiesta , juzgo 

el Embaxador deber explicarse con el Ta-lau-ya sobre la súplica, 
que havia mandado hacer de las mercaderias confiscadas. Respon­
dió , que haviendo hablado de ello al Virrey , ju7gaban los dos, 
que havia sido mucha injusticia ei retener la hacienda de un gran­
de numero de pobres, y que pedian se les restituyese, Ei Emba­
xador protextó , que tenia mucha aversión alas disputas ; pero 

i ¡que haviendo confiscado justamente estas mercaderías en nombre 
del Govierno de Bacavia , no dependia de él el restituirlas; io que 
no impedia , anadio, que, si los Tártaros lo tenian por convenien­
te , pudiesen recurrir a la violencia. Mudando el Ta-lau-ya de con-
versacion , le d lxo , que un Junco Chino , que havia venido 
de Batavia , havia naufragado bien cerca de Cantón. 

El 24, vino el Interprete del General á decir al Embaxador, 
que las Barcas , los Cavalios, los Kou lys , y todas las provisiones 
necesarias para su viage , no esperaban mas que sus ordenes 5 pero 
que se le rogaba fixase el día de su marcha , tanto mas , quanto 
después de haver mostrado tanta priesa para ir á ¡a Corte , estaba 
maravillado de verle desear tantas detenciones. Respondió , que 
antes de partir , deseaba que el Comercio se concluyese entera­
mente , porque Noble tenia que acompañarlo. Durante esta con­
versación , vinieron Otros dos Mandarines á rogarle de parte del 
General, que embiase alguno abordo con ellos, para mostrarles 
.las mercaderias Chinas, que este Señor estaba resuelto a hacer 
•quitar. Noble , y el Secretarlo fueron embiados Inmediatamente 
al General , para saber de él mismo > si havia dado esta orden. No 
puso dificultad en confirmarla j y mostrándoles el Sello , Ies dlxo, 
que este era el suyo , que ninguno tenia otro semejante , y que es­
taba maravillado de que las mercaderias no se huvlesen ya dado. 
Noble respondió, que los Holandeses no podían bolverlas sin una 
orden particular del Señor Matzuiker , en cuyo nombre se ha vían 
confiscado : Yo Soy hombre de distinción , replicó el General , y 

Miembro del Consejo de los Li-pus. Parí mi no pido las 
„ mercaderías; pero estoy obligado á hablar por mis Vasallos. 
Noble1" lespondió , que el Embaxador era también de clase distin­
guida , y Miembro del Consejo de las Indias ; que , lexos de rete­
ner las mercaderías para s i , le pesaba de que se huvlesen embarca­
do en su Fio?? j pero que , haviendo cometido los Chinos este 
error , no podía restituirlas sin orden. Entonces prometió el Ge­
neral abandonar este negocio * hasta que S. M , Imperial se expli­
case •, pero añadió, que SÍ el Emperador bolvia á pregunur por 
Jas mercaderías , no se pedida parecer á los Holandeses para ir 
á tomarlas. Mudando después de conversacioxl , preguntó, 
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Libro I. 117 
quándo se disponía el Embaxador para partir ? Estando todo dis- MO-NTA* 

puesto para ÜU marcha , c o n t i n u ó , no podía comprehender, *vs' 
„ quá! era el motivo que le detenia, H i v i a escrito tres veces á 1664* 

S. M . Imperial , que los Holandeses estaban dispuestos á empe-
, j zar su viage ; y no viendo ningunas muestras de hacerlo , no sa-

bia io que podría juzgar el Emperador. No les havian conce-
dido todas sus suplicas, y sin embargo formaban otras nuevas 

„ cada día ? De qué método se havian de valer para tratar coa 
„ ellos ? No podía Imaginar el motivo , que ios trahia á la China; 

y no obstante la Inclinación , que tenía á ellos , le daban lugar, 
por sus Irresoluciones continuas, á mirarlos como una Nación, 
de cuyas promesas, y palabras havia que hacer poco caso. La 

respuesta de Noble fue , que estaban detenidos por el Comercio. 
El General replico , que no havia escusado ninguna cosa para con­
descender á sus intentos; que no obstante la prohibición del azo­
gue ,havna cerrado los ojos á sus empresas , sino huviesen ¿U 
c ho ellos á sus Mandarines, que lo havian comprado del Virrey» 
Siendo necesario justificarse contra esta acusación , Noble pro-
texto , que ignoraba el yerro , que se atribula á los Holandeses; 
pero que sabia perfeítamente , que todas las contiendas procediaA 
de los Fadores Chinos, que no havian dexado de turbar conti­
nuamente ¡os negocios ; y que la cargazón del Navio s que estaba 
cerca de la Torre j se havria ya vendido , sino huviesen usado de 
pesos falsos, que havian detenido la venta, A esta acusación 
posterior respondió el General , que los Favores no tenían que 
defenderse , porque la pimienta estaba mezclada con agua , y tier­
ra. Los Holandeses , continuó , quieren que se les tenga en repu­
tación de fidelidad ; pero están muy distantes de ella , porque no 
lo es el alterar ¡as mercaderías. Enfadado Noble de esta reprchen-
slon , ofreció registrar la pimienta con los Fadores , que gustase 
nombrar el General ; y si se hallaba eu ella agua , ó arena , con-
sintió en que se le tratase de honVote de mala fee en los Tra- 1 
tados. ... 

El Genera! no responáiQ nadaá este desafío ; pero e! 25 . mandó 
decir al Embaxador , ĉ at bolvicse el azogue , que havia comprado 
Noble , porque sabiéndolo el publico, no podía el Emperador Ig­
norarlo mucho tiempo. Mandó añadir también, que en adelante, 
podrían comprar los Holandeses todo el que necesitasen, con tal, 
que tuviesen la prudencia de no jadarse de ello ; peto quando es­
taban dispuestos á hacer lo que se les pedia , recibieron otro 
Mensagero del General , que les permitía guardar el azogue. T u ­
vieron mucho trabajo para comprar seda cruda ; y después de ha-
verse obligado ¡os Fadores Imperiales á pagar en seda la pimienta, 
y demás mercaderías, vinieron á decir, que no podían dar mas 
que dinero corriente. Los del Virrey suscitaron también muchas 
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MüN'f A- dificultades. "No obstante , consiguióse el concordarse; pero las 

v mercaderías Chinas eran siempre un obstáculo para la perfección 
1664« de la paz , especialmente desde que el General havia dicho, que 

no se conciuiria ninguna cosa hasta que se restituyesen. Van-
Hoorn juzgó dar una providencia , que salvaba su honor, ponién­
dolas en un lugar , en donde las podían tomar fácilmente'; pero 
no haviendo aprovechado nadie de la ocasión , las hizo transpor­
tar dos , ó tres días después al Almacén , que tenía en tierra. El 
Autor da á entender, que se havia convenido con el General 
secretamente. 

(1665. El 5. de Enero vinieron dos Oficiales Tártaros al Almacén, 
con una orden de este Señor ; y sin pedir las mercaderías, abrieron 
los caxones en que estaban encerradas , y tomaron , en nombre 
del General, todo lo que se havia puesto en ellos de acuerdo con 
é!. Igualmente se creyeron autorizados para apoderarse de la pla­
ta , y de muchas cosas preciosas ; pero el Embaxador no lo per­
mitió , hasta después de haver contado las cantidades, y recono­
cido por escrito el numero , y calidad de los bienes que toma­
ban. 

Después de esta execucion , que no dexaba ningún pretexto 
de descontento , mandó pedir el Embaxador al Virrey , por Noble, 
el permiso de bolver á embiar un Navio á Batavia. Primero se 
defendió con algunas escusas, á las quales añadió , que debía con­
sultarse al General ; pero haviendo mandado decir Van-Hoorn, 
que su Navio partirla sin el permiso , que parecía se le rehusaba, 
le respondió el Virrey , que los Holandeses podían hacerse á la vela 
secretamente ; y que solamente rogaba al Embaxador, que no diese 
cuenta al Govierno de Batavia de las contiendas de poca impor­
tancia , que se havlan suscitado entre ellos. El 18. concedió el Ge­
neral el permiso de partir á otros tres Navios, que havlan conclui­
do su cargazón. 

El día siguiente fueron quatro Mandarínes ala habitación del 
Embaxador , dos de parte del Virrey , y los otros dos de la del 
General, para beber á la salud de su Excelencia , y desearle toda 
especie de prosperidades en su viage. Le dixeron de qué modo se 
havia de portar en Peking , y le dexaron dos Interpretes Chinos, 
que no tomó en efedo mas que para espías continuas de seis accio­
nes ; pero que le eran necesarios para informarle de las costum­
bres del País. También prometió seguir las instrucciones del 
Virrey , y del General, 

§.IL 
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_ „ $. 11. 

C A M I N O D E V A N - J I O O n n H A ; S f A 
Hang-cheu-fu , o Hof^-sj/eu. 

( Este nombre se halla confundido en el Diario anrécedente 
con Chang-cheu , un grado , y treinta minutos mas al Sud. Yá se MONTA* 
ha observado muchas veces de donde nace este error.) 1̂08' 

EL acompañamiento , que sé havía dispuesto para la Etnbaxada 
Holandesa , consistía en treinta y ocho Barcas, que se car­

garon de equipages , regalo^ , y todas las provisiones necesarias. 
El Embaxador salió de Fu-dku-fu con la marea, y fue á medio dia 
al Puerto de Hok-san-tyou, á dos teguas de Lam-thay, Hallo en él 
los Mandarines, que debían conducirlo ; pero se maravillo de ver 
llegar por la noche otros, para informarse del numero de per­
sonas de que se componía su acompanamient;o. De treinta y dos, 
los reduxeron á veinte y quatro ; esto es / suprimieron algunos 
Soldados, que havía tomado á su costa , con pretexto de que el 
Virrey , y el General havian Informado al Emperador , de que no 
debía partir sino con veinte y quatro personas. Al otro día su­
bió el Río M i n , al Ouest. Las Barcas eran en numero de cin­
cuenta ; y después de haver navegado una legua , llegaron por la 
noche cerca de una Isla, qvue está distante un tiro de Canon de la 
Aldea de Un-vío-no. 

Haviendo salido el 22. al amanecer , pasaron á medio día por 
delante de Hou tong , Aldea situada á la derecha ; y por la tarde 
delante de las de Pe-yong , de Hong-ya, de Tile-soya, y de Kong-
hi-mon , sin haver adelantado mas de cinco leguas. ( Los Auto­
res Ingleses de esta Recolección confiesan aquí , que , siendo, im­
posible el hallar la verdadera Ortografía de tantos nombres, 
que están escritos algunas veces diferentemente , han resuelto co­
piar casi siempre el Diario, ) Todas estas Aldeas parece conte­
nían un grande numero de casas ; pero no daban muestras de ser 
mas, que otras tantas cavañas. Los campos estaban cubiertos de 
arroz , y de ottos granos. El día siguiente se paso á las nueve por 
delante de Bin-kln , que otros nombran Mln-sing , Ciudad dis­
tante tres leguas de Kong hi-mon , y situada detrás de una co­
lina bastante cerca del Rio , en la orilla izquierda , que mira aquí 
al Ouest. Un campanario muy alto , y otros edificios hermosos, 
se dexan ver encima de la colina* Por la tarde se dio vista a 
Anike , á la derecha , y á Syay- wang , y Twa-vigh á la izquier­
da , tres Ciudades, que la uitima-cstá á tres leguas de Bin-kin , y 
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MONTA» desde donde se cucntm tres y media hasta Chu-kau. El se 
NÜS. vio 3 la izquierda , á una legua de Chu-kau , la Aldea de Kan-
J664. ka wa , y dos leguas mas allá la de Pou-chang , en donde se 

atravesaron peñascos muy peligrosos. De allí no hay mas que una 
legua hasta U-ke-kau ; pero haviendose detenido la Flota por los 
vaglos, é Ímpetu de los corrientes , tuvo que quedarse allí por 
la noche cerca de un Cuerpo de Guardia, El 6̂̂  por la mañana 
huvo que pasar algunos despeñaderos de agua ; y no obstante 
todas las precauciones, se perdió una Birca , que se hizo pedazos 
contra los peñascos ; pero la mayor parte de las mcrcaderias se 
libro. Por la tarde se paso por delante de las Aldeas de Kan-
tang , y de Poyn-pang , que están situadas á la derecha 5 y por la 
noche se detuvieron cerca de un Cuerpo de Guardia , nombrado 
Bok kay , después de haver empleado todo el día en andar dos 
leguas y media. No se anduvo mas el día siguiente; pero se dio 
vista á muchos Lugarejos, y á algunos Pagodos en lo alto de las 
montañas. A las quatro de la tarde se paso entre dos Aldeas, nom­
bradas Sa-ghia , y Siong , que rodean el Rio á los dos lados ; y 
por la noche se detuvieron en Spu-yong , otro Cuerpo de Guar­
dia. 

El z8. á las nueve de la mañana se llego cerca de dos grandes 
Vil las, situadas una enfrente de otra sobre una eminencia , detrás 
de la qml se descubría la gran Ciudad de Yen-ping , Jen-ping , ó 
Yeng ping-fu. H\vIendo atravesado el Puen|e , fue combidado 
el Embaxadór á comer, por dos Mandarines, de parte de Sye-bon-
tok , General del País , que se presento él mismo para recibirlo en 
Ja puerta de la Ciudad. Han-lau ya , principal Mandarín de la 
comitiva , rehusó asistir á la fiesta , aunque se le combidó mu­
chas veces. El Embaxadór fue regalado espléndidamente, y , se­
g ú n su costumbre , dio cinco doílars á cada Comediante del Wa-
yang. A su bueíca halló en su Barca una abundancia de refrescos, 
que havia mandado llevar el General. Inmediatamente fue á 
ella este Señor , acompañado del Governador de la Ciudad, 
y bebió con gusto algunos vasos de v'no de España. A l otro día 
cmbló nuevas provisiones al Embaxadór , el que en agradecimien­
to le bolvió un fusil de caza , un par de pistolas , dos cuchillos. 
Un collar de ámbar , un pedazo de ámbar , que pecaba diez onzas, 
y diez anas de una tela muy hermosa. Esta liberalidad se pagó 
inmediatamente con otro regalo de veinte piezas de tela, para ves­
tir la comitiva del Embaxadór. El Secretario Holandés havia re-

„ cibído orden de aprovechar de una tan buena ocasión para infor­
marse quales eran los Señores con quienes havia de estar el Em­
baxadór en Peking. Fue á casa del generoso Sye-bon tok , que, 
haviendo sabido el motivo de su visita , mandó apartar á todos 
los que allí estaban; y baxando después la cabeza acia el Secreta­

rio, 
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do , le dlxo , que primero se debía buscar el favor , y protección MONTA-
de los quatro Su- uy-sings , que eran los que cuidaban del Empe- ^f^, 
tador, y los Regentes del Imperio durante su menor edad ; que 1 5» 
esta empresa sena muy fácil por medio de algunos Mandarines 
sus amigos, á los qualespromecia escribir , y á quienes era nece­
sario encargar de varios regalos para estos quatro M'urstros; 
que después de haverlos congraciado , no pedirían los Hoíandeses 
ninguna cosa , que no se les concediese; que debían regalar UM, 
Esclavo Negro á algunos de los principales Consejeros , que eran 
también sus amigos; que tampoco se debían confiar de todos» 
porque en la Corte de Peking no faltaban Aventureros , que sa­
bían hacerse fnuy menesterosos ; y que los exhortaba á que tuvie-» 
sen mucho cuidado , velando continuamente , y comunicando sus 
negocios á muy pocas personas. 

Sye-bon-tok havia tenido mucho tiempo en su servicio un 
Holandés , nombrado Mauricio , que havia sido Interprete del 
Embaxador, después de ha ver sido prisionero en Tay-wan. Em­
pleo este hombre para empeñar áVan-Hoorn á que le hiciese 
nombrar General de la expedición de Tay-wan , si el Emperador 
se mostraba dispuesto á hacer esta conquista , porque tenia aun 
en esta Isla su rauger , sus hijos , y sus principales efec­
tos. 

El mismo día ofreció uno de los Interpretes Chinos al Emba­
xador , de parte de su Mandarín , doce piezas de plata de la Chi­
na , para ayudar, le dixo , á sus gastos continuos. Advirtió , que 
en ciertos lugares se le proveerla á su Excelencia de diez y siete 
Kandaríns, o quince sois de Holanda , catorce á Noble , y doce al 
Capitán Put-mans, y al Fador. Van Hoorn rehuso este dinero; 
pero no atreviéndose el Mandarín á bolverlo á tomar , porque era 
del Emperador, lo guardaron los Holandeses, para bolverlo quanr 
do llegasen á Peking. 

Yen-ping, ó Yen-ping-fu , primera Ciudad de la Provincia 
tde Fo kyen , después de la Capital , está situada al Ouest del Rio 
M i n ; esto es, á la derecha al subir. Ocupa la falda de una mon­
taña casi Inaccesible : situación , que forma una perspedlva admi­
rable, y que sirve al mismo tiempo para hacer la Plaza muy fuerte, 
sin el auxilio del Arte. Tiene una legua de longitud , y media de 
anchura. Está muy poblada , y llena de edificios hermosos , que 
reciben agua de la montaña por canales de cana : invención , que 
no se vé mas que en la China. Admítanse tres Templos de una 
hermosura extraordinaria. Las provisiones están aquí muy vararas. 
El Min , y el Zi , dos Ríos grandes, que se unen al Est de la 
Ciudad , forman un espacioso Lago , y se atraviesa cada uno por 
una hermosa Puente. En esta Ciudad se fabrica el papel grande de 
la China. El mas blanco, y fino viene de la Aldea nombrada 
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MONTA- Síeghe , á tres leguas del lado Ouest. Hablase la Lengua Mandarl-
N«S. na en Yen-ping. 
j 6 6 f . La Flota salío el 30. y hallo el paso tan peligroso hasta Hon-

yong , Aldea distante una legua , que, dexando después las de 
Lou-quon , y deHu-yongá la derecha , y las de LIn-ken-tome, 
y de Ta sa á la izquierda , se detuvo por la noche en Ong-sou tou, 
después de haver caminado , en el discurso de esta primera jor­
nada , tres leguas acia el Nord. El día siguiente paso , á las ocho 
de la mañana , por delante de la Aldea de Bonsjouko , y dos ho­
ras después por las de Luikuir , de Posjen , y de Ubaka ; la pri­
mera , y ultima á la derecha , y la segunda á la Izquierda, Los 
Holandeses vieron en Ubaka muchas Barcas cargadas de papel, 
que se fabrica en el mismo lugar , para transportarlo mas arriba 
por el Rio. Cerca de medio día vieron á Kan-chian , y Siouekke 
a la derecha , y Tay-ping á la izquierda , tres Aldeas muy I n ­
mediatas una á otra. A las tres se detuvieron delante de Ghia-
kiang. 

Haviendo pasado el z. de Febrero por delante de las Aldeas 
de Sicyokaun , de Itantam , de Banapo , de Pierna , y de FIliktan, 
las dos primeras á la derecha , y las otras á la izquierda , se de­
tuvieron á medio día en Kyen-ning-fu , 6 Kieu-nlng-foe , C i u ­
dad grande , en donde tuvieron que desembarcar los cavallos, 
porque con Barcas tan grandes era Imposible el subir mas arriba 
por agua. Las puertas de la Ciudad se cerraron quando llegaron 
los Holandeses , con prohibición á los habitantes de venderles pro­
visiones por otro medio, que el de los Interpretes. Este rigor se 
executo con tanta exadltud , que haviendo comprado un Solda­
do del General Sye-bon-tok algunas frutas para el Embaxador, 
fue preso por orden del Mandarín, y cargado de cadenas para 
emblarloá Hok-syeu , en donde havria sido castigado con rigor, 
si no huviesen alcanzado perdón para él los Holandeses. Por la 
«oche Ies dio el Mandarín algunos manjares asados, y cocidos; 
pero estuvieron tan enfidados-los Oficiales de la Ciudad , qué no 
fueron á cumplimentarlos, ni les embiaron provisiones. 

Kvcng-ning- fu está situada en la orilla Oriental del Mín , 
Esta Ciudad es inferior en riquezas, y hermosura á la deFu-chea-
f u , 6 de Hok-syeu , Capital de la Provincia ; pero no la cede en 
grandeza. Los Holandeses la tuvieron por mucho mayor, que 
Jen ping-fu 5 pero sus edificios están menos unidos, y se ven en-
medio de sus murallas campos cultivados. También está muy bien 
poblada , y sus calles están empedradas con guijarros. Su Comer­
cio consiste únicamente en papel grueso , y tiene dos Govcrnado-
res , que gozan alternativamente de la autoridad. 

Salióse el 3. de Kyen-ning-fu , y se paso , hasta el medio día, 
por delante de Gae-tehan, Mascheuni, y Pecchln , tres Aldeas si­
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tuadas en la orilla izquierda. Petchin , que es la mas distante de MONTA» 
la Ciudad, no dista mas que dos leguas de ella. Por la tarde se NOS. 
vioa Keham , Va-zuo , y Gan-ta , los dos primeros á la derecha, 
y el tercero a la izquierda. Por la noche se detuvieron cerca de 
Chiap-hong, Aidéa arruinada. El 4. á una legua de Chiap-hong, 
se pasó por Chin^cheu, en la derecha del Rio , y se vieron por U 
tarde muchos Lugarejos , Casas, y Templos. Por la noche , des­
pués de haver navegado dos leguas en todo el día , se detuvo junco 
á Spvoka , VUla arruinada en la orilla derecha. 

El 5. por la mañana se vieron en la izquierda las Aldeas de 
Ta cha , y de Pa-goa. Por la carde se paso por dclance de Suin-
king , á la derecha s y se como cierra en Su chiap , después de ha-
ver navegado dos leguas y media en todo el dia, Aquí se mudo de 
Kou- lys , ó de Pugs, especie de Marineros, que tiran las Barcas. 
El 6. al amanecer se vieron las Aldeas de Tintenna , de Chalun­
ga , y de Liautang , todas eres en la orilla derecha. Por la tarde 
se pasó por delante de Loy-jova , y de Sichen , en la misma orillaí 
y al anochecer se echaron ancoras en Hochie-chien. Después de 
haver pasado el 7. por delance de Hu-su-ma ,y Na-gan , se llego 
á medio dia á Qui-quan, 

El 8. al amanecer se partió ; pero no se encontró hasta el me­
dio dia mas que la Aldea de Sou-suenna , á la izquierda ; é inme­
diatamente después , una Ciudad grande , nombrada Sui-pia , cu­
yas inmediaciones ofrecían un grande numero de Casas arruina­
das , y un Puente de piedra , que continuaba aun en arruinarse, A 
las quatro de la tarde pasaron la Aldea de Chin-towa , á lá orilla 
izquierda ; y por la noche.se detuvieron cerca de una Torre de 
Guardia , rodeada con algunas casas, Efta jornada no havia sido 
mas que de tres leguas. 

El 9. se pasó por delante de las Aldeas de Go-tan ga , á U 
dérecha , y de Que-tin-ha , á la izquierda. A medio dia se vio 
un Templo fabricado sobre un Puente , que sirve de dique , poc 
debaxo del qual pueden pasar las Barcas. El Templo está ador­
nado de un grande numero de figuras , y se subeá ©1 por escaleras. 
Por la tarde se pasó delante de Salokia , y de otras muchas Plazas 
arruinadas en las ultimas Guerras. Por la noche se detuvieron 
una legua mas abaxo d e P o u - t c h í n , después de haver andado 
tres leguas con mucha dificultad. 

El 10. se atravesó un Puente quebrado, y se llegó á me­
dio día á Pou tchín , Ciudad bastante buena , desde donde no 
se cuentan mas que seis leguas hasta Qui-quan» Los Mandarines, 
que servían de guías al Embaxador, le ofrecieron aquí algunos 
refrescos. Como havlan usado con él muchas veces la misma li» 
beralldad , les mostró su agradecimiento con un regalólo. 

Dexóse el Río en Pou-tchin , para continuar el vlage por tier-
ra; 

UNED



I Z4 Hift.Gen. de los Viages. 
MONTA* ra ; pero los Holandeses no pudieron obtener el permiso de en-• 
NOS. trar en la Ciudad. Fueron detenidos diez , ü once dias por l<i difi- . 
} 6 6 ^ , cuitad de juntar Kou-lys , para transportar los regalos, y vagage. 

Necesitaban seiscientos , según las ordenes del General de Fo-
kyen , que le concedía dos para cada caxon , o paquete •, pero co­
mo se hallaban caxones , que necesitaban de tres, y esta diferencia 
en el numero era de doscientos hombres, rehusaron los Mandarines 
de la Ciudad proveerle de ellos. En fin , se vio obligado el Em-
baxador á pagar los que iban de mas ; pero escribió sobre esto al 
General, Su marcha se retardo aún por muchos dias jpor la necesi­
dad de hacer bastidores para los bueyes, á los quales no huviera 
sido posible de otra suerte hacer atravesar las montañas. 

Dexose á Pou tchin el 2 i . después de haver mandado partir 
algunos días antes los caballos, bueyes , y vagage mayor. A me-
diá legua de la Ciudad se atravesó una Aldea nombrada Olean. 
Por la tarde se paso por las de Si-san-li , y de Sin-gan , y por de­
lante de algunos Templos, hasta Gulla-en,en donde se detuvieron 
por la noche. La nieve, y otras incomodidades, obligaron á estar 
allí el.día siguiente. 

El 23. por la mañana se atravesó una montaña alta , después 
de la qual se pasó por las Aldeas de Huls-jou-ton , de Hang-sion, 
de Ou-tan-gai , de Ou-tonue , de Kíeu-mu , y de Ou-sa-lin ga. 
Vieron en este camino muchos Templos fabricados en la cumbre 
de ¡as montañas. Por la tarde se dió vista á las Aldeas de Movana, 
de Lon tía-tona, de Golinga , de Long-kia , y de Kic-kova , sin 
contar un grande numero de Lugarejos, y Templos , que muchos 
se hallan á lo largo del camino. El mas notable está en la cumbre 
de la montaña de Lieng-tau , y separa la Provincia de Fo-kyen de 
la de Che-kyang. Havlanse caminado quatro leguas en el día por 
las tierras de Fo-kyen, y no quedaba mas que una en las de Che-
kyang , que se anduvo antes del anochecer , para ganar la Aldea 
de Lima-tova , primera Plaza de esta Provincia. 

El 24 , se atravesaron las montañas de Ja-ko-ling , que son 
muy dificultosas de subir para los vagages,y portadores. Su cumbre 
está llena de Templos , rodeados de arboles, y fabricados de un 
gusto muy exquisito. Después de haver salido de las alturas, se 
pasó por delante de las Aldeas de Semba-toa , de Sagebatau , de 

. Long h l , Long-zango , de Poang-tlou , y de Hoechova. El u l ­
timo está dividido del Ouest al Est por un Rio , que se atraviesa 
sobre un Puente de Barcos chatos de cobre. Los embarazos de 
este paso no permitieron caminar mas de legua y media en todo 
el día ; pero después de haver pasado el 25 . antes demedio día 
por las Aldeas de Kolantia , de Qua-nlng , y de Sou-zin ho va, 
se llegó por la noche á Pin-hoca , en donde se bolvló á c iminar 
de nuevo por agua por un R i o , al ĉ ue dá el Diario el nombre de 
Chang. Sa» 
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Sahbse el día siguiente á medio dia , subiendo al Nord~Est con MONTA» 

una F i ota de qu a renca Barcas , que diez estaban ocupadas con los Nas0 
Mandarines , que servían de gu ía . A las tres de la'tarde se paso 166$» 
por delante de la Ciudad de Tjan chía , 6 Chang-xa ; y tres qliar-
tos de legua mas aila se echaron ancoras delante de un llano are­
nisco , cerca de la Aldea de Sun-thoa , que se presentaba en la 
oril la i z q u i e r d a , no haviendo andado mas que dos leguas. E l 
27 . se pasó entre dos Torres de siete altos , y por delante de las 
Aldeas de Put-za , Sang-ta , Sin-ghia , M o k - t h a , Pen-van fa, 
Vank-s i -vu , y Van-fu ; las quatro primeras á la derecha, y las ceras 
tres á la izquierda. Por la tarde se vieron otras ocho , cuyos nom­
bres ignoraban los Pilotos. Por la noche se detuvieron cerca da 
S iukk i s , después de haver navegado cinco leguas en todo el d ia . 
Haviendo salido el 28. ai amanecer, se l legó á las nueve de la ma­
ñana á K i t s j o u , ó Ku- tch ieu , que t ambién se llama K y u -

I c h e ü . . • 
Esta Ciudad , que es del primer orden , está situada en la o r i ­

l la Oriental del Chang . Parece muy grande ; pero está mediana­
mente poblada , y casi sin n i n g ú n Comercio. Sus calles están m u y 
bien empedradas, y las provisiones á muy buen precio. Haviendo 
regalado aqui al Embaxador dos Particulares algunos refrescos» 
Jes hizo su Excelencia un presente , que consistía en seis anas de 
p a ñ o de color . Su generosidad ios hizo bolver inmediatamente 
con tres copas de p la ta , y doce tafe'ls, hac iéndole instancias para 
que los recibiese ; pero su Excelencia los r e h u s ó . 

Las Barcas se mudaron en Kyu-cheu-fu , y se salió de allí e l 
a. de Marzo , para baxar el R i o ; lo que debe hacer juzgar , que 
se havia dexado el de Chang , pues se ha visto hasta aqui , que se 
cont i nuaba subiendo desde Pinhocn. A las nueve de la m a ñ a n a 
se pasó por delante de SI-gaium , Aldea en la oril la derecha. Pre­
sen tá ronse otras muchas Aldeas en las dos orillas , hasta L o n j u -
jenne , en donde se detuvieron por la noche á cinco leguas de 
K v u - c h e u . E l dia siguiente se descubr ió , bastante cerca de esta 
Aldea , una magnifica Torre con corredores, que sobresal ían. E l 
País parecía bien cult ivado , y Jas Aldeas en grande numero, y l l e ­
nas de habitantes. Por la tarde , después de tres leguas de navega­
ción , se detuvieron delante de Lan-gui , de donde salió el G o -
vernador inmediatamente para venir á cumplimentar al Embaxa­
dor , y le ofreció refrescos. Como esta era la primera Ciudad , en 
que havian sido tratados los Holandeses con tanta cortesía , rega­
laron generosamente al Governador , y le hicieron un presente de 
cinco, anas de p a ñ o . T o m á r o n s e nuevas Barcas en este lugar , que, 
sin ser muy grande , ofrece una perspediva agradable , y parece 
bien fabricado , y poblado. Debe esta ventaja al Comercio del 
alumbre , que se trahe á é l á e Humsic en abundancia, 
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i 2 6 Hift.GcR. de los Viagcs. 
MONTA- Salióse el 6. y se paso I . gua y medía mas alia por delante de 
NOS» la Ciudad de Satis-¡cnnc. El territorio se levanta á la izquierda 
1665. á lo largo del Rio , y parece no está muy habitado ; pero se vén 

en los valles algunas casas esparcidas , y varias Aldeas. Por la no­
che , después de haver navegado cinco leguas , se llego á la Aldea 
de Pon-kou-song , dexando la Ciudad de Nien-cheu-fu un quar-
to de legua mas allá sobre la izquierda. A l día siguiente, por culpa 
de los Mandarines , que hicieron tocar el tambor para la marcha 
de la Flora dos horas antes de amanecer, dio la Barca del Emba-
xador contra un banco de arena , y otras Embarcaciones se vieron 
amenazadas del mismo peligro} pero haviendo amanecido , se 
concluyo todo e! temor , que havia sido causado por la 
rapidez de ios corrientes. Pasóse por delante de muchas Aldeas, 
Lugares, y Templos ,en uno de los quales conservan los habitan­
tes del País la estatua del famoso Phllosopho , que se llamaba 
Nien-klin. Por la noche se detuvieron delante de Tung , después 
de haver navegado en el día siete leguas por un grande numero 
de bueltas. 

El 8. antes de medio día se descubrió á la izquierda un Rio 
nombrado T u , que se divide en dos brazos para entrar en la C i u ­
dad de Sing-sung , ó Sin-chung , y que desagua después en el 
gran Rio de Che. Por la noche se llegó delante de la Ciudad de 
Fo-jang , ó Fu-jang , situada al Ouest del Río de Che , y al Nord 
del riachuelo de Fu-chun , que tiene su manantial un poco mas 
al Ouest , que el de Llen-gan. En este día se havia navegado 
cinco leguas. El Rio de Che tiene aqui de anchura cerca de dos 
millas Inglesas; pero estando sujeto á Inundaciones quando Hue­
ve mucho , se vén pocas Aldeas en sus orillas. Sin embargo, hay 
un grande numero de ellas mas lexos en lo Interior del País , y 
por todas partes parece están bien cultivadas las tierras. El p» 
por la noche se llegó delante del Puerto de Chan-keu , Arrabal 
de la Ciudad de Hang-cheu , que está distante de ella una legua, 
y por consequencia á la misma distancia del Rio . Fue necesario 
desembarcar en este lugar todos los equípages , para transpor­
tarlos por tierra al Arrabal del Nord , en donde se havlan de 
bolver a embarcar* 
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Libro I. IZ7 
§. I I I . 

R E C E P C I O N D E V A N - H O O RN E N 
Hang-cb$u-fu , y continuación de su v i age hafía 

Wbay-ngan-fu, 

HAviendo ^visado los Mandarines de la comitiva al Gover-
nador de Hang-cheu del arribo del Embaxador , y pedido ^ 

Barcas para la continuación de su viage , salieron el dia siguiente Ní^* 
muchos Mandarines de la Ciudad , que vinieron á cumplimentarlo 1 • 
abordo. E l u . u n o de los principales Oficiales de Hang-cheu, 
distinguido con el titulo de Ping-tau , vino á darle la enhorabuena 
de su arribo, y á ofrecerle refrescos. Prometió proveerle de Bar­
cas buenas, porque este cuidado pertenecía á su oficio ; pero se 
cscusó de no poder combídarlo á comer , hasta que huviese visto 
al Gavernador de la Plaza, mañana del día siguiente se tra-
xeron á la ribera muchos cavólos para el Embaxador , que fue 
combldado á comer en casa deKiovernador, con todos los Oficia­
les de su comitiva. Fue á ella con mucha pompa , sin olvidarse 
de mandar llevar un buen regalo , que juzgó deberá tanta políti­
ca ; pero no pudo hacer que lo aceptase : , } Y o n o os he hecho 
a, ningún servicio , le dixo este prudente Tártaro : demás de esto» 

no tendréis suficiente para Peking , en donde hallareis en to ­
ados mucha codicia para los regalos. Havlendo sido muy insta­
do por el Embaxador , le prometió de pensar en ello á su buelta. 
Quando estuvo dispuesto para separarse de é l , le rogó Van-Hoom 
admitiese baxo su protección los Navios de Holanda , que la 
tempestad , ü otros accidentes podrían arrojar al Rio de Hang-
cheu , ó al de Ning-po , y de mirarlos como otros tantos amigos, 
sobre los quales adquirirla nuevos derechos por sus beneficios. 
Respondió , que les haría todos los servicios, que estuviesen de sn 
parte. 

En fin , le aconsejó viese á su compañero , de quien podían 
esperar los Holandeses también amparo para sus Navios. Van-
Hoorn hizo gustoso esta visita , y recibió las mismas promesas del 
segundo Governador. No pudo ver al Comandante General de la 
Milicia , porque estaba Indispuesto, A l día siguiente le embiaron 
ios dos Governadores refrescos, en cuya ocasión renovó sus ins­
tancias para hacerles aceptar algunos regalos; pero insistieron en 
rehusarlo. Fuele mas fácil hacer recibir al Ping-tau las mercade­
rías , que se le ofrecieron , y solamente bolvió un anteojo de larga 
yísta , y un pac de espejos, cuyo uso no conocía. El Embaxador 
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i Z S Hlft. Gen. de los Vlages. 
MONTA- juzgo deber aprovechar de la disposición de los dos Governadores» 
NOS. escribiendo al Fador , que havia dexado en Hok-syeu.que cmbiase 
1665. á Ning-po un Navio pequeño , que esperaba de Batavia , con 

pretexto de que , caminando al Japón , havia sido arrojado al Rio 
por el anal tiempo. Esta Embarcación debía cargarse de palo de 
sándalo , de pimienta , de especia , de plomo, de palo de Kalin-
tur , de Paragon negro , de escarlata , de myrrha, de coral en co­
llares , y de otras mercaderías preciosas. 

El tiempo era tan bueno , que havlendo sido transportados ea 
pocos días todos los equlpages al Arrabal del Nord . en donde 
estaban dispuestas las Barcas amas de una legüa del lugar en 
donde se havia desembarcado, fue allá el Erabaxador el 19. con 
toda su comitiva , atravesando la Ciudad , y todos sus Arrabales. 
Sallo el mismo día , y la Flota llego por la noche á Tang-syeu, 
Aidéa hermosa distante tres leguas de Hang-cheu. Havlendo sido 
tiradas las Barcas al día siguiente por los Kou-lys, pasó por de­
lante de muchas casas rusticas, fabricadas en la orilla de un canal 
muy profundo. Todos los campos parece estaban cultivados con 
mucho cuidado , y plantados en muchos lugares de Moreras, para 
la manutención de los gusanos de seda. La China no tiene Pro­
vincia , que produzca tanta como Che-kyang. Esta es la que pro­
vee de toda especie de sedas, no solamente á este grande Imperio, 
al Japón , y á las Phillpínas , sino también á la India en­
tera , y á las partes mas distantes de la Europa , porque toda la 
que compran los Holandeses en Hok-syeu , viene de Che-kyang» 
K o obstante , el Emperador havia prohibido , hacia poco tiempo, 
el transporte de las sedas con rigurosas penas. Las de Che-kyang 
son también las mas buenas de la China , y se venden tan vararas 
en la Provincia , que ciiesta|mas vestir en Europa un hombre de 
paño , que diez de seda en la China. 

Después de ha ver pasado por debaxo de muchos Puentes de 
piedra ,se llego por la tarde á Knng t i , 6 Kung-te , quinta Ciu­
dad dependiente de Kya-hing , segunda Capital de la Provincia. 
Está situada en la orilla Izquierda del Rio. Por la noche se detu­
vieron en la Aldea de Song-ming-sing , después de haver nave­
gado quatro leguas en todo el día. El a i . se vio aun un grande 
numero de casas rusticas. La navegación de este día fue también 
de quatro leguas, dirigiéndose hacia el Nord , y se llego por la 
noche á Chang-fu , sexta Ciudad de la Provincia. El día siguiente 
se pasó por delante de dos Fortalezas á tiro de Cañón de Chang« 
fu , y delante de la Aldea de Yan-kan-king , que se dexó á la Iz­
quierda. Después de comer, se ganó á Ping-han , al Sud de la 
qual está el pequeño Lago de Fuen , que separa la Provincia de 
Che-kyang de la de Nan-king , en donde entró la Flota en el mis­
mo lugar. Casi al anochecer se llegó á la Aldea de PIng chuan, 
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Libro I . í Z p 
de donde se adelanto hasta la Ciudad de U-kiang , que se pre- MONTA-
sentaba á ¡a izquierda á tiro de Canon , y se echaron ancoras cerca N"5» 
del Arrabal. Este dia se ha vían navegado quatro leguas , dos en la 
Provincia de Nan-king. 

Siguiendo el z j . por el Rio Sung con nuevos Kou-Iys , se ha­
llo á las diez de ía mañana delante de la Ciudad de Su- cheu , ea 
donde se mudó de Barcas. Haviendo ido el Embaxador á la puer­
ta del Ouest, que era el lugar del desembarco , vino un Manda­
rín , Comandante de las nuevas Barcas, á cumplimentarlo , y 
á ofrecerle algunos refrescos, y doce piezas de seda, combidandolo 
á comer para el dia siguiente. Van-Hoorn acepto las provisiones, 
pero rehusó las sedas , porque bavia hecho intención de no reci­
bir ninguna cosa de sus guias. Se dispensó también de comer, 
por miedo de no enfadar ai Governador , yendo á casa de quaU 
quiera particular antes de haverle saludado. 

El 27. algunos Mandarines, dependientes de Sing-la-mong, 
Virrey de Fo-kycn , que mantenía veinte y cinco en esta Ciudad, 
vinieron á dar la enhorabuena de su arribo al Embaxador, El 
Kon-bon , ó el Governador , embió también á preguntar á los Ho­
landeses , si tenían algunas pistolas , y hojas de espada, deque 
pudiesen disponer. Resolvióse embiarle muchas , y otros regalos; 
pero no quiso recibir mas que dos hojas de espada , y un par de 
pistolas. Por la noche mandó llevar á bordo doce piezas de seda, 
que rehusó el Embaxador; pero diez pikols de heno , que embió 
el dia siguiente , se recibieron con mucho agradecimiento , y los 
que los llevaron fueron tanto mas recompensados, quanto costa­
ba mucho trabajo el hallarlo aun por el dinero. Por la tarde un 
Mandarín , encargado del mando Mi l i t a r , y del Guarda Ropa Im­
perial en Su-cheu , vino á cumplimentar al Embaxador, que le 
mandó servir una merienda de frutas, y vino de España. 

La Ciudad de Su-cheu está situada en las orillas de un gran­
de Rio , ó mas bien de un canal ancho , que la divide en dos par­
tes, y que es navegable páralos Navios grandes , y pequeños. 
Tiene tres leguas de circunferencia , sin comprehender en el as ei 
Arrabal. Veense dentro de la Ciudad , y fuera de ella algunos 
Puentes de piedra , fabricados sobre muchos arcos. No es distin­
guida por sus edificios, que están elevados sobre pilares de pino, 
y la mayor parte muy delgados; pero la ventaja que tiene de estar 
cerca del Mar , y del Rio de Kyang , hace en ella el Comercio 
muy considerable. Mantiene muchos Navios, y hay en ella tan 
grande numero de Barcas , que apenas quedaba paso libre para la 
Flota del Embaxador. Muchas calles, por donde pasaron los 
Holandeses , no estaban ocupadas mas que por Oficiales , que 
trabajaban en ámbar. En. una palabra , Su cheii es una de las 
mas famosas Ciudades de la China , por la multitud de Co» 
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i b o Hiñ.Gen. de los Viages; 
MONTA- merciantes , no solamente Chinos , sino Portugueses , I n -
*us. dios , y del Japón , que la frecuentan continuamente. La Adua-
¡¿66$, na está extramuros de la Ciudad , y los derechos se pagan en ella, 

no según el valor de las mercaderías , sino según el tamaño del 
Navio ; y se pretende , que ascienden cada año á quinientas mil 
libras esterlinas. ¡ Quán grande debe ser el numero de las Embar­
caciones , que entrañen este Puerto , especialmente si se observa, 
que las del Emperador están esentas de toda especie de dere­
chos! Los Holandeses vieron pasar por allí muchas Barcas gran­
des Imperiales, que tienen el nombre de Yun-chewen. 

Después de haver estado ocho dias en Su-cheu , para mudar 
de Barcas, se entro en un canal , en donde fueron tiradas por 
Kou-lys. Se estiende hasta la Ciudad de Ching-kyang , que está 
situada en el gran Rio de Kyang. Los habitantes contaron al Em-
baxador , que havla sido hecho con mucho trab jo para librac 
á los Navios del peligro á que estaban expuestos en el Lago de 
Tay , al Est del qual se cstiende. Entre Ukyang , y Su-cheu se 
encuentra un Puente de piedra de trescientos arcos , que lepara el 
mismo canal del Lago de Tay , y defde el qual es necesaiio tirar 
las Embarcaciones con cuerdas, para hacerlas adelantar en este es­
pacto. 

Una legua mas arriba de Su-chcu pasaron los Holandeses por 
delante de una grande Aldea nombrada Schu-si-kuan , y por la 
tarde encontraron doscientas Barcas grandes del Emperador, que 
estaban al ancla en el canal. Después de havet navegado seis le­
guas , llegaron por la noche al lado Sud-Est de los Arrabales de 
t l -s l . Este nombre significa en Lengua China escasez de estaño. 
El monte Sye, que está cerca de Fu-sye , proveía de una grande 
abundancia de este metal; pero hallándose consumida la mayor 
parte de las Minas al principio del Reynado de la familia Imperial 
de Han , recibió entonces la Ciudad un nombre , que demostraba 
la ruina de sus principales riquezas. Los Holandeses vieron aquí 
muchos hornos de piedra, en donde con efeító hacen los Chinos 
piedras de todas especies. 

El primero de Abril se paso á Jo largo de las murallas de U-si, 
á la izquierda , para ganar los Arrabales del Nord , desde donde, 
continuando en adelantar , se atravesó á medio día la Aldea de 
Un -quou , cuyas orillas estaban llenas de Barcas cargadas de Añil, 
ique se trabe de SIn-chang , y de Su-cheu. Por la noche se llego 
a la Aldea de Gong-ling , después de haver navegado en el día tr^s 
leguas y media al Nord. 

Al día siguiente , después de haver sido tiradas las Barcas á 
fuerxa de brazos por espacio de media legua , atravesó la Ficta la 
Aldea de Sik-sio-vyen ; y no haviendo navegado en todoeldia 
iiias que dos leguas y media al Nord-Ouest, llegó por la noche ai 
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Libro T. í ] x 
Jado Nord Je la Ciudad de Syu-chcu , que tiene también el MOMT̂  
nombre de Chang-cheu, El canal estaba tan lleno de Barcas I tn- NOS. 
pcriales , tan grandes, y de carga tan pesada , que hallo la Flota ' ^ I v , 
muchos obstáculos para pasar. Las orillas del canal, en las cerca­
nías de la Ciudad , están revestidas de piedra mas hermosa , que 
en los demás parages. 

El 3. se atravesó á Lay-tschem , y por la noche se llego á la 
Aldea de Lu-singa , todas ocupadas coa las Barcas Imperiales, que 
no havian permitido navegar mas de tres teguas, Al día siguiente, 
después de haver sido tiradas las Barcas para atravesar la Aidéa de 
Sou-kou , llegó la Flota delante de la Ciudad de Tan-yang ; y pa­
sando á lo largo de sus murallas , se detuvo en el Arrabal del Est, 
sin haver navegado mas que tres leguas. Havleudo dexado el 5. a 
Tan-yang , pasó por delante de un Lago , que provee de agua el 
canal por tres diques. Por la tarde llegó á la Aldea de Hon-gua-
pek , y al anochecer se vio obligada , por el mal tiempo , á echar 
ancoras en Sing-fon , después de haver si lo tirada todo el día en el 
espíelo de dos leguas y media. Al siguiente vieron los Holán» 
de: es en el camino muchos hornos de piedra ; y pasando á me­
dio día á lo largo de las murallas de Sin kyang , ó Chin-kyang, 
se detuvieron en los Arrabales Nord de esta Ciudad, después 
de haver navegado dos leguas desde Sing-fon. El Embaxador fue 
cumplimentado aquí por algunos Mandarines Tártaros , y les re­
galó vino de Espina. Uno de ellos le embió varios refrescos. Otro 
le combidó á comer con el Ta lau-ya , ó el General Tártaro , que 
pareció tenia un gusto especia! en ver á los Holandeses, Este Ta­
la u-ya fue á bordo por la tarde , para ver los cavallos j y bueyesj 
pero mucho mas, decía , para conseguir la conversación de los 
Holandeses, de la qual confesó estaba maravillado. Esta alegría 
parecía creció aun mas, quando el Embaxador mandó tocar su 
Música , y le dióuna merienda de confituras, y vino de España. 
N o mostró menos admiración de la relación , que le hizo el I n - i 
teiprete , de los regalos , que estaban destinados para el En pera-
dor. Haviendo visto dos pistolas , preguntó si el Embaxador po­
día darle algunas; pero sabiendo , que los Señores del País teñían 
mucha inclinacioivá esta arma,y que el numero de las pistolas em­
pezaba á faltar , resolvió darle una espada, y una caravina. Ade­
más de esto , se le ofrecieron algunas perlas contrahechas, y paño 
azul pero no quiso aceptar mas que la caravina. Muchos de sus 
hijos visitaron también al Embaxador, que les regaló algunos co­
llares de ámbar , y otras vagatelas. 

Acompañó á los Mandarines , que le servían de guias, á un 
Templo situado en la embocadura del Puerto , en donde ofrecie­
ron en sacrificio una cabra , y un puerco. Esta devoción es tan 
estimada entre los Chinos, que no tendrían la osadía de subir el 
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f i i Híft.Gen. délos Víages. 
MONTA- Río , si huviesen faltado á ella. Después de haver sacrificado cí 
KÜS. principal Mandarín las vidlmas, las llevó sobre el Alear > y el Sa-
p66<¡, cerdote se puso de rodillas á rezar devotamente varias oraciones. 

Los Holandeses observaron , que el Templo estaba pintado de en­
carnado , y adornado con muchas lamparas, que ardían de día , y 
de noche para sufragio de las Almas de los difuntos. A u n lado 
del Altar se vela una especie de artesa , para poner en ella las vic­
timas , y al otro una caxa llena de pedachos de caña , de que usa­
ban los Sacerdotes para adivinar lo futuro. A l día siguiente por la 
tarde fue el Governador de la Ciudad á hacer sus devociones al 
mismo Templo, con un acompañamiento de personas distinguidas. 
Hivíendo llegado á él , emblo á decir al Embaxador , que fuese 
también , y que llevase su Música. Regalo á los Holandeses coa 
caldo de habas, y el Embaxador mandó traher nueces moscadas 
confitadas , que se comieron con mucho gusto , observa el Autor, 
por gentes , que jamás las ha vían probado. 

El 10. que era la víspera de la Pasqua , se hizo á lávela con 
un viento Sud Est; y atravesando el Río de Kyang , se entró en 
un canal al Nord por un grande dique , que está distante un 
quarto de legua del Castillo de Qua-syeu , Qua-cheu , ó Qua-
zieu. Este es el mismo , que nombra Nieuhof Agua Real. Des­
pués de haver navegado media legua dando diferentes bueltas , se 
llegó á la Aldea de Tong nang-hong , en donde tuvo el Emba­
xador la curiosidad de baxar para registrar los diques. También 
entró en un Templo Inmediato \ y encontrando en él á dos Man­
darines , que lo cumplimentaron muy cortesroente , les obligó á 
que le acompañasen á bordo , en donde les dió algunos vasos de 
vino de España. Le díxeron , que la Isla de Tay-wan estaba en un 
triste estado , desde que la Costa de la China havia sido arrui­
nada , y que se hacia en ella una rigurosa guardia. El Comercio 
Bstrangero no padecía menos. Sin embargo, el Emperador ha-
vía mandado decir á los Koxíngans , que si tardaban mucho tiem­
po en sujetarse , mandaría empezar de nuevo la desolación de la 
Costa , hasta quitarles toda esperanza de recibir jamás de ella au­
xilios, ni víveres. Los dos Mandarines dixeron , que si el Emba­
jador regalaba bien á los de la Corte , no se les rehusaría ningu­
na cosa en Peking, Después de haverle dexado , le embiaron va­
rios refrescos, y comida preparada. Inmediatamente que salieron 
por ¡a tarde las Barcas délos diques, baxó e¡ principal Mandarín 
de la Flota á un Templo,que estaba en la extremidad de la Aldea,y 
montó á cavallo para Ir á divertirse á una Ciudad Inmediata , nom­
brada Qua-chcu ; pero tuvo que bol verse á unir al instante con el 
Embaxador, que havia mandado continuar la navegación hasta 
la Aldea de Pu-lipo, En este día no se navegaron mas que tres le-
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E! í r. se piso por delante de muchas Villas, y Aldeas, y se MONTA* 

descubrió una Tcnre grande con siete corredores salieines, s i túa- NCÍS. ' 
da al Sud de una Ciudad nombrada Tong-na-fan , entre la qual,: i 6 6 ) \ 
y esta Torre hay un canal , que se enciende al Ouest en lo interior 
del Pa í s . A medio día se liego al Arrabal Sud de Yan se fu, Y a n -
cheu , Yan-cc-fu , b Yan-cheu-fu , tercera Ciudad Capital de la 
Provincia, T a m b i é n se vé en ella una Torre con quapro corre­
dores , delante de la qual fueron tiradas las Barcas á fuerza de 
brazos, para ganar las murallas de la Ciudad. Después atravesa­
ron un Puente de seis arcos , enfrente de la Aduana , navegan­
do ácia el Ese. La navegación de este día havía sido de dos le­
guas y media. 

Por la mañana del siguiente se salió de Yan-cheu contra el 
corriente , atravesando una Aldea dividida por el canal, que se 
estiende hasta el País de Vayopu , 6 Cocedores de piedra, cuyo 
nombre ha tomado de la abundancia de sus hornos. El lado en 
que está el canal, está cubierto de agua , lo que le hace tener 
por un Estanque grande , ó por un Lago. A medio día se pasó por 
delante de Syopouzínk , Aldea que á lo lexos parece una Ciu ­
dad. Vicronse tres diques , por los quales se estrende el agua del 
canal á tierras muy bien cultivadas. Al anochecer se ganó á Lou-
ting , Aldea de siete, ú ocho casas, entre las quales hay un Claus­
tro de mugeres. En este día se navegaron cinco leguas. 

El 13. se dexaron ala derecha muchas casas rusticas , y al 
lado del Ouest un País cubierto de agua. Por la tarde se halló la 
Flota delante de Kayo-ven , Kau-yeu , óKao-yeu , Ciudad si­
tuada en un terreno de arcilla , al Est del canal , y en la orilla del' 
Lago Piexe, El 14. haviendo salido del Arrabal Sud de K m yeu, 
se tuvo , por espacio de un quartu de hora , la Ciudad á la de­
recha , y el Lago á la izquierda , hasta el Arrabal del Nord, D e 
alli se tiró al Nord por el Canal Rea! , que está separado del Lago 
con una estrecha calzada de tres pies de altura. El País está cu­
bierto de agua á la izquierda ; pero no obstante , se vén en él ca­
banas pequeñas , que parece están situadas en lugares muy secos. 
Por la tarde se dexó la Aldea de Loantsia á ia izquierda. Aquí el 
País , ai lado del Est , es un poco mas agradable , y parece cult i­
vado en muchos lugares. Por la noche se l legó á la Aldea de 
Kuis-jo. El día siguiente, á la madrugada , se pasó por La-en-siu, 
b Lou-ya-pou. Por la tarde se baxó á Pau-ing , ó Pao-Ing , Ciu­
dad al Est del canal , rodeada con fumes murallas , que tienen 
legua y media de circunferencia. Al lado del Nord se presenta 
un muy hermoso Templo. Aquí se tomaron otros Kou lys ; y 
continuando en navegar, se llegó por la noche á Kin-ho. En 
este día se havian navegado cinco leguas. Dexando entre K u -
niñg , y esta Aldea U paila Ouest , cjue se halla rompida en mu-
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1^4 Hift.Gen. de los Viagcs. 
MONTA- chos lugares , paso al agua del canal, se precipita con tanta vío-
wtjs. lencia en el Lago de Piexe , que se tuvo mucho trabajo para de-
i66S* tener las Barcas contra el ímpetu del corriente. El 16 , se pasa 

por delante de muchas Aldeas, y Lugares. También se atravesa­
ron otros; y á medio día , después de haver navegado tres le­
guas y medía al N o r d , se llego ala puerca de Whay-ngan, 6 
Hoay-jent 

$. I V . 

V I A G E D E S D E W H A T - N G A N , 
hasta Pefaíng, 

'Uchos Mandarines de Whay-ngan salieron inmediatamente 
de la Ciudad , para cumplimentar al Embaxador en nom­

bre del Comandante, y le combidaron por su parte á comer al 
día siguiente en una casa grande inmediata á la puerta en donde 
se havian detenido las Barcas, siendo cada uno de ellos regalado 
explendidamente. La noche siguiente se levanto al Nord una fu­
riosa tempestad , acompañada de truenos , y lluvia , que duro to­
do el dia. Aquí se havia de mudar de Barcas ; pero la dificultad 
de juntar en poco tiempo todas las necesarias , no obstante el i n ­
fatigable cuidado de Touvaltfa , 6 del Inspedor , hizo dudar si se 
detendrían mucho tiempo por este obstáculo. En fin , haviendo 
correspondido el efedo á la diligencia , se sallo el 24. con quince 
Barcas, que las siete mayores se dieron al Embaxador , y al 
Chin- kon , y las ocho restantes á los Mandarines , é Interpre­
tes. 

Haviendo pasado por delante del Arrabal del N o r d , el Go-
vernador , que se hallaba en la Aduana para recibir en ella los 
derechos del Emperador , bebió á la salud del Embaxador , y á la 
felicidad de su viage , y mando llevar á bordó su licor , que era 
caldo de habas. Agradecido el Embaxador de esta política, le man­
do dar gracias , y regalo algunos risdales á sus criados. Este Arra­
bal tiene dos Aduanas , la una para las mercaderías , y la otra 
para los Navios. Las cantidades , que se reciben en ella , fe apli­
can para la reparación de ios diques , y puentes , especialmente 
cerca de los despeñaderos de agua , de los quales se cuentan tres 
en el canal , al Nord de la Ciudad. El primero , esto es , el mas 
Inmediato á ella , es el mas peligroso, porque el agua sale de este 
Rio con mucho Impetu. Por este motivo hav en éi nueve diques 
grandes , sin los quales estarla continuamente amenazado todo el 
Pais de una Inundación. Bastante cerca de Whay-ngan , pasáron­

los 
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Libro I . 1 5 y 
Jos Holandeses por delante dePantja , y otras muchas Aldeas, en 
donde encontraron un grande numero de Juncos Imperiales , car- Nus» 
gados de mercaderías del r r í b u n . Por la noche llegaron á Zí- 1665 
iiokiunzu , después de haver sido tiradas las Barcas por espacio de 
tres legua?. • 

Ai día siguiente atravesaron un dique, y desde allí una A l ­
dea nombrada Tínkjunzu 3 que se estiende mas de legua y media 
sobre las dos orillas del canal, A medio día descubrieron la Aldea 
de Naraenuo , Zimenío , o Neymemia , delante de la qual vieron 
muchas cabezas humanas puestas sobre pilares. Aquí pasaron otro 
dique , en donde sale el agua con mucho ruido por un agugero 
muy estrecho , lo que obligó á las guias á hacer desembarcar los 
cava 11 os, y bueyes. Cada Barca era tirada por doscientos hom­
bres , porque el agua al lado del Nord está quatro pies mas alta, 
que a! lado del Sud, Este trabajo duró mientras se paso la Aldea, 
á cuya extremidad se echaron ancoras delante de un Templo , en 
donde hicieron los Barqueros sus suplicas , y sacrificios para ob­
tener feliz paso en el Río Amarillo , que corre aquí desde el Sud-
Est hasta el Nord - Ouest. La navegación de este día havia sido de 
cerca de tres leguas. 

El 25. á mediodía se atravesó el Rio enfrente de la Aldea 
de Síng-ho. En este paso se vio llegar á bordo un Barco con uti 
Sacerdote , y otras dos personas , que se presentaron con titulo de 
Mágicos , 6 Adivinos , teniendo el uno de ellos agugerados los 
carrillos con un punzón. Todos tres se movían como si estuviesen 
poseídos del diablo , y estos gestos persuaden al Pueblo á que lo 
están en efe do . No haviendo dexado los Marineros de consul­
tarlos , les predíxeron , que el vienro seria favorable al otro día , y 
que lo restante del viage se haría con felicidad. El Piloto regalo 
una moneda á estos embusteros , y algunas hojas de papel dorado, 
que le pidieron para su Idolo. Van-Koorn no pudo escusar el 
darles dinero , aunque ya estaba cansado de la Importunidad de 
estos astutos mendigantes , que abundan en la China. Al ano­
checer se pasó por delante de Sin-kia-zuan , y se echaron anco­
ras por la noche junto á una Aldea de diez , ó doce casas, nom­
brada Jonpou , después de haver navegado en este día cerca de 
dos leguas y media. 

Havíendo pasado el 2.6. por delante de las Aldeas de 
Konghivcac , Tsanzan , y Govetahia , las dos primeras al Est, y la 
tercera a! Ouest del Rio , se detuvieron mas abaxo de Tau-jen-
jeen , o Tí- tay-wen , Ciudad situada en la orilla Ouest del Rio 
Anual! o , y defendida con una muralla fuerte de tierra. En este 
día se havia navegado tres leguas , y un quai to , y al siguiente se 
continuó acia el Est. A medio día se pasó por delante de la 
Aldea de Suy-tsui-syen , ó Tsycu-hyen, que se dexó á la derecha, 
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i ^6 Híft. Gen. de ios Viages. 
MONTA- y por delante ác otras muchas Casas de Campo , que se presenta. 
NOS. ban sobre ambas orillas. Por la noche se detuvieron cerca de un 
1 6 6 $ , Lugar de siete , ü ocho casas , después de haver navegado tres le­

guas. 
El 28. antes de medio día , se pasaron las Aldeas de Gusjao, 

de Pajaucho , y de Consunto , la primera á la derecha , y las otras 
dos á la izquierda. Por la tarde se liego delante de Tsyng-slng, 
O Suí-tsyan , al Est de la qual se vé á poca distancia un hermoso 
Castillo , rodeado con una muralla , que comprehende una mon­
taña al lado del Nord. Este día se havian navegado tres leguas y 
media. Por la mañana del siguiente , después de haver navegado 
una legua al Ouest, se llegó delante de la Aldea de Konsau-go, 
en donde empieza el canal de Jun , ó Yun , que desagua aquí por 
un dique. 

Este canal se cstiende hasta Peking ; y como no tiene siempre: 
bastante agua para las Embarcaciones muy grandes , se ha proveí­
do de ella por medio de un grande numero de diques, que llaman 
3os habitantes Tong-wa. Los Holandeses contaron hasta veinte y 
cjuatro. Cada dique tiene su puerta de agua , que está atrancada 
con muy fuertes barras de hierro , y muchos postes. Estas puertas 
se abren fácilmente con una máquina en figura de rueda , para 
que pase el agua de un dique á otro , hasta que las Barcas han pa­
sado estos Incómodos lugares; pero acia el medio , y muy cerca 
de la Ciudad de Si-ning , en la Provincia de Chan-tolig , se puede 
hacer entrar el agua que se necesite del Lago Usiang, Hu , ó Kang, 
por un grande dique , que se cierra después con mucho cuidado, 
para no dexac en seco el Lago. Quando se llega al de Chang, 
en lugar de atravesarlo las Barcas , pasan á un canal , que se ha he­
cho en sus orillas , y que está entre dos anchos diques. En cada 
uno se hallan gentes del País , que , por un corto estipendio , ha-
cen'pasar las Barcas con la ayuda de muchas cuerdas. Los Euro­
peos no pueden ver estas hermosas puertas de agua , y- la firmeza 
de estos altos, y gruesos diques , sin admirar con razón la habili­
dad incomparable de los Chinos. 

Haviendo entrado la Flota en el canal, navego al Nord con un 
buen viento , y paso por las Aldeas de Mokocktan á la izquierda, 
y Utatcheu á la derecha. Por la noche llego delante de la de 
Meu-lo-von , situada ai lado del Ouest, después de haver nave­
gado en este día cerca de seis leguas y media. Aquí se mudo de 
Kou- lys , porque haviendo andado dos leguas y media los de 
Sin-slng desde esta Plaza , rehusaron ir mas lexos. Poco satisfe­
cho Van-Hoorn de todas estas detenciones , reprehendió á los 
Mandarines, porque no havian erabiado ordenes adelantadas. N o 
viendo venir al día siguiente por la tarde ningún portador, tuvie­
ron que hacer marchar algunos Soldados, pata obligar á los Pay-

sa-
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Libro I . 157 
sanos 5 pero esta execucion fue tan i c n u , que no havíendose acá- M m f f r 
bado hasta por la noche , se resolvió adelantar en ella con tanto Nos» 
mas embarazo , quanto las Barcas se encallaban algunas veces en 
la arena. La mañana del día siguiente , que era el primero de Ma­
yo , se pasó por delante de Kya-kio , y San-ko-mian , dos A l ­
deas arruinadas á alguna distancia de la ribera , a! lado del Est; y 
á medio dia delance de Thut-suang. Por la móchese llegó mas 
abaxo de una Aldea , nombrada Sjou-sin-ka , en donde se echa­
ron ancoras delante del dique. Havianse navegado seis leguas 
desde la ultima noche. 

Al día siguiente,después de haver pasado el dique, se ¡legó por 
la tarde á Tuan-sin-giao , en donde se echaron ancoras delante de 
otro dique, para esperar á que la violencia del viento se disminuye­
se. Un accidente pegó fuego á una de las Barcas Imperiales , de la 
qual una parte se consumió con un poco de su cargazón. Pot 
la noche se pasó el dique ; y haciéndose después á la vela con la 
claridad de la Luna , se atravesó á S íngh-yam-pau , y sus diques, 
y se echaron ancoras á media noche delante de Wan-sen-sua. 
N o se havia navegado mas que legua y media en un dia tan 
largo. 

El 3. a medio dia se llegó á la Aldea de M i lan kya , que se­
para la Provincia de Nan- king , ó de Kyang-nan, de la de Chan-
tong. Havíendose calmado el viento al anochecer, se atravesaron 
los diques, para ganar la extremidad de la Aldea , en donde se 
resolvió pasar la noche. No se havian navegado en todo el día 
mas que tres quartos de legua. El siguiente se atravesaron las 
Aldeas de Tsyng-kya, y de Hang-suan-sa , y dos diques. A l 
Ouest de Hang-suan-sa se descubre un grande Lago , nombrado 
Izüng-hu , que desagua por dos diques en el Canal Real. Llegó­
se muy tarde á la Aldea de Tuy-zang , en donde se pasó la no-s 
che , después de haver navegado tres leguas y meHIa. 

El ^ . á medio día se ganó á Yaixln-ho , ó Yaxhinno , Aldea 
compuesta de treinta y seis casas, todas fabricadas como otros tan­
tos Fuertes , ó Torres capaces de una muy buena defensa. Pasóse 
en ella otro dique ; y atravesando después á Tsonoia-ka , y otros 
dos diques , se llegó por la noche á Moa-lia-cao , en donde se 
echaron ancoras, después de haver navegado quatro leguas. Aquí 
se descubre un Lago al Est del canal, y el País parece está cubiec-s 
to de agua hasta las montañas. 

El seis se atravesaron diez diques, y nueve Aldeas, nombradas 
Tsou-cen-cha , Nae-yang , Lout chia jeen , Tong-nang-fong, 
Tsion-graia-ceen , Chen-kio ,SIn-kIa , Tsou-fi , y So-hon-sum. 
Por la noche se llegó á los Arrabales Sud de Tzing-ning-cheu , o 
Sin-ning , ó'Tsi-ning-cheu , en donde se echaron ancoras de­
lante del dique. La navegación del día havia sido de ocho le-

t m . F í l h S guas. 
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ri 3 S Hift.Gen. dfe los Viages.'' 
MONTA- guas. El día siguiente por la mañana recibió el Embaxador la v'si-
wos' ta , y cumplimiento del General de las Tropas, que era un Señor 
[í66$. Tá r t a ro , á quien se le dio después la Dignidad de Gran Man-

darin. 
Haviendo dicho aquí el guia de la Flota , que era necesario 

mudar de Barcas , le regalo el Embaxado'r un collar de coral san­
guino , para avivar su diligencia 5 pero esta liberalidad produxo 

v tan poco efvdo , que antes al contrario se mostró dispuesto el 
Mandarín á retardar la marcha , con pretexto de que la Ciudad 
no navla proveído aun de losKou-lys, arrox , clinéro, y otras 
cosas necesarias para el viage. Van-Hoorn , á quien parecieron 
sospechosas todas estas escusas , se encamino al Governador de lá 
Plaza , y le obligo á que diese sus ordenes para la expedición de 
las Barcas. ¡ Qiiál fue su admiración al saber , que no se havla ja­
más mudado de Barcas en esta Ciudad 1 Sin embargo, el Governa­
dor le prometió , que se le proveerla de todo lo necesario al día 
siguiente •, y mandándole decir por la mañana , que havla cumplido 
sus promesas , embló al Embaxador un regalo de varias provisio­
nes» Su Excelencia d i ó tres taels de plata al mensagero. 

El l o . se pasó nn dique , en donde obligó el mal tiempo á los 
guias á echar ancoras. Pasáronse al día siguiente otros dos á vista 
de la Ciudad , adonde no se llegó hasta por la noche. Sln~nlng, 
Tzio-nlng , ó Sin-nlng-cheu ,es tma antigua, y hermosa Ciudad, 
situada en la orilla Est del canal en un terreno llano , y pantano­
so. Sus Arrabales ^que se estienden á los dos lados del agua, son 
grandes, bien poblados, y fortalecidos con dos diques. Conti­
nuóse en navegar de noche entre las Aldeas de XJ-Hng , So-lo-fu, 
Gh in-fu, y Pu-tuen , en donde se perdió una ancora á siete quar-
tos de legua de Tzin ning. 

El 12. por la mañana se pasaron tres diques , y las Aldeas de 
- Long wangh , y de Nan guan-gas , inmediata una á otra , cerca 

del lugar en que el Riode Ongho entra en el canal.En lugar de te­
ner que subir acia arriba por el corriente , como se havla he* 
cho hasta entonces, ayudó para esto el de este R í o , Al ano­
checer se llegó á la Aldea de Pu k i - l i , y poco después á Koy ia va, 
en donde se echaron ancoras entre dos diques, después de haver 
navegado quatro leguas en este día. Havlendo pasado el 13. los 
diques , se navegó a lo largo de ¡as Aldeas de In-la-ko , Tblut i , y 
KIng kia ko ; y pata librarse del viento delNord , que era muy 
vio'emo , se echaron ancorasmas allá deU-slen-no. La navega­
ción fue de quatro leguas. El día siguiente , despues de haver na­
vegado una , se paso nna pnerta de agua 5 y aunque no se - havian 
navegatlo mas qne dos leguas , y un qua«o.desde U sien r,o , se 
detuvieron delante de Touk jam tuao , después de haver pasado 
f ot delante de SMI-fu 3 Ul-d ie- l ipo , y U - l i - f i i , 
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El 15. á las nueve de !a mañana se paso un dique , y á medio Mr>NTA« 
día se ilego delante de la Ciudad de Ghan-tsui , que rodea los NÜS* 
dos lados del canal de Jun. Está fortificada con muchos Castillos l6^J% 
quadrados , y su circunferencia es de una legua. Sus murallas son: 
de piedra , y están defendidas con parapetos. Comprehende un 
grande numero de edificios hermosos; pero se van arruinando,, 
porque tienen pocos habitantes. Veese en ella un famoso Templo, 
que los habitantes nombran Tey-wen-myau , fabricado de piedra 
de sillería , pintado de encarnado en lo interior , y cubierto con 
tejas de un amarillo muy brillante. Está rodeado con una muralla, 
que la mitad es de piedra de sillería , y la otra mitad de ladrillos 
encarnados , y verdes. Fuera de la Ciudad hay un Estanque , en 
donde refieren los habitantes , que un Templo magnifico , que es­
taba en sus orillas, fue abysmado de un golpe, hace algunos 
años , con la Asamblea , y todos los Sacerdotes, A l anochecer se 
lie go cerca de Ki-mon-sa , y se echaron ancoras delante deí d i ­
que , después de haver navegado tres leguas y media. 

El día siguiente se paso por delante de este dique , y succeslva-
mente por delante de otros tres, en el espacio de tres quartos de 
legua, á lo largo de las Aldeas de Oastlng , y de Sau-tsyng. No 
se navego mis durante el día , porque es muy difícil á las Barcas 
grandes salir de todos estos pasos, que están secos por un lado, y 
por otro no tienen mas que tres pies y medio de agua. Quando se 
ha pasado de uno á otro , no quedan mas que cinco quartas para 
las Barcas , que necesitan de dos pies y medio de agua ; de suerte, 
que se pasa mucho tiempo , antes que puedan recibir un pie mas, 
para boiverse á hallaren movimiento. Estúvose de esta suerte has­
ta el 19. para pasar el ultimo de los quatro diques , mas arriba del 
qual se.detuvo delante del quinto, cerca de la Aldea de Gihat-si si. 
A l dia siguiente , después de haverle pasado , se hallo otro cerca 
de la Aldea de Zoatiatijen , y por la tarde se llego delante de 
Liaghay-way , en donde se echaron ancoras delante de otro dique* 
La navegación del dia havla sido de dos leguas. 

, El a 1. se hallaron á las nueve de la mañana delante del Arra­
bal Sud de Tung-yang-fu , 6 Tung-chang , tercera Capital de la 
Provincia de Chang-tong. Esta Ciudad forma un quadrado regu­
lar , y está situada en un valle. Dase á sus murallas una legua de 
circunferencia, Atravlcsanla en cruz dos calles grandes, en cuyo 
centro se vé un Arco grande triunfal , con quatro fachadas abier­
tas , y muchas bóvedas una sobre otra. Las puertas de la Ciudad 
están defendidas por ambos lados co/i quatro baluartes. Al lado 
del Nord se descubre un Puente de evento y treinta pisos de lon­
gitud , sobre un foso grande , que rodea la Ciudad. El lado del 
Su i lo ocup? un Arrabal rnuv pob'ado, y de grande Comercio. Al 
Est se vé un pilar grande de hierro j que tiene quatro brazas de 
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14o Hift.Cen. de los Viagel 
MONTA- grueso, y cerca de veinte pies de altura. í íay en él inscripciones 
Nfls» Chinas , que le dan setecientos años de antigüedad , y que testifí-
[l66ft can haver sido erigido en honor de un Héroe famoso por su va­

lor , al qual sirve de sepultura. 
Haviendo salido el i z . de Tung-chang , se llego á la Aldea 

de Sin-sin , legua y media mas allá , en donde , por faita de agua 
para las Barcas, se detuvo delante del dique hasta el 24 . Pasóse 
en la mañana del dia siguiente ; pero se hallaron de nuevo en el 
mismo embarazo No obstante,despues de haverlo vencido , y atra­
vesado las Aldeas de Schu-fu , Llankot-fa , y Liankot xa , se de­
tuvieron por la tarde del mismo dia delante de otro dique , inme­
diato á la Aldea deTa-tsan , sin haver podido navegar mas de 
«na legua. Al día siguiente se llego á medio dia á Vurs-ja van. 
Después se pasó por Louts-ja-ven , Taykia sa , y Tay- hlaven. 
Después de lo qual se hallo tan poca agua en el canal, y las Barcas 
Imperiales en tan grande numero , que fue necesario detenerse 
$In haver navegado mas que tres leguas. 

El 1 6 . se llegó media legua mas allá á la Ciudad de Lin-sing, 
que se atravesó hasta el dique ; pero hallándose cerrada con ca­
denas de hierro la puerta de agua por la mutación de! Govcrnador, 
fue necesario esperar hafba el zp. el arribo de Song-chang fu , que 
•venia á exercer á Lin-síng el mismo empleo. El Embaxador em-
bió algunos de su comitiva á que le pidiesen la libertad del paso. 
Inmediatamente vino un Mandarín á abrirla por sus ordenes, á 
«juien igualmente se le dió la comisión de registrar las Barcas; pe­
ro ha viéndose opuesto á ello Van-Hoorn , no Insistió mucho 
tiempo en su empresa. Regalaronsele dos piezas de lienzo, las 
que sin duda ha vía procurado obtener. 

El día siguiente . después de haver pasado el dique , sé entro 
en el Rio deGuey, ó de Geu , que viene del Sud , y que termi­
na el Canal de Jun. Atravesáronse en toda la longitud de eíle ca­
nal quarenta y siete diques, que cada uno tenia su puerta de 
agua , con tanta dificultad , -que se havia necesitado para esta na­
vegación eí espacio de treinta y dos días. Sin embargo , los Chí-
íios aseguraban , que el paso havia sido muy feliz, y prontos 
y que pocos años antes havia tan poca agua ene! canal , que las 
Barcas ordinarias empleaban quarenta y cinco , ó cincuenta días 
en hacerse á ta veta desde Tung-cbang-fu , hasta Lin-síng , ó 
Lin ching. Aunque estas dos Ciudades no distan «na de otra 
masque seis teguas, fue necesario por la tarde hacer tirar las 
Barcas, á fuerza de brazos .jpor el Rio Guey , atravesando «na 
Aldea nombrada Vari-táu-V», y por ta noche se detuvieron de­
jante de I-fong, otra Aldea , después de haver navegado tres le­
guas desde Lin-síng* 

Haviendo salido el pruneró de Junio aí amanecer, se paso 
por 
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I . í 41 
por delante de U-puia , y Van kelo , dos Aldeas muy agradables, MONTA1 
A medio día se tiraron las Barcas á lo largo de la Ciudad de H%ÍS' 
Va hin checn , sin detenerse en ella; y pasando por la tarde l6^5» 
por Sargues , se llego por la noche á Chian, maing , después 
de haver navegado cinco leguas. A la m a ñ a n a de! día siguiente 
se pasó por delante de Tsa-suang , y Sing-klatto, desde donde 
llegaron por la noche á la Ciudad de Usin-geen , XJziening, 
o Un-chlng , que está rodeada de una muralla quadrada en ¡a ori­
lla Est del Rio Guey , y que tiene al mismo lado un Arrabal bien 
fabricado. Havianse navegado en este día cinco leguas y me­
día , dando un grande numero de bueltas , y en muy poca agua. 
El 3. después de-haver pasado por delante de las Aldeas de 
Thunle , de Sunufu , y Sekekio, se llegó á medio día a Taat-
cho , ó Tacho , Ciudad de figura quadrada , y defendida con una 
buena muralla de treinta pies de altura , con muchos baluartes. 
Eílá situada á la derecha del Rio Guey , al baxar , y es muy 
grande por un arrabal espacioso , y bien poblado unido á ella ; y 
aunque esta llena de hermosas casas, ha perdido mucho de su an­
tigua magnificencia con las ultimas guerras de los Tártaros. Su 
principal Comercio consiste en cerveza China, que se hace en ella 
muy exquisita. 

Después de haver salido de Tacha , se llegó por la noche I , 
la Aldea de Sou-ken-tan ,. y la navegación del día havia sido de 
seis leguas y media, Al siguiente por la mañana se encon­
traron algunas Barcas , que trahian de Peking un General para 
la Provincia de Guan-tong. A las nueve se llegó delante de 
Sang-Jueen , desde donde , pasando por la tarde á lo largo de 
de Gh m-ning , y de Sen-feuka , se detuvieron por la noche en 
LIc-nu-chu. En este Lugar , según el testimonio de los ha­
bitantes , empiezan las Provincias de Chang-tong , y la de Pe­
king $ aunque otros les dan por limites comunes la Ciudad de 
Tachu , ó Taatchiou , ya referida. En este día se havían na­
vegado seis leguas. 

El 5. por la mañana se salió con viento prospero , y á las 
ocho se pasó por Talnvecn. A las nueve se halló la Flota delan­
te de Ton-quang-chien , Tong-quang-hyen , ó Tung-quiang, 
Ciudad situada á cien pasos del Rio. Tiene de circunferencia una 
horade camino , y $5 quadrada. Está rodeada de una muralla 
muy fuerte , y defendida con profundos fofos. Enmed'o del Mer­
cado , que está en el centro de la Ciudad , se vé un grande León 
de hierro. El Pa í s , en las inmediaciones , está plantado de toda 
especie de arboles exquisitos. A medio día se pasó por delante de 
Yen-sang ; y por la noche se detuvieron las Barcas en Put-ho, 
después de haver navegado en este día quatro leguas dentro de la 
Provincia de Peking. El siguiente, haviendo pasado por Sus-
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1 4 1 Hift. Gen. de los Víages. 
MONTA- Ida-jeen , Sjenzokiaíi , Sulk-vao ,Sak kiavay , Siensitceen , Fon-
NIIS. kiákoul , Sangui , y Suangeho , se' llego á medio día delante de 
1665. ¡a Ciudad de Syangchiou , en donde se hallaron prevenidos los. 

Kou-lys , y se continuó en navegar, pasando por Palis-waug, 
Quaysifung , Uichíietung , Soukoulton , Sukkiasevun , Lang, 
Huang , Ul , y Uií , á vifta de muchos Teraplos , y de un gran­
de numero de Lugares arruinados. Por la noche se llego delan­
te de la Giudad de Sin-che, El 7. se partió antes de amanecer, 
y se pasó muy temprano por delante de las Aldeas de Sanke-
suquan / J.iquakou , Ton-che-kou , y Palis-vvang. A las ocha 
se costeó la parce Est de la Ciudad de Chin-che , en donde reci­
be el Rio de Guey otro al lado del Sud. Inmediatamente se pa­
só por delante de Sayct wang , Snasang , Hay-sa-mat , y Snang, 
Con la ayuda del viento se pasó Li-buche á medio dia •, y por la 
tarde , por delante de las Aldeas de Sau koul-thung , Koucche, 
Tankouíthung , Sou-touwa , Gehokia , Ching-suan , Likiathu, 
Sinseathien , Kancher, y Snathien ; y por la noche se llegó cer­
ca de la Aldea de Chia-chag, Ciudad grande , situada en la orí-t 
lia Est del Rio. En este dia no se havian navegado mas, que 
ocho leguas y media» 

El 8. se salió con nuevos Kou-!ys j y á los dos lados del Rio, 
se pasó por delante de un grande numeró de Aldeas, como son: 
Eli-foang , Louli-fuang , Thouiiou , Tagwang suang , Ukya-
myau , Boat-saak , T¿angkia suan , Sang-yu , Jeangle-oczing, 
Liecsa-tuang, Tzosaukau , y Pyechye. Por la tarde se pasó á 
Tyen-sing-way , ó Tyen-sin , después de haver navegado seis 
leguas. El General Militar deefta Ciudad , Tártaro distingui­
d o , cuya hermana havia sido una de las concubinas del Empe­
rador , vino á cumplimentar al Embaxador Holandés , y á com-
bldarlo á comer para el dia siguiente, Havicndose escusado Van-
Hoorn por el cansando del viage , y sus indisposiciones, res­
pondió Ta-lau-ya , que mandarla disponer su banquete en una 
Barca. Fue , en fin , necesario rendirse á instancias tan vivas. A l 
día siguiente vino este Señor con su Barca, y mandó decir al 
Embaxador pasase á ella, en donde estaban ya dispuestas las mer 
sas. Poco después llegó el Governador de la Ciudad , que esta? 
ba , sin duda , combidado á la fiesta , y que el General hizo po­
ner en su propria mesa. Inmediatamente se dió orden de que 
se sirviese la comida. Traxose un grande numero de platos , He­
nos de diversos manjares, compuestos al uso Chino. Haviendo 
buelto á su Barca Van-Hoorn , escribió una esquela dando gra­
cias al General , y le embió algunos regalos ; pero se le bolvicron 
con una respuesta cortés , en la que se le rogaba los remitiese 
quando bolviese, 

Tyen-sing-wey es una Ciudad de guerra , situada , en for­
ma 
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Libro I . 145 
ma de triangulo , al pie del Proinontono de Ching , en donde MONTA-
todos ios Ríos déla Provincia de Peking se encuentran, y 03- Ü̂S, 
san á lo largo de sus murallas , para desaguar en f! mar,' Por i6dy, 
este motivo hay siempre en esta Ciudad nn admirable numero 
de Navios, Desde el Ai ta bal d? Tyen-sing-way se entro á medio 
dia en otro FJo , que viene al Nord , y en el qual se tuvo á 
«n mismo tiempo contrarios el viento,y la marea,. Por este motivo1 
no se navegó mas, que legua y media; pero en este espa­
cio se encontraron Us Aldeas de Kon-fo , Sju-kalda , Yanysang,^ 
y Pyet-sang , que rodean las dos orillas ; y al anochecer, se 
«chatón ancoras en UhukuL El 15, se hizo ala vela por Tan-
quósu , Puler , GAnchol , Ukukho , Hangehac , y Makthiacheu, 
cuyas inmediaciones forman un País llano ; pero bien cultivado, 
y lleno de casas. Por la tarde se llego á la grande Aldea de 
Yank-tzin , deípues de haver navegado tres leguas en todo 
el día, 

Hiviendo mandado dedr al día siguiente Hyalouya , princi­
pal Guia Mandarín , al Embaxador , que no se podían hallar 
Kou-lys en este lugar , y propuestole el alquilarlos á su costa, 
xespondib Van-Hoora , que no quería empezar tan tarde loque 
no havla hecho en todo el vlage. De ¡esta «uerre se salió, con el 
(único auxilio del viento ; pero como el Rio formaba muchos 
remolinos, fue necesario , con los pocos Kou-1ys que restaban, 
el hacer tirar las Barcas una después .de-otra. Sin embargo , nave­
gáronse dos leguas y media á vista de Zctiat -wang, Fin-koulu-
t in jZatzuin, y de otras tres Aldeas, para detenerse por la no­
che en Gozathun, El 13, no se navegaron mas , que dos leguas,' 
y tres quartos, porque las Barcas se encallaban continuamente en: 
la arena. Después de haver pasado por Man'kafan , y Sitiat-fu, 
se llegó muy tarde á la Ciudad de Gula-chu , que ha quedado 
muy destruida con las ultimas guerras. Acercándose á las nueve 
en una Chalupa el principal Mandarín á la Bitca del Embaxador, 
te dio escusas dé la necesidad en que -se hallaba de dexarle por 
la noche , para irse a presentar á un General nuevo , que ve-
mi a de Peking , y que iba á sticceder , en la Provincia de Fo-
kféjn , á Tsyan-po-vi, é e cuya deposición le dló noticia. Al mis­
mo tiempo añadió , que el Virrey de esta Provincia havia sido 
también condenado á pagar 3a multa de Í,OO. taels por el mismo 
deli to; estoes, por haver permitido , que los Navios Holan­
deses partiesen sin haverlo participado al Emperador ; pero el 
Embax.itdor juzgó , que toda esra ireladon no havia sido mas, que 
ama ficciónpata desfigurar las verdaderas causas de la desgra­
cia de Syarigpov|, El nuevo General pasó á media noche cerca 
«de los Holandeses^ acompvivado de veinte Barcas grandes,. 

£1 14.se ílulj© d iBvJb muy ilfia®d,e Mtm^ y m se pudie­
ron 
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1 4 4 Híft. Gen. d e los Vlages. 
MONI v ron navegar mas , que dos leguas. Después de haver pasado por 
Nt/s. Sang-kia-tevang , se detuvo la Flota por la noche en Vanghía-
t é ó j * pan. El día siguiente, con la ayuda del viento , y de los Kou-

lys , se paso por Ponsing-cou , y Go-gochsen. Por la tarde se lle­
go delante deGa-chin , en donde se resolvió pasar la noche /des­
pués de haver navegado tres leguas. Media mas al Nord-Ouest 
de Gu-chin se descubre la Ciudad de Gu^-sen , que mas se 
tendría por un Castillo grande , que por un í Ciudad. Un Man­
darín Tártaro , Sobrino del Emperador , vino á cumplimentar 
ai Embaxador, el qual le regaló vino de España , y le hizo 
ver los cavallos de la comitiva. 

El 16. se pasó por delante de muchas casas, que están fabri­
cadas en las dos orillas delante de las Aldeas de Kangídier , de 
Santan , de Naínay-myau , de Yau-myau , y delante de la de 
Saha-tiento , que forma el Arrabal de S.m-sing-wey. Echáronse 
ancoras, al Est de esta Ciudad , delante de un llano grande, 
que separa sus murallas del Rio . Aunque en el día se adelantó 
poco, y no se navegaron mas, que tres leguas , se resolvió des­
embarcar aquí , porque el Río tenia tan poca agua , que pare­
cía imposible el continuar. El Embaxador regaló á los Barque-
rjos, que le havian servido desde Su-chen , y Whay-ngan , ochen­
ta y seis taels de plata , de cuya liberalidad se mostraron muy 
satisfechos. 

El 18. entre muchos Mandarines , que vinieron á dar la enho­
rabuena al Embaxador , bolvíó el Sobrino del Emperador.Despues 
de haver regalado á su Excelencia dos corderos, por los quales re­
cibió inmediatamente un hermoso fusil , le diso , que no hallaría 
mas Erabaxadores en la Corte , que los de Corea. 

El día siguiente tomaron los Holandeses un grande numero de 
Galeras , portadores , y cavallos, que se les ofrecieron , y salieron 
á medio dia , con sus regalos ,y mercaderías, baxo la escolta de 
una infinidad increíble de Paysanos, acompañados, de sus mugeres, 
é hijos. A las tres llegaron á Tang-syeu , que no dista de Pekíng 
roas que quatro leguas, Dióseles por alojamiento en esta Ciudad 
una casa vieja , y arruinada; y haviendo salido el 20. al amanecer, 
atravesaron á Pali-kua , Suango , y Kaputheen , en donde no ha­
llándose mas que á media legua de la Capital, vieron venir á pre­
sentárseles un LI-pu , nombrado Lyn- Iau-ya ,* que los conduxo 
hasta las puertas. El Autor del Diarlo observa,que desde Fu-cheu-
fu , ú Hok-syeu , havian pasado , en un viage de seis meses , poc 
treinta y siete Ciudades, y trescientas y treinta y cinco Aldeas, 
sin contar, dice , treinta y quatro Templos. 
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J l E C É P C í ú k D E L E M B A J A D O R 
Holandés en la Corte de Peí^ing. 

DEsde las puertas de la Ciudad Imperial fue conducido el Em- ^ONTA* 
baxador , con coda su comitiva , atravesando una multitud N0S* 

increíble de gente , al principal Ta-tan ; esto es, á la Sala del Can- * 
cillér , que está detrás del Palacio. Primero se les combido á que se 
sentasen debaxo del pórtico de un Templo , para libertarse de ia 
turba. Qiiando llegaron los regalos , se conduxo al Embaxador á 
un quarto , en donde hallo algunos Secretarios sentados cerca de 
una mesa , que le hicieron señal de que se sentase en el suelo; pero 
haviendo respondido , que se hallaba mejor en pie , le rogaron se 
sentase cerca de ellos cu la misma mesa. Inmediatamente que se 
sentó , le hicieron varias preguntas concernientes á los regalos , y 
á la clase de las personas de su comitiva.; después de lo qual, pu­
sieron delante de él algunos manjares. 
• El gran Ta-tan procuro venir , para asegurarse por sus gentes 
del respeto , que debia tener el Embaxador á la carta , de que se 
suponía encargado para S. M . Imperial. Los Holandeses tuvieron 
mucho trabajo para encontrarla en la multitud de sus caxones» 
Quando la encontraron , baxaron la cabeza tres veces para saludar­
la ; y tomándola con las dos manos , la pusieron sobre una mesa, 
cubierta con un paño encarnado , porque el tiempo , observa el 
Autor , no les permitía presentarla en una fuente de plata. Havien­
do acabado después de descubrir los regalos , fue conducido el 
Embaxador á la habitación , que se le havia prevenido ; pero se 
maravilló de no hallar en ella lugar para los regalos , ni aun las 
conveniencias que eran necesarias para él , y su comitiva. Pregun­
tó á los Mandarines , que le havian conducido , si esta casa perte­
necía á un Embaxador , que havia venido de tan lexos con regalos 
tan ricos, y cuya Nación havia hecho tan importantes servicios 
á S. M . Imperial ? Esta quexa les pareció justa , y lê  proraetlemn 
hablar de ello á sus Amos , y obligarlos á que los hiciesen alojar 
mejor al dia siguiente. Al mismo tiempo se les.mandó decir, que 
los cavallos, y bueyes debían estar dispuestos al otro dia por la 
mañana , para ir á la Corte. Esta orden fue un nuevo motivo de 
inquietud para Van-Hoorn , que juzgó no tener bastante tiempo 
para executarla. 

Haviendo venido un Li-pu á buscarle antes de amanecerle hallo 
con otra dificultad,y era, que su Coche , que havia mandado equi­
par con mucho cuidado por la noche , no podía pasar por la 
.-rm.nil. T puec-
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14 $ HIíLGen. áe los Viagcs, 
MONTA- puerta del patio. Embio á Noble , y al Secretarlo al Palacio con 
xas. el Mandarín ; y haviendo llegado á el , entraron por quatro 
[1665:. puertas bien fortificadas , desde las quales anduvieron mas de un 

quarto de milla á lo largo de una muralla interior , seguidos de 
los c'avallos , y de los bueyes. Hallaron en fin otra puerta , que los 
conduxo á un patio , en donde se registraron primero estos ani­
males por el primer Zou-tay-2Íng , bConsejero de Estado, Este 
era un Tártaro de cerca de sesenta años de edad. No cenia mas 
que un ojo , y la baiba era blanca ; y haviendo adquirido mucha 
reputación por su condufta , valor , y prudencia , governaba casi 
enteramente el Imperio1. Dixose á Noble , y al Secretario , que 
aguardasen un poco , porque el Emperador estaba dispuesto para 
•venir , y que se arrodillasen quando lo viesen entrar en el patio* 
Seis Holandeses, de los quales tenían quatro los cavallos, y dos 
los hueve», recibieron también orden de arrodillarse, 

inmediatamente se vieron entrar por la puerta del patío quatro 
cavallos con sillas amarillas, en uno de los quales estaba montado el 
Emperador. Este Príncipe era de mediana estatura, tenia el rostro 
bastante blanco , y cerca de diez y seis años de edad. Estaba vesti­
do con una casaca de damasco azul , bordada por delante , y por 
detrás. Sus botas eran amarillas; y después de haver estado miran­
do bastante tiempo los cavallos del Embaxador , se bol vio son-
riendose acia su Ministro , y le dixo algunas palabras. Después 
mando , que se montase delante de él en dos cavallos del Emba­
xador, Mandó traher uno con un buey , para verlo de mas cerca; 
y apeándose , se sentó en un banquillo. Los dos primeros Zóu-
tay-zíngs se sentaron con él á la izquierda , a. quatro , ó cinco 
pasos de distancia , y sobre alfombras tendidas en el suelo. Sir­
vióse á S. M . una taza de caldo de babas, y se regaló de él, por su 
orden, á los Holandeses, que bebieron su taza de rodillas. Respon-

, dieron á varias preguntas, que se les hizo , sobre la Holanda , y 
Sóbrela Embaxada. En fin , los bueyes , y los cavallos fueron 
conducidos á una cavalieriza , que estaba frente de la puerta , y 
los Holandeses fueron despedidos , después de haver tenido mas 
de media Hora de tiempo para observar al Emperador de la 
China, 

Apenas bolvieron al alojamiento del Embaxador , quando 
vieron venir dos Mandarines á pedirles dos de sus palafrene­
ros, para enseñar á los del Emperador á equipar los cavallos, y 
bueyes. Viniendo otro Mandarín , obligó al Embaxador á que 
embiase lo restante de los regalos, y dixo á su Excelencia , que 
no podía escusarse su hijo de acofnpañarlos, para asegurarse de 
que no faltaba ninguna cosa. Van Hoorn no püso dificultad en 
partir inmediatamente con su hijo , Noble , y otras trece perso­
nas de su acompañamiento. Haviejiclo Ueg^0 al mismo patio, 

"¿ ; en 
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Libro I . 147 
<n que el Emperador havia estado por la mañana , hallaron , que MONTA* 
las Galeras que Uevaban los regalos, havum llegado antes que NÜS* 
ellos por otro camino. El Ta-tan , 6 el Canciller estaba sentado 166$* 
en el suelo , é hizo señal a los Holandeses de que tomasen asien­
to detrás de é l , sobre alfombras , que se havian trahido para ellos. 
Media hora se paso sin ningún movimiento j y haviendo veni­
do en fin los dos primeros Zou-tay-zings, y sentándose sobre al­
fombras , llamaron inmediatamente al Ta-tan , que fue acia ellos, 
y se puso de rodillas para recibir las ordenes. Estas eran , que d i -
xese al Embaxador, que S. M . Imperial le mandaba preguntar 
si el Señor Maczuiker estaba bueno en Batavia. Doblando Van-» 
Hoorn una rodilla , respondió , que goxaba de perfeda salud. Po­
co después se llevaron los regalos , á excepción de las linternas, 
y eí Emperador no quiso verlos ; pero quando el Embaxador se 
ret i ró , tuvo S. M . Imperial la curiosidad de registrar las linter­
na^ , que el Capitán Putmans , y el Secretario procuraron mos­
trarles. Igualmente quiso ver el Coche , tirado por dos bueyes, 
y dos de sus Oficiales dentro. De esta suerte tuvieron Putmans, 
y el Secretario lugar de ver á este Principe de muy cerca. 

El i z, visitaron muchos Mandarines al Embaxador, Tam­
bién vino un mensagero de parte del primer. Zou-tay-zing, 
para preguntarle sí tenia coral sanguino , perpetuanas , y 
otras mercaderías que vender, porque S.M.Imperial desearla com­
prarlas. Van-Hoorn respondió , que el Ong , 6 Rey de Batavia le 
havia prohibido expresamenice vender ninguna cosa-, pero que todas 
las mercaderías, que tenia, estaban á la disposición de S.M. En este 
intermedio se les pusieron álos Holandeses dos Soldados de guar­
dia , y quatro Mandarines , sin tener la libertad de salir. Las guias 
de su vla-ge?, que se havian alojado hasta entonces con ellos , reci-
bieron orden de pasar á otra casa. Por la tarde vino un Secretario 
de los LI-pus á decir al Embaxador , que debía Ir al Palacio á me­
dia noche, para entregar él mismo los regalos al Emperador.Según 
esta orden , algunos de los primeros Mandarínes vinieron á bus­
carlo dos horas antes de amanecer , y lo conduxeron con toda su 
comitiva por tres patios diferentes de los que havia pasado el día 
antecedente. Mándesele entrar á otro patio , en cuyo fondo ha-
vía un muy hermoso edificio. Todos los regalos estaban puestos en 
tierra , guardados por el segundo Ta tan , que estaba muy inme­
diato á ellos, y que hizo señal á los Holandeses para que viniesen 
á sentarse cerca de él. 

Una hora después llegaron los tres Embaxadores de Corea al 
mismo patio , con un acompañamiento de cinquenta personas, que 
tenían los cabellos largos , y estaban vestidos a! uso Chino ; pero 
con tan poca riqueza en sus vestidos, como hermosura en su figura. 
Recibieron orden de sentarse mucho mas lexos de los Holandeses, 

T i al 
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148 HIÍl.Gen.delos Viages. 
MONTA- al lado izquierdo al entrar. Pasada una hora vino otro LUpu a 
NOS. decir al Embaxador Holandés , que fuese muy sucinto en sus res-
s66)-, puestas , si S.M. Imperial le hacia ei honor de preguntarle alguna 

cosa. Inmediatamente vino otro , y le dlxo , que no queriendo 
S.M. ver en aquel d ü los regalos , podía retirarse, H iviendo lle­
gado á su alojamiento , encontró en él una esquela escrita en Len­
gua China , que contenia el numero , y calidad de las provisiones» 
que concedía el Emperador cada día para su manutención,y la de su 
comitiva. El Embaxador , Juan Van-Hoorn su hijo , y Noble, 

• debían recibir dos patos , quatro gallinas, tres pescados , seis kattis 
de harina , tres tagls de thé negro , libra y media de Woets-joe, 
una de mesu , otra de soya , y otra de azeyte , nueve kattis de le­
gumbres, y de ajo , seis cantaros de licor , un carnero cada dos 
días, de cinco en cinco cien peras , cinquenra kattis de ubas, otras 
tamas ciruelas secas, y ciento y cinquenta albaricoques. Ta ni bien 
trahía la lista para seis personas de la comitiva, doce kattis de puer­
co , seis de harina , seis de tau-hu , tres taels de Woets-joe , katti 
y medio de mesu , la misma cantidad de soya , y de azeyte , y seis 
cantaros grandes de licores ; y para otras quince personas , siete 
kattis y medio de puerco , dos de legumbres , uno de sal, y cinco 
cantaros de licor. 

Por la tarde del mismo día supieron los Holandeses con aler 
gría , que havia visto , y aceptado el Emperador ios regalos. Dos 
Mandarines vinieron á preguntar al Embaxador , si podía ir dos 
días después al Zambote, para cumplimentar al Emperador, é ir al 
siguiente a ver el Sello guardado. Consintió en estas dos proposí-

. clones; y el 24 , á las nueve de la mañana > vino un Mandarín á 
buscarlo, y lo conduxo, con nueve personas de su comitiva , á casa 
de otro Mandarín , que la tenia detrás de la del Ta-tan. Los Ho­
landeses vieron desde allí , por una de las puertas del Palacio •, el 
lugar en que se guarda el Sello Imperial. Éste es un edificio pe­
queño, y ochavado. Después de haver estado media hora sentados 
debaxo de una puerta , para defenderse del ardor del Sol , oyeron 

, una voz , que les decía , que subiesen, Haviendo andado quince 
pasos , les dixo la misma voz , que se pusiesen de rodillas. Poco 
después les dlxo también , b.ixad tres veces la cabeza , .y levantaos. 

, Casi inmediatamente les renovó la misma voz la orden de arro­
dillarse , y de baxar tres veces la cabeza. Después de todas estas 
ceremonias, les dlxo en fin : Levantaos, y bol ved á vuestra ha­
bitación. 

Haviendo buelto el Embaxador á su alojamiento, fue áél el 
gran Ta tan acompañado de dos Li-pus, y le hizo varias preguntas; 
pero como era á medio día , y la casa tenía poca extensión , el ex­
cesivo calor le obligó inmediataraente á retirarse. A! salir re-
liuso un par de pistolas, un fus i l , y dos hojas de espada , que 
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Libro I . 145; 
el Embaxaáor le regalaba. Este testimonio de buena voluntad, MONTA-
le díxo , era suficiente. Los dos Li-pus se quedaron , y pasaron NKS. 
la mayor parte del día en hacer á los Holandeses muchas pre- i66í» 
guntas frivolas. Les preguntaron , por exemplo , como tenían la 
cola en Holanda los carneros, y las liebres ? Un Secretarlo es­
cribía inmediatamente las respuestas, A su partida rehusaron tam­
bién los regalos , que se les ofrecían. El mismo día embió S. M . 
Imperial diez y ocho sillas al Embaxador , para el uso de los Ho­
landeses durante su mansión en Peklng. 

El z5. después de media noche , acompañado el primer Secre­
tario del Li-pu , y de dos Mandarines ricamente vestidos , vino á 
buscar al Embaxador , con la mayor parte de su comiciva , pata 
conducirlo al Palacio. Le hicieron pasar por tres puertas , en el 
mismo patio adonde havia ido la mañana del dia antecedente ; y 
combidandoie á sentarse , le dixeron, que esperase hasta el d!as 
porque el Emperador havia de venir á su Trono. Paso dos horas 
en obscuridad , y al amanecer vio eí patio lleno de Mandarínes 
vestidos de ceremonia, que havían venido al Zamboie para ren­
dir sus respetos al Emperador, Media hora después fueron con­
ducidos los Holandeses acia otra puerta , á quince pasos de la qual 
vieron cinco Elefantes cargados con torres doradas , tres á la de­
recha , y dos á la izquierda de la entrada. También vieron quatro 
Carros del Emperador ; esto es , dos ácada lado de la puerta, 
que tenia tres pasos. Llevoseles por el de Ja Izquierda acia otra 
puerta , que igualmente tenía otros tres, como la antecedente, 
pero mas altos , y en figura de escalera. Hizoseles pasar como an­
tes por el tercero , porque el de enmedío , que estaba frente del 
Trono, era reservado únicamente para el Emperador. Desde allí 
entraron en un patio espacioso , en cuyo fondo estaba el Palacio, 
en donde se havia erigido el Trono , al qual se subía por escaleras 
de marmol. 

Este patio estaba lleno de Mandarines puestos en linea , y ves­
tidos de ceremonia, A los dos lados del Trono havia vanderas 
desplegadas , estandartes, y quitasoles amarillos, azules, y blan­
cos. A los lados de las escaleras estaban puestas en línea treinta 
personas vestidas de amarillo. Al píe se veían cinco cavalios con 
sülas del mismo color. El Embaxador, y los de su comitiva se pu­
sieron á la derecha , en la extremidad de la primera linea de los 
Mandarines. Después de haver estado sentados allí algunos Instan­
tes, tuvieron que levantarse, y dexar el paso libre á varios Grandes, 
que iban á la Sala del Trono. Media hora después se oyó una 
campanilla, y e! ruido de quatro látigos. Después , por unas orde­
nes que se dieron en Lengua Tártara , muchos Mandarines se pre­
sentaron delante del Trono , entre unas piedras azules, que estaban 
jaucsias en este lugar, en numero de diez y ocho, 6 veinte, que 
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i f § , Híft. Gen. délos VLiges. 
MONTA- tenían cerca de seis pulgadas de altura. Entonces , por orden de un 
MÍ/S. Rey de Armas , hicieron sus sumisiones delante del Trono , arro-
i66y* dílíandose tres veces , y baxando nueve la cabeza. Durante esta 

ceremonia, se oyó un harmonioso concierto de muchos intrumen-
tos. Después de los Mandarines , fueron llamados el Embaxador, 
y su comitiva por el Rey de Armas, y conducidos por dos Li-pus, 
que los pusieron detrás de la decima sexta piedra azul. AHI hicie­
ron su reverencia ; pero sin poder descubrir el Trono, ni el Empe­
rador. Retiráronse inmediatamente los dos LI pus, mientras que 
el Embaxador , con su hijo , y Noble , fueron conducidos por otro 
camino á los escalones de marmol} enfrente del edificio en que 
estaba puesto el Trono. Allí se acercaron al segundo Ta tan , á 
distancia de catorce pasos del Trono. Desde aill lo descubrieron 
claramente , y a! Emperador , que estaba vestido de tela de oro. 
Poco tiempo después se les regaló una taza de caldo de habas. Ape­
nas la bebieron , quando levantándose el Emperador de su Trono, 
pareció iba acia ellos; pero bolviendose de un golpe , se retiró de-

j tras de é!. Este era un Príncipe ¡oven , flaco , y de rostro more­
no. Los Holandeses supieron , que mantenía doce Reyes para su 
guardia,- f J.;- ; F " : 

. Haviendo buelto inmediatamente el Embaxador á su habi­
tación , dió orden de que los regalos destinados para los 
Tay-zings, se preparasen para este uso. Debían embiarse á los 
quatro Zou-tay-zings, que formaban el Consejo secreto del Fm-
perador , y que estaban encargados de la administración del I m ­
perio durante su menor edad ; á los tres Ta-tans , ó Cancilleres, 
que presidian en el Tribuna! de los Li-pus ; á los tres LI pus , en­
cargados de la administración de los negocios Estrangcros , y de 
los de los Ernbaxadores y á los Secretarios del mismo Tribunal» 
Estos regalos , que debían servir para disponerlos en favor de los 
Holandeses, eran muy ricos, y consistían en escarlata , y otros 
paños , lienzo , coral sanguino , ámbar , pistolas , espadas, 

El 26. fueron llamados Noble , y Putmans á la Asamblea de 
los Li-pus. Dixoseles, que si el Embaxador tenia algún favor que 
pedir á S. M , Imperial , ó si quería hacer algún otro regalo , havia 
de venir al mismo lugar con Noble por la mañana del día siguien­
te , y declarar sus intenciones por escrito , a fín de que no que­
dase ningún otro embarazo sobre estos dos puntos. Añadióse, 
que no faltarla á los Holandeses , ni portadores , ni vagages pa­
ra transportar el equlpage , y mercaderías á una casa mas espa­
ciosa. Enterado de ello el Embaxador, comunicó su Intento al 
Tribunal , y le dió un Memorial , cuyos principales Artículos se 
reducían á quatro. i . Pedia para los Holandeses la libertad de ve­
nir cada año a comerciar al Rey no deTay-zin , particularmente; 
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Libro 1. i ^ i 
a los Puertos de Cantón , de Sing-cheu , de Hok-syeu j de Niag- ^ONTA-
po , y de Hang syeu. 2. De poder ernpexar el Comercio ai arribo N*'8* 
de sus Navios con quien le pareciese, y de ir á los lugares que lóí'.5.• 
Juzgase convenientes. 3. De po^ier comprar seda cruda , y toda 
especie de mercaderías, que no estuviesen prohibidas, 4 . De po­
der alquilar una casa para s i , y sus mercaderías. 

El Embaxador preparo también , como de su parte , un regalo 
para el Emperador , que se componía de quatro collares de ámbar, 
una caxa de lo mismo , un plato de plata , una caxa de nácar guar-; 
necida de plata , quatro huevos de Kasnatis , diez piezas de paño 
amarillo , dos pistolas de canon doble , dos de faltriquera , dos ho­
jas de espada , una chupa de piel de Búfalo , veinte frascos de 
agua de rosa , quatro anteojos , seis pedazos de madera de Kalam-
bak , dos astas de Unicornio, un pedazo de ámbar en bruto, 
un cavallo de bronce sobre un pcdestral, un León , y dos perros v 
del mismo metal, una colcha de lienzo de Persla , y dos morteros 
pequeños. 

El a7, por la mañana fueron combidados el Embaxador, y N o ­
ble , por un Mandarín , á ir al Tribunal de los Li-pus. Después de 
haver dado en él su Memorial, y el inventarlo de los regalos, 
fueron conducidos á otro quarto , sin que sus guias pronunciasen 
la menor palabra ; pero inmediatamente dos Li-pus de la,'Asam­
blea les preguntaron , por qué havlan venido á Peking por el ca­
mino de Hok-syeu mas bien j que por el de Cantón , después de la 
orden , que havlan recibido los Holandeses, de que viniesen por el 
ultimo de estos dos Puertos ? Respondió , que havia seguido sus 
instrucciones. Después se le conduxo á su nueva habitación , que 
era la misma en que Goyer , y Keyser havlan estado trece años an­
tes , y que havlan ocupado los Lmbaxadores por espacio de uti 
mes. Poco después vinieron los mismos Li-pus á decirle , que el 
Ta-tan se disponía á venir á ver los nuevos regalos, para dar cuen­
ta de ello al Emperador. Con efedo , vino entre otros muchos Se­
ñores ; y no dexando su curiosidad ninguna cosa , preguntó de 
donde venia , y qual era su uso. 

El z8. por la mañana vinieron dos LI-pus a pedir algunos mo­
delos de los regalos. Estando á solas el mismo día Van-Hoorn 
con los Zou-tay-zings , los Ta-rans, y otros Mandarines , les ofre­
ció el inventario de los regalos ; pero ninguna cosa pudo hacer­
les consentir en recibirlos antes de la conclusión de los negocios, ' 
Le dixeron, que si él, 6 alguna persona de su comitiva tenían algu­
na cosa de que pudiesen disponer , era necesario que diesen la lista. 
Van Hoorn respondió, como lo havia hecho otras veces, que no ter 
nía ninguna cosa que vender, y que ¡o que ellos llamaban merr 
caderias , eran regalos destinados para los que le hiciesen obtener 
lo que venia á pedir. Se miraron unos á otros, sin explicar su 

pen-
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i j z Híft. Gen. de los Vlages, 
MONTA- pensamiento , y se contentaron con repetir , que no se atrevían á 
ISCÍS, recibir ninguna cosa. 
lóéf* El 30. se dio aviso al Embaxador , y a NoWe , por medio 

de los L í -pus , para que fuesen á casa del primer Ta-tan , en donde 
se tenían ordinariamente sus Juntas , para responder á varias 
preguntas sobre la calidad de muchas personas de su comitiva. El 
primero de junio , Sang-lau-ya, uno de los Lí-pus, y quatro Man­
darines /vinieron á oír la Música Holandesa,, Van Hoorn , que los 
tenia por muy políticos, tuvo gusto en regalarlos explendidamen-
te , y los vio partir estremamente satisfechos. 

Como estaba obligado por sus instrucciones á hacer aceptar 
los regalos á los Consejeros de Estado , antes que se concluyesen 
los negocios, y el miedo de ser engañado lo hacia estar siempre 
vigilante, encargo á Noble , y Putmans , que dixesen al Con­
sejo de los Lí-pus , que se alegraba mucho de la benignidad con 
que S. M . Imperial havia recibido los regalos; pero que teniendo 
también algunos para los Zou-tay-zings , y otros Señores , desea­
ba que se les dixese , y se le permitiese entregarlos. Havíendo 
ido Noble por la mañana á casa del Ta-tan , fue conducido á un 
quarto por Song-lau-ya , y le dio parte del motivo de su comisión. 
Este Señor entro en el lugar de la Asamblea , y bolvio Inmediata­
mente á responder á ios dos Holandeses , que esta estaba separada; 
pero que debiéndose unir por la tarde , propondría en ella el Ta-
tan sus intenciones. Después les pregunto muchas veces , si los 
regalos eran del Governador de Batavia , y si estaban acompaña­
dos de algunas caitas. Noble respondió, que no tenia ninguna; 
pero que el Embaxador havia recibido orden del feñor Matzuiker 
para hacer regalos á los Grandes de la Corte. 

El 3. embio Van-Hoorn por escrito sus intenciones a 1 a Asam­
blea de los Lí-pus. Noble , y Putmans, á quien se les encargó esta 
comisión , fueron conducidos por dos Li-pus aun quarto particu­
lar , en donde entregaron su Memoria á Song-lau-ya , que era uno 
de sus guías. Al mismo tiempo le rogó diese su consejo al Emba-
x ido r , sobre el modo con que se havia de portar , porque los Ho­
landeses no podían saber las costumbres de la China. Song-lau-ya 
se mostró poco satisfecho de estas palabras. Entró en la Sala del 
Consejo , y Noble , y Putmans fueron llamados á ella Inmediata-
mente,y presentaron la Memoria del Embaxador á los tres Ta-tans, 
que el uno era Chino , y los otros dos Tártaros. Después de ha-
vcrla leído , preguntaron á quien quería el Embaxador hacer los 
regalos. Los dos Agentes Holandeses , que no se havían preveni­
do para esta pregunta , pidieron que se les dexase tiempo para 
decírselo al Embaxador; pero no recibiendo ninguna respuesta de 

. los Ta-tans, se retiraron sin haver concluido ninguna cosa. Poc 
la carde del mismo día un Mandarín , á quien havia regalado Van-
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Libro I . i y ^ 
Hoorn cinco anas de bayeta , se las bol vio , con pretexto de que no Mor *b 
havícndose concluido los negocios de la Embaxada , no «e atre- ^vs., 
vía á recibirlas. Añadió , que havia venido de su proprio motu á 1 6 6 } * 
decir al Embaxador, que la Memoria , por la qual havia dado i 
encender á los Li-pus los regalos , que destinaba para los Zou-tajr-
fcings, no havia agradado ; que quizá se le embiaria algún Lau-ya 
de este Cuerpo , para preguntarle en qué lugar , y en qué teiminos 
havia oido hablar de los Zou-tay-zlngs; y que le aconsej ¡ba res­
pondiese , que havia juzgado , que los Zou-tay-zings, los Ta-tans, 
y los L i pus eran una misma cosa. Este aviso gusto mucho á Van-
Hoorn , y sus reflexiones le hicieron juxgar , que esto era un artifi­
cio de los Li-pus, para impedirle que hiciese sus regalos á los Zou-
tay-zings , y para que quedasen á su favor. 

El 4 . vino el que se le havia dicho ; y haviendo sido llamado 
con Noble á la Asambléa de los Li-pus, se le pregunto , cómo sa­
bia que huviese Zou-tay-zings en la China? Respondió , que ha­
via visto dos , que les havia hablado , y que havia sabido de 
ellos, que havia otros dos , que estaban entonces enfermos. 
Es , pues, á estos , se le dixo , á quien destináis los regalos? 
Después se le rogó explicase lo que entendía por el nombre de 
ILl-pm» Su respuesta parece satisfizo á la Asambléa. Sin embar­
go , fue llamado el dia siguiente á casa del Ta-tan, en donde se le 
exercitó la paciencia, haciéndole esperar por espacio de dos hor 
tais. 

Haviendole introducido, en fin , algunos LI-pus en la Asam­
blea , le dixo el primer Ta-tan , que, á la verdad , sucedía fre­
cuentemente , que los Embaxadores ofrecían regalos á los Zou-
tay z'ngs, y al Consejo de los Li- pus; pero que su costumbre no 
era el recibirlos; que no se debía fiar de los que le daban pareceres 
diferentes, y guiarse por su consejo. El Autor del Diario añade, 
para dar á conocer , dice , quantas ceremonias se necesitan aun 
en ios negocios de poca importancia , que muchos Mandarines, 
vinieron por la tarde á casa del Efiibaxador , encargados por una 
orden expresa de S. M . Imperial < á preguntarles de donde venia el 
agua de rosa, las astas de Unicornio , el cobre , quál era su uso, 
y qué pájaros eran losKasnatis. 

El 12. por la mañana vino un Mandarín á buscar al Embaxa-
dor , y todo su acompañamiento , para conducirlos al primer ban­
quete del Emperador , que se celebraba en casa del gran Ta-tan. 
I Ya se ha leído en la Relación de NIeuhof , que el Emperador 
daba tres banquetes á los Embaxadores) Van Hoorn halló á este 
Señor en la Sala , para recibirle en ella. Se pusieron de rodillas 
juncos , y baxaron tres veces la cabeza acia el Palacio del Empera­
dor. Poniéndose después cada uno en su lugar , y el Ta-tan en el 
primero , hizo sentar á poca distancia á la derecha al Erabaxador. 

^m.nil, V. No-
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i f 4 Hift.Gcn. de los Viages. 
MONTA-' Noble , Putmans, el Secretarlo , y lo restante de la comitiva Ho-
avs. landesal se pusieron detrás de é!. Al lado izquierdo , bastante le-
[i66j , xos , estaban algunos L i pus, y otros Señores. Puesto cada uno 

en su lugar , se traxo caldo de habas, se dio á cada uno una taza, 
y se bebió hincada una rodilla en tierra ; después de lo qual , se 
pusieron delante del Ta-tan , del Embaxador , y de las personas 
mas distinguidas de su acompañamiento , mesas de treinta cubiertos 
cada una. A los otros se sirvió de cinco en cinco , y sus mesas esta­
ban llenas de toda especie de frutas , y de manjares cocidos con 
aceyte. Entonces recibió cada uno una taza de licor Imperial : y 
aquellos á quienes agradó , lo bebieron con una rodilla en el sue­
lo , después de las inclinaciones de cabeza ordinarias. 

Después de esta ceremonia , se empezó libremente á comer. 
Los Li-pus, y los demás Señores , que no tenían delante de si mas 
que una estera estendida en el suelo , sin mesas , ni platos , reci­
bieron los manjares, que el Ta-tan les embió de su mesa. Quando 
se estaba ya acabando de servir la comida , preguntó el Ta-tan si 
tenían los Holandeses sacos para llevar lo restante. Respondieron, 
que esta no era su costumbre ; pero havlcndo hecho traher el Ta-
tan algunos délos suyos , empezaron los Interpretes á cargarse 
de todos los manjares, que se presentaban. Inmediatamente que 
se desocupó de esta suerte la mesa , se sirvió de nuevo. En las me­
sas del Ta tan , del Embaxador , y de otras personas de distinción, 
se pusieron quatro platos; pero en las de los de su comitiva , no 
se sirvió mas que uno de carnero cocido, y otro de cordero. Los 
pedazos de carne pesaban cada uno a l ó m e n o s quince libras ; y 
aunque parecía mala , estaba muy gorda, y era de muy buen gusto» 
Los Holandeses se divirtieron mucho en ver con qué codicia co­
mían los Li-pus , y otros Señores , todo lo que seles presentaba. 
No se divirtieron menos con las costumbres de la mesa de los Tár ­
taros. Luego que acabaron de comer todos, desembarazaron las 
mesas los Soldados. Todos ios combidados se arrodillaron , baxan-
do tres veces la cabeza acia el Palacio del Emperador, y los Holan­
deses se retiraron. 

Apenas havia entrado el Embaxador en su casa } quando un 
Interprete vino á decirle , que se dispusiese dentro de quatro días 
para la segunda fiesta , y dos días después para la tercera , y ultima. 
También le dixo , que dos, ó tres días después del ultimo banquete 
del Emperador , debía partir. Haviendo hecho temer esta or­
den á Van-Hoorn , que la respuesta del Emperador á sus su­
plicas no viniese tan tarde, que fuese Imposible el recurrir, 
procuró escribir al Consejo de los Li-pus , para pedir esta 
respuesta diez días antes de su marcha. Este le mandó decir, 
que se le escucharla el día del segundo banquete. Sin embargo. 
Song-lau-ya fue á casa de S.E.cI 15. para saber lo que deseaba del 

Con-
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Libro I . i j -y 
Consejo. Quiso remitir a este L i pu la carta que havía escrito; MONTA-
pero rehuso recibirla Song-lau-ya , si no se le daba antes la expli- NOS» 
cacion. Haviendo sido encargado ei Interprete de satisííccrle, 166$» 
respondió entonces, que inmediatamente que S. M . Imperta! hu-
viese manifestado su resolución , debia estár seguro el Erabaxadoc 
de que se le comunicaría. Seis Mandarines llegaron durante esta 
conversación ; y al retirarse Song-lau-ya , aconsejo á los Holande­
ses , que recibiese cortesme nte á estos seis Señores. Vaa-Hoorn 
los combído á comer, y les hizo oír su Música. 

Al dia siguiente fue conducido con su comitiva al segundo 
banquete del Emperador , que fue semejante al primero ; excepto, 
observa el Autor , que Hos Holandeses no tuvieron que arro­
dillarse delante del Ta-tan. A su partida dixo este Señor á Van-
Hoorn , que era inútil emblar su carta al Consejo de los L i -
pus , porque ya estaba informado de lo que contenta por la 
relación de Song-lau-ya, Haviendo entrado en su casa , fue 
combidado el Embaxador por un Mandarín á ir ei día siguiente 
antes de amanecer á Palacio , para recibir los regalos de S. M . 
Imperial. Con efeéio se le vino á buscar el 17. y fue conducido 
al patio grande , delante de la quarta puerta , que está frente del 
Trono del Emperador. Una hora después de amanecer entraron 
algunos LI-pus, con magníficos vestidos , en el mismo patío , y 
detrás de ellos se traxo una mesa cubierta con un paño encarna* 
do. Inmediatamente se pusieron en ella algunas telas con una can­
tidad de dinero. Después recibieron orden de acercarse el Emba­
xador , su hijo , Noble , Putmans, y el Secretario. Se les puso en» 
frente de la puerta del medio, que está dire£tamenre opuesta al 
Trono. No obstante , la quinta es tan alta , que no lo pudieron 
descubrir. 

Después de haverles hecho arrodillar tres veces, y besar nue­
ve la tierra , se les traxeron los regalos , los quales recibieron de 
rodillas. Los que estaban destinados para el Governador de Ba-
tavia , los recibió el mismo Embaxador. Consistían en trescientos 
florines de plata fina , encerrados en seis caxas, dos piezas de tela 
de oro de la China , otras dos de tela China , con figuras de dra­
gones , quatro piezas de damasco de flores , adornado también de 
dragones , dos de bayeta , doce de raso , ocho de damasco , dos 
de telas ricas de flores , diez de pelangs y diez de pansjes. 

Los regalos destinados para el Embaxador , consistían en cien 
florines de plata , quatro piezas de. pelangs , quatro dê  pansjes, 
quatro de hokléns crudos , tres de raso azul sencillo , seis de da­
masco ,? y dos de tela de oro con dragones. 

• El hijo del Embaxador recibió una pieza de bayeta negra, 
quince florines de plata fina , dos piezas de gasa cruda , y dos de 
damasco. A Noble se le dieron cincuenta florines de plata fina, 

y z una 
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i y 6 Hift. Gen. de los Vlages. 
MONTA- Uüa pieza cíe tela de oro de la China , otra de bayeta , tres de dá-
*Jws» masco , una de raso , dos de gasa , dos de pelangs, y dos de pans-
i66y» jes, putmans, y el Secretario Vander-Does, recibieron cada uno 

quarenta florines de plata fina, dos piezas de danaasco , una de 
bayeta , otra de raso , otra de pelangs , una de pansjes, otra de da­
masco sencillo , y una de goes blanco, A cada uno de los Inter­
pretes se dieron dos piezas de raso negro , dos de goes blanco, 
dos de pansjes, y otras dos de damasco sencillo. En fin , á cada 
uno de los demás Holandeses del acompañamiento se le dieron 
quince florines de plata fina , dos piezas de gasa cruda, y dos de da­
masco sencillo, 

Hyn lau ya , principal Mandarín de Hok-syeu , recibió un 
cavallo con su silla. A Han-lau ya , segunda guia de) viage , y a 
ios Interpretes Chinos , se les dio á cada uno un vestido de damas­
co de seda , bordado de oro , el que se debían poner inmediata­
mente. Cada Soldado de la comitiva recibió un vestido de damas­
co sencMo. 

Concluida esta distribución , bolvíeron los Holandeses al mismo 
lugar en que havían hecho sus primeras prosternaciones, para 
bolvcrlas á empezar con titulo de gracias. Después los conduxe-
ron dos Mandarínes hasta el ultimo patio ; y al despedirse de 
ellos, les pregunto el Embixador , quándo havia de recibir la 
carta del Emperador para el Ong de B ú a vía , y su respuesta á las 
suplicas de los Holandeses ? Les respondieron , que todo se 
executaria en el tiempo conveniente ; pero que esto seria sin duda 
tres , 6 quatro días antes de su partida. Por la tarde del mismo 
d ía , un Virrey joven , sobrino del Emperador, y de cerca de 
veinte años de edad , fue á visitar al Embaxador , aceptó algunos 
vasos de vino de España , y se mostró muy divertido de un con­
cierto de Música Holandesa. Al día siguiente otro Señor , que 
mandaba en toda la Nobleza de la Corte , vino á divertirse del 
mismo modo , y lo combídó á comer el Embaxador. 

Sin embargo, no mostrándose dispuestos á recibir los rega­
los los Zou tay zings , y los Lí pus, les bavia escrito el 4 , Van-
Hoorn , para pedirles el permiso de venderlos , sobre jo qual 
no le dieron ninguna respuesta. El 2.0. se le dio aviso para que 
fuese al tercer banquete del Emperador, que se debía celebrar 
en casa del tercer Ta-tan. Fue regalado en él , como en los dos-
antecedentes ; pero después de tantos trabajos, y gastos, no pudo 
obtener mas favor , que una Carta sellada para el Governador 
Matzuíker, con la qual se vio en fin despedido ; y haviendose da­
do las ordenes para su marcha , salió de Peking el 5, de Agosto, 
para bolver sobre sus pasos por untan largo, y enfadoso vía-

'ge. 1 " "• ' ' #; 
A l pasar por Syen-síng wey, adonde llegó el u . embló al 
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Libro I . 3 | 9 
Governaáor ds la Plaia los regalos, qué le havla destinado quan- MONTA• 
do havia pasado por allí ; pero no pudo hacerle aceptar masque NB.S. 
cinco anas de bayeta , y dos botellas de agua de rosa , por las qua- 16i5f, 

Jes le dio este Señor muchos refrescos, y le regalo explendída-
mence en una de sus Barcas. El Ta-lau-ya le hizo también un re­
galo de un carnero , y abundancia de frutas. Juzgándose Van-
Hoorn obligado á alguna muestra de agradecimiento , le embió 
una pieza de perpetuana ; pero este Señor respondió , que el re­
calo era excesivo , y que si deseaba alguna cosa , eran armas de 
Europa. Van-Hoorn le mando llevar una caravina , una espada, 
y un cuchillo , lo que recibió con muchas gracias. En L'n-&ing 
supieron los Holandeses, que la Corte havia llamado á todos los 
Governadores Chinos de las Provincias , á todos los Po vis, los 
Kon-leons , y los Pu-tsen ses, 6 Arrendadores , y que havia pues­
to en su lugtr Tártaros. 

No pasó Van Hoorn á su buelca por ninguna Ciudad , sin 
recibir en ella la visita del Governador, con regalos, y otros cum­
plimientos. Haviendo llegado el 13, de Septiembre á la grande 
Aldea de Syu-kiin-pu , supo de sus guias , que haviendosele ad­
mitido al Kon bon de Hok-syeu á sus primeras instancias la re­
nuncia de su empleo , havia llegado el mismo día á este lugar, 
para residir en él. Tuvo por necesario embiarle una carta de cutn-
pílmiento , por la qual le combUó inmediatamente á comer. Ha-
viendo ido á su casa , le dixo este Señor , que havia dexado rega­
los en Hok syeuparaél , y para el General Marxuiker ; pero que 
le rogaba recibiese antes algunos refrescos. Agradecido Van-
Hoorn de esta generosidad , le hizo un presente de lienxo , y d@ 
paños de lana , que juzgó á proposito para asegurarse aun mas de 
SU amistad. 

Necesitando los Holandeses el 16. de Odubre en Sin ho 
trescientos y treinta y un Kou-lys, para transportar su vagage por 
las Montañas de Poet-tchin-fu , en ía Provincia á¿ Fo kyen, 
se vieron obligados á alquilar ciento y cincuenta aporque no se les 
havia concedido mas que ciento y ochenta y uno por orden del 
Emperador, El i 8 . llegaron á Yen- ping-fu , mitad de la qual 
havia sido consumida por el fuego después que havian pasado. 
Descubriendo en fin el Arrabal de Hok-syeu , entraron en él el 
a. de Noviembre, después de un viage de nueve meses,y tres días. 
Todos los caxoñes del equipage se registraron aquí por orden 
del General nuevo , á excepción de los que pertenecían al Era-
baxador , y á las personas distinguidas del acompañamiento. 

§,VL 
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18 Hift. Gen. de los Víages, i 
MONTA­
NOS. V I . 

N E G O C I O S DE LOS H O L A N D E S E S 
en Ho^-syett ^ y su buelta a Ba t av i a , 

^Exando apenas un día de descanso al Embaxador , Síng-Ia-
mong , Virrey de Fo-kyen , le mando ofrecer una Audien­

cia para el 4 , con toda su coinitiva. Le recibió muy cortesmente, 
Y ê Pegun tó > si no le havian anunciado antes de su marcha todo 
loque le havia sucedido en Peking ? Van-Hoorn convino en ello, 
y le dio gracias de todos sus beneficios: Estos no son , anadio, 

mas que servicios exteriores ; pero yo he trabajado tanto por los 
Holandeses , que me han costado dos miL taels , y que el General 
haya perdido su empleo. El Embaxador le mostró el sentimiento 

que tenia de su desgracia , y le dixo , que estaba dispuesto á no es-
cusar ninguna cosa para servirle ; pero aseguro , que no sabia en 
qué se havian empleado los dos mil taels, y el motivo de la des­
gracia del General. No le he hablado á V m . de ello masque de 
paso , respondió el Virrey , y no me oirá V m . decir ninguna otra 
palabra. Inmediatamente mando traher algunos manjares; y el 
Embaxador , después de haver comido un poco , se retiró muy sa­
tisfecho de su política. 

A su partida le aconsejo el Virrey , hiciese una visita al nuevo 
General, que era un Señor Tártaro. Van-I^oorn siguió inmedia­
tamente este consejo ; pero el General le mandó decir, que bolvie-
se al dia siguiente , porque no estaba puesto en uso el presentarse 
en su Audiencia el mismo dia que se havia obtenido la del Virrey. 
A l bolver á su habitación , halló al Mandarín Lin lau-ya, 
que iba también á ella , con orden expresa del General de regis­
trar todos los caxones, que havian sido respetados. Van-Hoorn Id 
sufrió sin quexarse ; y havíendo ido el 5. no obstante este rigor, á 
casa del ^General, fue puesto a su izquierda, y todos los demás 
á la derecha. Rompió el silencio para decirle , que se alegraba de 
verle con perfecta salud , y de haver obtenido el permiso de presen­
tarse delante de él. El General respondió, que su empleo le obli­
gaba á conceder Audiencia á los Estrangeros. Respondiendo Van-
Hoorn con adulación , le dixo , que no hallando diferencia entre 
sus ordenes , y las del Emperador, procurarían los Holandeses en 
todas ocasiones mostrarle su obediencia.; El Ta-Iaurya no respon­
dió ninguna cosa á esta lisonja; pero después de algunos ins­
tantes de silencio , preguntó en donde estaba el hijo del Embaxa­
dor. Después dixo el Interprete por su parte , que si su Excelencia 
tenia alguna cosa que proponer, podía aprovechar de la ocasión. 

Van-
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Libro I . r ) p' 
Van-Hoorn pidíb , que á los Comercumces del País , que debían MONTA• 
á los Holandeses , se les obligase á satisfacer sus deudas, y que se le NOS. 
concediese ia libertad de vender igualmente las mercaderías, que i66j«, 
havia trahído de Peking , y las que havia dexado en Hok-syeu. El 
General respondió , que no ignoraba , que los Comerciantes de­
bían pagar sus deudas ; pero que havia recibido una carta del Em­
perador , que prohibia á los Holandeses vender sus mercaderías. 
El Embaxador respondió , que esta prohibición no pertenecía mas, 
que á las mercaderías nuevas que solamente pedia, que se con­
cluyese el Comercio del año antecedente en los términos acor­
dados por el Emperador , y que los Holandeses obtuviesen el per­
miso de emplear el dinero , que havian trahído de Peking , lo que 
seria muy ucii para la China, porque se quedaba en el mismo Pais. 
El General dixo , que se Juzgaba obligado á executar las ordenes 
del Emperador , asi como el Embaxador lo estaba á obedecer á las 
del Señor Matzuíker ; y que aunque persuadido de la ventaja, que 
havría para el Pais en no dexar salir ¿1 dinero , no podía permitir 
á los Holandeses comprar mercaderías prohibidas. Haviendo ma­
nifestado después Van-Hoorn , que temía detener mucho tiempo 
al Ta-lau-ya , pidió licencia para retirarse. Este Señor respondió, 
que estaba muy contento de hallar en él tanta política , y le con­
cedió el permiso de retirarse. 

N o esperando los Holandeses ninguna cosa mas, que con sus 
humillaciones, resolvieron estenderlas aun mucho mas. Se pro­
pusieron embiar muy buenos regalos al General , y al nuevo 
Kon-bon. Por otra parte procuró saber Noble de los Factores 
Chinos , si estaban dispuestos a venderle seda , fuese por dinero, 
ó en trueque de mercade r í a spe ro le representaron tan vivamen­
te las dificultades, que resolvió abandonar esta empresa. El 6, 
visitó Van-Hoorn al nuevo Kon-bon con las principales personas 
de su acompañamiento. Después de los primeros cumplimientos, 
le preguntó este Oficial, quándo se proponía partir ? ,, Eso será, 
„ respondió el Embaxador , quando sea del agrado del General , y 

deVm. Añadió, que no havia puesto Jamás duda en que las 
mercaderías del año antecedente se pudiesen vender libremente, 
y en que los Holandeses no obtuviesen el permiso de emplear su 
dinero en comprar provisiones del País*, pero que no contando ya 
mascón estos dos favores, deseaba partir inmediatamente que 
le fuese posible. El 8. se traxeron á la habitación de los Holande­
ses , de parte del Virrey , regalos para el Señor Mauuiker , para 
el Embaxador , y para el Fador Hartower. Estos eran brocados, 
y otras telas de seda , porcelana , y thé , los quales fueron acom­
pañados de un grande numero de expresiones corteses. Van-
Hoorn havia embiado al General una lista de ¡os regalos , que te 
destinaba j pero su mensagero no havia podido obtener Audien­

cia, 
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1 6 o Hiíl.Gen. de los Viagcs. 
MONTA* cía , y el Interprete havia venido á decir , que el General no que-
NOS. ría aceptar regalos. Haviendo llegado al mismo tiempo tres Na-
lóóy, vios Holandeses a Tenhay , para que sirviesen en el regreso de la 

Embaxada , escribió Van-Hoorn al General una esquela , en U 
qual le pedía otra vez el permiso de vender sus raercaderias antes 
de partir ; pero el portador , ni la esquela fueron adraltidos* Siti 
embargo, el Tou-si-Lyn-lau-ya vino á decir el 13. al Embaxa-
dor , que el General, y el Kon-bon querían comprar todas las 
mercaderías, y pidió una lista de su justo precio , que se le dio. 

Dos días después vinoá la habitación de los Holandeses un 
criado del mismo Oficial , con orden del General , por escrito, 
para buscar en sus Almacenes las mercaderías de contravando , que 
havían venido con la Embaxada. Irrirado Van- Hoorn de este pro­
ceder , crobló á pedir á Tou-si los setecientos taels, que debía á los 
Fadores Holandeses. Este apremio le hizo responder con mas be­
nignidad , que ios pagaría al día siguiente por la mañana. No se 
halla en el Diar io sí cumplió su palabra ; pero haviendo venido el 
17. al Almacén con una lista de lo restante de los regalos, y de los 
precios , que el General , y el Kon-bon proponían por las mer­
caderías , le mandó decir Van- Hoorn , que no quería fiarle nin­
guna cosa , y que estaba resuelto á no tener ninguna con­
tienda con él ; pero que antes de responderle , embiaria á pre­
guntar al General si podía fiarse del precio , que se le traía de su 
parte. Sin reusario el Tou sí , ofreció ir al dia siguiente á casa 
del Kon bon con un mensagero del Embaxador, Fueron á ella efec-f 
tivamente , y el Kon-bon mandó decir á los Holandeses , que po­
dían entregar a! Tou-si los regalos, y mercaderías, á excepción 
de los collares de coral sanguino , que quería recibir dentro de seis 
días de mano del Embaxador. , 

Haviendo mandado pedir el xo. Van-Hoorn al General el per­
miso de comprar raíces de la China , thé , anís , porcelana común, 
telas, sillas, y otras varias mercaderías de esta especie , recibió 
por respuesta , que no se le permitía comprar mas, que provisio­
nes. Después de ha ver reflexionado en ello mas tiempo , se le per­
mi t ió tomar ocho , ó diez plkols de raices Chinas ; pero después se 
reduxo esta cantidad á seis pikols. El 22 . vinieron dos Oficiales 
de parte de! General á decir al Embaxador, que todos los de su co­
mit iva entregasen las telas, que havían comprado en el vía ge de 
Pekíng , porque estaba resuelto á bolverlas á comprar de ellos; y 
que si ponían dificultad en sujetarse , se registrarían todos sus ca-
xones, y se confiscarían las mercaderías de esta especie. Fue nece­
sario ceder á esta violencia , y remitir las mercaderías á ios M a n ­
darines. Inmediatamente traxeron el precio con una orden del 
General , que prohibía á la Fragata del Capitán Balfour , en la 
qual se havían trahido de Que-lang algunos Rebeldes Chinos, 

ha-
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Libro L 161 
hacerse a !a vela , sin haver recibido orden del Emperador. MONTA-

El 22. fue el Embaxador á casa dci Virrey } para regalarle un ^fs» 
collar (ie coral sanguino , que acepto este Señor delante de todos 1655« 
los Oficiales de su comitiva. El Kon-bon se mostró mas serio al 
día siguiente , y pidió , que el suyo se diese en particular al Tou-

*! . Uno de los Faclores del Virrey dixo á Noble , que las sedas se 
llevarían en la Flota á Tenhay , con tal , que los Holandeses de-
xasen en Hok-syeu una cantidad de dinero para su seguridad. El 
24 . se mudó de lenguage , y el General dixo al Embaxador , que 
no debía esperar el transporrar sedas; pero que era libre en com­
prar porcelana , y otras mercaderías de esta especie. Por lo que 
miraba á la Fragata , le dixo , que permanecería hasta el arribo 
de las ordenes del Emperador ; pero que el Capitán tenia la liber­
tad de partir quando lo tuviese por necesario. Escusandose des­
pués de no ofrecer ningunos refrescos al Embaxador , porque no 
havia previsto su visita , le rogó aceptase una merienda , que que­
ría se llevase á su habitación. Estas continuas variedades hicie­
ron resolver á los Holandeses el llevar consigo al Capitán Bal-
four; pero havíendo observado , que los Tártaros procuraban con­
tradecir todas sus Inclinaciones, convinieron entre si , si se habla­
ba mas de este negocio , fingir"que querían dexarsele. 

Por la tarde del mismo día se vino á decir al Embaxador, que 
el General , el Kon-bon , y el Mani-chuer , vendrían á registrar 
Igs mercaderías; pero que era dueño de hacer transportar a bordo 
todos sus mayores fardos. En efe£lo , se le dio permiso el 16» de 
embiar á la Flota su dinero , las provisiones de su vlage , y lo. 
restante de las mercaderías Holandesas, que no havia podido ven­
der, Havíendo Ido después el Kon-bon al Puente de Lam-thay, 
reglftró los caxones, y la Fragata. Entonces se embarcó lo res­
tante, y la comitiva de la Embaxada entró á bordo , con espe­
ranza de partir con la marea. Por la noche remitió un Fador del 
antiguo Kon-bon al Embaxador veinte y quarro piezas de seda, 
que havia dexado su Amo con esta mira ; doce para Van Hoorn, 
y doce para el Señor Matzulker. Van-Hoorn distribuyó las su­
yas entre muchas personas , de quienes havia recibido algún favor» 
Pocos días después recibió Bairour orden del General , para que­
darse. El Embaxador respondió, que hablarla sobre este asunto á 
los Mandarines después de haver entrado á bordo. 

Haviendose navegado el z8. con un buen viento hada Lo- sou-
sat, ó la Gran Torre •, esto es, á distancia de una milla , dixo á 
algunos Mandarines, que vinieron á buscar á Balfour, que el 
General havia dexado á su disposición el llevárselo consigo , o 
dexarló; y que en esta inteligencia , no podía persuadirse á que 
tuviesen orden de buscarlo. El día siguiente , al Pasar por delan­
te del Fuerte de Min-ja-zen , vio al Pueblo armado sobre la ribe-
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16z Híft.Gen. de los Víagcs. 
MONTA- ra, y algunos Batsíangs , 6 Barcas pequeñas, que se destacaron 
NOS. para obligarle aechar ancoras. Fingió no notat io ; pero inmcdia-
j 6 6 ¡ , tamente se acerco el tercer Ofíci i l de esta Plaza en un Champatí), 

y le dixo, que el Governador deseaba hablarle. Van Hoorn res­
pondió ,que lo podía hacer en el Puerto del Pa'isBaxo , a donde 
hacia cuenta de llegar por la noche. 

El 2. de Diciembre escribió desde este Puerto al General , pa­
ra saber de él quánto tiempo intentaba detener la Fragata , y pe­
dirle permiso para vender las mercaderías , que se havi^n traído 
de Batavia en los tres Navios, que acababan de llegar para su re­
greso. Daba á entender al fin de esta carta , que s¡ el Emperador 
concedía el permiso del Comercio á los Holandeses, podría el Se­
ñor Matzuiker consentir en bolverle á entregar el Castillo de Que-
lang. Tuvieron mucho trabajo para hacer pasar la carta á Hok-
syeu por medio de Mín-ja zen. La respuesta se ernbió al Governa­
dor de esta ultima Vi l l a , que hizo remitir el 8. una traduc­
ción á bordo. Dos Oficiales, á quienes havla encargado de esta co­
misión, dIxeron,que el Po-vl no se havía dignado de responder al 
Embaxador , y que no esperaba respuesta á la carta que llevaba* 
Contenía , que Balfour havía de quedarse hasta el arribo de las or­
denes de la Corte ; que estando prohibidas las mercaderías Es-
trangeras , no se podía conceder el permiso de venderlas ; y en 
fin , que dilatando el Embaxador tanto tiempo su marcha , po­
día dañar á los Intereses de su Nación , quando bolviese al año 
siguiente con otros Navios. No se respondió ninguna cosa á la 
proposición , que pertenecía al Castillo de Que-lang. 

Esta respuesta acabo de hacer perder á los Holandeses la es­
peranza de vender sus mercaderías. Demás de esto, consideran­
do Van-Hoorn , que los Oficíales Tártaros no proveían , como 
Jo havlan prometido , de víveres a la Fragata de Balfour , embió 
orden á Noble , á quien havía dexado para comandarla, de que la 
llevase á Tíng-hay , y que respondiese á los que le preguntasen el 
motivo de su marcha , que estaría al ancla mas abaxo de Ting-
hay , mientras que no le faltasen provisiones. Intentaba penetrar 
por este medio , sí su Idea era el detenerla mucho tiempo , reser­
vándose , baxo esta suposición , el poder para arreglarse según las 
circunstancias. En la misma noche vinieron algunos Oficiales á-
bordo de la Fragata , y preguntaron á Noble , sí intentaba partir. 
Les respondió , que hacia cuenta de hacerse á la vela el día si-
guíente por la mañana , que era el IO ; y alzando ancoras en efec­
to , fue á unirse con los demás Navios en TIng-hay. 

El 14. embíados dos Kojas por el Governador de MIn-]a-xeii, 
•vinieron á preguntar al Embaxador , quándo quería partir ? Res­
pondió, que su Intento era partir dentro de tres días *, pero que 
si los Governadores de Hok syeu havlan comunicado a la Corte 

de 
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Libro I . 0 1 
de Peking el arribo de los tres Navios de Batavui , tenía por muy MOKTA-
cstrano el que nohuvlesen recibido aun ninguna orden ; cspe- KOS. 
cíalmenté después de haver Informado él mismo á los Li-pus, i66f» 
durante su mansión en Peking, que esperaba tres Embarcaciones 
con mercaderías; que se debía sacar por conclusión , que no se 
havia dado cuenta de su arribo á la Corte ; y que sí no se enga­
ñaba en esta conjetura , el General, y el Governador podrían sec 
tratados como el antiguo General, por haver dexado partir al Em-
baxador con tres Navios tan ricamente cargados. Los Oficiales de 
Min-ja-zen no dieron ninguna respuesta á esta reprehensión ; pe­
ro dlxeron, que si el Embaxador se detenia algunos dias mas, 
vena llegar de parte del General muchos Mandarines en los Jun­
cos grandes. Van-Hoorn respondió , que serian muy bien recibi­
dos , y tratados en calidad de amigos. 

Al día siguiente se vieron venir quatro Juncos , y dos Kojas, 
que sallan del Canal de Hok-syeu. Los quatro Juncos se detuvie­
ron á tiro de Canon ; pero acercándose los Kojis a la Flota , vino 
un criado del Governador de Min ja-zen á preguntar de su parte, 
sí el Embaxador quería , 6 no dexar la Costa. Van Hoorn res­
pondió , que Intentaba partir inmediatamente ; y viendo bolvec 
entrar los Juncos en el canal con los Kojas, salió de la Ciudad 
arruinada de Ting-hay con quatro Navios. ( Causa admiración, 
que el Diario no hable mas de la Fragata. ) 

El ultimo día de Oftubre descubrió á Pulo Timón,desde donde 
cmbió una de sus Embarcaciones cargadas de dinero , oro , y otras 
riquezas á Malacca , para llegar temprano al Goifo de Bengala, 
Escribió á Bilthasar Bort , entonces Governador de Malacca , que 
era necesario en adelante ir á comerciar á Cantón , y bolver á 
Hok-syeu ; pero que no podía informarle de las condiciones, que 
imponía el Emperador de la China á los Holandeses , porque la 
carta , que se le havia entregado para el Governador de Batavía, 
estaba sellada. Haviendo entrado los otros tres Navios el 4 , de 
Odubre en los Estrechos de Banka , llegaron el 7. á Batavía, 
adonde remitió el Embaxador la Carta Imperial al Governador 
Matzuiker. 

Los Autores de la Recolección observan aquí , que han Juzgado 
por conveniente deber referirlas menudencias en laRelacion de es­
ta Embaxada.tanto para dar á entender quantas precaucíonesjy for­
malidades emplean los Chinos.y los Tártaros, al presente^sus Seño­
res, en los negocios de menos importancia , como para disponer al 
Ledor para juzgar de la conduda de los Holandeses, y dar esta 
«til lección á los Agentes Europeos , que se empleen en la Cor­
te de Peking. No se dcxará de demostrar , que no obstante el es­
plendor de una Embaxada , cuyos regalos eran mas ricos, y en ma­
yor numero , que los de la primera , fue tratado Van-Hoorn con 
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i ¿ 4 Hift.Gcn. de los Viagcs. 
MONTA- menos atención que SÜS predecesores, ya en la Corte Imperial, 
NOS. como en las Aldeas , que se presentan al paso. No es fácil el juz-
j í 66 j . gar, si se deberá atribuir á los malos servicios de sus enemigos, co­

mo son los Portugueses, y Misioneros Catholicos , 6 a la infide­
lidad de los Holandeses, que no havian embiado su Flota , como 
el Almirante lo havia prometido , para la Conquista de la Isla de 
Tay wan ; pero qualesquier juicio que se forme , no será inútil 
poner , á continuación de las Relaciones de Montanus , otra de la 
Embaxáda de Goyeí , y de Keyser, para aclarar los obftaculosj 
que tuvieron los Holandeses en la Corte de Peking. 

C A P I T U L O V. 

EXPLICA 
CIONBS 
SOBRE 

1AS EM-
BAXADAS 
HOLÁN-

E X T L I C A C l o n E S , S A C A B A S 
de dos Cartas 5 pertenecientes a la Embaxáda de 

los Holande/es a la China^ 
en i 6 6 5 . 

E X T R A C T O D E L A P R I M E R A C A R T A . 

Aviendo emprendido los Holandeses introducirse en la 
China en lugar de los Portugueses , como en otros 
muchos parages de las Imlias , quatro Misioneros, 
que residían entonces en la Corte de Peking, resol­

vieron poner todos los medios para hacer abortar sü empresa. En 
el numero de estos estaba el Autor de esta Carta. No los detuvie­
ron las dificultades , que havia que vencer , aunque cono­
cían toda la fuerza de ellos, porque no ignoraban , que el ene­
migo, que tenían que destruir , era rico en oro , y plata; dos 
argumentos del mayor peso para los Grandes; sin contar un creci­
do numero de cosas exquisitas, igualmente buenas para satisfacer 
su curiosidad , y avaricia. 

Haviendo llegado los Embaxadores Holandeses á Cantón el 
5. de Septiembre de 1665. pidieron permiso para ir á Peking; pe­
ro este primer Memorial no se les admitió ; y no atreviéndose á 
presentar otro por miedo de que el Emperador no sospechase el 
que no buscaban mas, que su propcio interés , se dirigieron á los 
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Libro L i 6 ¿ 
Vírreves de Oanton , que les havian hecho un acogimiento favora- EXPLICA 
ble , y les suplicaron hiciesen pasar á la Corte Imperial su segundo CIONES 
Memorial, acompañado de las Carcas de un grande numero de SOBRE 
Cortesanos , y apoyado con tan felices promesas, quenoha vien- IAS EM-
dose opuesto ninguno á é l , obtuvieron el permiso de ir á Peking, BAXADAS 
con la esperanza de obtener una Audiencia favorable, HOLAN-

Sin embargo, quince días después que se recibió su Me- DESAS» 
morial , se dio noticia á los Misioneros , no solamente del 
permiso que pcdian , sino también de la facilidad con que lo • 
havia obtenido. El Padre Luis Baglioni , y el Autor se pu­
sieron inmediatamente en movimiento para oponerse á ello. Co­
nocieron quan importante era para el progreso de sus trabajos 
Apostólicos , el cerrar la entrada de la Corte á los enemigos de la 
Religión Romana, A la verdad, sus amigos, y los Christianos juz­
garon , que serla imposible detener un negocio tan adelantado, 
b que á lo menos no se conseguirla sin grandes esfuerzos, porque 
los Virreyes de Cantón havian sobornado á los principales Manda­
rines, No obstante , resolvieron intentarlo por medio de un ChrLs-
tiano distinguido , que se encargo de hacer presente este negocio 
á uno de los Koi l i s , especie de Jueces Soberanos , cuyo oficio 
consiste en informar al Emperador de los desordenes del Estado , y 
especialmente del abuso que hacen los Mandarines de su autori­
dad. El primer movimiento pareció prometía buen efeño. El 
Kol l i se inel Inb á lo que decían los Misioneros , y recibió de ellos 
algunos Artículos, de los quales havla de formar su súplica ; pero 
pocos dias después, quando se esperaba un feliz éxito , fue el 
K o l l i á casa del Christiano que le havia solicitado , y le dio sus es­
cusas en estos términos: SI los Padres , que son Estrangeros, 

ignoran las costumbres de esta Corte , V m , que ha nacido en el 
País, debe conocerlas, Quando nosotros nos encargamos de 

„ presentar un Memorial , yo , b alguno de mi Dignidad, es siem-
j , pre por uno de estos dos motivos, b para vengarnos de nuestros 
„ enemigos, b con la mira de alguna gran recompensa. Demás de 
„ esto , yo no he recibido ninguna injuria de los Holandeses, que 

j , pueda moverme á la venganza , ni ninguna gratificación de ts-
tos Padres, que me obligue á exponer á tantas dificultades , y 
peligros para hacerles servicio. 

Siendo necesario recurrir á otras protecciones , otro Mandarín, 
á quien se dirigieron , respondió , que por doscientos taels presen­
tarla el Memorial con qualesquiera Artículos qüe pudiese conte­
ner \ pero que no se obligarla á hacerlo aprobar del Emperador, y 
que por seiscientos taéls mas prometía hacerle tener buen efedo, 
b entregar la cantidad entera. Aunque admirados los Misioneros 
de esta canridad , se acordaron de que Antonio de Camera , Go-
vernadoi de Makao , les havia encargado , que no escusasen nin-
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guna cosa pára el efedo de su empresa , y que ia misma Ciudad 
de Makao se havia ofrecido para la seguridad de la; paga. Esto les 
movió á obligarse , y prometieron ochocientos taels ; pero el 
Mandarín , según la costumbre de la China , deseo ver la cantidad 
entera, y tomar parte de ella antes de presentar el Memorial. 
Esta condición era imposible para los Misioneros. Sin embargo , le 
dieron dos vestidos muy ricos, que Ies havia regalado S. M . Im­
perial , y que no los havian estrenado , porque no pertenecían á la 
modestia de sus estados. El Mandarín los acepto por la cantidad 
de ciento y cincuenta taels; pero haviendo después descubierto , 6 
sospechado , que este era un regalo del Emperador , les dixo , que 
no podía recibirlos , y aun les reprehendió por haver intentado 
venderlos. Los Chinos usan de mucho respeto , o mas bien supers­
tición , en todo lo que pertenece al Emperador , aunque en su i n ­
terior tienen tanta vanidad , especialmente en la Seda Letrada, 
que no se Juzgan Inferiores á losmas poderosos Monarcas. 

No quedaba á los Misioneros otro recurso , que la Invocación 
del Cielo , y el fervor de sus oraciones. Sin embargo , las visitas 
que recibían de un grande numero de Principes , y Senorts , y las 
que no dexaban de bolverles , eran otras tantas ocasiones, de las 
quales tuvieron por conveniente aprovecharse , para esparcir voces 
poco favorables á sus enemigos. Representaron á los Holandeses 
como Apostatas de la Religión Catholica , y Rebeldes contra su 
Jegitimo Soberano. Refirieron la empresa que havian formado al­
gunos años antes contra Makao ; su desembarque ^ en la Provincia 
de Fo-kyen ; y la toma de Tay-vvan , y de Formosa , en donde ha­
vian eregido Fuertes , y en donde , en el espacio de dos , 6 tres 
años , havian asesinado mas de tres mil habitantes, y muchos Co­
merciantes de Fo kyen , y de Chc-kyang. No olvidaron , que en 
el Reynado del ultimo Emperador,, trece Holandeses, que ha-
vian sido cogidos en la Costa , havian sido llevados á la Cor­
te , en donde se les condeno al ultimo suplicio Añadie­
ron , que , con pretexto de Comercio , havian adquirido tanto 
poder en la Isla de J iva, que havia sido Imposible al Rey echar­
los de ella ; que no estaba segura ninguna Nación contra estos 
Pyfatas universales, que pretendían el dominio absoluto de los 
Mares indianos; y que , sin distinción de amistad , ü enemistad, 
robaban todos los Navios, que venían á parar á sus manos que 
recibirlos en la China , era abrir la puerta á toda especie de desor­
denes, y escandalizar á los demás Monarcas de las Indias, que 
evitaban toda suerte de comunicaeion con ellos , como el mas 
pernicioso peligro de que estaban amenazados sus Estados. 

Si se cree al Autor de la Carta , la desvergüenza de los Holan­
deses causo admiración á todos los Grandes, que componían^ la 
Corte del Emperador j se maravillaron del descuido, 6 mas bien 

del 
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Libro T. 1Ó7 
cíe! cohecho , c!e muchos Oficiales del Imperio , que , ocupando 
puestos de confianza , havian concedido la entrada en su País á 
Esrrangeros de esta especie. Un Señor Tártaro se admiró tanto 
de la pintura , que se hacia de ellos , que era necesario , dixo, que, 
sin ninguna detención , los mandase prender á todos el Empera­
dor, para espantar á ios demás con este exemplo ; p?ro los Misio­
neros respondieron , que esta sentencia era muy injusta, y rigu­
rosa , porque teniendo la dignidad de bmbaxadores, debian gozar 
de los privilegios anexos á este titulo ; que haviendose fiado en la 
bondad del Emperador , se les debía librar de toda especie de vio­
lencias que era mas conveniente a S. M . Imperial tratarlos favo­
rablemente en calidad de Estrangeros , especialmente quando le 
llevaban ríeos regalos , y bolverlos á embiar con benignidad ; pero 
que era necesario hacerles perder el deseo debolver, rehusando 
el concederles todas sus suplicas. Un Eunuco del Emperador , y 
al mismo tiempo uno de sus principales Consejeros, ha\ ie{:do em­
pezado á conocer á los Holandeses por el testimonio de los Misio­
neros , ju^go que era necesario bol verles sus regalos, y despedirlos 
con una rigorosa prohibición de bolver á entrar jamás en los 
Puertos de la China. Todo esto hizo tanto progreso en el Impe­
rio , que no Ignorándolo los Oficiales, que tenían alguna comuni­
ca clon con los Holandeses, llegó en fin á oídos de los Bmbaxado­
res. Resentidos estos de una injuria , cuyas resultas temían , des­
pacharon un mensagero á los Misioneros , pira suplicarles no i r r i ­
tasen el Pueblo contra ellos , representándolos como ladrones, y 
vagabundos. 

Partiendo, en fin , de Cantón baxo la escolta de muchos Man­
darines , de sus Interpretes , y de un grande numero de Oficiales 
del Virrey , que les hicieron grandes honores en el camino , lle­
garon á Pv-kíng el 17. de Julio de 1656. El Autor de la carta da 
un testimonio muy ventajoso para su conduda. No se dieron á 
conocer en el camino , sino por Catholicos, á lo menos por Cbris-
tíanos en la reftítud de sus costumbres, y por Europeos en la 
magnificencia. Se atraxeron el afeito de todos , y merecieron jus­
tamente el título de Nobles. No escasearon los regalos á losGo-
vernadores, y Virreyes , estendiendo su liberalidad aun hasta la 
mas Ínfima persona del Pueblo , que les llevaba una brasa para en­
cender sus pipas. Esta política ganó el corazón de todos los 
Chinos, que no estando acostumbrados á lluvias de plata tan abun­
dantes , no se cursaban de unir alabanzas á la admiración. Sin 
embargo % el mismo Autor les reprehende jComo motivo de escán­
dalo , el haver regalado á los Bonzes quarenta taels para la erec­
ción de un Templo. Añade , que al saber este hecho de un Sacer­
dote , y de algunos Christianos del mismo Lugar , procuró excu­
sarlos , con pretexto de que se podía havec hecho el regalo con aU. 
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guna otra mira , y que el Interprete no lo havu explicado con pa-
Ubras tan poco Chrisiianas, mas, que para ganar e! a fe do del 
Pueblo ; pero después de haver defendido á los Holandeses sobre 
este Articulo , no puede escusarlos de haver comido carne los 
Viernes, y los Sábados, porque esto era escandalizar a codos los 
Chrlstianos de! País. 

Haviendo venido el año antecedente dos hombres empleados en 
sü servicio, el uno Chino de Cantón , y el otro Interprete , a Pe-
king , para solicitar sus Intereses, vieron pasar por su puerta al 
Padre Luis Baglioni, y gritaron con priesa , Padre , Padre ; pero 
continuo su camino fingiendo , que no los havia visto , ni oído. 
De allí en adelante todos los Misioneros resolvieron no acercarse 
al mismo lugar, porque no podían mantener comunicación con 
los Holandeses , ni con sus Agentes , sin desmentir en parte la 
idea , que havian hecho formar á los Chinos. Estos dos Emisarios 
ha vía 11 sobornado á muchos Señores de la Corte , particularmente 
á un Tártaro conocido por su avaricia , Gefe de los Kol l i s , y Pre­
sidente del Tribunal de la Hospitalidad : empled, que se semeja en­
tre nosotros al de Maestro de Ceremonias , y que consiste en re­
cibir los Estrangeros , y cuidar de sus negocios; pero en lugar de 
acobardarse los Misioneros , se dirigieron al Presidente Chino del 
mismo Tribunal , que ios havia honrado siempre con su amistad. 
( Se ha de observar , que después de la Conquista de los Tártaros, 
tienen todos los Tribunales de la China dos Presidentes , uno 
Chino , y otro Tártaro. ) Como le conocían Inclinado á los L i ­
bros , y Ciencias de Europa , le regalaron una Descripción del 
Imperio de la China , que comprehendía el estado de las Islas In­
mediatas á la Provincia de Fo-kyen , con un Mapa de Ta y wan, 
y de Formosa. A! ofrecer esta Obra , no solamente le explicaron 
la miseria á que havian reducido los. Holandeses esta Isla , sino 
también el riesgo , de que todo el Imperio , y particularmente la 
Provincia de Fo-kyen , estaban amenazados por la Inmediación 
de estos terribles enemigos. Añadió , que todo el tiempo que es­
tuviesen en posesión de Formosa: , no se tenía que esperar, que las 
Ciudades de Suen-cheu , y de Chin-cheu , estuviesen jamás tran­
quilas , y florecientes. El Mandarín se mostró muy satisfecho de 
un Libro tan curioso , y prometió hacerlo ver al Consejo , que de­
bía juntarse por lo tocante á los Holandeses. Aunque no Ignoraba, 
diso á los Misioneros, que estos havian ganado al Virrey de 
Cantón , y á muchos Oficiales de la Corte , se atrevió á asegurar, 
que no conseguirían jamás su Intento , porqne no permitiré , aña­
dió , que entren en la China , ni que obtengan el permiso del 
Comercio. El efedo correspondió á la promesa. Haviendose uni­
do con otros Chinos del mismo partido , halló medio de vencer 
Sodas las oposiciones de los T á r t a r o s , y les hizo ver en fin e! L i ­

bro 
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Libro!. 1 6 9 
bro de los Misioneros , cuya autoridad hizo sobre ellos tanta EXPLICA 
mas Impresión , quanto estaba escrito en Lengua China. CIONJES 

Desengañados en una palabra los Tártaros por las voces que SOBRE 
se havian escendido , y por las sospechas , que todos los Ministros ÍAS EM-: 
del Imperio havian hecho de estos Estrangeros, los obligaron á BAXADAS 
estar encerrados en su habitación ; y no solamente Ies quitaron el HOLAM-* 
permiso de vender , y comprar , sino cambien el de asistir á algu- DESAS» 
ñas fiestas , á las quales fueron combidados, y el de estar en fin 
sentados á su puerta. Después de haver perdido de esta suerte to­
da su esperanza , resolvieron los Embaxadores una cosa muy es-
traña. Publicaron , que su viage no havia sido para obtener el 
permiso de comerciar, y que no havian venido á la China mas, 
que para darle la enhorabuena ai Emperador de sus nuevas con­
quistas; y que havlendo conseguido con felicidad lo que desea­
ban , no pedían mas , quee! que se les diese Audiencia de despe­
dida. Este lenguage nótenla ninguna verosimilitud , pues se ha 
visto en su Relación , que havian mandado pedir, apenas llega­
ron , el permiso de comerciar, y que asimismo se les havia coiu 
cedido. 

Entre los Misioneros se hallaba uno llamado el Padre Adán, 
que havia alcanzado por su mérito personal entrada libre en la 
Corte, Los demás le movieron á aprovechar de su favor , para 
h a b l a r á s . M . Imperial del negocio de los Holandeses. La em­
presa era delicada , porque en la China todas las materias de i m ­
portancia se dan á los Tribunales para que las juzguen , y el 
Emperador se guia por lo que deciden. Demás de esto , se debía 
temer , que los que favorecían á los Holandeses, no representasen,, 
que el Padre Adán , y los demás Misioneros eran movidos por los 
Portugueses, para asegurar á esta Nación un Comercio exclusivo, 
en daño del Imperio , que tenia probablemente mas utilidad en re­
coger el de otros muchos Pueblos. El Padre Adán venció todos 
estos obstáculos. Se manifestó al Emperador ; y havlendole dis­
puesto favorablemente para su partido , no quedó otro re­
curso á sus contraríos , que el silencio. Las instancias del 
Padre Valleat determinaron particularmente al Padre Adán á esta 
importante empresa. Hallanse las circunstancias de ella en una 
carta , que escribió al Padre Visitador , con fecha del mes de Fe­
brero de 1 66$, 

Sin embargo, los Holandeses no pensaron menos en entregar 
Bus regalos. Los dividieron en quatro partes; la primera , para el 
Emperador ; la segunda , para su Madre , y la tercera para la Em­
peratriz. A estas tres divisiones se les puso su nombre, según su 
destino , y la quarta se tuvo por un regalo particular en nombre 
de los dos Embaxadores.Todos estos regalos eran para ganar á to­
dos aquellos, cuya protección les faltaba. Los Holandeses no se 
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1 7 0 Híft Gen. 'de los Viagcs. 
EXPLICA debieron á si mismos esta invenc ión , aunque entienden m a r a v í -
c ios es liosamente esta especie de goli t ica. Deb ié ron la á los Virreyes de 
«OBRE C a n t ó n , que les compusieron nuevas cartas en lugar de l a sque 

XAS EM- havian trahido de gatavia. En fin , sns medidas se havian toma-
BAXAD -.S do con bastante madurez , para asegurarles dtd suceso si huvieran 
HOLÁN- sido G a t h o ü c o s , porque no havrian hallado opos ic ión . L o que 
P£SAS. no dexa nii 'guna duda de que la disposición d é l o s regalos fue 

una invenc ión China , es , que havlendo preguntado el Maestro 
de Ceremonias á ios Holandeses , como tales, y tales regalos po­
dían estar destinados para las Reynas, quandono havia ninguna 
muestra de esta divis ión en la carta del General ; respondieron 
muy ridiculamente , que después de ha ver estado a lgún t iempo en 
el m u , havian hallado estas riquezas en el N a v i o , sin saber que 
estuviesen en é l , y que havian juzgado deberlas poner aparte pa­
ra sus Magestades. Una respuesta de esta especie mostraba abso­
lutamente poca verosimili tud ; pero pod ía ser cierto , que hallasen 
parte de los regalos en a lgún N a v i o P o r t u g u é s , que havian en­
contrado en el camino , porque hurtaban sin esc rúpulo todas las 
Embarcaciones de esta N a c i ó n , 

El Autor de la carta nombra los regalos. Los que eran para e! 
Emperador , consist ían en una armadura completa con broqueles 
de oro , veinte y tres fusiles de diferentes t amaños , pero todos de 
trabajo muy exquisito , y curioso , seis sables , seis espadas en­
garzadas en oro , cinco caxones de guantes , una caxa de nueces 
moscadas, dos piezas de escarlata , dos piezas de paño ancho, una 
de p a ñ o de color de carne , otra de p a ñ o verde , dos de p a ñ o 
azul celeste > dos de p a ñ o de Popingl , c íen anas de lienzo de H o ­
landa , tres paquetes de flores de diversos colores , tres paquetes 
de canela , doce colchas , cincuenta libras de ámbar , dos libras de 
coral escogido , otras dos de granos de ámbar , una rama de coral 
de peso de libra y media , diez pedazos de palo de sándalo , tres 
caxas de polvo , un anteojo de larga vista , con el cañón de plata, 
doce phimages , quatro espejos , y uno grande de ocho p íes en 
qua 1ro , una colgadura , y seis alfombras. 

Los regalos para la Emperatr iz , eran un espejo grande, una 
figurilla de concha de tortuga , una pieza de p a ñ o verde , otra 
•de escarlata , ocho anas de lienzo de Holanda , una pieza de pa­
ñ o azul celeste , y orra de raso verde de Europa , dos colchas , a l ­
gunas piezas de tapicería , quatro pedazos de ámbar , dos mesas 
é e marmol blanco de Italia , con figuras de diversos colores , tres 
Rosarlos de ámbar , un Gavlnete de crystal , o t ro de escultura, 
diez frascos de agua de o lo r de Europa , y seis caxones de qua-
dr l tos . 

t Para la Madre del Emperador estaba destinado un espejo 
grande,uja Gavíl le te de concha de tor tuga , adornado de plata, 
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Libro I . 171 
otro pequeño de evano , una escribanía grande , adornada de crys-
ta l , seis piezas de ámbar , una rama de coral , seis mesas de mar-
niol blanco de Italia , pintadas de diversos colores , tres tapetes 
de lienzo pintado , una pieza de escarlata , otra de paño ancho de 
mediana hermosura , otra de raso negro de Europa , otra de ver­
de , otra de azul, dos piezas de damasco negro de Europa , otra 
de terciopelo, una colgadura de tapicería,veinte y seis anas de lien­
zo de HolandajUn Gavinete en figura de Aguila^eis vasos de crys-
tal, veinte y una hermosas gallinazas de Metchia-jatam , dos bote­
llas de agua de olor de Europa , y una pieza de paño ancho. 

Los regalos de los Embaxadores para S. M . Imp. eran una pieza 
'de escarlata , otra de paño verde, tres de raso de Europa,verde,en­
carnado , y blanco , veinte y quatro anas de lienzo de Holanda, 
diez pedazos de ámbar , dos Rosarios de lo mismo , dos collares, 
de coral., un espejo , quatro mesas de marmol de diferentes.co-
lores, un Gavinete de la misma piedra , dos fusiles, dos lanzas, 
una espada con armadura de plata , y una rica bayna , tres va­
sos de crystal. de Venecia , dos estatuas gravadas en flores, quatro 
espejos adornados de pinturas , una espada engastada en oro, 
y plata , dos cuchillos , un plumage , la pintura de un papagayo, 
veinte botellas de agua de olor de Europa , y doce cantaros de 
vino de diferentes Países. 

En una Ciudad , en donde todo es vendible como en la anti­
gua Roma , havian pensado los Holandeses comprar con estos 
regalos la libertad del Comercio ; peto según el Autor de la Car­
ta , aunque los regalos tuviesen mucha fuerza , experimentaron, 
que las devotas oraciones de los Siervos de Dios son aun mas pode­
rosas ; y Dios, que havia permitido su entrada en el J pon poc 
la ruina del Christianismo , antiguamente tan floreciente en esta 
Isla , no permitirla , que fuesen recibidos en la China , en donde 
no havrian dexado de hacer el mismo daño a la Religión. 

Sin embargo , havrian podido xraer tres cosas, que buvieran 
ayudado poderosamente en su favor. Estas son un Clavicordio, 
con un Maeílro hábil , un Trompeta, y algunos Ingenieros, ü 
Oficiales, para enseñar el exercicio de la Guerra á los Soldados. 
El Emperador deseaba con mucha pasión recibir estos tres servicios 
de los Europeos 5 pero el Cielo , añade el Autor , no permitid, 
que los enemigos de la Religión Catholica viniesen con armas tan 
fuertes , á fin de que fuese mas fácil a sus defensores el mantener 
-sus Intereses. 

El recibimiento en Peking no havia dexado de ser muy cortés; 
y la representación del Tribunal de los Memoriales, de la qualdá 
el Autor una exa£b copia , mueftra igualmente , que fueron des­
pedidos con toda especie de políticas , y favores , y por tanto me­
rece , que se refiera aquí en sus proprios términos: 
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rjrjz Hiñ.Gen. de los Vlagcs. 
EXPLICA 
CIONES >} T r j N e l decimotercio año del Re y nado del Emperador Kan-chí, 
SüBRE a | 7 « o Chan-chi, y el décimo oftavo día del sexto mes , se ha 

IAS EM^ presentado en esta Corte una copia de la suplica de los Holande-
EAXAOAS )t ses , que han venido á efte Imperio á rendir horoenage á V . M , 
HOXAW- )y y declararse por sus Vasallos. Hemos deliberado sobre este asun-
x>£SAs* to ; y aunque es verdad , que la reputación del poder , y gran-

,} deza de V . M . se ha estendido á los parages mas distantes de la 
„ tierra habitable , sin embargo , después de haverlo buscado era 

las Leyes, y Archivos antiguos de este Imperio , no hallamos 
ningún Siglo , en el qual hayan jamás embiado los Holandeses 

„ Embaxadores para pagar el tributo. De esta suerte , no encon-
trando ninguna regla establecida , que pueda dirigirnos en esta 

„ ocasión ; la resulta de nuestras deliberaciones es , que V . M.pue-
de expedir el Decreto siguiente : Que considerando lo largo , y 

s> peligroso del viage , concede V . M . á los Holandeses el permiso 
de venir de su Pais una vez en cinco años , y no mas frecuente-

5) mente , para pagar su tributo en efta Corte ; que V . M . les con-
j , , cede este favor, para que conozca toda la tierra , que está dis-
„ puesto á recibir en su seno á los Estrangeros de los Países mas 

distantes ; que por lo tocante al camino por donde deben venir 
aqui , tiene V . M . por conveniente , que sea por la Provincia 

5> de Cantón , y no por otra parte ; que por lo que toca á la liber-
„ rad del Comercio en los Estados de V . M . ya se ha manifestado 

lo distante que está de esta proposición , de suerte , que es i n -
„ útil hablar mas de ella que sin embargo, después que se hayan 

presentado delante de V . M . podrán los Holandeses vender , y 
comprar ciertas mercaderías, con tal, que tengan un justo respe-

9i to á las Constituciones de este Imperio por lo que mira á los Es-
„ trangeros; y que en el modo de comprar , y vender , se confor» 
s) marán con las Leyes, y Ordenanzas, que se procurará observen 
5, rigorosamente ; que en todo lo que contraviniesen , estarian su-
„ jetos á los castigos establecidos; que en cada viage que hicie» 

sen para venir á pagar el tributo , no excederia jamás su nu-
mero de cien personas entre Amos , y gentes de la comitivaj 

„ que de este numero solo veinte tendrían el permiso de ir á Pe-
„ king y y los restantes quedarian en Cantón , y qué estos vein-

te serian conducidos por dos Gefes , el uno Soldado , y el otro 
9, Letrado ; que ¡os Mandarines les darían una buena escolta pa-
j , ra acompañarlos hasta la Corte, y para impedir, que á su buel-
3> ta se extraviasen; que después de haver llegado á Cantón , se ha-
„ rian inmediatamente á la vela para bolver á su Pais , porque no 
„ se tenia por conveniente el que se detuviesen en la Costa, y Ma-
„ res de la China, 

3i Esta es la opinión del Ttibunal de los Memoriales de V . M» 
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,~ Representación a V . M* suplicándole expliqi 
¡untad con su Decreto Imperial. Dada el decimotercio año de IAS 

t> S. M . Imperial Kan-chi , el séptimo dia de la séptima Luna. BAXADAS 
HOLÁN. 

Dos dias después de la data de esta Representación, mando ex- D£SAS» 
pedir ci Emperador el Decreto slguleiite: 

A l u d , y paz al Reyno de Holanda , que por un amor cor­
dial á la Justicia se nos ha sujetado , y nos ha diputado á 

„ los Embaxadores, atravesando el vasto espacio dé los mares, 
„ para pagarnos su tributo. Sin embargo , haviendo considerado lo 

largo de los víages, y los peligros de que están acompañados»le 
, , concedemos voluntaría-mente el permiso de venir en ocho años 
„ una vez i pagar su tributo en esta Corte , y les concedemos este 
„ favor , para que conozca todo el Universo el afedo que tenemos 
„ á los Pueblos mas distantes. Sobre todos los demás puntos damos 
„ nuestra aprobación, y consentimiento á la Representación de 
„ nuestro Tribunal de los Memoriales. ** 

El Autor concluye , que no haviendo concedido el Emperador 
de la China álos Holandeses el permiso del Comercio, hay poca 
apariencia de que intenten el bolver á ella para solo pagar un t r i ­
buto. Si S, M . les huviese permitido el hacer cada año el vía ge, ha-
vrian podido desquitarse de sus gastos con la ventaja de un Comer­
cio clandestino , especialmente estando tan bien con los Virreyes 
de Cantón, y los Tártaros de la Provincia , que havrian sacado mu­
cha utilidad ; pero Dios, continúa el Autor , movió el corazón 
de los Mandarines Chinos á oponerse á ello ; y quando unidos los 
Tár taros , y Chinos consintieron en concederles la entrada en el 
País una vez en cinco años , el Emperador, por disposición espe- . 
cial de la Divina Providencia , alargo este término á ocho años. 
Antes que se cumpla este tiempo , ( continua en decir el Autor) 6 
se havrá muerto el Emperador , los Virreyes de Cantón , y todos 
los Particulares de los Holandeses, ó estos havrán sido destruidos; 
„ pero quando los Misioneros se engañasen en todas sus conjetu-
„ ras, y los Holandeses intentasen bolver á la China después de los 
„ ocho años , el Cielo , añade el Autor , nos proveerla de algún 
,, medio para arruinar sus intentos. Sin embargo , no es verosímil 
,> que buelvan , porque se han Ido muy descontentos del rigor con 
„ que se les ha tratado , y por no haver sido admitidos, como tam-
„ poco los Moscovitas, en la Audiencia del Emperador , porque no 
„ han querido sujetarse á la ceremonia de las reverencias, que se 
,, deben hacer delante del Palacio. Del Padre BagUoni sé estas cir-
,» cunstancias por una Carta , que he recibido de él por el Correo, 

s, d«s-
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174 Híí iGen. de los Viages. 
EXPLICA j} después de mi marcha para Nan-king. Los Chinos, y losTarta-
cioivEs . • ros se han juzgado con derecho para tratar igualmente de barba-
SOBRB j} ras á estas dos Naciones; y por su parte se han maravillado éstas 

IAS EM- }j mucho de que sus Embaxadores hayan sido despedidos con tan 
BAXADAS j)Doca cortesía poca 
HolAN-
DESAS. I 1̂  

E X T R A C T O D E L A P R I M E R A C A R T A . 

Aviendo tenido el Autor una Audiencia del Emperador el 
doce de Febrero de 1665. este Principe , después de una 
conversación familiar , habló algo de los Holandeses , y 

dio motivo al Misionero para pintarlos con sus verdad-eros colores. 
En lugar de estos grandes Estados, que decian poseían, dlxo á 
S. M . que estaban limitados en un parage pequeño del Pa í s , que 
havian movido á la revolución contra su legitimo Soberano ; que 
haviendose hecho Pyratas, robaban en el mar todo lo que podian 
encontrar, para mantener un poder usurpado en la tierra. 

El Emperador mostró su confianza en el Misionero , respon­
diéndole , que les havia rehusado la entrada en su Imperio hacia 
dos años , y que ignoraba cómo podian haverla obtenido , á me­
nos que no huviese sido por negligencia de sus Oficiales. El Misio­
nero aseguró á S, M . que esto era coechando con sus regalos á los 
Oficiales de Cantón. Sin embargo, le representó , que después que 
havian conseguido el permiso de venir á la Corte , no tenia por 
conveniente el revocarlo ; que era necesario atender á la especie de 
libertad , que se les havia de conceder para el Comercio , porque 
apenas entraban en qualesquíer Pais, hallaban medio de fortificar­
se en él , y era imposible echarlos , ó prevenir sus daños. El Empe­
rador se mostró muy satisfecho de estas luces, y prometió al M i ­
sionero acordarse de ellas quando se ofreciese. 

Pocos dias después que los Holandeses llegaron á Peklng , le 
dixeron los Mandarines ai Autor , que fuese al Tribunal , en don­
de se debian recibir , y examinar las proposiciones de los Embaxa-
dores , para dar su parecer. Keyser, y Goyer se presentaron en él 
con un acompañamiento de diez y ocho personas. Lo§ Tártaros 
daban á estos dos personages el nombre de Kong-ping ; esto es,Ca­
pitanes. Mostraron mucho respeto , y saludaron muy cortesmente 
al Misionero ; y haviendo abierto después sus caxones , y paque­
tes , se les preguntaba de dónde era cada mercadería, al paso que las 
iban sacando. Sus respuestas fueron verdaderas, sea por su inclina­
ción á la verdad,ó por respeto á la presencia del Misionero.El Con­
sejo supo de esta suerte , que de diez piezas , apenas se hallaba una, 

N • que 
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Libro I . 17 y 
que fuese ¿e Holanda. Las cien piezas de paño , que dixeron ser EXPLICA 
producción de su País , no eran en fin sino de los Bascas de la In- CIONES 
día. Contínubseles en preguntar de donde venían , y quánco tiem- SOBRE 
po havían empleado en su viage. Respondieron, que venian de Ho- lAS ^M-
landa , y que su viage havia durado diez y seis meses, en los qua- BAXADAS 
Jes comprehendian sin duda todo el tiempo que havian empleado HOLAN-> 
en correr de un Puerto á otro para juntar sus mercaderías. Todos D£SA5» 
los amigos, y Agentes de los Virreyes de Cantón les hacían segun­
do acompañamiento , y no dexaban de alabarlos, ponderando las 
ventajas , que debían prometérse los Mandarines de su Comer­
cio. 

En fin , se acerco todo el Consejo al Misionero , para oír de 
su boca lo que juzgaba de estos Estrangeros. Les dixo en Lengua 
China , que los Holandeses eran verdaderamente Europeos; pero 
que haviendo sacudido el yugo de su Rey , no tenían mas que un 
Principe , que mandaba en sus Armadas , y que entonces era éste 
un niño de seis años *, que , por su proprla confesión , no eran em-
biados por este Príncipe , sino por los Mandarines de su País; y que 
la may or parte de las mercaderías, que havían traído , eran pro­
ducciones de otras diversas Comarcas» Aquí se interrumpió el dis­
curso del Padre Adán por el arribo de un mensagero de S, M . I m ­
perial , que hacia llamar al Orador ; pero haviendose apartado de 
la Asamblea añadió , que su País estaba Ir,mediato á la Holanda; 
que conocía las costumbres, y usos de los Holandeses; que sabía 
asimismo su Lengua , y que havia ya descubierto una contradicción 
en las respuestas que acababan de dar al Consejo , y en los Memo-
ríales , que havían presentado al Emperador, y á los Mandarínes, 
El Autor de la Carta observa , que, no obstante la protección de 
uno de los Presidentes, en la que confiaban , Inmediatamente que 
vieran sentado al Misionero cerca de este Oficial, juzgaron, que 
tenía alguna autoridad en este Tribunal , y esto sirvió para mode­
rarlos. Observo también que quando se levanto para salir , se 
levantaron ellos también } y al pasar, se ofrecieron Jos dos 
Capitanes en su servicio. 

Haviendo Uegaclo al Palacio del Emperador , dio cuenta Inme­
diatamente de la contradicción en que havian caído los Embaxa-
dores. Havían respondido, que su viage havia durado diez y seis 
meses; y no debiendo emplear menos en su buelta , estos dos n ú ­
meros juntos componían treinta y dos meses, á los quales, si se 
añadían ocho , que havían estado desde su arribo á Cantón , la su­
ma total ascendería á 40 . meses,de donde se debía sacar por conclu­
sión , que no podían , como lo havían prometido , bolver de la 
China á Holanda, detenerse allí algún tiempo para sus comisiones, 
y r'jg'Uos, y bol ver á la China en el espacio de dos años. De este 
embuste hizo Inferir el Misionero al Emperador , qué confianza 

me-
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merecían sus áemás asuntos. 

S. M . Imperial , si se cree a! Escritor , se mostró convencido 
de lo justo de este argumento. Acercándose entonces el Misionero 
á S. M . como si lo que huvlese de decir pidiese algún secreto, 
le dixo razones, que le maravillaron aun mas. Le dio á entender, 
que, con pretexto de Comercio , no entraban estos Estrangeros en 
ningún País , en donde no empezasen erigiendo Fortalezas, y po­
niendo Baterías de Canon ; que era cosa estraña el que se les hu-
viese dexado atravesar los Estados de S. M . desde el Sud al Nord , 
y que se les huviese permitido observar todas las Plazas-, que st 
intentaban apoderarse del ReynodeKaio, y fabricar un Castillo 
en la Isla nombrada la Montaña de Oro , que estaba situada en me­
dio de la embocadura de un grande Rio , se pondrían en estado de 
mandar en el paso , y de hacer la ley á las quatro Ciudades grandes 
inmediatas ; que no tendrían necesidad mas que de cien hombres 
para esta execucion , mientras que necesitaría S, M . de dos mil , ó 
tres mil para, observarlos; que sena Imposible echarlos, porque 
recibirían todas sus municiones por mar *, y que estaba amenazado 
el Imperio del mismo riesgo en todos los Lugares en donde se les 
permitiese establecer : , , V . M . añadió el Misionero , no se ofen-

da de la libertad con que explico mí temor. Estoy delante de mi 
Señor , y mi Amo , á quien debo declarar todo lo que amenaza 

4, su seguridad j y la inquietud, que resiento en mi corazón, 
, , me sirve de gran tormento. 

El Emperador, después cíe algunos instantes de silencio , se 
mostró muy maravillado de lo que acababa de oír , y preguntó 
inmediatamente al Misionero , si los Moscovitas eran del mismo 
carader, que los Holandeses. Todo lo contrario , respondió el 
Padre Adán , porque son justos, y fieles , excepto en un Articulo, 
que se les concede por su Ley , el qual no guardan tan perfeda-
mente, como deberían. Añadió, que eran governados por un Prin­
cipe poderoso, que no ha vía tenido en su Embaxada otra mira, que 
la de dar á S< M . Imperial la enhorabuena de sus conquistas, y de 
su exaltación al Trono ; pero que sus Embaxadores havían sido 
poco estimados en la China , porque ignoraban esta Lengua , y los 
Interpretes les servían con poco cuidado ; que era digno, por con-
sequencia, de la bondad de un tan grande Emperador , aunque no 
fuesen mas que dos de su Nación , de hacerles algunos honores , y 
despedirlos con amistad , especialmente después de haver recibido 
su Embaxada , y regalos. Haviendo aprobado S.M.Imperial todas 
estas representaciones , no tuvo el Misionero por conveniente eí 
obligarle á mas. Dio orden de que se le sirviese la cena , y que se 
llamase el primer Eunuco para acompañarlo. 

El Padre, Adsn se persuade á que tres rail taels havrian sido su-
ücientes para comprar regalos mas agradables para el Emperador, 

que 
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Libro L 177 
que todos los que havian llevado los Holandeses; y que confirman- EXPLICA 
do este menosprecio el favor de los Misioneros , havrian obtenido, CIONIS 
que la entrada en el Imperio á los Protestantes se cerrase por to- SOBRH 
dos lados; pero observa, que estando tan distante Peking de í-AS E«* 
Makao , les huvicra sido muy difícil emplear el auxilio de los Por- BAXADAS 
tugueses en la ocasión. Duda asimismo, si havicndola pedido la HOIAN-, 
conseguirian , lo que no le impide el asegurar al Padre Visitador, í>fiiAS« 
que pondría todos los medios para que se formase en la Corte una . 
justa idea de los Holandeses. Añade, que en las circunstancias 
presentes, no vé ninguna señal de poder mover á los Mandarines á 
encargarse de ios intereses de ía Reílgion , porque á fuerza de re­
galos havia adquirido el enemigo un tan grande numero de Pro-
tedores, que mil libras esterlinas no harían lo que antes se havría 
hecho coa ciento. 

El primero de Agosto los Mandarines de Cantón , con el Man­
darín de otra Provincia , que havian acompañado á los Holande­
ses en su viage , fueron á ver al Padre Adán , y dixeron , entre 
otras muchas cosas, que ¡a Cofradía de Sim-Avang havia resuel­
to dar un banquete á los Holandeses; pero que no se les permitía; 
salir de su habitación ; que empezando á desesperar del suceso 
de su intento j declaraban , que sus Intenciones no pertenecían al 
Comercio j y que después de haver saludado al Emperador, no 
pensaban sino en partir , que se haviatrpropuesto hacer un regalo 
al Padre Adán» pero que el encierro en que estaban , no les per­
mitía el llevárselo •, y que se vanagloriaban de que les servirla de 
mucho asylo en la Corte. E! 6. le mandó llamar S. M . Imperial, 
para que arreglase coa el Kol l l el negocio de los Holandeses. 
Hiviendo llegado , se le mostró una copia del Decreto , que no se 
ha vía aún confirmado por el Emperador . sobre el qual quiso este 
Principe , que se le consultase. Este Decreto era muy favorable 
á los Holandeses; ensalzábase en él su grandeza , y se alababa el 
vjage , que havian emprendido desde un País tan distante para vi ­
sitar á S. M . Imperial. Maravillado el Tribunal de tan fuerces 
consideraciones , se inclinó á concederles la libertad del Comercio, 
que pedían en la China ; pero el Misionero , á quien preguntó el 
Presidente si aprobaba esta resolución , respondió , que no , y dio 
por razón primeramente , que haviendo rehusado á los Estrange-
ros un favor de esta especie , se debía sacar por conclusión, que 
siempre se havría mirado como peligroso •, en segundo lugar, que 
no havia Nación en el mundo , de la qual debía hablar mas mal, 
que de los Holandeses. „ Pero son vuestros amigos, añadió , y 

no tienen otro motivo, que el de vuestro Interés. Examinad 
„ bien sus ideas , y hallareis, que únicamente buscan su utilidad. 
„ Se atribuyen la calidad de famosos Negociantes ; pero ê stoy 
„ persuadido áque su Comercio , como sus principios , consisten 
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en enriquecerse con-la hacienda de otro, ,' 

r No solamente xnaravíilb de estas raxones el Presidente 
T á r t a r o , sino que se irrito de esta respuesta. Era yerno de uno 
de los Virreyes de Cantón , cuyas voluntades temía disputar. Sin 
embargo , fal tándole astucia para, tratar con ellos publicamente, 
resolvió probar sí el Misionero quería mudar de o p i n i ó n . Cort 
esta mira encargo á tres Kol l i s C h i n o s , que tratasen mas par t icu­
larmente de este negocio con é i ; pero en lugar de decir en con­
trarió al Misionero , le mostraron la alegría , que havian tenido en 
oírle hablar con tanta libertad y le dixeron, que no a t rev iéndose 
a imitarle , havian resuelto ausentarse de la Corte:, Ayudado .el 
Piídrc Adán con esta: expl icación , p id ió , que' se mudase e! Deere» 
to ; y que después de haver recogido los votos del Consejo , se 
diese la sentencia decisiva : , , -Que; se rogar ía al Emperador , • r c -
J?compensase á los Holandeses de los regalos , que havia rce íb idó 
„,de ellos 5 pero que tos Tratados con .ellosi y ¡a:entrada libre en la 

Corte , eran contrarios á las antiguas Cons t i t uc ión es- del Impc* 
JJ TÍO. Toda la Asamblea no respond ió ninguna cosa á esta pro­
posición,. Dos días después se traxo el Decreto ; pero con tan noca 
a l terac ión , que el Misionero se d i n g i ó a! mas antiguo Chino ^ del 
Consejo , para preguntar el mot ivo de este proceder. La firmeza 
de que es tuvo-acompañada la quexa , dispuso al Chino á prome­
terle , que.se.te satisfaría , y que el Comercio se rehusarla á los 
Holandeses; pero que era necesario , que esta resolución se apro­
base por la generalidad de los votos , para quitar á algunos parti­
culares d onf ído -Je las reflexiones , é Injurias. 

. H a v k n d o venido el Presidente T á r t a r o el mismo día ,: antes de 
anochecer , á consultar al Padre Adán sobre el negocio de los H o ­
landeses , este zeloso Misionero le aconsejó , que se moderase en su 
condudra , porque haviendo hablado al Emperador en particular, 
havia dado orden S .M. al Consejo., de que siguiese su op in ión ; y 
que la Intención de este Principe era,que se ex reatase cx.'ftaounte* 
El Presidente respondió , que obl igar ía i te»» á f*. , q u b a s ­
taría que se recompensase á los Holandeses, sin concederles la 11-
b e r t í d del Comercio : En fin, continua: e! Padre Misionero en 

su carta ai Padre Visitador , han perdido la esperanza de obte-
,5 ner el permiso del Emperador sin mi consentimiento , que es-
9*-petan- tochvia menosjy en pocos días se publ icará el Decreto. 

La ca^ta del Governador de Batavia para el Emperador, lle­
gó á C a n t ó n sin Sello , y sin ninguna muestra de dist inción , co­
mo si el Governador escribiese á alguno de sus amigos ,. ó Iguales; 
pero los Chinos de C a n t ó n repararon tanto esta indecencia, que: 
la pusieron en estado de presentarla con el respeto conveniente, 
j Q u é diferencia , añade.el Misionero ,-• sea en el papel , estilo , y • 
iobreescrito j ó eiylos títulos , y elogios, entre esta carta, y 'as 
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Libro I . 179 
que Maximiliano , Duque de Bavicra , y Ilanus, Duque de Par- EXPIICA 
ma , havian esciito al Emperador de la China , para recomendarle CIOMES 
las Misiones ! Pero quien atreverá tampoco á comparar unos SOBRE 
pocos Comerciantes de java á tan grandes Principes ? Tarde, ó LA* ^M-
temprano se desengañará ei mundo. - BAXAOAS 

Hallase después en la carta del Padre Adán una traducción ê n HOLAN-
Lengua China déla de los Holandeses , según la havian escricb 0EsAS» 
al Emperador , con una traducción en Portugués , para la satis­
facción sin duda del Padre Visitador. La carta Holandesa tenia 
la fecha de zo, de Julio de 1655. en Batavia , y estaba firmada de 
Matzuiker, Governador General.Proponiase en ella dar la enhora­
buena al Emperador de la conquista de la China , y pedir la en­
trada en sus Puertos para el Comercio, Empieza con un largo 
preámbulo sobre la Sabiduría , que hace brillar la Providencia en 
la distribución de los bienes de la naturaleza ^ tanto para la ut i ­
lidad , como para el adorno-, de suerte , que teniendo cada co­
marca alguna parte de ella , y no hallándose ninguna que las po­
seí todas juntas, la correspondiencia de todos los Países debe ser 
con buen orden ; pero no se lee en ella una palabra , que se re­
fiera al establecimiento deiin Tratado con el Emperador , aunque 
este era el principal objeto de la comisión de los Embaxadores , y 
los Holandeses se preciaban de haver formado Alianza con la ma­
yor parte délos demás Principes de los Países inmediatos á la 
China. 

C A P I T U L O V I . 

^ ^ 1 M B ^ J S E U ^ S A S D E LOS 
Holandeses para el Comercio de la China ^ y su 

establecimiento en la Isla de Taj-Wan, 

STA Relación era necesaria para acabar de aclarar todo ^ intradm* 
que pertenece á las Embaxadas antecedentes. Havráse £/-fiS> 
hallado obscuridad en las ocasiones en que se han visto 

desposeídos los Holandeses de Tay-wan , y Formosa , sin saber 
como se havian puesto en posesión de estas dos Islas ; y sus anti­
guas empresas para establecer su Comercio en Chin cheu , 6 
Chang-cheu , en lá Provincia de Fo kyen , no liavrán causado rae-
nos embarazo quando se ha hablado de estos acontecimientos sirt 
explicarlos. Ponemos aqui las explicaciones que se han sacado 
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del viage de Seyger-Van-Reehteren á ias Indias Or ientales. Ha-
via estado en esta parte del mundodesde el año de 1628. hasta 
el de 1633. y havia adquirido estas informaciones de algunos Ofi­
ciales Holandeses, que ha vían sido hechos prisioneros en Maca o 
en la desgraciada empresa de, los Hotandeses en esta Ciudad en 
1612. Haviendo tomado de ellos noticias importantes sobre el 
estado de la China , y sobre los negocios Holandeses , las inserto 
en la Relación de su viage. Se publico la primera vez en odavo 
en Zvvolle , en la Provincia de Overisei , en 1639. Haviendosc tra­
ducido después en Francés, se inserto en el quinto Tomo d é l a 

.Recolección Holandesa de los viagcs á las Indias Orientales, 
Lo que se toma aqui de esta Obra , no se halla en la edición 
Holandesa ; pero ambas ofrecen un Mapa de la. emboca­
dura del Rio de Chin-cheu , ó Ghang-cheu , con A-raoui , Que-

^raoui j y las Islas adjacentes. 

. : JJ : ! ; " § ; i . 1 ' 

E X P E D I C I O N D B LOS H O L A N D $ S E S 
contra Macao. 

VAN- jk Unque el Emperador de ía China no admite Estrangeros 
RECH ifi A % en sus Estados, y no permite que comercien en ellos , to-
REN. lera á sus Vasallos el que trafiquen en los Países Estran-
liázz» geros. Es error de algunos Escritores el haver asegurado , que les 

rehusa también esre permiso. Inmediatamente que llega un Na­
vio Estrangeroá la Costa de la China , se vé rodeado de Juncos, 
que no solamente le prohiben el comerciar , sino también cJ com­
prar provisiones, y aun hablar á los habitantes. Si halla medio 
de acercarse á ia ribera sin haver sido descubierto Y los que tienen 
el atrevimiento de desembarcar , son llevados delante de! Gover-
nador del Puerto , 6 de la Isla , elqual les dice, que no tiene el 
permiso de tratar con ellos. Si piden el de hablar ai Governador 
de la Provincia , que reside ordinariamente en alguna Ciudad in­
terior , se le rehusa enteramente , añadiendo , que no se íe querría 
informar de que havia havido Estrangeros tan atrevidos , que 
huviesen entrado en ía Provincia. En fin , si desean ser conduci­
dos delante del Emperador, se les asegura j que costaría la vida 
al que hiciera esta proposición á la Corte , y á todos los Oficiales 
áe las Plazas j que fueran convencidos de haver intervenido en 

Es verosimíl, que los Chinos son la Nación mas seria , que se 
ha conocido en el Universo. Se les halla siempre la modestia , y 
compostura de los antiguos Estoycos» El que fue emblado a Ba-
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Libro I . 1 8 1 
cavia por Comerciante con Juan Peter-Coen , Holandés , Gover- V * * ' 
mador General de Batavia , estuvo un día entero cerca de el en RECHTB 
una sala grande , sin hacer el menor movimiento , y sin hablar casi 
una palabra. Su idea era mover al Gcvernador á que hablase , para 
penetrar sus intenciones; pero Coen , que no era menos serio , es­
tuvo en la misma postura , y guardo asimismo el silencio con tan­
to cuidado , para penetrar las suyas. Desesperando el Chino dé 
.saber ninguna cosa de él , sallo sin hablar palabra, y el Governador 
le dexó partir como havía venido. 

Este fue el mismo Holandés , que dio las ordenes para la ex­
pedición de Macao en el mes de Julio de 1622. La conduda de 
esta empresa se confio a Cornelius Reyerz , que fue muerto en la 
acción. Las fuerzas Holandesas consistían en quatro Navios de su 
Nación , y dos Ingleses , sin contar otros dos también Ingleses, 
nombrados la Fe , y la Esperanza , que se hallaron en la Babia de 
Panderan j cerca de Macao, que el ultimo tuvo la desgracia de 
perecer en ella. Havicndo faltado al ataque el suceso , continuo la 
Fe su viage al Japón , y lo restante de la Flota se hizo á la vela 
á las Islas de Pongr-hu , b Piscadores , en donde construyeron los 
Holandeses un Fuerte con quatro Bastiones , montado con vein­
te y quatro piezas de Canon. Como este nuevo Establecimiento 
no distaba de Maca o mas que diez y ocho leguas, se hizo muy da­
ñoso para el Comercio Español. Mientras que se fabricaba , co­
gieron los Navios de Holanda un grande numero de Juncos Chi­
nos , y obligaron á mil y quinientos Marineros á que trabajasen en 
su presencia. El hambre hizo perecer á mil y trescientos antes dei 
fin de la obra, porque no se les daba áeada uno mas que media 
libra de arroz para la provisión del dia. Los Ministros de ia China 
se obstinaron en rehusar el cange de los prisioneros, aunque 
jos Holandeses ofrecían diez y ocho Chinos,ó Japoneses por un so-
Jo Europeo. De esta suerte murieron todos ios prisioneros Holan-
desesjá excepción de once, ú doce. Los Chinos fueron tratados con 
el mismo rigor por vía de represalias, y para probar si este trata­
miento hacia mudar de resolución á losMInistros. Aunque no se Ies 
dio la muerte, se les reducía á extremidades tan crueles, por 
los golpes , tormentos, mala calidad, y escasez de los al 1 tríe r i ­
tos , que no pudieron resistir mucho tiempo á este exceso de 
miseria. 

Quando los Navios Holandeses, que se llaman Statiscs; eno 
es , Navios de los Estados , llegaron á las Islas Piscadores., vie­
ron venir veinte Juncos armados, que servían de comboy alas 
Embarcaciones délos pescadores ; pero que huyeron después dé 
haver descubierto á sus enemigos. Sin embargo, Van-Meldere, 
Capitán de un Navio de la Flota , fue destacado en su seguimien­
to , con orden de enarbolar el pavelion de paz. Dos Juncos se de-

tu-
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i S t Hlft.Gen. de los Vlagcs, 
VAN- tuvieron á esperarle , á/ios que dio parce de las intenciones del Co-

RECHTE mandante , y su respuesta fue , que fuese á !a B ihia , y las comu-
REN. nicase ai Governador, el qual daría aviso al Emperador ,, y al 
1612. Consejo. Con c¡>ta proposición fue despichado Van Meldere cotí 

tres Yachcs á la embocadura del Rio de Chan-cheu. 
Eíte Rio es el mas considerable del Imperio Chino,tanto por fu 

Comercio, como por fu anchura. Salen continuamente de él un 
gratule numero de juncos, ricamente cargados , pira Batavia,Tay-
wan , y otros lugares. Todas las Islas, que se presentan á la entra* 
da , escan llenas de Ciudades pequeñas , y Aldeas pobladas, eti 
donde florece el Comercio. La Ciudad de A-moni , en la Isla del 
mismej» nombre , que esta situada enfrente de la embocadura , es 
ia mas notable de todas estas Plazas , en la que reside el Hay-takc, 
C el principal Mandarín de la Provincia, Escá habitada por muchos 
Comerciantes ricos,, continuamente frecuentada por un grande nu­
mero de Navios, y situada en un brazo de mar, atravesado con un 
puente de diferentes arcos . y de trescientos diez, pasos de largo. La 
Isla de Que-moui , que está también muy poblada , es célebre por 
una grande pesquera. Los Navios Holandeses anclan oroinaria-
Tnente masabaxo de la Isla de Lisin , en donde se emplean en co­
merciar con los Comerciantes , que salen del Río ; y para ir a la A l ­
dea de A-mouI , dexaron á la derecha las Islas de Taeta , toman­
do la montaña de Tay-ho para dirección. Algunas veces anclan 
también detrás de la Isla de Gausín , 6 de los Templos. La de Ko-
lleng-sin , que está inmediata á la de A-moui, provee de un gran­
de numero de Marineros. 

' A vista de los tres Yichts Holandeses huyeron los habitantes; 
pero haviendo hallado medio Van-Meldere de convocar á algunos, 
pudo hablar inmediatamente con un Mandarín en un Templo. Le 
dixo , que lo que únicamente pedia , era la libertad del Comercio, 
y que se les prohibiese á los habitantes comerciar con los Españoles-
de, Mani l a . El Mandarín prometió respuesta ; pero dixo , que tenia 

/ que dar cuenta primero á sus Superiores , que havian de ir á la 
Ciudad de.K]n-say , en donde estaba entonces el Emperador j para 
rccib' i sus ordenes. (Es necesario entender á Peking , dicen los Au­
tores , sin explicar aquí porqué. ) Rogaron á Van-Mcidere , que 
en el intermedio dexase la Babia. 

Concfedo , el Mmdarin fue á Hok-syeu , Ciudad muy pob!a¿ 
da , de una legua de circunferencia , distante sesenta , 6 setenta le­
guas de A-moui. Tomóse la resolución de embiar á las Islas Pisca-1 
dores dos Juncos, con quatro Embaxadores. Haviendo partido es­
ta Diputación muy precipitadamente , el Gefe , que se nonvbraba 
Cag sc-fi , dixo al Consejo , que los Chinos no estaban distantes 
de conceder el permiso , que se les proponía ; pero que pedían 
abandonasen los Holandeses una lsb , que componía parte de los 
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Libro L 
Estaá^s del Emperador, porque S. M . Imperial no havia jamás to- VAN-
Icrado , que sus Vasallos mantuviesen Comercio con los qwe se ha- RECHTE 
vían apoderado , sin su consentimiento , de una Plaza , que ¡e per- RELV> 
tcnecla , y que havian tenido el atrevimiento de fabricar en ella un I6 i i \ 
Fuerce; que sí querían dexar las Islas Piscad ores, podían fortifi­
carse en la de Formosa , que no estaba distante ; ' que los Oficiales 
del Emperador cerrarían los ojosa esta innovación , y prometían 
embiar ¡as suplicas de los Holandeses al Consejo Imperial , en 
donde se obligaban asimismo á apoyarlas. 

Los Holandeses sintieron bastante el dexar partir este 
Diputado , que parecía hombre de mérito , y honor. Este los 
obligo con tanta cortesía como fervor , dicíendoles, que estaba en 
gran peligro su vida sí bol vían ala China sin ha ver trabajado en 
sucGvnision. Sin embargo , el Consejo no le pudo conceder lo que 
pedia , porque las ordenes del Governador de Bata vía eran forma­
les, y faltaba profundidad en la Babia de la Isla Formosa. Inme­
diatamente que partió la Flota Holandesa , emprendió destruir , y 
quemar todo lo que se presentase á su vista. Entre los prisioneros 
que cogió en esta carrera , se halló un Pescador, que havía sido 
antiguamente Comerciante , el que para obtener su libertad pro­
metió facilitarles el Comercio , única venta ja , que se prometían. 
Resolvieron probar su fidelidad permitiéndole ir ala Isla de A -
mouí , en donde el Ta-tok ; esto es , el Comandante de la M i l i ­
cia , estaba preparando Brulotes para corresponder á las hostílida-' 
des de los Holandeses. Havíendo obtenido el Pescador Audiencia, 
y manifestado las intenciones de los Holandeses, le aconsejo esté 
Oficial fuese á Hok-syeu , para explicar las mismas proposiciones 
al To-ya^ kom-men , ó Ka-man , que era uno de los principales 
Mandarines de esta Ciudad 5 pero antes de partir obligó á los Man­
darines de A-mouI á que recibiesen á Van-Meldere en calidad de-
Ernbaxaáor. Conviniéronse en que se traéria delante de él una la­
mina ; en la qual estarían escritos los motivos, que hacían abrir,en 
contradicción de las Leyes, la entrada de la Isla á este Ectrangero.: 
E í Pescador obtuvo al mismo tiempo , qüe se escribiese la misma 
lamina;; que los Chinos embiasen aquel año dos Juncos á Bacavia 
para el Comercio , y no á Manila. 

Van-Meldere fue recibido en una Plaza abierta , rodeada de 
arboles^.En el centro havía una especie de dosel , debaxo del qual 
se havian puesto siete mesas, cubiertas con tapetes , que llegaban' 
hasta el suelo , delante de cada una de las quales estaba sentado un 
Consejero. Obligóse al Embaxador , á su arribo, á que se pros­
ternase en tierra, y díese.con la frente en ella tan fuertemente , q«¿! 
lo oyeseo los asistentes; pero reusó sujetarse á esta ley , con pre-; 
texto de que los Chrístíanos no hacían tales honores á criaturas 
mortales. PermíuQsele, en fin, guiarse por sus cosuinybrcs , y sa-

• lu-
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184 Hift. Gen. de los Víages. 
VAN- lucio á la Asamblea al'uso de Europa ; y ceniendo el sombrero en U 

RECH-JE mano, dixo , que havia sido embiado á los Mandarínes de la Isla,-
porque el Diputado,que havia ido á las Piscadores.no tenia la suto-

1622,. ridad necesaria para tratar ; que havia venido á pedir , en favor de 
su Nación , una gracia , que solicitaba hacia veinte y tres años, 
que se le havia prometido muchas veces , y cuya execucion se havia 
siempre suspendido : á saber , que los Vasallos de los Altos, y Po­
derosos Señores los Estados Generales de las Provincias Unidas, 
fuesen recibidos en la China para el Comercio ; que á la verdad ha-
vian embiado continuamente los Chinos, Juncos a B itavli ; pero 
cargados de mercaderías desechadas , que no podían servir de" nin­
gún uso ; que pedia , pues, que los Chinos executasen en ñú sus 
promesas , y que embiásen buenas mercaderías, que se les pagarían 
en dinero , o por trueques. 

Los Mandarines prometieron otra vez satisfacer á los Holan­
deses , con t a l , que de su parte c|exasen las PIsGadores , y se retira­
sen á alguna otra Isla. Haviendoles respondido Van-Meldere , que 
no teñí » ninguna comisión sobre este artículovpero que irla de bue­
na voluncad á-tomar las ordenes de sus Superiores , se le bolvíb á 
conducir á la ribera con mucha magnificencia, Quando llegó á las 
Piscad ores , é hixo su relación al Consejo , Corncllo Reycrx , Co-
mand une de la Flota , resolvió Ir á tratar con los Chinos , y par­
tió con Meldere ; y pasando por A-mouI , fue á Hok syeu , Ca­
pital de ¡a Provincia , situada en la orilla del Rio. De seis en seis 
leguas se les alojó en una casa del Emperador , y se les regaló mag-
nificamente. Las Aldeas, de que está llena la Provincia, no Ies 
parecieron distantes una de otra mas, que á tiro de canon. Por to­
das partes estaban ocupados los habitantes en el trabajo,y no se veía 
un palmo de tierra sin cultivo. El Pueblo , que atraxo la curiosidad 
á los caminos para ver á los Estrangeros, era en tan grande numero, 
que continuamente tenían trabajo para atravesar la turba,y se veían 
obligados algunas veces á detenerse , para dar tiempo al Pueblo de 
satisfacer su admiración. 

No procurando los Mandarines mas, que retardar el vlage, 
hallaron medio de prolongarlo por espacio de un mes. Quando lle­
garon á los Arrabales de Hok-syeu , se les alojó en uno de los Pala­
cios del Urcouor, que estaba rodeado de otros á'icz y seis edifi­
cios , en donde habitaban diez y seis de sus mugeres; pero estando 
situado éste á legua y media de la Ciudad , no se les permitió salir 
de él un instante , excepto para Ir al Consejo de los siete , el que 
les dixo , que antes que propusieran ninguna demanda , era necesa­
rio empezar por la evaquacion de las PIscadores. Añadió , que sí 
no consentían en ello de buena voluntad , no tenían que esperar 
ninguna cosa de la China ; pero que si resolvían retirarse á la Isla 
Formosa , prometían los Chinos embiar á Batavía todas las merca-
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L í f o ó I . 
cícnas, cjue podían cíeseaf los Holandeses. Esta Declaración se pro- VAM-
nuncio por él So-ya; primero, en nombre del Consejo de los tres, R B C H I I 
y pobo después de parte del de los siete. REN. 

El Comandante re spond ió s que no dependía de él el consent't 1 í,1 *• 
en esta proposición ; pero que procuraría el embiado á decir á Ba-
tavia. Para probar los Chinos su sencillez , prometieron despachar 
al mismo tiempo tres Juncos, con sola la condic ión de que los h i ­
ciese acompañar por algunos Sutises. Después de este convenio se 
Je bol vio á c o n d u c i r á Leord por medio de una turba innumerable 
de gente , que se juntaba en los caminos» Presencosele una l a m i ­
na , en la qual estaban escricos los ar t ículos ¿e su negoc iac ión» 
Inmediatamente que llegaron al Rio de Chang-cheu , se hicieron 
partir para Batavia dos Juncos cargados de sedU , can uno de los 
Navios Holandeses , que llevaba la lamina , en donde estaba escri­
ta !a respuesta de los Mandarines en caraderes Chinos ; pero ha-
yiendo sido detenidos por los vientos contrarios > fue tan largo su 
-viage , que persuadidos los Chinos á que no se pensaba en la exc-
cucion de los ar t ículos , empezaron á embiar de nuevo juncos á 
'Mani la , que fueron apresados pac los Statises, y r enac ió la guer­
ra e 

Algunos años antes havia obtenido la C o m p a ñ í a Holandesa lo 
•que pedia con canco ardor ; pero los Prrtugueses avian detenido el 
efedo de esta conces ión , y sus altercaciones havlan sido el origen 
de una guerra , que havia costado -mucha sangre á los dos Pa r t i ­
dos. No se bolvía á empezar hasta después de haverse suspendido, 
y empezado muchas veces. Reyerz , que estiba encargado de or­
denes expresas , tenia tanta incl inación al Establecimiento del C o ­
mercio 5 y á obligar á los Chinos a cumplir sus promesas, que em-
bío quatro Navios de la C o m p a ñ í a ai R í o de Chang-cheu , que se 
noxnbraban el G r o n í n g u e , el Sansón , el Muiden , y el Erasmus* 
Havlendo echado ancoras detrás de la Isla de Bogeda , buscaron 
medio de hablar á ios habitantes, y de hacer agua , que es exce­
lente en este C a n t ó n . En muchos áhs no se vio venir á nadie ; pe­
ro en fin , el tres de Noviembre de 10230 un Comerciante C h i n o , 
nombrado Qui-Psum , v ino á presentarse á bordo. Este havia sido 
hecho Prisionero en Mani la por los Holandeses , que le havlan d a ­
do la libertad en su u l t imo víage , y el agradecitmentp le hacía des­
preciar el peligro , porque se expon ía á perder la vida , si huvicsc 
sido conocido este modo de proceder. 

Venia á decir a los Holandeses , que las conjeturas eran favo-
xables para sus pretensiones, porque estando cerrados los R í o s , 
Interrumpido el Comercio por la Guerra de los Holandeses, havia 
implorado el Pueblo el auxilio de un H e r m i r a ñ o , que havia adqui­
r ido repu tac ión de Santo entre los Grandes. Este respetable perso-
nage havia Drpoacddo apaciguar las dos Naciones, y el Comercian-
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1 8 á Hlft.Gen. de los Vlagcs; 
VAN- te ofreció traerlo a bordo , para confirmar la verdad de esta Re-

KECHTE llgíon. Anadia , que los Negociantes de A-moui estaban resueltos 
REN'« a presentar un Mcinorial al Kon bon de Hok-syeu , que estaba en-
¿&iz» toncesen su isla , para obtener de él el permiso de comerciar con 

los Statises. Cinco dias después vino el Hermitano á bordo, y cixo, 
que los Grandes del País tenían la entrada de los Holandeses en el 
Rio po'r una empresa de Py ratas,que procuraban desolar el País coa 
sus robos; que venía á instruirse de la verdad , y saber par­
ticularmente si su intención era el pedir la libertad del Comercio» 
A l mismo tiempo mostró una Carta credencial de los Grandes de la 
Provincia y que deseaban saber por su boca las intenciones de los 
Holandeses. A l retirarse por la noche , prometió emplear todo 
su cuidado para concluir estas contiendas; y fue su xelo tan eficaz, 
que los Holandeses obtuvieron el permiso de bolver á subir el Rio 
con dos de sus mas ligeras Embarcaciones „ para tratar con los Ofi­
cíales Chinos. Recibieron este aviso el 14. por medio del Consec^ 
ciante ,; que se havia ofrecido en sú servicio. Los dos Yachts lle­
garon hasta Swangans ; y echando ancoras entre esta Isla , y el 
Continente , vieron venir á su Emisario , que exhorto á algunos 
Oficíales Holandeses á que desembarcasen , para empezar las nego­
ciaciones ; pero despreciaron esta proposición con pretexto de que 
sus Interpretes no eran mejores, y que era mas conveniente^ que 
dos , b tres Mandarínes se tomasen e! trabajo de venir á bordo» 
Inmediatamente vinieron tres con Cartas del Ta-tok , por las qua-
les se obligaba á confirmar todo lo que havlan arreglado. En virtud 
de este poder , concluyeron un armisticio de un año , que conte­
nía muchos artículos. 1. Que los Chinos llevarían á los Statlscs en 
la Isla de Tay-wan , toda la seda que pidiesen. 2 . Que durante el 
viento del Nord , que soplaba entonces, serian embiados quatro, 
11 cinco Juncos , cargados de seda , y otras mercaderías á Batavia, 
con una escolta , y un Mandarín á bordo , para formar una Alian­
za perpetua con el Govcrnador Holandés. 3. Que Reyerz expli­
caría al Consejo de Batavia con una carta particular la necesidad de 
abandonar las Píscadores para obtener un Tratado ; y que durante 
el armisticio, no embiarian los Chinos Juncos á Manila , á la Co-
chinchina, á Kamboia , á Siam , á Jambí , b Andrijere ; y que si 
no dexaban de emblarlos , tenían derecha los Statises para apode­
rarse de ellos., 

Inmediatamente que se arreglaron estos artículos , pidieron los 
Chinos , que dexando á bordo tres Mandarines en rehenes , baxa-
sen dos , b tres Capitanes Holandeses at ierra , para confirmar el 
Tratado con un juramento , en presencia del Ta-tok. El 17. lle­
garon á bordo ios tres , que havlan de servir de rehenes, con su 
acompañamiento, y dos estandartes azules bordados de blanco, 
que eran la librea del Ta-tok. También llevaban tres flechas, que 
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Libro I . 1S7 
ilaman las Emblemas de su fidelidad. Sabiendo de ellos Reyer-z, 
que el Ta-tok estaba dispuesto á recibirle, baxó con dos de sus 
Capitanes, y fue conducido al Palacio con mucha magnificencia. 
Los Chinos pusieron cerca de la Chalupa quatro mesas, que se 
cubrieron con naranjas, pasteles, cerveza de la China , y ñu tas . 
Después de haver cenadosdeseaba el Comandante Holandés bolvec 
á bordo ; pero se le obligó á que esperase otro Mandarín , que ha-
vía de venir á comer con él. Al mismo tiempo se le díxo , oue es­
te Mandarín estaba acompañado de una Tropa de Soldados , y es­
te aviso le hizo apresurar aun mas su marcha. Por la noche embia-c 
ron los Chinos á bordo cestas llenas de tortas , cerveza , confitu­
ras, y otros refrescos, con una flecha , que significaba , que este 
regalo era para los Marineros. Todos los que lo comieron , sintie­
ron perniciosos efedos. En una palabra, dice el Autor echaron 
visiblemente veneno. 

No obstante , los Mandarines laavian continuado en per mane-; 
cera bordo, y los Diputados Holandeses estaban aun en la ribe­
ra. Como se velan en ios dos Yachts algunas apariencias de movi­
miento junto á la ribera, aseguraron ios Mandarínes, que esta 
era una fiesta , que se celebraba en ella con motivo de un Tratado, 
y que cada Oficial Chino podía cumplimentar á los Diputados, ha­
ciéndolos comer consigo ; pero á media noche vieron baxar por el 
Rio los Holandeses cerca de cincuenta Juncos encendidos, que se 
iban acercando á los dos Yachts, El Erasmus fue tocado por dos de 
estos Brulotes, que el uno pego tan presto fuego á la antena del 
gran mástil , que las llamas llegaron hasta, la vela mayor. Muchos 
Pyrogos pequeños, rodeando el mismo Navio , le detuvieron con 
una especie de garavatíllos atados á sus velas,bumedecIdos con acey-
te,y llenos de pólvora,y fuegos artificiales, que echaron en el Yatch, 
mientras que los que estaban abordo de los Pyrogos echaban mas 
con la mano. Esta Embarcación padeció mucho ; pero haviendose 
en fin recuperado, apagaron los Holandeses el fuego , cortaren el 
Cable , y se hicieron á la vela. No se havrlan tampoco librado dé 
otros quarenta juncos, que le amenazaban , sin el auxilio de un 
viento fresco, que se levanto. En un Instante tuvieron tiempo de 
disponer su canon y una batería , que dispararon ipmedíatamen-
te , hizo perder á los Chinos el deseo de acercarse mas •, pero dete­
niéndose á poca distancia , pegaron fuego á sus Brulotes , y se los 
dexaron al retirarse. > , , ^ 

El Muid en estaba también para hacerse á la vela ; pero ya se 
havlan apoderado las llamas del cuerpo , y velas del Navio. Ha-
vlendole abordado dos , 6 tres Biulores. al mismo tiempo, se apre­
suro á ganar la Isla de Qlan-san , en donde se consumió. Sin embar­
go , la mayor parte del equipage se libró felizmente, con los tres 
J íandar incs , que estaban á bordo. Al amanecer buscó el Erasmus 
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^ Híñ. Gen. de los Viagcs. 
VAN- lá Chalupa s y ios Diputados; pero no viendo mas, que treinta , o 

RECHTS quarenta Juncos, que enarbolaron Pavellones de tr iunfo, se b o l -
RIN» vio á juntar con'ei Groningue , y el Sansón , que havian quedado 
i l é i t » al ancla mas abaxo de un Templo. E! día siguiente encontraron 

tres Juncos de guerra , á los qua'es pegaron fuego con su canon. 
Después no procuraron mas, que bol ver a las Piscadores. 

H i v l e n d o buelto los Holandeses á la embocadura del mismo 
Rio el 19, de Enero del a ñ o de 16x4 . encontraron en ella sesenta 
Juncos, que se entraron inmediatamente en el cana!.Ochenta Mos­
queteros Chinos tomaron tierra delante de una Ciudad , á los qua-
les se un ió un Cuerpo de doscientos hombres armados, que estaban 
defendidos con tres trincheras. Estos hicieron fuego sobre los H o ­
landeses quando los vieron á tiro de sús armas, ¡es mataron tres 
hombres , é hirieron nueve ; y usando de sus cañones pequeños 
tan prontamente como los Holandeses de sus fusiles, hicieron la 
v idor ra por mucho tiempo dudosa. Sin embargo, animados sus ene­
migos por la venganza , forzaron sus trincheras , mataron noventa 
y nueve , y quemaron su Ciudad . Después entro la Flota v i d o v i o -
sa en la Bahía de Han-ten-sau , en donde apreso algunas Embar­
caciones de Pescadores > y costeando la ribera hasta la B ihia de la 
V i t o r i a , desembarco en ella un Cuerpo de T r o p a s , que tomo cin­
cuenta bueyes. T a m b i é n apreso algunos Chinos en la Bahía de La-
moua , y cincuenta bacas en la de Har l em. El primero de Marzo 
fue á cruzar acia las Islas de Makana ; pero una niebla muy obscu­
ra no le permi t ió descubrirlas. Los Navios Ingleses, que se havian 
separado de lo restante de la Flota , bolvieron con ciento y sesenta 
y dos Chinos , y m i l ollas de aceyte , que havian tomado. La Flota 
tenía t ambién orden de cruzar contra los Juncos Chinos , que bol-
vían de! J a p ó n ; pero no havlendo descubierto ninguno en el espa­
cio de qnarenta y seis días , bo lv ió el i x , de A b r i l á las Piscadores» 
y en el camino se a p o d e r ó de un Junco , que tenia á bordo treinta 
y ocho Chinos. 

Havrendo llegado á ía principal de estas Islas, halló ía Flora ea 
ella ciento y cincuenta Juncos de guerra , y quatro m i l Chinos , 
que havian erigido un Fuerte , distante dos leguas del de los Ho­
landeses. D e n AS de esto , llegaban continuamente nuevas Tropas; 
lo que n ó impid ió , que havlendo t r a í d o pocos días después un-Ga-
|>itaiT Chino una Carta dejos M a n d a r í n e s deTay-wat r , ; que pro-
jpoü'ia nuevos- ajustes, esta proposic ión no t u v o efecto roas prontO) 
que el que se debía esperar de las circunstancias *, pero los H o l a n ­
deses híiilaron después un vaso lleno de veneno en el pozo de don* 
de sacabaif el agua : nuevo mot ivo de discordia ; pero los Chinos 
Consiguieron'apaciguarlo , diciendo , que no havian tenido parte 
en este a r t i f i c io , y que no conoc ían los autores de e i . Por lo que 
Eocaai T r a t a d o , bü ív i e roa á sus primeras. resorciones, y « t a s 
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Libro L i Sp 
eran, que suponían siempre , que los Holandesas abandonarían VA.N¡-
las Piscadores, para retirarse á Tay wan , que no esta discante RHCHTE-
de ella mas', que diez leguas. Si prometían con esta condición RhN-
el comerciar libremente con ellos, no declaraban con menos firme- *62,s« 
za, que sin esta condición estaban resueltos á continuar la guerra^El 
primero de Agosto se vio llegar á las Piscadores el Navio la Zelan-
da,con el Dodor Martin Souck , embiado para rescatar al Coman­
dante Reyerz, y tomar posesión del govietno del Fuerte. Inme­
diatamente que desembarco , continuó el Navio su navegación acia 
el Japon|, á donde tenia que ir á cargar de arroz , porque el Ma-
tatan rehusaba á ios Holandeses el permiso de comprarlo en sus tier­
ras. El Groningue acompañó á la Zelauda,con ordenes de traer pro­
visiones á las Piscadores. 

Después de largas Negociaciones, consintieron en fin los H o ­
landeses en dexar estas Islas. No Ignoraban , que los Chinos havian 
juntado una Flota de mil y quinientas velas , canto Juncos como 
Brulotes, y que havian cargado de piedras un grande numero de 

•Barcas , con la mira de atascar todos los pasos de la Isla del Fuer­
te. Este objeto de tanto miedo , y ánimo se venció con el auxilio 
de los mismos Chinos , que ayudaron al trabajo. La mayor parte 
de los materiales , y efedos se transportaron á Tay-wan. Esta era 
la Isla en donde podían esperar establecerse con quietud , porque 
las Leyes del Imperio no permiten á los Estrangeros fixarse en sus 
limites. Apenas pasó la Colonia de las Piscadores á Tay-wan,quan-
_do haviendo obtenido Reyerz la libertad, se hizo á la vela para 
Java , con seis millares de seda cruda , y un caxon de celas. El Ca­
pitán China , que havta servido con tanta felicidad para la conclu­
sión del Tratado con el Ta-tok , el Kon-bon , y les demás Manda­
rines , bolvió inmediatamente á Tay-wan , con algunas sedas cru­
das, que llevaba á los Comerciantes Holandeses , y les aseguró, 
que el Comercio estaba en muy buen estado , conforrae á la Car­
ta , que el Ta-tok de A-mouI havia escrito al Comandante, en es­
tos términos: 

Esta Carta servirá de respuesta á la pregunta , que V . S. nos 
si ha hecho hacer. El Capitán China nos ha representado , que Pe-
„ kou estaba evacuada , y restablecida á su antiguo estado ; lo que 
„ nos persuade á que V . S. obra.con fidelidad , y podemos asegu-
„ rarnos de su amistad. El Emperador está Informado de que los 
„ Holandeses han venido de una Región muy distante á pedir la lí-
„ bertad de comerciar con nosotros en Ka-lap-pa , al Sud de la LÍ-
„ nea , y en la Isla de Tak-keu-da , que está de esta parce. Demás 
„ de esto , hemos resuelto Ir á Hok-cheu para conferenciar con el 
s) Kon- bon , y el Consejo de ¡a Ciudad, sobre los medios de fun-
3, damentar U amistad, que &e hafomencado QBUQ nosotros. En es-

t i ta 
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i po Hift.Gen. de los Viages. 
VAN- ,. ta suposición puede ir el señor Comandante á Ka lap-pa con en-

RECHIE te ra confianza , para dar cuenta de este negocio al Governador, 
KB* » y asegurarle , que el Comercio se os ha concedido. " Escrita el 
l ó z z , en el quarto año , odavo mes, y vigesirao día del Rey nado 

del Emperador. Firmado To-tok-foa. 

Los Holandeses empezaron á fabricar un Fuerte en la Costa Oc­
cidental de la Isla. Primero no se hizo mas que de tablas, y los ba­
luartes se formaron de arena , esperando á que se pudiesen traer de 
h China piedras, y otros materiales para dar mas solidez al edificio. 
Muchos Juncos Chinos, que hicieron este servicio á los Holande­
ses , fueron pagados con telas. Después de esta feliz época , la paz, 
dice el Autor , no ha dexado de subsistir entre las dos Naciones; 
y según las apariencias, se hará floreciente en la China el Comercio 
de los Holandeses. 

La Isla , en donde ha tenido por conveniente la Compañía es­
tablecer el principal sitio de su Comercio con los Chinos , ha reci­
bido de los Europeos el nombre de Formosa , y tiene en la China 
el de Bakanda, El Lugar, que havian fortificado los Holandeses , y 
se havla nombrado hasta entonces Tay-wan , ha tomado el nom­
bre de Fuerte de Zelandia. Está situado al Sud-Est del Rio de 
Chin-cheu , b de la Isla de A-moüI , á distancia de treinta y dos 
leguas. No hay estación , en la qual puedan navegar ios Navios en 
este espacio ; de suerte , que un Puerto no puede estar situado coa 
mas ventaja para mantener un Comercio arreglado con la China, 
El Fuerte está puesto sobre una montaña , sus Baluartes se con­
cluyeron en i í 34. y las fachadas se revistieron de piedra parda. La 
entrada del canal es estrecha , y no tiene mas, que trece , 6 cator­
ce brazas de profundidad en la alta marea. Está distante de la 
Plazs un tiro de canon; y para su seguridad, se ha conducido un re-
dudo , que está defendido también con una muralla de piedra de 
diez y seis pies de altura , fortificado con dos piezas de canon , y 
guardado por veinte y cinco , ó veinte y ocho hombres. Después 
de haver entrado los Navios en él,se hallan á cubierto de toda es­
pecie de vientos. 

Aunque haya muchas luces que sacar de la Relación de Van-
Rechtcren , el Sitio de Maca o , y la desgracia de los Holandeses se 
{>asan en ella con tanta ligereza , que necesitan de un suplemento, 
el qual se debe á Faria , y Souza. Continuamente sále la verdad 
mas pura á los ojos de un Ledor, que la busca , de la variedad de 
Reí aciones , y especialmente de la oposición de los Intereses. 

El 19. de Julio de i6zz . diez y siete Navios , o veinte , y tres 
según otros Escritores, se presentaron delante de la Ciudad de Ma-
cao , con la esperanza de sorprender la Flota , que estaba dispuesta 

i haceíse á la vela para el Japón. Ya se havia apoderado de un 
gran-. 
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grande numero de Embarcaciones Chinas , y Portuguesas en las i n - VAW-
médiacíones de'ias Philipinas. Sus fuerzas consist ían en dos m i l RÍJCHTE-
combatientes, baxo el mando del Almirante Reycrtz , Con la espe- I^KN. 
ranza de destruir la Ciudad , empezaron batiendo por cinco diasiel 1 ¿zz* 
Fuerte de San Francisco. Haviendo desembarcado el 24 , ochocien­
tos hombres, se hicieron dueños de una t r inchera , sin ha l l a ren 
«lia opos ic ión . Después continuaron acia la Ciudad , lh que sé 
jadaban tomar ían con la misma facilidad pero v iéndo los aba tizar 
Juan Suarcz Vivís para apoderarse de un puesto considerable , les 
hizo frente con ciento y sesenta hombres. Después de una descarga 
de las'armas de fuego , se e m p e z ó á pelear con la espada, é inme­
diatamente se es tendió el terror entre los Holandeses, y los hizo 
huir , dexando mas de trescientos muertos en la ribera. T o m a r o n -
seles siete Estandartes, un canon , y todas las demás armas, que 
arrojaron al suelo para correr con mas ligereza á nado. A l mismo 
t iempo continuaban los Navios en batir el Fuerte; peso fueron su­
mergidos algunos por una Art i l ler ía bien ordenada , y les mato 
sesenta hombres. En fin , la v ido r i a no costó mas que seis á los 
Portugueses, con un corto numero de Esclavos, Entre estos ha vía 
una muger Cafre , peleando con una alabarda , vestida de h o m ­
bre , que m a t ó tres Holandeses. 

El 17. de Ju l io de 1624. quatro N a v i o s , que salieron de Bata-
vía, se presentaron á vista del Puerto con la resolución de sorpren­
der la Flota, que estaba dispuesta á hacerse á la vela para el J ¡ pon . 
( N o parece verosímil si fue este a ñ o , ó uno de los tres siguientes, 
porque las fechas no son mas exadas en el Or ig ina l , que en la T r a ­
ducc ión . ) Los derechos Reales eran tan poco considerables, que no 
haviendo querido el Comandante M i l i t a r emprender ninguna cosa, 
algunos particulares ricos se encargaron de la defensa de las Embar­
caciones mercantes. Armaron cinco ; y disparando sobre el A l m i ­
rante enemigo , le mataron treinta y siete hombres , quemaron su 
N a v i o , y obligaron á los otros tres á huir ; pero l ibraron del nau­
fragio al Almirante , veinte y quatro libras de bala , clnquenta pie­
zas de cañón , una grande cantidad de balas de canon , a lgún d ine­
ro , y muchas provisiones. Esta Re lac ión de ios Portugueses exp l i ­
ca Van-Rechtcren sin contradicción» 
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&&&&&& ff*A$A^AA$MAff<A$A 
C A P I T U L O V I L 

Z I J G E ( D E N A r J ^ E T E , 
atraVefando la China en 1 6 5 8 . 

"M H L Diario de eíle Viage se ha tomado del sexto libro de una 
i i Relación Española del Imperio de la China , que tiene el 
i j. nombre del mismo Escritor. Navarrete era un Religioso 

•JsLmmvá del Orden de Santo Domingo , embiado por sus Superio­
res á las Islas Phiilpinas en 1^46. pero no haviendo hallado en ellas 
el zelo á la Religión Catholica , intento pasar á la China , en don­
de se empleó muchos años en los exercicíos de ¡as Misiones, Allí 
aprendió la Lengua del Pais, leyó las Historias Chinas , y se infor­
mó con cuidado de las costumbres, y usos de los habitantes. Des­
pués de haver gastado veinte años en sus viages á Africa , y Ameri­
ca , bolvió á Europa en K Í 7 3 . y haviendo I d o á R o m a á compo­
ner ciertas discordias , que se havlan suscitado entre los Misione­
ros, fue tratado allí con el respeto debido á sus luces, y mérito. 
El amor de la Patria le hizo bolver después á España , en donde se 
le dio la Dignidad de Arzobispo de la Isla de Santo Domingo. 

Su Obra sobre la China se publico en Madrid en 1^76. la que 
se traduxo en Inglés al principio de este Siglo , y se puso en el pri­
mer Tomo de la grande Recolección Inglesa de los Viages, en don­
de ocupa cerca de trescientas y ochenta paginas en folio. El Autor 
la ha dividido en siete Libros, que el primero trata en veinte Ca­
pítulos del nombre, antigüedad , y extensión de las Provincias de 
la China , de diferentes Familias Imperiales, del Govierno , de los 
Consejos, y Salas de Justicia , de la grandeza del Emperador , y su 
Corte , de su renta, de sus gastos , &c. de las producciones nota­
bles del País , de los arboles , frutas, flores, animales, pájaros , la­
gos , r íos, estanques, &c. El segundo Libro , compuesto también 
de veinte y ocho Capítulos, comprchende la Descripción de ¡as di­
ferentes clases de los Chinos , las ceremonias , costumbres, casa­
mientos , exequias , Sedas de Religión , Templos, y Fastos , ex­
plicaciones sobre la Seda de Fo.Pasages sacados de ¡a Historia Chi­
na por lo tocante á los Emperadores , y hombres memorables, sus 
acciones , y discursos. El tercer Libro no tiene mas, que once Ca­
pítulos , que tratan de Kung-fu-su , ó Confuclus , de sus escritos, 
y pareceres , de su Dodrina , según la explicó en el Lun-ju , y el 
Shu-kimg , y los caradéres Chinos. El quarto Libro tiene veinte 
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Libro I . i p ^ 
Capítulos s como los dos primeros. Hallase en él h Exposición del intnduCr, 
Moral Chino , según un Autor del País ; esto es , diversos articu- cion*r 
Jos sobre el zelo á la virtud , sobre la razón , y luces de la naturale-. 
za ; sobre la confianza , que el hombre debe tener en el Cielo , y no 
en sus propias fuerzas; sobre la obediencia á los Padres; sobre el 
modo de portarse cada uno ; sobre la necesidad de contentarse con 
su suerte ; sobre la de guardar su corazón , y reprimir sus pasiones; 
una exhortación al estudio , un articulo de la educación de los n i ­
ños , de (a satisfacción del corazón , de ¡as Leyes, y de la buena 
instrucción; del Govierno en general, y de el de las familias^, d€ la 
política , y ceremonias , de la fidelidad de las palabras , y modo de 
explicarse , de los amigos, y de las mugeres. El quinto libro , d iv i -
diilo en diez y siete preludios , pertenece á las contiendas de los 
Misioneros por lo tocante á Schang- t i , y otras materias. Tamóiea 
trata de los Libros clasicos de la China y de su desagrado , de la 
Dodrlna mysteriosa de las letras , y de la que es conocida , de su 
método para argüir , de las ideas, que han formado de la Creación 
de! Universo ^ de la generación de las cosas, y de su corrupción, 
del famoso Axioma , que todas las cosas son una misma , de la ge­
neración, y corrupción; como se distinguen las cosas unas de otras; 
que no hay sustancia espiritual, distinguida de la materia; de los es­
píritus , 6 Dioses que adoran los Chinos , que se reducen todos á 
uno ; de los atributos del primer Príncipe , de Li vida , y muerte, 
y estado futuro ; del Athcismo; resultas de la Sefta Letrada. El sex­
to Libro contiene , en treinta y tres Capítulos, los Viages del Au­
tor, i . Su Víage á la Nueva España. 2. Su Viagc a México , y á 
Acapulco, 5« A las Islas Philipinas. 4 . Su mansión en Manila, j . 
Sus observaciones. 6. Misión en Mindoro. 7. Viage á Macasar. 8. 
Mansión del Autor en esta Ciudad. 9, Su Viage á Macao. 10. En­
tra en el Imperio de la China. 11 .Va desde Cantón á Fonguan. 12, 
Mansión , que hace allí. 13. Viage de Che-kyang , y mansión que 
hace allí hasta la persecución. 14. Viage á Peklng, 15. Artículos 
mudados en la disciplina Eclesiástica. 16. Partida de Cantón para 
Macao. 17. Descripción de esta Ciudad. 18. Viage á Malaca, 19. 
Viage á Madrasta-patan. 2,0. Mansión en este Pais. 2 1 . Viage á 

*Go¡konde. 22. Viage á Masulipatan. 23. Mansión en este lugar. 
24 . Viage á Surate. 25 . Partida á Francia, zé . Mansión en Mada-
gascar. 27. Viage á Lisboa. 28. Viage á Roma. 19. Irrupción de 
los Tártaros en la China. 30. Explicaciones sobre Nicolás Quon, 
y su hijo Que-sing , 6 Koxinga.3T. Adiccíones sobre las Regiones, 
é Islas inmediatas á la China. 32. Suplemento. 33. Notas sobre el 
Tratado de Bello Tartárico por el Padre Martin Martínez , Misione­
ro, El séptimo Libro contiene , en muchos artículos , los Decretos 
de Roma , y las propodeiones resueltas por orden de la Inqui­
sición. 
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jfritroduc*- La Obra de Navarrete está llena de Gariosídades que demues* 
shn* tran en todas sus partes su sencillez } y verdad ; pero además de 

• que está mezclada con una infinidad de materias pertenecientes á las, 
disputas de los Misioneros , y al progreso de las conversiones , esti 
dispuesta en malos términos, y el estilo es extremamente prolixo» 
E l Autor forma digresiones sobre toda especie de materias , intro­
duce continuamente citas r y autoridades para apoyac sus proprios 
pareceres , y las saca especialmente de los Autores Religiosos* Pa­
rece hace mas justicia , que la mayor parte de los Escritores „ al ca­
rácter de las Naciones de que habla y y moteja con libertad las cos­
tumbres de los Misioneros» A l leer todo lo que dice en favor de los» 
Chinos, y el retrato que hace , al contrario „ de los Portugueses, y» 
de los- demás Europeos de su propria Iglesia , parecería * que esta­
ba muy mal dispuesto en favor de los ú l t imos , y que su única mira 
era defender á los otros cons comparaciones poco favorables á sus 
compatriotas^ Parece sigue con mucho escrúpulo los principios de 
Ja Religión Romana , y no muestra menos respeto á los de la hu -
aianidad. Siempre , como lo dá á entender era su Prefacio' , procura 
defender la causa de los Indios de las Islas Philipinas r así como» 
otros han procurado hacer el mismo servicio á los de la; America».. 
Condena cambien., siu moderación , la crueldad de los Españoles. 

esta parte del mundo» En fin , declara cent ínaa raen te la. guerra 
a los que quisieran usas déla víoleneia para el progreso de la Re­
ligión. 

Navarrete ha compuesta,, con el titulo de Controversiasfcx.t& 
Obra , a la qual remite frecuentemente á sus Lectores. Advierte en 
su Prefacio , que este Libro con tiene las contiendas antiguas, y mo­
dernas , que se han smelcado en la Misión de la China , desde si» 
prlnGfpio», hasta el año de 1669. Parece ha querido hacer una Re­
lación mas completa y metódica de todas estas disputas, de las< 
quales, observa , ha tenida muchas veces ocasión de hablar en SU; 
0bra sobre la China,, y se hallan bastantemente explicadas- por es» 
tas posteriores observaciones. Este motivo le ha vi» movido á- pu ­
blicar primero^ sus viages , y suTradudior nos dice que sus con­
troversias se imprimieron ; pero^ haviendose recogido- esta Edi­
ción antes de su publicación, por el crédito, y honor de varias per­
sonas , á quienes se satirizaba encella „ no se esiendía m a ^ q u e um 
corta numeio de exem^laresei 
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V I A G E D E L J V T O R DESDE C A N T O N H A S T A 
Fou—gan-hyen, 

OAliándose Navarrete en Macaoen 1658. con la resolución de 
entrar en la China,rogo á un Misionero, que debia ir á Can- ^AVAK^ 

ton para-fabricar una Iglesia , le permitiese acompañarlo. No sola-* RETÉ» 
mente el , sino su Superior le prometieron cosas , que no cumplíc-f í^jS» 
ron jamás; pero después hallo un Chino infiel, que prometió con­
ducirlo por una corta cantidad , y que no dexb de tratarle con mu­
cho respeto. Tres Soldados Tár taros , que entraron en el mismo 
Junco , no le trataron con menos cortesía. Observa , que hallán­
dose desproveído de todo auxilio humano , fue el primer Misione­
ro , que se introduxo en la China abiertamente, y sin precaución. 
Hasta entonces, todos los demás , como un cierto numero de Rel i ­
giosos de San Francisco , y de Santo Domingo , havían Venido , 6 
secretamente , 6 baxo la protección de algún Mandar ín , ó como 
otros Religiosos , en calidad de Mathematicos. 

Haviendo salido de Macao , se detuvieron las gulas de Navar-
yetc delante de un Templo de Idolos , en donde ofrecieron sacrifi­
cios para obtener un feliz vlage. Aunque los Portugueses se vana­
glorian de ser los dueños absolutos de la Isla , no han podido con­
seguir el extirpar al rededor de si esta especie de Idolatría. En el es­
pacio de dos días llego el Misionero á la ribera de Cantón. Al subir 
el Rio á lo largo de las murallas , que tienen casi legua y media de 
extensión desde el Est al Ouest , tuvo lugar de ver esta tan hermo­
sa Ciudad.' 

Al principio del mes de Odubre salió de Cantón con el auxilio 
de algunos Soldados Negros , que le trataron muy mal ; aunque, 
según decían , eran Catholicos. Le quitaron cincuenta piezas de a 
ocho , y algunos ornamentos Eclesiásticos, Yo estaba , dice el Au­
tor , en vela contra los Infieles; pero n<f" juzgaba desconfiarme de 
los Christianos, En nueve días que navegó por el Rio con los tres 
Soldarlos Tártaros , que lo havian acompañado desde Macao, lo 
trataron con tanto cariño como si, fueran buenos Catholicos. En es­
te camino no dio ninguna cosa á nadie sin recibir en agradecimien­
to algún corto regalo ; pero quando no tenia nada que dar, no ha-
vria querido aceptar un pedazo de pan , porque estas correspon-
diencias mutuas son uso establecido en la China, 

Entró en el Rio , en donde se empiezan á encontrar las maqui-
nass Quando no podía viajar por agua , iba á píe por falta de dine­
ro. Un dia , que se havia cansado mucho en subir á la cumbre de 
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NAVAR- una montaña muy alta , descubrió en ella una casa , que servia 3e 
RETE. Cuerpo de Guardia á algunos Soldados para velar en la seguridad 
¿ 6 5 8 , del paso. Viendo venir el Capitán un Estrangero , se presento de-

la-nte de él , le obligo con cortesía á que entrase en su choza , y lo 
conduxo á ella por la mano. Inmediatamente mando le regalasen 
Cha ; esto es, thé ; y maravillado de hallarle á pie , pregunto á los 
Chinos que lo acompañaban , por qué venia en tan mal equipage? 
Gontbsele , que el Estrangero havia sido robado. El Capitán se 
mostró muy sentido de su desgracia , y renovó su sentimiento ai 
despedirse de él. Navarrete recibió mucho consuelo de esta aven­
tura ; pero la montana era tan escabrosa , que fue necesario estro­
pearse al baxarla. Entró en casa de un Infiel , porque no encontró 
Cbristianos en todo el camino hasta la Provincia de Fo-kyen ; y 
faltándole totalmente las fuerzas á la entrada de esta casa , cayó sin 
conocimiento. Su bienhechor le socorrió con grande priesa , y no 
se le havna tratado con mas caridad en una Ciudad de España. Co­
mió algunos pedazos de un pollo , que acabaron de recobrar un po­
co sus fuerzas. Este hombre continuó en tratarlo con extraordina­
rias atenciones. Todas las noches le hizo acostar en su quarto , y 
en su cama , que era muy buena 3 y al otro dia no quiso tomar nin­
guna cosa por el gasto. ,, No es bastante , dice el Autor, para uti 

ínfiei?"Yá lo he dicho muchas veces , a ñ a d e , y debo repetirlo 
i , mil : Eŝ -a Nación excede á todas ías demás en urbanidad , como 
j , en otras muchas cosas. 

Haviendo llegado el dia siguiente á la orilla de un grande R í o , 
ie penetró el frío por pasarlo á pie , y le llegaba el agua hasta las 
rodillas. Sus compañeros, y el se maravillaron igualmente de en­
contrar un tigre tan grande como un carnero, que estaba echado 
Cñ una eminencia cerca del camino. 

El mismo dia dieron vista á una Ciudad grande , y bien pobla­
da , en la orilla de un Río ancho, que estaba ocupado con muchos 
Navios. Todos los habitantes estaban en vela contra uña tropa de 
ladrones, que se havia cstendido por el cantón. Demás de esto , la 
guerra se hacía con mucho ardor contra los Chinos de mar, que 
rehusaban sujetarse á los Tártaros. ( Estos eran los Partidarios de 
Koxínga , ciíya Historia se ha leído ya. ) Haviendo entrado Na­
varrete , y sus Compañeros por la noche en una Barca con muchas 
precauciones, siguieron el corriente de! Rio, Por ta mañana conti­
nuaron en ver un grande numero de Navios , y por la noche echa­
ron ancoras debaxo de las mvirallas de Chang-chen. 

Esta Ciudad es famosa, en la China, Desde allí salen todos los 
Chinos , que ^án á comerciar á Manila , y que nombran los Espa­
ñoles , por corrupción , Chin-cheu. Está situada en la Provincia de 

s Fo-kyen ; y como está defendida con una numerosa guarnición , y 
buenas fottificaclones, costó mucho al Emperador Taitaro el ha­

cer^ 
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Libro I . rip7 
étffse cfueno de ella. Los Chinos de Kabcllo , 6 los del Partido de NAVA*-
KoxÍHga'a bolvieron á tomar •, pero se vieron obligados después á RETE. 
dejarla por fuerzas superiores. , i ̂ fS . 

Navarrete , y sus Compañeros dexaron su Barca al amanecer, 
y entraron en la Ciudad , de la qual atravesaron parte* El Autor se 
niaravillb de hallarse en un Instante en una calle la mas larga , mas 
hermosa , y mas poblada , que havía visto jamás ; pero se admiro 
aun mas de oír decir al rededor de si : Ahí va un Padre de Manila. 
Acordóse de la crueldad con que tratan los Soldados de Manila á 
los Chinos , y el menor tratamiento , que esperaba , era una cruel 
palaa. Con este miedo, continuo en caminar á buen paso á~ lo lar­
go de una calle , que parecía no tenia fin. Tiene media legua de 
longitud , y á los dos lados está rodeada con algunos arcos de pie­
dra , distante veinte pasos uno de otro. Como la Ciudad estaba 
llena de gente de guerra , y caminaban con,, mucho estruendo, y 
confusión, Navarrete se hallaba muy embarazado por lo que le 
podría suceder. Los Chinos de su compañía no hallaron Hostería, 
en donde se les quisiese recibir; y para cumulo de su inquietud , te­
nían un grande Río que pasar en la Barca publica. El Misionero no 
entro en ella sin una viva agitación , la que se aumento quando 
vio , que todos los pasageros le miraban. Asimismo se vio obliga­
do á esperar mas de ocho horas, hasta que se lleno la Barca. B axose 
el Rio por espacio de tres, b quatro leguas ; y quando se llego á 
la otra orilla , juzgo estar el Autor en otro Mundo. 

Después de haver caminado cerca de dos leguas , encontró un , 
Chino de la mayor altura , y mas terrible physonomia , que havia 
jamás visto ; pero lo que primero le espanto , fue después motivo 
de consuelo. Este desconocido le dio á entender , que no tenia nin­
guna cosa que temer , y que debía alegrarse. En ¡a Hostería , en 
donde se alojaron , le dio el mejor aposento ; en la mesa le hizo 
sentar á su derecha , y le dio los manjares mas exquisitos. En una 
palabra , cuido tanto de él , como si se le huvlese encargado su 
guardia. Navarrete dice , que no ha conocido jamás hombre mas 
afibie , y dos días después se junto con otro Chino , cuya bondad 
no cedía en nada á la del primero. 

Haviendo llegado á la Ciudad de Suen-cheu , admiro mucho 
la grandeza extraordinaria de esta Ciudad. Desde una eminenci-a 
Inmediata se tendría por un Mundo pequeño. Sus murallas havian 
sido armiñadas durante el Sitio de los Tártaros ; pero el Empera­
dor las mando reedificar en menos de dos años: empresa , según el 
Autor , que ningún Principe de Europa havria podido executar en 
menos de cinco , ü seis años. Están defendidas, como en Europa, 
con parapetos, y baluartes. A l seguirlas , contó el Autor setenta 
piezas de canon ; y viendo, que faltaba aun mucho para concluir 
esta cuenta , abandono su empresa. En el año de 1^63. fue tan 

pro-
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i p 8 Híft. Gen. de los VIsges. 
NAVAR - prodigiosa la Inundación, que haviendo pasado las olas del mar pot 
¡JETE. encima de las murallas,se ahogo grande parce de los habitantes den-
165 8. tro de la Ciudad. 

Dos leguas mas alia de Suen-cheu , llegaron el Autor , y sus 
Compañeros al célebre Puente de Lo-jung , que toma este nombre 
de un Puerto inmediato. Este puente fue un espedaculo de admira» 
cion para Navarrete. Un Governador , nombrado Kaí jung , lo 
mandó fabricar sobre un brazo navegable del mar , en donde pere­
cían todos los días muchos pasageros. Tiene de largo mil trescien­
tos y quarenta y cinco pasos del Autor. Está sostenido por tres­
cientos pilares quadrados, que no están cerrados en arcos, sino lla­
nos , y cubiertos de piedras hermosas, de mas de once pasos de lon­
gitud. Los dos lados están adornados con balaustres , sobre los 
quales se vén , á Iguales distancias , globos , leones , y pvrnmides. 
La piedra es de un azul muy obscuro y aunque el agua tiene mu-
fcha profundidad , y este edificio se ha fabricado sin cal , ha dura­
do ya muchos Siglos, y no tiene ningún riesgo , porque todas las 
piedras son de muesca. Sostiene cincuenta hermosas Torres , qué 
están puestas á distancias iguales, y puertas Igualmente capaces de 
defensa por sus fortificaciones) y numero de Soldados, que las 
guardan. 

Tres días después encontró Navarrete al General de la Provin­
cia de Fo-kyen , que caminaba acia Chang-cheu con un Cuerpo dé 
veinte mil hombres. Havrla tenido mucho trabajo para salir de este 
embarazo en esta ocasión , sin el auxilio de los dos Chinos, que no 
havian dexado de acompañarlo , no porque le amenazaron con nin­
gún insulto,sino porque no estaba en estado de responder á las pre­
guntas , que se le podían hacer. Paso por delante del General, que 
estaba cerca de la ribera , con toda la seriedad , y fausto posible» 
El numero de sus cavallos, y camellos, y la riqueza de sus equipa-
ges , parecieron otros tantos prodigios á vista del Autor, 

Después áeJia ver pasado este primer Cuerpo de Armada, y 
quando se juzgaba al fin de sus inquietudes , encontró otra Tropa, 
que no le causó menos embarazo. Este era un Cuerpo de piqueros, 
que Iban en dos lineas por las dos orillas" del camino, HaviendosS 
detenido los Compañeros del Autor á comooner sus sillas, y vaga-
ges , se vio obligado á pasar solo por entre las dos filas; pero no 
haviendo padecido ninguna cosa , dice , que querría mas dos Ar­
madas Tár ta ras , que una Española. Ai pasar por varias Aldéas, 
vio frutas, y manjares expuestos en las Tiendas con tanta quietud, 
como si no huvíera pasado ninguna gente de guerra. Es cosa sin 
exemplo , que en la China no cause un Soldado el menor daño á 
los Vasallos del lmperio. Una Armada entera atraviesa Ciudades, y 
Aldéas , sin causar en ellas el mas mínimo desorden , y no se atreve 
á pedir ninguna cosa , que no la pague al precio ordinario. El Au­

tor 
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Libro L ipc? 
tor asegura , que al ano siguiente se le corto la cabeza a un Sóida- NAYAR-
do , por haver dado medio sol menos del precio de algunas merca- R21^1» 

derlas , que haviacomprado. Las gentes de guerra,según la maxí- l65^» 
ma de los Chinos , que han pasado de estos á los Tártaros , son pa­
ra defender el Pueblo , y para librarle de todas las desgracias , que 
puede temer del enemigo •, pero sí está amenazado de sus propios 
defensores > valdría mas , que estuviese del todo sin defensa , por­
que entonces no havrla mas , que un enemigo , del qual les sem 
mas fácil el defenderse» 

Ha viendo llegado cerca de Fu-cheu ,. Gapítat de la Provincia 
de Fo-kyen, rogo Navarrete á uno de sus guias entrase delante 
de él en la Ciudad para buscar la Iglesia Chtlsfiana, y saber si se ha­
llaba en eila algún Misionero, Al mismo- tiempo-le conduxeron á 
«na Hostería , tan buena como la mejor que se halle en Italia ; y 
atravesando dos patios, halló ene! fondo de ellos una roesa^ cubier* 
ta con diferentes especies de manjares. Los dos Chinos le traxeroa 
á su buelca un Christiano de la Ciudad ; pero el Misionera de esta 
Iglesia no quiso venir, y Navarrete se persuade á que se escondía 
^ proposito para evitar el verle., 

Después de bavec descansado dos d ía s , en íos quales fue raga* 
lado por un Medico Chíistiano , y agasajado por otras varias per­
sonas, que le hicieron algunos regalillos ,, tuvo que atravesar la 
Ciudad 5, para salir de elía^ Es de extraordinaria hermosura;; 
y aunque una de Jas Capitales mas chicas dé la China , se pre­
tende que comprehende un millón- de habitantes. El Arrabal , poc 
donde entró tenia una legua de longitud.La turba del Pueblo es in­
creíble en laŝ  ca l l ess in que se vea una sola muger entre toda ella. 
La calle , que siguió para salir , es de una anchura singular , larga* 
íimpia , bien empedrada , y con Tiendas a los lados j en donde se 
halla toda espeeif de mercaderias. Eí Autor encontró en esta calle 
a Gorta distancia hno-de otro r tres Mandarines , que andaban core 
una seriedad , pompa y acompañamiento , que le causó maravi­
lla, Quando pasaron- junto á el , tuvo- que baxarse de su palán* 

Haviendo salido de Fu-cheir , tuvo que atravesar en cinco dias 
montanas-que se elevan hasta las nubes. La ultima noche se alojó5 
en un Castillo-pequeño , guardado por cincuenta Soldados» Los 
cumplimientos , que se le hicieron a l l i s o n y dice increíbles. El 
CGmandante esténdió tanto su política , que le dló su proprio apo­
sento ; y presentándose por la mañana eu su puerta cora otros Ofi­
cialesse disculpó de no haverle tratado mejor.; Aquí renueva el 
Autor su admiración por lo tocante a las costumbres , y usos de 
Jos Infieles %, pera añade que los Europeos son tenidos entre el! os 
por barbaros. 

Haviendo empezada a carauwc el de Noviembre „ tuvo mu-, 
cha 
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too Hift.Gen.delos Viages. 
NAVAR- cho que subir, y baxar para atravesar siete montañas , que lUtna 
RETE. Infernales. En la ultima iés cogió una violenta lluvia 5 y al baxar-

165 8. la s encentro una Compañia de Cavalleros, que lo saludaron según 
su costumbre. Llegó muy tarde á los Arrabales de Fo-ngan , en 
donde no halló para retiro con sus Gompaneros mas , que una casa 
desproveída de toda especie de comodidad. Se vieron obligados á 
dormir sobre la paja sin quitarse los vestidos, y sin haver hallado 
ninguna cosa para su manutención. Havlendo entrado al día si­
guiente Navarrete en esta Ciudad , se encaminó ala Iglesia Chris-
tíana , en donde halló tres Misioneros de la Provincia de Manila, 
Esta es la primera Iglesia , que han fundado los Dominicos en la 
China. 

El Autor , hasta el día que havia encontrado la Armada China 
en la Provincia de Fo-kyen , havia llevado al cuello un Rosario, 
con una Cruz, de Santo Toribio , y una medalla. Como su Rosario 
era de azabache , y no se halla éste en la China , los habitantes lo 
miraban Con curiosidad , lo manejaban , le preguntaban con admi­
ración de qué se componía , y no cesaban en fin de importunar al 
Misionero-, pero quando iba á atravesar la Armada , uno de sus 
Compañeros Chinos se lo quitó del cuello , y le hizo seña de que lo 
escondiese. Obedeció sin dificultad, aunque todos sabían muy bien, 
que era Predicador del Evangelio , y su Interprete tenia cuidado 
de decirlo , sin esperar á que se lo preguntasen. En este camino vio 
muchas Ciudades , Lugares , Aldéas , y Casas de Campo , y no da­
ba un paso sin algún espedaculo de esta especie. La fruta , la comi­
da , el pescado , las tortas de diferentes géneros , y todas las demás 
provisiones, estaban con abundancia increíble. El Autor se detuvo 
un rato en una Hostería á ver picar tocino para mezclarlo con algu­
nos manjares , que se estaban sazonando. En toda su vida havia 

j visto en ninguna parte tanta destreza , diligencia , y limpieza. A lo 
largo del camino vió muchos Molinos de papel ; y lo que le pare­
ció mas admirable en este Pais es , que se levantan estas maquinas 
sobre media docena de pilares , y el menor arroyuelo es suficiente 
para dar el movimiento necesario para el trabajo , mientras que en 
Europa es necesario recurrir á una infinidad de instrumentos. El 
viage del Autor duró quarenta días ; y en espacio tan largo no vio, 
ni en las Ciudades, ni fuera de ellas mas , que" tres mugeres. En 
Europa , dice , parecerá increíble esta relación ; peto los Chinos 
juzgan, que haver hallado tres mugeres, es haver visto muchas. 

La Ciudad, ó como otros la llaman , la Aldea de Fo-ngan , es 
muy renombrada en la Provincia de Fo-kyen , y ha padecido mu-

. cho en la ultima guerra de los Tártaros, que se havian apoderado 
de ella dos veces, y que havian sido echados de ella otras tantas por 
los Chinos, Havíendolos obligado en fin á sujetarse-, havian pro­
metido en la Capitulación el no maltratar á nadie ; pero ord-ma-

e ü - ' : . : ' / ton. 
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Libro 1. z o r 
ron, que codos los qüe ílevabaa armas, saliesen de ia Ciudad cierto NAVÁR-» 
¿¿a ; y echándose sobre eHos , pasaron á cuchillo catorce mil . Ly o- RETÉ. 
chang xaa , General Chino^hombre valeroso,)' distinguido , vien- 1658, 
¿ose reducido á esta extremidad, resolvió envenenarse á si raismo,y 
convido á algunos amigos á seguir su exemplo ; pero, se dispen­
saron con varias escusas. Los Tártaros le hallaron muerto en su 
silla de ceremonia , con el codo arrimado á una mesa. En este es­
tado le rindieron toda especie de respetos , haciendo grandes elo­
gios de su fidelidad , que le havia hecho escoger mas bien la muer­
te j que entregar su Ciudad al enemigo. 

Coiubse aquí al Misionero un exemplo notable de vanidad en 
un Mandarín Europeo.Partiendo un día para combatir con los Tar-; 
teros el General, que se acaba de referir , acompañado de este Eu­
ropeo , que tenia el titulo de Mandarín de la pólvora , se hospedo 
en el Hospicio de los Dominicos. La grandeza , que brillaba en el 
Mandarín , formaba una oposición tan singular con la pobrera de 
los Dominicos , que los Infieles empezaron á dudar si tenían la Eu­
ropa por Patria común.: Resolvieron , para aclarar esta duda , obli­
gar á uno de los Misioneros de Fo-ngan á acercarse al Mandarín, 
y hablarle en un lugar publico. El Padre Francisco. Diaz , que se 
destino para este efedo , camino dos leguas á pie para ir al lugar 
en donde se havian convenido. Llego á él sudando, y se presento 
delante del Mandarín , que estaba sentado con mucha pompa en 
su Palanquín , con un acompañamiento correspondiente á su clase. 
Viendo este Señor venir un hombre á pie , solo , y tan mal vesti­
do , se retiro sin apartar de él los ojos. El Padre Diaz se quedo 
muy avergonzado en medio de un grande numero de gente , entre 
la cjual havia algunos Christianos , que se havian jiéb.do de que 
su guia espiritual seria recibida con mas distinción. Quando se pre­
guntó al M indarin,por qué havia tratado con tanta vanidad á un 
Europeo , respondió ¿ haviame yo de levantar de mi silla para 
cumplimentar á un hombre tan pobremente vestido? 

En otra ocasión habló ci General contra los Dominicos delante 
del mismo Mandarín , y un Chino Cathoüco. Su enfado procedía 
de que una concubina le havia dexado para abrazar el Christianis-
mo. Notando el Mandarín , que no deseaba felicidad á los Reli­
giosos de esta Orden , le respondió en Lengua China : Sung ta-
raer-ki-pa v esto es , hacerlos salir del Reyno , y que no se hable 
mis. El Genera! se mostró admirado de esta respuesta , y aun mu­
cho mas maravillado el Chino Carbólico , y miró con atención la 
Mandarín de la pólvora. ¡ Que diferencia , observa Navarrcte, en­
tre el tratamiento que recibía de los Infieles, y el modo cou 
que un Europeo trata á los demás! En una palabra , Figuiia fign * 

oi/'í. Sin embargo , el Mandarín de la pólvora recurrió des­
pués al Autor para rogarle le buscase un criado Chrístiano. 

T m . F m . Ce Ha-
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Ioz Hiíl.Cicn. de los Víages. 
NAVAR- Haviendo ido después a Roma con este criado , el qual hacia 
HETE. se tuviese por un hábil Medico , le prohibió el que entrase en 

el Convento de Minerva. El General de ios Dominicos no dexb de 
escribir esto á la China. 

El Autor havia recibido sin duda orden de sus Superiores 
pira estudiar con cuidado los cara£léres Chinos. Esta comisión 
le pareció tan difícil, que la empezó con estrema repugnancia. 
Sin embargo ^ pocos dias después concibió una viva pasión á 
lo que le havia causado tanto disgusto. En el espacio de dos años 
que estuvo en la Provincia de Fo-kyen , consiguió el poder con­
fesar , predicar fácilmente , leer los Libros, y discurrir asimismo 
sobre las materias de Religión. 

§: I I . 

foÁGE D E L A U ron A K I N - V F H A - F U , 
. - en la Provincia de Che-f^yang y y defde all í 

hajla Fefang. 

OS Misioneros Dominicos eran entonces en numero de nue­
ve. Sus necesidades se havian hecho muy urgentes , por-
que en el mes de Septiembre havian recibido aviso de que 

les havia llegado dinero de Manila ; pero este socono , después de 
haversc librado de los peligros del mar , fue robado en el Rio por 
ladrones de tierra , á excepción de cien piezas de á ocho , que un 
Chino tuvo habilidad de esconder. 

Debiendo partir para ir á Manila en el mes de Noviembre Juan 
Polanko , Dominico de la Misión de Che-kyarg , recibió orden 
Navarrete de ir á ocupar su lugar en esta Provincia. Como enten­
día muy bien la Lengua , y havia tenido tiempo de dexarse crecer 
la barba , hizo este viage con mucha mas fjciiidad que los pilme-
tos. No obstante , no le causó pocos cuidados, porque se havia 
encargado de una provisión de vino para la Misa , y de la mitad 
del dinero, que se havia librado de los ladrones. Hizo que lo acom-
prnasen dos Christlanos, y un Infiel , todos tres Paisanos de lo 
interior de las tierras , y gentes de una bondad natura!. El segun­
do día llegó al pie de la montaña mas alta que havia visto jamas, 
y necesitó de dnce dias para pasarla , y atravesar otras mu-
chas. • • C'K' . 1, iv.-j . ; ;!caV :̂ >; 

De media en media legua , ó de una en una , halló lugares dé 
descanso extremadamente limpios, y cómodos. En todas las paites 
de la China se han puesto lugares de comodidad de esta especie pa­
ra los Víageros, aunque , demás de esto, son todos los caminos 

: i * : : ' ' " "' . r ex-
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Libro I . zo? 
excelentes. Navarrcte vio también muchos Templos sobte monta- NArAu­
nas muy altas, cuya cumbre está tan escarpada , que aun el verla RETE. • 
dá miedo. Las unas se terminan con profundos valles , otras cru- l 6 j 8« 
zan los caminos grandes; y a la entrada de los últimos , encuen­
tran los pasageros Cha , ó thé para rcfl escarse. En otros lugares ha­
llo el Autor casas pequeñas, habitadas por Bonzes , con sus Pago-
dos, y provisiones del mismo licor , que regalan á los pasageros 
con mucha política , y modestia. Se muestran muy agradecidos de 
lo que se les dá , y sus favores van ordinariamente acompañados 
de una profunda reverencia ; y si no se les dá nada , permanecen 
inmobles. Navarrete dice , que no les hizo Jamás ningún regalo; 
pero dexo la explicación de eílc modo de portarse para otro 
lugar. 

Haviendo llegado á las orillas de la Provincia de Che-kyang, 
halló enmedio de dos grandes rocas una puerta , guardada por Sol­
dados , que tenían sus Qaarteles. Entre efta puerta, y otra inme­
diata les regalaron Cha , y dixeron cortesmente á sus guias: „ Sin . 

duda este Estrangero tiene ordenes para pasar esta Frontera. El 
Chino Infiel , que acompañaba á Navarrete , respondió : ,,Ha si-
9t do registrado , Señores ; véanse las Certificaciones. Baila , bas-

ta , replicaron los Soldados , aunque al cabo , observa el Autor, 
„ yo no huviese sido registrado en ninguna parte. Vetase en otro 
„ lugar , continua , como se portaron los Christianos en otra oca-

sion semejante. Observó con curiosidad este paso , y otros desfi­
laderos de la misma especie , que encontró en sus viages. Tienen, 
dice , tan poca anchura , que dos personas no pasarían por ellos 
ds frente , y poca gente los defenderla de una Armada sin masar-
mas, quépalos. 

Inmediatamente llegó á otro paso semejante al anfecedente;pe-
ro defendido con una guardia mucho mas numerosa. Hicierotisele 
grandes reverencias , sin importunarlo con la mas mín ima pregun­
ta. Pasando una muger para ir á un Templo , situado bastante 
cerca de allí sobre una montaña , fue saludada por los Soldados, 
que se levantaron á su arribo. Ella les correspondió modestamente 
á esta política. Navarrete admiró esta costumbre entre los Infieles, 
qiundo se vé reynar tanta desvergüenza en los Países Christianos. 
Hay en ellos .dice , cosas de que maravillarnos, y con que confun­
dirnos. 

En todo este camino vló una muger en una Hostería ; pero es­
ta fue la primera , y la ultima , aunque se alojó en un grande nu-
mero de los mismos lugares. Llegó en fin á una Ciudad nombrada 
Kvn-wha , ó Kvn hoa •, esto es , flor de oro , que toma este nom­
bre de una prodigiosa abundancia de flores amarillas , que se crian 
en una monnna inmedia t i . Ha l ló en ella pocos Christianos nue­
vos , porque no hacia mas que un año que se havia fundado esta 
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Z Ó 4 Hift. Gen. de los Vlages. 
NAVAR- Iglesia. En una contienda que tuvo después en Cantón , le pre-
sfcTH. gunto el Padre Faber quántos havia convertido en esta Ciudad? 
1658. Navarrete respondió , que no havia sido embiado para convertir, 

sino para predicar ; y deshaciendo-el argumento , le dixo , que sa­
bia muy bien yque en Schang-hay no havia mas que tres Letrados, 
que mereciesen propriamente el nombre de Christianos; y que de 
dos mil , que se havian bautizado en Y i n g cheu , el Padre Pachuo 
havia confesado j que no se veían mas que siete , ü ocho , que 
frecuentasen la Iglesia, 

Algún tiempo después fue el Autor á una Aldea , en donde 
por machos meses se ocupo en componer varios Libros útiles. Ha-
viendo buelto después á Kyn-wha su Cathecista , que havia dado 
buenos estudios , le ayudo mucho á traducirlos. Con algún socor­
ro de dinero, que recibió en 1654. se determinaba á empezar 
Já impresión de su Cathecísmo , quando se recibió aviso de la Cor­
te de que el enemigo de los Misioneros Joug-quang-syen havia 
presentado un Memorial contra el Padre A d á n , y la Religión 
Christiana, ( Adam Schaal , o Scaliger , el mismo de que ya se ha 
hablado , y que gozaba hacia tanto tiempo de los favores de la 
Corre , y de la confianza del Emperador. ) Navarrete refiere el su­
ceso en estos términos: 

E! Padre Adán havia sido nombrado Presidente del Colegio 
de los Mathematscos, cuyo empleo consiste en componer todos 
los años el Almanak. Por esta obra se govíerna todo el Imperio, 
asi en las materias políticas , como en las de Religión. "Los dias fe­
lices , b desgraciados se distinguen en él con todas las acciones, 
que se pueden emprender ; pero el Autor observa , que sobre es­
te articulo justificaban muchas personas al Padre Adán. A'gunos 
años antes havia muerto un Principe , y el Colegio de los Mathe-
Énaticos havia Recibido orden de señalar un tiempo , y hora conve­
niente para sus Exequias. Este tiempo, y hora se havian arreglado; 
pero no se havia admitido la disposición , b , como otros preten­
den , havia sido alterada por el Presidente de la Sala de las Cere­
monias , á cuya autoridad está subordinado el Tribunal de los Ma-
thematícos. Poco tiempo después murió la madre del Principe , y 
otro poco después el mismo Emperador. Los Chinos, cuya supers­
tición es estrernada , atribuyeron estas dos muertes a! mal arreglo 
que se havia hecho para las Exequias del Principe. Esta fue única­
mente la causa de la persecución , que se acompañó , dice el Au­
tor , de blasfemias contra Dios , y su Santísima Madre. 

Con ésta noticia se resfriaron en la Religión los nuevos Chris-
thnos , y empezaron á huir de las Iglesias, y de los Misioneros. 
Un habitante de Kui-wha , hombre honrado , aunque Atheisca, 
dixo á Navarrete , que debía esperarse dentro de qmrenta días al­
guna nueva orden pero qu? debía prepararse para ella con ánúno. 
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Libro I . io<¡ 
En efecto , se supo Inmediatamente , que durante el juicio de este NAVAR-
negocióse havla puesto preso al Padre Adán , y que otros tres M i RETE. 
sioneros , que se hallaban entonces en la Corte , estaban amenaza- 1658. 
dos del mismo castigo. Quarenta días después se pubiieootro Edic­
to Imperial , en el que se daba orden de que todos los Misionci os 
fuesen conducidos á la Corte. El Magistrado de Lan-ki , Ciudad 
distante seis leguas de Kyn-wha , baxo al R i o , mando prender 
dos Dominicos, que se hallaban en él , y los encerró en una estre­
cha prisión. Esta orden se ejecuto por la noche , con mucho ru i ­
do , y alboroto , por cincuenta Cavalleros , y muchos Sol­
dados. Aseguróse áNavarrete , que no se le tratarla con mas com-
miseracion ; pero su única inquietud era perlas Santas Imáge­
nes, y Ornamentos Eclesiásticos , que se quedarían. 

Poco antes de amanecer , la tranquilidad en que vio estaba el 
Pueblo , le hizo arriesgarse a ir a !a Iglesia, y celebrar en ella Misa, 
Aconsejándole el Atheista se presentase ai primer Maalstrado C i ­
vil , que nombra Corregidor , compuso un Memoria! ^para su jus­
tificación 5 y fue con el Atheista á casa de efte Mandar ín , que le 
recibió favorablemente , y que le bolvió á embiar libre , aconse­
jándole se estuviese quieto en su casa , y prometiéndole hacer salir 
con seguridad de los Estados del Emperador , porque no le oculto, 
que el intento de S. M . era desterrar á todos los Misioneros de la 
China. El Atheista le aconsejo , que presentase otro Memorial al 
mismo Magistrado , representándole , que no teniendo dinero 
para las necesidades de un viage tan largo, le permitiese vender 
sus muebles. Este favor se le concedió , y vendió su provisión ds 
trigo , y arroz ; pero dió liberalmente sus demás bienes. Por lo 
tocante á los demás adornos de la Iglesia , los depositó en casa de 
un Christlano , que habitaba en una Aldea Inmediata. 

Después de la fíeíla del año nuevo , un día por la mañana , que 
estaba ocupado el Padre Navarrcte en arreglar algunos regalilios, 
que quería embiar al Corregidor, vio entrar de repente á este Ma­
gistrado en su casa , con una Tropa de Oficiales , y Soldados. Re­
solvió presentarse delante de él , y decirle , mostrándole sus rega­
los , que se disponía á embiarselos. El Corregidor los registró ; y 
haviendole gustado , dió orden de que se guardasen. ,Sü vaior no 
ascendía mas , que á dos piezas de á ocho ; pero el cariño que te­
nia este Magistrado al Padre , y el que no dexó de mostrarle, me­
recían ser mucho mas recompensados. Aunque havia visto varias 
veces la Iglesia , no hizo ninguna pregunta sobre este asunto ; pe­
ro después de haver dado cuenta al Misionero de las ordenes de 
S. M . Imperial , le remitió al Ge fe de este Barrio , y todas sus In­
formaciones se limitaron á preguntar si havia algún Europeo en la 
misma casa. Sus Oficiales se desbocaron Inmediatamente , como t i ­
gres furiosos, para apoderarse de todo lo que pudieran encontrar; 

"pe-
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zo6 Híft.Gen. de los Vlagcs; 
NAVAR- pero no hallaron mas , que un Brevutio , un Libio de Alfabeto 
RETÜ. ias Meditaciones de San Agustín , y algunas bagatelas , de las qua'-

165 les juzgó harían poco caso. Ei Gefc del Barrio , que era un hom­
bre muy honrado , cerro por la noche la puerta de su prisionero 
acia fuera , sin estender su cuidado á otra de detrás, que corres­
pondía á su casa , y asimismo le díxo : Padre , bien sé , que no se 
escapará usted ; pero uso de esta precaución , á fin de que los pa-
sageros vean , que executo las ordenes que he recibido. Después lo 
conduxo delante del Juez Superior , que le concedió una Barca 
para Ir á la Capital. Navarrete se persuade , que de todos los M i ­
sioneros , fue et que se trató con mas commisf ración en las circuns­
tancias de prisión ; pero mira este perdón corno efedo de sus pe­
cados , que impidieron al Cielo el dexarle padecer alguna cosa, 
como á otros , por su Santo Nombre, 

Antes de salir de Kyn-wa observó, que esta Ciudad ha vía cos­
tado muy cara á los Tártaros. Por este motivo se executo su ven­
ganza muy bárbaramente, Ma-tye-to , su General, prometió no 
hacer daño á los habitantes ; pero quando se entregó la Plaza, 
mandó Juntar á todos los Ciudadanos; y haciendo él mismo sena á 
sus gentes , fueron asesinados quarenta mi l . Este General, que 
era naturalmente cruel , fue condenado á muerte , y algunos años 
después recibió la Ciudad aumentos considerables en poder de los 
Tártaros. Sin embargo , pagaba en tiempo del Autor cincuenta mil 
ducados de carga annua!. Haviendose rendido la de L l - k i sin resis­
tencia , fue tratada con mas cariño. Su Comercio es tan floreciente, 
que los derechos Imperiales ascienden cada año á sesenta mil duca­
dos. En esta Ciudad se hace el mejor licor de la China , que se 
compone de arroz , y es tan excelente como el vino de Europa, Los 
jamones, y tocino de Li -k i se tienen también por los me jores del 
Imperio ; y son de tan buena calidad , como los mas excelentes ja­
mones de España. El precio es siempre fíxo. Una libra , que pesa 
veinte onzas , no cuesta mas que un sol ; y la libra del mejor vino, 
no está mas cara. Si algunas veces se aumenta, es siempre la dife-
r^ít.ia muy corta. 

Inmediatamente que estuvo dispuesta la Barca , el Oficia!, que 
havia sido nombrado para servir de conduétor al Misionero , buscó 
medio de exigir de él alguna cantidad de dinero. Observando Na­
varrete , qus éste hombre le seria muy molesto en el viage, mandó 
rogar a! Secretario del Governador , dándole dos reales de plata, 
que !e diese otra guia mas buena, y mas sosegada. El Secretario re­
cibió él regalo , y respondió a! portador: Vuestro Amo es muy vi ­
vo ; pero quando ha conocido á este hombre , voy á darle otro,con 
el-qual estará contento. -

El primer día del viage vio el Autor una caza muy agradable de 
cuervos macinos. Pasó tres noches en la Barca , expuesto por la 

ma-
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Libro I . 207 
niañana a! rocío , que caía sobre é!, porque el tiempo era muy NAVAR-
ma!o. Havienclose unido sus dos Compañeros con él, llegaron ]un- RETE. 
tosá iaCapkal de Che-kyang el 27 . de Febrero, Al día siguiente 1658. 
fueron confiados á los cerrojos de una cárcel , y por ocho dias se 
acostó el Autor debaxo de una cama , en donde dormían dos perso­
nas. Descanso bastante bien en este estado , con una manta debaxo, 
y otra encima de si. * 

El día 2 í . de Abril partió para la Ciudad Imperial con sus 
Compañeros. Aunque se le havia dado una Barca para el víage, era 
ésta tan mala , que tuvieron que buscar otra mejor á su costa.Dio-
sel e una escolta de gentes de guerra , que caminaban continuamen­
te á vista de su Barca , y que se mudaban á ratos. Estos Soldados 
se portaron como Christianos ; y lejos de usar de ninguna cruel­
dad contra los Estrangeros > los asistieron algunas veces en la nece­
sidad. 

El comboy se detuvo cinco dias en Su cheu , en donde esta­
ban cinco Misioneros, que debían juntarse para Ir por un mismo 
camino. Llegaron hasta el Rio Bermejo , que les admiro por su co­
lor , y violencia de; sus olas. Haviendo salido de este Rio , encon­
traron otros dos Misioneros; y la muchedumbre de Barcas gran­
des, y pequeñas , íes pareció innumerable. Algunas veces tenían 
trabajo para atravesarlas , especialmente cerca de una Aduana , en 
donde el Rio estaba cubierto de ellas en muy grande extensión. Es­
ta Aduana era governada por dos Oficiales Tártaros , que exigían 
de los pasageros , al menos quinientos ducados cada día. Los p r i ­
sioneros anduvieron después doscientas leguas por tierra en galeras, 
porque en el canal faltaba agua. La que, bebían era callente ; pero la 
hallaban fresca de media en media legua , con una grande abundan­
cia de excelentes al vari coques. Ocho , ü diez huevos no les costa­
ban mas , que medio sol. El Padre Domingo Coronado le mando 
decir desde Si-nlng , que havia comprado tres anegas de trigo por 
la mitad de una pieza de á ocho , y un faysan por un quarto. Los 
Misioneros juzgaron comprar muy varato , pagando tres sois , un 
pollo grande, gordo , aunque lo huvieran podido comprar por me­
nos. Ei Auto r habla con admiración de la multitud de gente , que 
vio en ei camino ; unos montados en muías, b asnos, otros en l i ­
teras , y los otros en palanquines. Como se conocían los Misione­
ros en la barba , se hallaban personas caritativas, que los consola­
ban , diciendoles, que sus negocios se havian compuesto. Otros 
decían ai contrario , que estaban en m u y ^ a l estado , y esta era la 
opinión , que cada uno havia formado. 

Llegaron el 19. de junio á Pekíng , y se les permitió comer en 
la H o pedería de los Misioneros. Todos los que se havian estendl-
do por todas las Provincias, se juntaron en la Ciudad Imperial en 
numero de vdnte y cinco, sin comprehender en este guarro , que 

re. 

UNED



zo8 Hííl.Gen. délos Víages. 
NAVAR- residían en ella , cinco Dominicos , que se havian escondido en la 
RETE. Provincia de Fo-kyen , y otro , que no viendo ninguna aparien-
1658, cía de poderse esconder en Suen-cheu , en donde havia fundado 

una Iglesia , partió para Manila en un Navio Holandés. 
Después de haver pasado tres meses en Peking , salieron el tre­

ce de Septiembre para ser conducidos á Macao , á donde fueron 
destarrados todos , á excepción de quatro , que continuaron en 
permanecer en la Ciudad Imperial. Entre muchas voces que se es-
aendleron sin fundamento , se publico , que ios Bonzes havian re­
cogido muchos millares de ducados, para sobornar á los Miembros 
de la Sala de los Ritos contra los Misioneros; pero esta imputación 
tenia tanta menos verisimilitud , quanto padecían ellos mismos 
persecución ; y si procuraban cohechar á alguno , era mas para su 
proprla conservación , que para la ruina de otro. También se pre­
tendió , con tan poca verdad como lo antecedente , que mientras 
que se firmaba la Sentencia de muerte contra los Misioneros, una 
bola de fuego havia caído sobre el Palacio , y lo havia destruido 
bastantemente , &c. Historia falsa hasta en sus fundamentos, pues 
no se havia dado ninguna Sentencia de esta especie. La que dio la 
Sala de los Ritos contra ellos, fue anulada por los quatro Gover-
nadores, que se inclinaron á el destierro. A la verdad el Padre Adán 
havia sido condenado primero á ser cortado en pedazos 3 pero esta 
Sentencia se reduxo á hacerle desquartízar, y esta se despreció por 
el poder Superior , que no aprobó tampoco la ultima , por la qual 
debían ser desterrados todos los Misioneros á Tartaria. Es cierto, 
que se dexó ver un Cometa muchos días antes de la persecución; 
pero también se vló en Europa al mismo tiempo. M i opinión , d i ­
ce Navarrcte , y la del Padre Loveli, Misionero , es, que el Chris-
nanismo no ha hecho aun bastante progreso en la China , para In­
teresar al Cielo en defenderlo con milagros. 

Havianse detenido en Peking unos quatro Misioneros, porque 
havian comido pan del Emperador. El Padre Adán , que estaba tu­
llido de todos sus miembros, murió poco después , de setenta y 
siete años de edad. Los otros tres permanecieron encerrados por 
diez años en una estrecha prisión ; y los que havian partido para 
Macao , emplearon seis meses j y doce días en llegar á esta Ciu­
dad. El Invierno fueran fuerte , que tuvieron mucho que padecer 
en sus Barcas. Haviendo llegado á Cantón , fueron conducidos de­
lante del Governador , que hallaron sentado en su silla , con mas 
magestad , y pompa , que ningún Soberano de Europa. Este Se­
ñor les dixo , que las ordenes del Emperador le obligaban á hacer­
los pasar á Macao ; pero que teniendo entonces alguna contienda^ 
con esta Ciudad , no saldrían de Cantón hasta que este negocio se 
huvlese concluido. Fueron llevados á una casa , que havia servido 
de Iglesia ; y como era de noche quando llegaron , tuvieron mu­

cho 
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cho trabajo para encontrar su vagage , y ponerse cada uno en su NAVAR-
lugar, para descansar un poco , porque no se les havia preparado RETE. 
cama , luz , ni ninguna cosa que comer , ni aun una gota de agua 
para refrescarse. 

Estuvieron algunos días muy mal acomodados ; pero sin em­
bargo , el Governador les mando llevar en dos veces el valor d* 
doscientos y cincuenta ducados en plata ; limosna muy buena , que 
venia muy al caso ; pero quien huviera esperado , observa el A u ­
tor, tanta generosidad por parte de un Pagano? Con este auxilio 
mandaron los Misioneros componer algunas Celdas pequeñas , en 
donde vivieron con bastante tranquilidad. La qu-exa de los Chinos 
con Macao, expuso esta Ciudad á peligros muy grandes , y se tra­
taba de destruirla , y transportar todos los habitantes á Can-

Mientras que los Misioneros estaban divididos entre el miedo, 
y la esperanza,se recibieron en ei mes de O&ubre de 1669.ordenes 
dé la Corte Imperial , por lo perteneciente á ellos. Los que havlan 
quedado en Peking , havlan visto al Emperador , y havlan hallado 
medio de obligar á algnnos Señores, y Consejeros á presentar en 
su favor un Memorial, que representaba , que el Padre Adán ha-
vla sido acusado sin razón en el asunto de las Mathematicas ; que 
los Christianos eran hombres de bien ; que desde su arribo al Im­
perio no havlan causado en él ninguna turbulencia", que no se debía 
temer de ellos ninguna revolución ; y que los que havlan sido des­
terrados á Macao , se podían bolver á traer prisioneros á la Ciudad 
Imperial. 

La mira de este Memorial era obtener para si la libertad de 
pérmanecer en el Reyno ; y quando bolvieran á Peking , se propo­
nían representar, que siendo la mayor parte muy ancianos, y algu­
nos enfermos, podía permitírseles bolver á sus Iglesias, para moric 
en ellas.Unos tres Misioneros havlan ya demostrado por sus cartas, 
que contaban con el éxito de sus solicitudes; pero Navarrete , y el 
Padre Jorge no eran de la misma opinión. La respuesta del i m p e ­
rador havia sido en estos términos; 

Jang-quang-sieu merece la muerte; pero considerando su ve-
]éz,y usando de nuestra magnanimidad, y bondad, le perdonamos 

„ por la presente , y relevamos a su rnuger, é hijos del castigo 
del destierro. ( Quando se condena un Chino á muerte , su rnu­

ger, é hijos son desterrados. ) Es Inútil bolver á traer á la Corte 
los veinte y cinco Misioneros, que han sido desterrados a Ma-

„ c a o . Por lo que pertenece á la Ley del Señor del Cielo , el 
„ Padre Verbiest , y los otros dos pueden seguirla , como lo 
„ han hecho hasta aor^. Temo concederles otros favores , espe-

cíalmente el de reedificar sus Iglesias en esta Provincia , ó 
», en las demás, y predicar la misma Ley , como antes; pero 
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t í o Hiíl .Gen. de los Viagcs; 
„ hágaseles saber, que les es prohibido el predicar. «* 

PASO D E L A U T O R A M A C A O . E M B A Z A D A 
Portuguefa á lá Corte Impe r i a l , 

DHspues de esta expl icación de la autoridad Soberana , de l i ­
berando los Misioneros sobre si deb ían i r á M a c a o , 6 

RETE " <luedarse en C a n t ó n , la mayor parte se determinaron á partir, 
S6Í8 porque tenian el permiso ; pero otros tuvieron por conveniente el 

quedarse , para hallarse mas cerca de bolverse á sus Igiesias si obte­
n ían la Ucencia; pero el Autor resolvió pasar a Macao. El 12, 
de Diciembre , día que havla señalado para su marcha , sallo sin d i ­
simulo , con pretexto de Ir á visitar al Erabaxador P o r t u g u é s . Ha-
viendo Ido á casa de un Comerciante Chino , Christlano ; pero de 
mediana riqueza , entro con él al día siguiente , antes de amane­
cer 5 en una Barca de paso , con la qual llegaron á m e d i o d í a á diez 
leguas de C a n t ó n . De tuv ié ronse allí lo restante del día , y la noche 
siguiente en una Aldéa , en donde no estuvieron con mucha como­
didad. El t iempo era muy fresco; y desde su quarto se veían por las 

' cndrljas de las paredes las Estrellas. Estando cortado todo el País 
con Lagos , y R í o s , rara vez sucede , que falten en él Barcas. 
Hal laron una muy grande ; pero llena de gente , lo que no agrado 
mucho al Mis ionero . Sin embargo , el P a t r ó n , b el Comandante 
se apresuro á venir á recibirle , le alojó en su propria hab i t ac ión , 
y le mos t ró mucha a t e n c i ó n . 

Algunos o b s t á c u l o s , que se presentaron en el camino , no le 
impidieron el llegar con felicidad á Hyang schan-ngan, Navarrete 
e n c o n t r ó un grande numero de Soldados, *pcr medio de los qua-
Jes no pasó sin miedo , porque le miraron con mucha curiosidad, 
hasta la puerta de su h a b i t a c i ó n . Al día siguiente no pudo caminar 
por falta de Sedan , ó P a l a n q u í n , y este contratiempo le fue feliz, 
porque no havría podido evitar el encontrar un M a n d a r í n , que es­
taba encargado de velar sobre Macao , y que fue á esta Ciudad el 
mismo día , con cien Sedans, y algunos cavallos. A i siguiente par­
t ió por tierra ; pero como era mas fácil reconocerle en esta Isla , su 
Cuidado se a u m e n t ó tanto mas , quanto la comunicac ión estaba en­
tonces Interrumpida con Macao. El Comerciante Chino , que no 
ha vía dexado de acompaña r lo , era un hombre astuto , que de n i n ­
guna cosa se espantaba. En medio del camino hallaron algunas ca­
sas , en las qual es ha vía una C o m p a ñ í a de Soldados; lo que né I m -
pidió a los Chinos el descansar enfrente de ellos. Havicndosc dete­
nido los portadores á su exemp'.o, el t í m i d o Misionero tembló m u -
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Libro 1. t í i 
cho esta aventura ; pero ninguno túvola curiosidad de registrar NAVA*. 
su palanquín. Tomaron algunos refrescos en otro lugar , en don- RETE. 
de se regalaban á los pasageros; pero Navarrete no se atrevió á sa- 16j Z% 
l ir de su vagage , porque se acordaba , que el año antecedente ha-
vía sido conocido el Padre Intorcecta en el mismo lugar, y no qui­
so exponerse a! mismo accidente. 

Llegaron desde allí á una Aldea , en donde tuvieron que dete­
nerse dos días , para esperar ocasión de pasar á Macao. El temor 
del Misionero fue tan gtande en este Intermedio, que apenas pudo 
comer, ni dormir. Pusosele en un pajar para librarle de los Solda­
dos,)' su consternación fue igual al peligro. En fin,el deseo de verse 
libre de este riesgoje hizo caminar dos leguas por la noche para ga­
nar otra Aldea,en donde se prometía estar con mas comodidad,hallo 
las puertas cerradas, y se le hizo esperar dos horas para abrirlas.En . 
el Intermedio descubrió luz en una casa pequeña exterior , en don­
de teniendo mucho calor , y estando bastante cansado, pidió agua 
para refrescarse , y bebió cerca de una azumbre, la qual se maravi­
lla como no le causo algún daño. El miedo de los tigres era otro 
motivo de Inquietud. Haviendo entrado en la Aldea , alquilo en 
ella un Sedan , bien cerrado , en el qual fue á la ribera por caminos 
cstraviados. 

Ya no le quedaba mas, que media legua por agua hasta M a ­
cao, y oía asimismo las campanas déla Ciudad ; pero todas las in ­
mediaciones estaban tan llenas de Soldados , que desesperando de 
poder pasar , resolvió bolver á sü granero de heno. El Comercian­
te Chino havla arrendado una Barca el día antecedente ; pero ha­
viendo retardado los Barqueros medio día , se persuadió Navatre-
te á que no ha vía que fiar de su palabra , no obstante las represen­
taciones del Comerciante, que no se enfadaba de ninguna cosa. 
La Barca llegó en fin por la tarde , y los dos Viageros entraron en 
ella al anochecer. Haciendo sus Remeros el menos ruido que les 
era posible , pasaron por delante de los Soldados, que estaban de 
guardia a lo largo de la ribara. El viento, que era contrario , les 
causó algún terror ; y su Barca empezó á navegar con tanta violen­
cia , que les costó bastante trabajo el detenerla. Sin embargo , to­
maron tierra á las nueve de la misma noche delante de la puerta 
del Capitán General ; y no queriendo perturbar el Convento, se 
dirigió Navarrete á casa de un amigo , que se maravilló mucho de 
verlo. Llegóe! 18, de Diciembre , día déla muerte del Hermano 
Reges , fimoso Procurador de un Monasterio de Macao , á quien, 
atribuye el Autor el haver causado mucha revolución , y desorden 
en esta Ciudad. 

Aunque los Mandarines de la Costa hayan cerrado poco ha ios 
ojos, por vía de Interés , sobre los Chinos , que van á comeiciar á 
muchos de los Países Estrangeros , es cierto , que las antiguas 
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z i % Hifl.Gen. de los Vlages. 
NAVAR- Leyes del Imperio les prohiben recibir Estrangcros en sus Puertos 
RETE. y comerciar con ellos. Por este motivo sucedió , que haviendo lie. 
l 6 ¡ S. gado ios Portugueses á estos Mares, no bailaron en ellos retiro 

seguro , ni la menor apariencia de poder encontrar ninguno. Es­
tuvieron algunos años en la Isla de Schan chuang , en donde San 
Francisco Xavier acabo el curso de su Vida Apostólica. Algunas 
veces iban á la Provincia de Fo-kyen , otras á NIng-po en la de 
Che-kyang , de donde fueron echados dos veces. Después de ha-
ver sido maltratados la segunda , intentaron , pero sin suceso, el 
establecerse en la Isla en que está situada Macao. Bol vieron á ella; 
y haviendo dado aviso de su obstinación los Mandarines de Can­
tón á la Corte Imperial, consintió en fin el Emperador en que per-
ínaneciesen quietos , pagando el tributo , y derechos ordinarios 
por sus mercaderías. 

Esta Plaza es una Península , ó un corto espacio de tierra , que 
está separado de la Isla , y que no tiene mas que una legua de cir­
cunferencia. En una tan corta extensión se hallan montañas , y va­
lles, que se componen de peñascos , y aiena. La Ciudad tiene 
cinco Monasterios, tres Iglesias Parroquiales, la Casa-Iglesia de 
la Misericordia , ó de la Merced , el Hospital de San Laiaro , el 
Seminario de los Misioneros, un Fuerte grande , y siete pequeños» 
El Plan está mal entendido , porque la Ciudad no se ha formado 
de un golpe» Después ha llegado á tener la dignidad de Ciudad , y 
Obispado. El Comercio^ del japón , y de Manila la han enriqueci­
do en extreoTo, Sin embargo, papa emplear la expresión de Na-
vartete , Manila excede tanto en siquesa , y en todo lo demás á es­
ta Ciudad , como Madrid á Bal lecas ^ á excepción , dke el Autor, 
•qne el Pueblo es libre en Manila , y los habitantes de Macao son 
..otros tantos Ese!avo>s. Demás de esto , la ruina del Comercio en el 
Japón empezó inmcdlasaraente. La de Macao , y la interrupción 
del Comercio de Manila j, acabaron ele hacerle caer casi entera­
mente, Navasrete trae para exemplo las n-ecesidad-es,que han pade­
cido MonasterIos,que pocos años antes podían mantener veinte y 
quatro ReligjGíos, y apenas eran capaces en su tiempo de poder 
mantener tre^. 

La Ciudad de Macao ha pagado siempre á ios Chinos una rfn-
ta ó tributo por el terreno de las Casas , é Iglesias, y por el an-
elage de los Navios. Quando los habitantes tienen algún Interés 

-que pleycear eon el-Manáari'tt , que-resíde á una legua de ia Ciu-
éad , van á su casa en cuerpo , con palos en la mano , J le expli­
cara .s-u suplica- efe rodillas* Este Magistrado' les responde por escri­
to en estos lerminos r Esta Nación barbara y y brutal roe hace 
.,, ta! rnpüca , la concedo , ó la rehuso, ^ 

Desde que los-Tártaros han obligado á los habitantes de las 
Costas á fctírar»e á io interfw de las üíerrasjpara Jnteríuropirjas ero-, 
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Libro I . 3 i ^ 
présasele los Chinos de Kabello , han empezado estos á tratar con ^ A V ^ « 
rigor á Macao. Una muralla, que han fabricado hace muchos años, ' 
á un quarto de legua de esta Ciudad , atraviesa la punta de tierra, a 
que une la Peninsula con la IsU. Tiene en el centro una puerta, 
sobre la qual han fabricado una Torre, en donde mantienen una 
Guardia continua , para Impedir la comunicación entre los habi­
tantes de Macao , y los Chinos. Algunas veces se concede á los úl­
timos la libertad; pero los Portugueses no han obtenido jamás la 
de penetrar en el Pais. La puerta de éste estaba cerrada asimismo 
últimamente ; y después se abrió , pero una vez en cinco días , pa­
ra que pudiesen comprar los Portugueses provisiones. Inmediata­
mente se reduxo el abrirla á dos días cada mes; y comprando ios 
habitantes ricos, que eran en corto numero, provisiones para quin­
ce días , morían los pobres algunas veces de hambre. Recibióse 
nueva orden de que se abriese una vez en cinco días ; y los Chinos, 
de quienes compran los habitantes sus provisiones, ponen á ellas 
un precio arbitrario. 

Un día representaron los dos Consejos , el de las Ceremonias, 
y Guerra en un Memorial , que era conveniente á los intereses del 
Imperio el bolverlos á embiar á su País. El Govierno respondió , en 
Hombre del Emperador, que después de haverles concedido tanto 
tiempo el permiso de vivir en Macao, no convenia el echarlos j pe­
ro si era necesario transportarlos á la Capital de la Provincia , tan­
to mas, quanto los Vasallos del Emperador havian recibido ordea 
de dexar las Costas , para retirarse á lo interior de las tierras. Este 
negocio origino muchos combates, y confusión. Los Mandarines, 
que sacaban grandes ventajas de la mansión de los Portugueses en 
Macao, no deseaban , que mudasen de habitación. La Corte insis­
tía en la execucion de sus ordenes, y quería se señalase algún l u ­
gar para su establecimiento. Nombróse uno cerca del Río de Can­
tón ; pero el peor que sehavra podido encontrar. Haviendose pro­
curado dar aviso de esto a Macao, se dividieron los habitantes 
en dos vandos. Los Criollos, y todos los que havnn nacido en el 
Pais, consintieron en esta mudanza ; pero los Portugueses se opu­
sieron á ella. Irritado el Governador de la Provincia de su resisten­
cia , los sitio por mar , quemó diez de sus Navios á su vista , y se 
apoderó de las mercaderías de setenta. 

Sin embargo , havlendo prometido la Ciudad veinte mil duca­
dos á este Oficial, si podía alcanzarle la libertad que pedja , obtu­
vo este favor de la Corte , con condición de que los habitantes no 
comerciasen por mar; pero quando les pidió la paga dê la canti­
dad , respondieron , que cumpiirian su promesa si les hacia obtener 
el permiso del Comercio. En esta ocasión fue quando furioso el 
Mandarín , mandó cerrar la puerta de la muralla , no concedien-
4o el permiso de abclíla mas, que dos veces al mes, Havrissc ven-

RETE. 
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Z 1 4 Hlft. Gen. de los Viages. 
NAVAR- gado mucho mas ; pero por cierta contienda, que tuvo con el Vir -
RETE, rey de Cantón , se ahorcó en el mes de Enero de 1669, y su rnuer-
I6J 8. te libró á Macao de una desgracia terrible. 

Nava'rrete, que hace continuamente una pintura muy odiosa de 
los Portugueses , observa, que se havia cometido en Macao un 
grande numero de asesinatos. Algunos años antes de su arribo, 
muchos Portugueses sorprendieron al Capitán General en su casa, 
y le dieron algunas puñaladas debaxo de una escalera , en 
donde le encontraron escondido; después, un hombre del Pue­
blo , acompañado de un Negro , asesinó al Corregidor de la Ciu­
dad ; en otra ocasión , un habitante , que se h m a retrahido en una 
Iglesia , fue perseguido en ella por su enemigo , y muerto , mien­
tras se decía Misa , entre el Altar , y el Sacerdote ; durante la man­
sión que hizo el Autor en esta Ciudad , fue asesinado el Cura de la 
Iglesia Mayor , á imitación del de Slam , que lo havia sido siete 
años antes. 

Juzgase por conveniente deber añadir á la Relación de Navar* 
rete lo que un celebre Historiador Portugués refiere de Macao. Los 
Portugueses , dice , despúes de haver dexado de destruir en 1 5 4 1 , 
y 1545. las Ciudades de Llampo , ó Nlng po , y de Chin-cheu , 6 
Chang-cheu , se retiraron á la Isla de Lampázan hasta el año de 
15 >• 7 . en el que fabricaron la Ciudad de Macao; esto es, la mayoc 
que poseen en A^ia después de Goa. Esta empresa se empezó.con 
mucha astucia , frecuentando , con pretexto de Comercio , la Isla 
de San-chuan , en donde se recogían en cabanas de ramas de ar­
boles , cubiertas con velas de sus Navios. A diez y ocho leguas de 
esta Isla, fe halla otra nombrada Gau-s'chan , que está mas Inmedia­
ta á la Costa. Las montañas, y rodeos de que está llena , han he, 
cho de ella un retiro de ladrones, que Infestaban el Contlnente-
Aunque los Chinos havian echado dos veces á los Portugueses de 
sus tierras, tuvieron su vecindad por menos dañosa , que ta de una 
troda de ladrones; y con esta mira les ofrecieron la posesión de la 
Isla de Gau schan , si se atrevían á echar de ella los ladrones, que 
lalwbitaban. Esta proposición se aceptó, y los Portugueses no per­
dieron un hombre en esta expedición. Haviendo quedado líbrela 
Isla , empezó cada uno inmediatamente á fabricar en el lugar , que 
tuvo por conveniente á sus ideas, porque la propriedad no se ha­
via aun establecido , aunque después se havian puesto muv caras 
las tierras. Haviendose aumentado la reputación de esta Ciudad 
con el Comercio , no dexaron los Holandeses de poner toda su 
'mira en ella. Contiene cerca de rail habitantes Portugueses , todos 
ricos , y de los mas distinguidos de la India. Las mugeres reciben 
dotes tan considerables, que las personas de distinción van á ca­
sarse allá en grande numero. 

También se vén muchos Chinos Chrlstlanos, que están vesti­
dos 
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Libro I . z i y 
á o s , y viven como los Portugueses. Los Infieles, Oficiales, b NAVAR-
Comercuntes son en numero de seis m i l . La Ciudad tiene su Obis- RETI, 
po, y Juez. Los derechos sobre los Navios, que van á comerciar 1658. 
desde ella al Japón , son de diez por ciento , y ascienden cada año 
á doscientos mil serafines. ( Cada serafín vale casi lo mismo , que 
una pieza de á ocho.) El gasto anual de la Ciudad para la manu­
tención de la Guarnición , y Fortificaciones , es de cerca de qua-
renta mil ducados. Pagase la misma cantidad en la Feria de Quang-
cheu , 6 de Cantón. Por los derechos ordinarios , que son de seis, 
y siete por ciento , el viageal Japón, con las Embaxadas , y los re­
galos para el Rey , y los Tonos, cuesta veinte y cinco mil ducados. 
La Casa que tiene el nombre de la Misericordia, gasta ocho, ü 
nueve mil en obras de caridad. La Ciudad mantiene dos Hospita­
les , eres Iglesias Parroquiales, y cinco Monasterios , además de 
las limosnas continuas, que embia á los Christianos pobres de la 
China , de Aquan , del Japón , de Tonquin , de Cochinchína , y 
del Reyno de Siam. 

Después de la empresa de los Holandeses en 1622. viéndose 
expuestos los habitantes de Macao á los mismos riesgos^ rodearon 
la Ciudad con una muralla , defendida con seis baluartes, pusie­
ron seis-cañones sobre la de San Pablo , que sobrepuja á la Ciudad 
en altura , catorce sobre la de la Barra , éntre los quales se hallan 
algunos de cincuenta libran de bala , ocho sobre la de Nuestra Se­
ñora del Buen-Pavto , cinco sóbrela de San Pedro , ocho sobre 
la de San Francisco , que mira a! mar, y tres sobre la de San Juan, 
Como la montaña de nuestra Señora de la Guia es mas aita que el 
baluarte de San Pablo,, la fortificaron los Portugueses, poniendo 
en ella diez piezas de Arilleria. -

De-Avalo nos dice, que en la Península donde está situada Ma­
cao se vén tres montañas de figura triangular,que en cada una han 
fabricado los Portugueses un Fuerte. El mas considerable , que se 
nombra S. Pablo, está defendido con treinta y quatro piezas de ca­
ñón,que la menor es de veinte y quatro libras de bala. El segundo, 
nombrado Nostra Scnnora de la Pena de la Francia,nombre que to­
ma de una Hermita.que se halla en el centro de él , estájdefendido 
con seis cañones pequeños, y seis piezas de a ocbo;y el tercero5que 
se llama Nostra Sennora de Guyl , tiene quatro , ü. cinco piezas de 
canon , y comprende una Hermlta. Está situado extramuros de la 
Ciudad, y da señal quando se acerca algún Navio á la Costa. 

La Ciudad está fortificada también con quatro baluartes ^ que 
tres están enfrente del mar, y el quarto mira á la tierra. El prime­
ro , que está al Sud , se nombra Santiago de la Barra , porque man­
da en el Puerto. Está tan lleno de edificios, y casernas militares» 
que tiene la apariencia de uná Aldea. Está fortificado con un re­
dado superior, y defendido con diez y seis piezas de á veinte y 
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Z 1 6 Hift.Gen. de los Viagcs. 
NAVAR- quatro. Otro red ufto , que está en lo interior del baluarte, está 
RBTE. defendido con seis cañones grandes. Todos los Navios , que pasan 
í ó j S . !a Barra , se acercan necesariamente á este Fuerte , á distancia de 

¿ tres, bquatro picas. El segundo baluarte , nombrado Nostra Sen-
nora del Bon-Palto , está al Sud-Ouest , une la montaña de la Pea­
na de la Francia, y está defendido con ocho piezas de cañón. A cin­
cuenta pasos, en el lugar en donde empieza la media Luna, hay 
un molino de pólvora , que sirve de foso , y que se estiende hasta 
el tercer baluarte. Este Intermedio está ocupado con una fila de her­
mosos edificios, y aquí es donde se celebra el mercado. El tercer 
baluarte , que es el de San Francisco , es mayor que los otros dos, 
está defendido con doce piezas de canon , f uno de sus ángulos se 
estiende basta el mar. En 1632. se puso en él una pieza de quaren-
ta y ocho libras de bala , que llegaba hasta la Isla de Ka-kean ; es­
to es , el espacio de media legua. El quarto baluarte, que está 
frente de la Costa , se nombra San Juan. Está defendido con tres 
cañones , apuntados ácía la puerta de San Lázaro , desde donde se 
estiende la muralla hasta el Fuerte de San Pablo , y desde allí al Co­
legio de los MisIoneros.Cuentanse quatro Monasterios de hombres, 
y uno de mugeres , tres Iglesias Parroquiales, que una sirve de 
Cathedrál , otra Iglesia extramuros , y una fundición de cañones, 
que se pone en obra todos los años. Quando se estableció Macao, 
era el Govierno Republicano ; esto es, que consistía en una Junta 
de los mas antiguos Consejeros sin ningún Governador , porque 
esta no era Ciudad conquistada. 

La primera vez que se acercaron los Holandeses, para observar­
la , en 1647. estaba aun sin murallas ; pero temerosos los habitan­
tes de segunda visita , embiaron á Goa á pedir un Governador, y 
lina Guarnición de trescientos hombres. El Virrey les dio á Don 
Francisco Mascarenhas, que alojaron á su arribo en una casa en lu ­
gar de Fuerte. La obediencia , que rindieron ai Rey en su perso­
na, fue la que tuvieron por conveniente. Esta conduda origino 
varias disputas, y obligo á Mascarenhas á retirarse al Qonvento 
de San Agustín , adonde tiraron los habitantes tres cañonazos des­
de el Fuerte de San Pablo. Comprehendiendo , en fin , que no te­
nia que esperar ninguna cosa de ellos por la fuerza , y empezando 
á adularlos , arregló su administración según sus ideas , lo que le 
surtió mejor. 

Un día , que visitaba á los Misioneros en su Colegio , les mos­
tró algún deseo de ver la viña , que havian mandado plantar á su 
costa en el Fuerte de San Pablo ; sin dar otro pretexto para esta 
curiosidad , que la inclinación que le movía á hacer fabricar en ella 
un retiro-solitario. Los Padres consintieron en ello de buena vo­
luntad. Haviendo Ido algunos días después al mismo lugar , man­
do que ^acompañasen cincuenta Soldados. Otros tenían orden 
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Libro I . Z 1 7 
también de seguirle , pero dos, ó tres de una vez , como sí no NAVAft« 
deseasen mas , que ver un lugar tan hermoso. Apostáronse con KBTE» 
bastante ventaja para hacerse dueños de la puerta , sin que los M i - 165 8» 
sioneros se huviesen maliciado ninguna cosa. Haviendose estado 
Mascarenhas hasta la noche , le dixeron en fin , que era ya hora 
de cerrar las puertas , y que se retirase. „ Bien pueden uftedes 
hacerlo , les dixo , porque las puertas están ya cerradas, y se abrí» 
„ rán mañana en nombre del Rey. Resentidos de este engaño , se 
enfadaron mucho contra el Governador ; pero haciendo éste po­
co caso de sus invedivas, los hizo salir por una senda muy angos- , 
ta , por donde se Iba a su Colegio , cuyo paso se cerró la misma 
noche. A l día siguiente aumento su Guarnición , y fabrico después 
habitación para sus Tropas. A ella añadió una cisterna grande, so­
corro necesario en mi lugar tan árido ; y para facilitar la comuni­
cación , mandó hacer desde el fondo de la Ciudad hasta el Fuerte 
escaleras tan cómodas , que se puede subir á él muy fácilmente á 
cavallo. 

Los habitantes de Macao comercian en todos los Países inme­
diatos hafta el Japón. Como no tienen manufaduras de seda en su 
Ciudad , compran mercaderias de esta especie en Cantón, en don­
de nosereusaá sus gentes el permiso de entrar ; pero para evitar 
los insultos de los Chinos , no pasan jamas la noche en tierra. El 
tiempo que escogen para Ir á esta Ciudad , es el de las dos Ferias 
grandes. Detienense en ella frecuentemente muchos meses; pero 
con la precaución ya referida.Después de haver llegado á ella, van. 
á casa del Virrey , ó en su ausencia á la del Governador , con un 
regalo de quatro mil piezas de á ocho , que les hace obtener el 
permiso de comerciar. Los Comerciantes Chinos les traen las mer­
caderías al lugar en donde están al ancla sus Barcas. Ordinariamen-
re traben dos, cada una de siete , ü ocho toneladas. Quando quie­
ren despedirse del Virrey , (porque no pueden partir sin su orden ) 
Ies es imposible encontrarlo , porque se les responde siempre , que 
está en el campo , hasta que le hau hecho otro regalo , que es poc 
lo común doble que el primero. Después deben pagar los derechos 
en el Puerto de Han-sa-en , y sostener e! gasto de un comboy de 
diez , ü doce Kojas, y una guardia de veinte Soldados. 

Encuentranse en las calles de Macao muchos Bohoneros, que 
venden sus mercaderías de puerta en puerta. Si saben que ha llega­
do á la Ciudad un Estrangero , se juntan al rededor de el en tan 
grande numero, y le son tan molestos, que alguñas veces tiene que 
echarlos de su alojamiento. 

Después de haver visitado el Autor todas las Ciudades, que 
poseen los Portugueses en las Indias, tiene á Macao por la mejor, 
la mas fuerte, y la mas rica. Su Comercio consiste en oro, plata, 
sedas crudas, y trabajadas , brocados, perlas, rubíes, porcelana, 

rom,VUh Ee al-
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% i S Hl í i Gen.de los Vínges. 
NA VAR- almizcle , raices del País , ruibarbo , y tierra crasa , que se trahe 
RETE. de ¡as Provincias del N o r d , de la qual se saca la pintura. 

.165 8. Hacia un año que los prisioneros havian sido desterrados de 
Macao , quando se vio llegará Goa un Embaxador , embiado en 
nombre de! Rey de Portugal, Fue conducido enfermo á Cantón, 
y tratado como Ministro supuesto. Haviendo sido admitidos el Se­
cretario , y Capellán de Embaxada á la Audiencia del Governador, 

• éste Mandariti les mando , que se pusiesen de rodillas, y que to­
casen el suelo con la frente , lo que se tiene en la China por una 
extremada humillación. Les preguntó qué empleo tenia el Emba­
xador ; y juzgando el Capellán honrar á su Amo , respondió, 
que havia sido Capitán de Cavallena. Esta respuesta hizo reír al 
Governador , el que le dixo , que sus criados eran también Capi­
tanes ; y algunos, Oficiales de distinción. Haviendo escrito des­
pués á la Corte, embió al Embaxador á la Capital, con ordenes 
para su recepción , y para la seguridad de su persona ; pero no se 
le dio para su alojamiento sino una casa muy mala. Aunque todas 
estas circunstancias no las ignoraba nadie , escribieron los Portu­
gueses á Goa al año siguiente , que el Embaxador havia sido reci­
bido con todos los honores posibles; que el Virrey havia venido 
á presentarse delante de él en galeras, adornadas de vanderas , y 
gallardetes, con conciertos de música ; que havia recibido en ellas 
á S. E. y que lo havia alojado después en un magnifico Palacio. A 
esta descripción añadieron otras muchas fábulas. Los Misioneros 
no lo supieron sin extrema admiración ,. aunque adivinaron muy 
bien de quien procedia esta Relación. El Autor añade : El que ha 
visto cosas de esta especie , no se maravillará de que los Portu­
gueses escriban, que no hay País en el Mundo, que se pueda 
Comparar"con la China. 

Proponiéndose el Embaxador visitar al Virrey , deliberó sobre 
las ceremonias , que debia observar con él. Consultó sobre este 
asunto á los Misioneros, cuyas opiniones se hallaron divididas. La 
del Autor fue , que se sujetase sin reparo á todo lo que el Virrey 
ie dixese , persuadido á que siendo los Chinos una Nación muy 
cortés , bolveria con usura todas las políticas , que havia recibi-

. do. Después de largas disputas , el Embaxador se guió por simis-
mo , y resolvió hacerse acompañar de sus vanderas s trompetas , y 
otros muchos adoraos ; pero estas menudencias perjudicaron á sus 
proprias ideas. Haviendose puesto al dia siguiente en estado muy 
lucido con toda su comitiva , y disponiéndose para partir , le vino 
un Mcnsagero á decirle de parte del Virrey , que este Señor esta­
ba ocupado en a'gunos negocios , y que no podía recibir su visi­
ta. Este contratiempo le mortificó mucho, porque fue causa de 
que ningún Mandarín le visitase en su casa. 
' El Autor procuraba acompañarle patticularmente, y le dio 

UNED



Libro I . . 2 
muy buenos consejos , los que no le impidieron el sufrir muchas NAVAR-
afrentas.Durante las disputas que tuvo con el Governador de Can- RETE. 
ton , y que duraron hasta la muerte de este Mandarín en el mes de i 6 j 8 « . 
Enero de i 667. adelantaron poco sus negocios. Se le detuvo en 
Cantón por espacio de dos años, en los quales hizo gastar mucho 
dinero á los habitantes de Mac 10 , porque esta Ciudad tenia que 
ayudar á los gastos de la Embaxada, La principal causa de sus tra­
bajos procedía de no haver traído consigo mas, que 2800. pie­
zas dea ocho, y de estar encargado de la manutención de cerca 
de cíen personas. Después de haver proveído la Ciudad de Ma-
cao de algunos socorros, se escusó enteramente de ayudarle mas 
tiempo. Todos se quexaban de algunos Misioneros , que bavlaii; 
sido los autores de la Embaxada. 

En fía , el Embax idor recibió ordenes del Emperador para Ir 
á la Corte ; pero haviendo registrado los regalos , parecieron in ­
dignos de S. M . Imperial , aunque vallan mas de treinta mil duca­
dos. Havianse recibido poco antes otros mas considerables de la 
Nación Holandesa , que contribuyeron sin duda á hacer parecer 
muy pequeños los de los Portugueses. Algunos días antes de la 
marcha del Embaxador para Peklng , sucedió un accidente muy 
ridiculo. Haviendose leído la Carta del Rey de Portugal delante 
del nuevo Governador , y del Virrey , observaron , que no se ha­
llaban en ella antes de la firma los términos de fiel Vasallo de 
V . M . Preguntaron de donde procedía esta omisión , y los Portu­
gueses respondieron , que no havia esa costumbre en Europa. Co­
municóse su respuesta al Emperador , quien , en consideración á 
la dilatada mansión que havia hecho el Embaxador en Cantón , le 
permitió Ir á la Corte , en donde la omisión de que se quexaba , se 
especularla ; pero el Autor no supo , quál fue el fin de este nego­
cio. 

Los Portugueses fueron muy humillados en oír como trataban 
los Chinos al Embaxador. Dábanle el nombre de Mandarín , que 
Iba á rendir homenage , en nombre del Rey chico de Portugal , á 
S. M . Imperial. Quando navegaba para ir a la Corte , llevaba su 
Barca un Pavellón , en el que se lela en caradéres grandes : Esté 
hombre va á rendir homenage. Todos los Erabaxadores , que se 
embian á la China , deben sujetarse á esta formalidad , sin ia quaí 
no señan admitidos. 

A excepción de Coa, y de las partes del Nord ; estoes , casi 
nada, no queda á los Portugueses una pulgada de tierra en las 
Indias. Están suíetos por todas partes á los Gentiles, Mahometa-. 
nos, y Hereges, que los enfadan , los condenan., y los despre­
cian. 

Quando el Embaxador Portugués debía partir de Peklng , lle­
garon dos Navios Holandeses al Puerto de Cantón. Por el aviso, 
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NAVASL- que se dio á la Corte , recibió orden de retirarse inmediatamente 
KETE. sin vender, ni comprar. Prohibióse todo genero de Comercio á 
1658. los Chinos con los Estrangeros. El Capitán Ho landés , que se 

llamaba Constantino Noble , visitó á los Misioneros , y se pro­
ponía bolver á Europa al año siguiente; pero yo supe después 
en Masulipatan , añade el Misionero , que. havia muerto , y havia 
hecho el viage del Infieino. 

C A P I T U L O V I I I . 

VIAGE <DE CINCO M I S 1 0 H E ^ O S, 
Franceses 5 desde TsL¡ng~j¡>o hasta 

Tekíng. 

JntroduC' | f ^ Stos Viages se han sacado de la Descripción de la China, 
(ion, g de la Tartaria Oriental , de la Corea , y del Thlbet por 

el Padre Du-Halde ; Obra publicada en París en 173 
con un grande numero de Figuras , y Mapas particu­

lares de los mismos Países. Los Holandeses la reirnprímieron In­
mediatamente en quatro Tomos en quarto ; y ha viéndola traduci­
do después en su Lengua , se publicó en Londres , en dos Tomos 
en folio , que ct primero , y la mayor parte del segundo , pertene­
cen á la China, Esta Obra consiste casi enteramente en una Reco­
lección de piezas sobre diferentes asuntos , embiadas á Francia por 
los Misioneros , que residían en esta Región , y unidas en un cuer­
po por el Padre Du-Halde. Sin embargo , se ha unido lo que se 
ha tenido por conveniente á sus ideas , con Relaciones de algu­
nos orros Misioneros, y de diferentes Autores, que ya fe han re­
ferido. 

Aunque no se puede dexat de confesar , que la mayor parte de 
estas Memorias son muy curiosas, y que se hallan asimismo entre 
ellas algunas de mayor estimación , especialmente las que pertene­
cen á la Tartaria , y la Corea , délas quales no se bavlan tenido 
hasta entonces mas , que Relaciones Imperfetas , debe permitirse 
Cl observar Igualmente , que se podía esperar cosa mas perfeda de 
una Reügion tan distinguida en el juicio , y sabiduría. El Traduc­
tor Inglés anota un grande numero de faltas, en las quales no ha-
vrían incurrido los Aurores, dice , si huviesen tenido un poco 
mas conocimiento de la Geographia , y de la Historia de estas Co­
marcas, Las Relaciones, que nos dan de los Países Estrangeros, y 
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de !os habitantes en muchas Recolecciones de las Cartas de los M i - ^^>'odm-
sioneros, se tienen generalmente en Inglaterra por superficiales, 
y llenos de errores ; y su principal mérito^, según las Criticas I n ­
glesas , consiste en la exposición del traba-jo de los Misioneros pa­
ra estender la Fe entre los Infieles. 

Sin embargo , continuando los Crít icos, para hacer justicia á 
loque verdaderamente merece elogios, han hecho estos Padres 
Misioneros grandes progresos en la Gcographia , con sus Maoas, 
y Planes, y por las Tablas de longitud , y latitud , que han pu­
blicado en esta Obra. Los Mapas, en numero de treinta y ocho, 
han sido hechos por dibujos, sacados en lugares, la mayor parte 
de quince , 6 veinte pies de longitud. De esta suerte se dibujo to­
do el Imperio á costa del Emperador , que empleo inmensas can­
tidades en esta empresa , y el trabajo de ocho Misioneros por espa­
cio de nueve años ; estoes, desde el mes de Julio de 1708, hasta 
el de 1717. Anduvieron todas las Provincias, observaron las lati­
tudes de las principales Ciudades , y Lugares notables ; pero lag 
latitudes se determinaron por los métodos Geométricos. 

El Tradudor Inglés ha procurado adornar las Descripciones 
con notas, y Mapas, insertando en ellos las Tablas de longitud, 
y latitud , que son el fundamento , con otras observaciones, cuya 
autoridad , y exaditud dan nuevo explendor. Ha reducido tam­
bién los nombres de las personas, de los Lugares , y de las demás 
cosas á la Ortographia Inglesa. Esta grande Obra contiene las ma­
terias siguientes , alo menos por lo perteneciente á la China. 

Vista general del Imperio, Muralla grande de la China. Nación 
nombrada Si-fan , b Tu-fan. Tártaros de Kokonor, Lo-lo Myan-
tse. Viage de muchos Misioneros atravesando la China. Viage del 
Padre Fontancey , desde Peking hasta Kyang-cheu , y Nan-king. 
Viage del Padre Bouvet desde Peklng hasta Cantón 6111699. Ca­
mino desde Siam á .la China. Descripción de las Provincias. Anales 
de los Monarcas Chinos, Autoridad del Emperador. Forma de el 
Govierno Civi l . Govierno,. y fuerzas Militares, Política de los Chi­
nos, Nobleza. Fertilidad de las tierras. Talento para las mecánicas, 
é Industria del Pueblo.Genio,y caráder de los Chinos.Sus co lum­
bres , magnificencia en sus caminos , y obras publicas , sus ceremo­
nias > fiestas , casamientos , exequias, prisiones, y castigos. Abun­
dancia que hay en la China. Lagos, Canales, y Ríos , dinero , y 
Comercio, Barniz Chino de porcelana. Modo de mantener los gu­
sanos de seda. Manufaduras de seda. Lengua de la Ch'na.^ Papel, 
t inta, pinceles, Imprenta , y Librería, Método de estudiar. Es­
cuelas publicas. Examen de los Estudiantes. Plan de una Acade­
mia. Literatura China. Libros Canónicos. Colección da Vandos, 
Declaraciones , Memoriales, &c. Tratado de Política. Mugercs 
Ilustres. Religión de ios Chinos. Seda de Saa-íse. Seda de Fo.Sec-

ta 
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z z t Hiñ. Gen. de los Víages. 
Introduc- ta de los Letrados modernos. Aquí concluye el primer Tomo. Esta­
ción. bUcimleuto , y progreso del Christianlsmo en U China. Philoso-

phia Moral de los Chinos. Recolección de máximas , reflexiones, 
y exemplos Morales. Habilidad de los Chinos en las Ciencias. Pro­
nunciación de las palabras Chinas, Gramática China. Inclinación 
de los Chinos á la Poesía , Historia , y Comedias. Tres Novelas, 
y una Tragedia Chinas. Arte de la Medicina. Secreto del pulso. 
Yervas de la China. Recolección de Recetas. Modo de conservar 
la salud , y vivir mucho tiempo. 

Mapas, Planes , y Figuras. ( Las Laminas siguientes pertene­
cen al segundo Tomo.) Mapa general de la China , de la Tarta­
ria , y del Thibet. Mapas, en hojas separadas, de cada una de las 
quince Pro vincias. Mapa del Rio de Cantón. Plan de Cantón en el 
mismo Mapa.Plan de las Ciudades de diferentes Provincias en sie­
te laminas. Planes de dos Templos. Acompañamiento magestucso 
de un Virrey. Vestidos de ios Chinos. Procesión de una Boda. 
Exequias. Arboles, raices, y cortezas, pesca , &c. Manufaduras 
de seda, y paños. Retrato de Confucius. Retrato del Padre Riccí. 
Figura de la Cruz, que se entierra con los Chinos Chrístianos. Re­
tratos del Padre Verbiest , del Padre Adán Schaal , y de un Man­
darín convertido, con su hija. Música China. Observatorio de 
Peking. 

Las Relaciones siguientes, que se han sacado de la Obra del 
Padre Du-Halde , contiene los Víages de los Padres Bouvet, Fon-* 
tancey , Gervillon , el Conde , yVIsdelou , que se embíaron al 
Emperador de la China por el Rey de Francia en calidad de Ma-
thetnaticos. Su viage hasta Siam se escribió por el Padre Tachard, 
que era uno de ellos , y que bolvio desde Siam á Francia con un 
Embaxador. Lo restante de la navegación desde Siam hasta Nlng-
po , es del Padre Conde , de quien se ha juzgado deberlo tomar 
a q u í , para que sirva como de Introducción al Diario de Ning-po 
hasta Peking ; tanto mas, quanto se tiene por el Autor de este 
Diario , aunque otros lo atribuyen al Padre Fontancey. El Padre 
Luis Conde publico sus Observaciones sobre la China en Lengua 
Francesa , con el titulo de Nuevas Memorias sobre el estado prefente 
de U China» Publicáronse dos Ediciones r í a una en Amsterdán en 
KípS.la otra en París en 1 7 0 1 . y una Traducción en Inglés , con 
el titulo de Memorias, y ObservacionesTopographicas , Natura­
les , Civiles, y Eclesiásticas, de las quales se han publicado tam­
bién dos Ediciones , y un Compendio , que se halla inserto en la 
Colección de Harris. El Autor ha dividido su Obra en catorce 
Cartas , dirigidas á diversos Señores de Francia. Estas son , dice, 
un Compendio de las conversaciones , que se han tenido 
con él. No las da como una Relación regular, y completa del vasto 
Imperio de la China , sino como Memorias , que pueden servir a 
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otros para componer una Historia General. Anadirase aquí el asun­
to de cada carta. i.Viage desde Siam áPck ing .z . Recibimiento de 
los Misioneros,y sus observaciones en esta Ciudad. 3.Ciudades.Ca-
sas , y Edificios principales de la China, 4 . Clima , territorio, 
canales, r íos , y frutas. 5. Antigüedad , nobleza , costumbres , y 
distinción de los Chinos. 6 . Su economía , y magnificencia. 7, 
Lengua , caraéléres , Libros , y Moral. 8. Animo , y prudencia 
délos Chinos. 9. Política , y Govierno. 10. Religión antigua, y 
moderna, t a . Origen , y progreso de la Religión Christiana en la 
China, i i . Cómo estlenden los Misioneros el Evangelio, 13. 
Edido en su favor. 14. Idea general de las observaciones ma-
thematicas , y physicas, que se han hecho en las Indias , y en 
h China. 

§. I. 

Introduc­
ción» 

V I A G E D E S D E S I A M A N l N G - P 0 , 
en la China, 

HAvíendo dado orden el Rey Luis Decimoquarto á seis 
Misioneros, de que fuesen á la China en calidad de Ma-
thematlcos, pjra buscar con este titulo la ocasión dees-

tender la Fe Catholica , se hicieron á lávela á principio del año 
de i ( í 8 y . en el Navio , que conducía á M r . Chaumont á la Corte 
de Siam con la calidad deEmbaxador. Su vlage fue feliz hasta 
Siam ; pero fueron detenidos allí por espacio de un año , para es­
perar tiempo mas favorable á su negociación. 

El Rey de Siam fue testigo de las observaciones astronómicas, 
que hicieron cerca de su Capital. Admiro particularmente la exac­
titud con que havlan anunciado un eclipse de Luna ; y la Inclina­
ción que les tomo , le hizo desear el detenerlos en su Corte. Sin 
embargo , quando se le dio cuenta de las ordenes, que los condu­
cían á la China , permitió á quatro de ellos continuasen su viage, 
con condición , de que el Padre Tachard bolviesc á Francia á pedir 
al Rey otros quatro Mathematicos , y que en el intermedio queda­
se uno en Siam. Tachard partió para Europa , y el Conde fue 
escogido para quedarse en Siam , mientras que Fontancey , Ger-
villon , Visdelou , y Bouvet se embarcaron para Macao. 

Tachard llegó felizmente á París con los Embajadores de 
Siam ; pero los que se hicieron á la vela para la China , fueron i n ­
mediatamente sorprendidos de una tempestad , que interrumpió su 
viige. Havtendo hecho el Navio algunas bocas de agua durante 
la tempestad , tuvo mucho trabajo para ganar el Sotavento de una 
Isla inmediata a Kasomer, Provincia de Siam , que rodea el Rey-
no de Camboya. Huviendo baxado los Misioneros á la ribera, 

re-

EL CON­
DE. 
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Et CON- resolvieron ir por tierra á la Capital , con la mira de embarcarse en 
DE» un Navio inglés , que debía partir á principio de Agosto para 
1687. Cancón. Entraron en bosques, en donde esperaban hallar alguna 

Ciudad , y guias ; pero perdieron inmediatamente su camino. Una 
inundación , causada por grandes lluvias , los obligó á caminar á 
•pies descalzos, atravesando el agua entre muchas sanguijuelas , y 
mosquitos , cuidadosos continuamente por el miedo de las serpien­
tes , tigres, búfalos, y elefantes , de los quales están llenas las 
selvas; pero su mayor miseria era el faltarles alimento. Havrian 
•muerto de hambre , sino huviesen hallado en fin una Aldeguela, 
cuyos habitantes ios condujeron hasta su Navio. Llegaron á él, 
después de haver andado perdidos por quince d ías , media muertos 
de hambre , y cansancio. El único recurso, que les quedo , fue 
subir á bordo , y bolver á Siam. 

Durante su ausencia , el Padre Conde havia persuadido á Mr . 
Constance , primer Ministro , á que le pusiese en un Convento de 
Sacerdotes del País , que se nombran Talapoins. Su esperanza era 
el convertirlos. Con esta mira tomo su Habito , habló libremente 
con ellos, y se conformó con las exterioridades de su genero de 
vida ; pero la conspiración de los Malagueños, y de los Maka-
sars , que acaeció al mismo tiempo , causó tanto embarazo á Mr . 
Constance , que no tuvo la libertad de pensar en la empresa del 
Misionero. El Rey , y su Ministro , que era Catholico , con to­
dos los que profesaban la Religión Romana , se vieron en peli­
gro de ser asesinados en el espacio de una noche. La trayeion sé 
descubrió , y fueron castigados todos los delinquentes. 

Escando ya Inmediato á llegar el Padre Tachard con los de-
mas Misioneros, y Mathcmaticos , persuadieron los demás Pa­
dres al Padre Conde á que se embarcase con ellos para la China. 
El 17. de Julio de 1687. se hicieron á lávela para NIng-po, 
Ciudad considerable , y Puerto de la Provincia de Che-kyang, La 
prudencia no les permitía Ir en derechura á Macao , porque sa­
bían , que los Portugueses no los recibirían con gusto. El Autor 
se escusa de Insertar aqui el Diario de su viage , para detenerse en 
materias pertenecientes á el mismo. Promete para otra ocasión 
algunas memorias geographicas á Mr . de Pontchartraln , á quien 
embiaba esta carta. 

Los Misioneros estaban á bordo de una Embarcación peque­
ñ a , que los Portugueses llaman Somme , sin ninguna defensa 
contra el mal tiempo, y tan estrechos, que apenas podían echar­
se. Cerca de ellos havia un Idolo , negro por el humo de una 
lampara , que ardía continuamente delance de él f el qual estaba 
honrado de día con supersticiones diabólicas. No recibían de él 
menos Incomodidad , que del ardor del Sol, que tenían direda-
mente sobre su cabeza. Apenas tenían bastante agua para apagar 
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k sed , y todo su alimento consistía en comer arroz tres veces ai EL CON-
día. A la verdad , los combidaba el Capitán á comer con él ; pero DE» 
se escusaban de ello , porque los manjares de su mesa havian sido 1687. 
consagrados primero á los Idolos. Como ignoraban la Lengua 
China , se vallan algunas veces de un Interprete para convencer 
á sus guias de la barbaridad de su cuito. En fin , se avivaron las 
disputas; y mostrándose ofendidos los Marineros de la libertad 
con que hablaban de su Idolo ¡os Misioneros , los amenazaron 
armados de medias picas; pero esto era prepararse para hacer 
una Procesión en honor de su Idolo. 

El Autor juzga , que no hay en el mundo Nación tan supers­
ticiosa , como los Chinos. Adoran la aguja de marear , que sirve 
en su navegación ; la inciensan continuamente , y la ofrecen man­
jares en forma de sacrificio. Dos veces al día echan pedacillos de 
papel dorado en el mar, como para empeñarle en sus intereses. 
Algunas veces le regalan Baxeles pequeños de la mi«ma materia, 
para que ocupadas las olas en moverlos, y sumergirlos , no tengan 
tiempo de dañar á su Navio ; pero si ninguna cosa es capaz de 
satisfacer este furioso elemento , y se hace Indómito , queman en­
tonces plumas , cuyo humo , y ardor bastan en su sentir para es­
pantar al diablo , al qual atribuyen la violenta agitación de las 
(Ojas.v . i ' - • :s>hivo v t ¿ohíwr-k'i ^nni?:; • .: , t 

Un día , que pasaban por delante de una montana , en la qual 
tenían un Templo , no se contentaron con sus ceremonias ordi ­
narias , que consistían en presentar manjares , en encender velas, 
en quemar perfumes , en echar papel dorado en el mar , &Cc. sino 
que empezando todos á trabajar por espacio de cinco , b seis ho­
ras, fabricaron un navichuelo de la figura del suyo , de quatro pies 
de largo , en el qual no faltaba ninguna cosa. Veíanse en él los 
mástiles, cuerdas , velas, y pavellones; tenia una aguja de ma­
rear , un timón , una chalupa, armas , Instrumentos de cocina, 
víveres , su cargazón , y libros de quenta. Havianse pintado al­
gunos pedacitos de papel, que representaban los hombres del na­
vio , y que estaban puestos en los lugares convenientes, Ha-
viendose puesto esta máquina sobre dos cavalletes , fue levantada 
al ruido de un tambor , y de un caldero de cobre á vista de toda 
la tripulación. Vestido un Marinero de Bonze , hizo el primee 
papel de este entremés, haciendo muchas monerías con un palo 
en ta mano , y dando á ratos grandes gritos de alegría. En fin , se 
abandono á las olas la misteriosa vagatela , y la j iguieron con los 
ojos con grandes aclamaciones hasta que se perdió de vista. Esta 
ridicula escena , añade el Autor , divirtió mucho á los Mari­
neros, mientras que su ceguedad nos penetraba de dolor. 

1 Al^un tiempo después juzgaron los Marineros , ^que ha­
vian visto un Navio en una parte del mar, que esta muy Infestada 
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EL CON- por los Pyratas. Tenían muy buenos anteojos de larga vista , con 
DE los quales les parecí i descubmn mástiles, y velas. Algunos velan 
i6^7* hasta las cuerdas , y no podían dudar , según sus movimientos 

1 que se acercase á ellos. Procuraron poner el Navio en estado de 
defensa ; y como estaba sin Artillería , se atemorizaron bastante los 
Misioneros. Sin embargo , se reconoció en fin , que este era un 
árbol , que se havia caído de la Gosta. La tierra , y guijarros, que 
quedaron al rededor de sus ralz.es, le hadan navegar con tanta 
reditud | que la altura de su tronco , y la anchura de sus ramas, 
presentaban un Navio con sus mástiles, puentes , y demás apa-
rejos. V.v:,.X ^l:^ : - !*bpíi%á&. 

Havíendo llegado á vista de Emouis, 6 A-moui , Isla famosa 
por la comodidad de su Puerto , la mudanza repentina del viento, 
seguida de una calma , y nubes obscuras, que cubrieron el O r i -
zonte , hicieron temer á los Pilotos un Tifón , uracan el mas terri­
ble de los mares de la China , y dei Japón. Sí el Capitán del Na­
vio no es muy hábil , la tripulación numerosa , y la Embarcación 
a prueba de las olas , su pérdida es infalible. El Tifón es un viento 
furioso , 6 por mejor decir un cumulo de todos los vientos , que 
levantando por todos lados las olas, agitan una Embarcación de 
un modo temible. Como ordinariamente dura mas de tres días , se 
hallan en fin los Marineros muy cansados, y quedando el Navio 
como abandonado á merced de los vientos, no dexa de ser. hecho 
pedazos , ó estrellado contra los peñascos. Havianse pasado tres 
días esperando esta triste suerte , quando fe acordaron los Misión 
ñeros de recurrir á la protección de San Francisco Xavier , y unir 
un voto á sus ruegos. Apenas se levantaron , después de haver es­
tado orando de rodillas, quando, sea por milagro del Cielo , 6 
por el curso natural de las cosas , se levantó un viento favorable, 
C|ue los conduxo al Puerto. 

Jamás havía visto el Padre Conde cosa tan espantosa , como el 
numero de peñascos, é Islas desiertas , que tuvo que atravesar 
su Navio. En algunos lugares no tenían los canales diez brazas de 
anchura. Pasóse atravesando una Babia bastante ancha , en donde 
guardan los Chinos un profundo silencio , por miedo , según pa­
rece , de no inquietar á un Dragón inmediato. Los Misioneros la 
nombraron Bahía del Mudo. Después de haver estado algún tiem­
po entre estos horribles peñascos, llegaron á vista de una Ciudad 
pequeña , nombrada Tin-hay ; estoes, limites del mar, situada 
en la embocadura de un Rio , en el qüal entraron inmediatamente 
para ir á echar ancoras tres millas mas arriba , cerca de la Ciudad 
d-eNíng-po. Treinta y seis días havían empleado en suvíage ; pe­
ro aunque se hallaban tan Inmediatos á la Ciudad , que se havían 
propuesto por termino , no les fue ficil entrar en ella. La China 
es un País en donde las ceremonias causan mucho embarazo. Ha-

vien-
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•wléúáo tenido el Capitán por conveniente quitar déla vista del Et Cofí' 
Publico á los cinco Misioneros , los encerró en el fondo del Navio, DE. 
en donde el calor py otras incomodidades hicieron su situación casi. 1687, 
insoportable ; pero todas las precauciones no impidieron , que 
fuesen descubiertos por un Oficial de la Aduana , que , después de 
haverse hecho cargo de la cargazón , y dexado un hombre para 
la guardia del Navio , fue á dár cuenta de sus observaciones á su 
Atntf. b y i ¡tú fea ..',•.> íy : j¡ 

Este Mandarín dio orden Inmediatamente de que los Misio­
neros fuesen conducidos á su presencia. Tuvieron al venir que 
atravesar por medio de mucha gente. Quando entraron por la Sala 
donde estaba sentado el Oficial Chino , se les dio orden de. que se 
arrodillasen , y baxasen nueve veces la cabeza hasta el suelo: ho­
nor que se hace al primer Mandarín , porque en esta calidad re­
presenta la persona del Emperador. Su presencia era grave , y sé-
ría , y estaba rodeado de los Executoresde su Justicia , que lleva­
ban , como los antiguos Lidores Romanos , cadenas, y palos gran­
des, dispuestos para atar á los que se les entregasen por su Amo, 
y darles de palos. Inmediatamente que rindieron su respeto loj 
Misioneros, les preguntó quienes eran , y qué motivo los trahia á 
la China. Respondieron , que haviendo sabido , que muchos 
de sus Hermanos , particularmente el P, Verbiest , predicaban su 
Religión con progreso , havian venido al mismo efefto ; y que 
tratando el Emperador á sus Hermanos con mucha benignidad, 
esperaban, que sus Mandarines no les serian menos favorables. 

Aunque maravillado el Mandarin de una declaración tan as­
tuta , pareció aprobaba su zelo , y les aseguró, que deseaba poder­
les servir ; pero que tenia que dar cuenta primero al Governador. 
En el intermedio les dio orden de que bolviesen á su Navio , que 
les pareció una estrecha prisión. Algunos dias después el General 
de la Milicia , que se componía de quince , ó veinte mil hombres 
en la Ciudad , y en las inmediaciones, deseó verlos, y los trato 
muy cortesmente. Quando le dexaron para ir á casa del Governa­
dor , suplicó este Señor por uno de sus Oficiales, que los recibie­
se cortesmente , y esta recomendación les sirvió de mucho prove­
cho. Haviendose pasado ocho dias en diversos pareceres , los 
mandó venir el Mandarin de la Aduana á su presencia con el va­
ga ge , que consistía en muchos fardos de Libros, Imágenes, é 
instrumentos mathematicos. No se abrieron masque tres desús 
cofres, sin hacerles pagar ningún derecho ; y el Mandarin Jes 
dixo , que podían alojarse en los Arrabales hasta que se recibie­
sen las ordenes del Virrey de la Provincia. ^ 

Ya empezaban á gozar de algún descanso en su nueva habí-
tacion , quando recibieron aviso de que el Virrev estaba muy en^ 
fadado por el perraíso, .que.se les havia concedido de baxar a i ^ 
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EL COM- ribera , y de que estaba resuelto á bolverlos á cmblar á las Indias, 
ofi. Parece que los havia representado á la Corte como cinco Euro-
11^87. peos, á quienes sus fines particulares llevaban a NIng-po para 

establecerse en esta Ciudad ; que por este Informe havia mandado 
el Tribunal de los Li-pus de Peking , que fu&sen desterrados del 
Impei io ; y que , según la costumbre , havia presentado con esta 
mira una orden , que debia firmarla el Emperador, Estaban per­
didos , dice el Autor , si se huviera firmado esta orden , y el Man­
darín , que los havia tratado con unta cortesía , no havría dexado 
cíe ser comprehendido en su desgracia. Después de haver confisca­
do el Virrey las mercaderías del Navio , havria dado orden ;al Ca­
pitán de conducirlos fuera del País , y aun puede ser , que la ven­
ganza huviera movido a este Oficial á precipitarlos en el mar j pe­
ro havian tenido la precaución de escribir al Padre Intercetta, 
Misionero Italiano , y Superior General de los Misioneros en la 
China , como también al Padre Verbiest , para pedirles Instruccio-
.nes sobre el modo con que se debían portar» 

Yá havia recibido Verbiest del Virrey de Goa , y del Gover-
nador de Macao , cartas poco favorables á los Misioneros France­
ses j pero sin embargo procuró servirles en lo que pudiese. En 
ausencia del Emperador , que estaba entonces en Tartaria , escribió 
aun amigo >que tenia en la Corte , para que diese cuenta á este 
Príncipe de su arribo. Havlendo hecho un estraño menosprecio 
insertar esta carta en los Despachos,que eran para el Emperador, 
ia leyó este Principe ; .y quando se le presento la orden del Tribu­
nal ,respondió , que dexaba el deliberar sobre este asunto r hasta 
después de su bueha á Peking. Bolvib a esta Capital quince días 
después, y la Corte se maravillo de esta deíeneion , tanto mas, 
quanto la costumbre de S.M.Imperial era firmar , b dar por nulas 
las ordenes de esta éspeeie en el espacio de quince días. El Padre 
Intercetta , Superior de ta Misión , mando hacer en Hang-cheu 
Rogativas publicas por sus Hermanos; y persuadido á que el gr i­
to de \ÚS inocentes tiene mucha fuerza delante de Dios, junto en 
la Iglesia todos los Niños Chrlstianos, para hacerles Implorar el 
auxilio del Cielo. 

Quando bolvib el Emperador , le Informo Verbíest de que ios 
nuevos Misioneros eran sus Hermanos , y que su habilidad en las-
Mathematicas podía ser útil al imperio.. Respondió, que en esta 
suposición no veía ningún motivo , que pudiese obligarle á cer­
rarles la enerada en su Imperio. Mandando después juntar su 
Gonsejo privado ^ en donde se admiten los Principes de la San­
gre Imperial, dixo con su acuerdo, que los Misioneros seri-aa 
jamados á la C©rter Esta orden se embib ék Tiibunal de los 
Xt-ptis, y se comunieb por este medí© al Virrey de Cbe-kyang; 
quien , lex&s de echacles de ia China , como «e lo havia pro^. 

pues-3 
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puesto , tuvo que introducirlos en ella , y se vio expucs- E l CON-
to á la quexa del Emperador , por haver dado falsos informes, SE. 
Sin embargo , dexb pasar quince días antes de comunicarles la fe- ^ S / , 
liz mudanza de su situación. 

Mientras su mansión en Ning-po , havian adquirido tanta 
amistad , y familiaridad con los Mandarines, que havian recibido 
regalos de ellos , y havian sido combidados á sus ca?as. Pusieron 
todos los medios posibles para convertirlos , pero inútilmente. 
Solo el Governador fue el que se inclinó mas al Cbrist'anismo. 
No ha vía llovido hacia cinco meses, y estando secos los Ríos , y 
canales, recurrieron en vano los Mandarines , y los demás á los 
sacrificios. Preguntaron á los Misioneros , qual era el methodo de 
Europa en estas ocasiones ; y haviendo sabido , que el Ciclo se 
compadecía con la humillación , oración , y penitencia , quisieron 
excitar por la misma vía la piedad de sus Idolos ; pero se enco­
mendaban , según el Autor , á Dioses , que no tenían oídos oara 
oírlos. En fin , mando preguntar el Governador á los Misioneros, 
si querían permitirles Ir á su Capilla en ceremonia , y unir sus 
ruegos á los suyos, para implorar el auxilio del Cielo. No sola­
mente consintieron en ello , sino que le aseguraron , que si ro­
gaba con fe , y sencillez , alcanzarla del Cielo lo que desea-

Mientras que se preparaban para recibirle , vino su Secretario 
a decirles, que su Amo tenia que ir el mismo día á las ocho de la 
mañana á una montaña inmediata , para ofrecer con otros Manda­
rines un sacrificio al Dragón ; pero que no dexaria de ir al día si­
guiente á la Capilla Christiana. Obligaron al Secretario á que bol-
viera á decir á su Amo , que el Dios de los Christianos era Dios 
aeloso ; que no permitía se rindiese adoración á otros Dioses > q u í 
los Idolos de la China eran las imágenes de diversas criaturas, 
que ni podían servir á otros , ni aun á si mismos; y que por con­
secuencia no merecían otra adoración,que el menosprecio. E! Au­
tor se persuade á que estas razones hicieron impresión en el Go­
vernador ; pero que la fuerza de algún Interes temporal le detuvo 
en su error. Los Misioneros tenían intención de Imitar la con­
duda de San Francisco Xavier , levantando, como é l , una Cruz 
en la Ciudad con dos condiciones; la una, que obtendrían del 
Cielo la Huvla , que necesitasen ; y la otra , que si el efeéto corres* 
-pondia á su promesa , destruirían los habitantes sus Idolos, y ren­
dirían adoración al verdadero Dios; pero algunos de ellos no se 
atrevieron á hacer ninguna cosa, que pudiese dañar á los inte-
reses de la Religión. 
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VIAGE D E S D E NíNG-PO HASTA CHING-
hj/en-fu, 

Alleron de Ning-po el z6, de Noviembre por la noche en 
Barcas mandadas por un Mandarín nombrado por el Go-
vernador. El 27.por la mañana pasaron por Yu-yau-hyen, 

Ciudad del tercer orden , dependiente de Schau-hing. En el 
centro de sus murallas hay una montaña bastante alta , en cuya 
cumbre no se vé ninguna casa , excepto acia la falda. Un riachuelo 
divide con un Puente de barcas la parte que comprebende un 
Palacio fobricado por Li-ko-lau , y enfrente se vén siete , ü ocho 
Arcos triunfales, que se tocan casi unos con otros. Por la noche 
atravesaron los Misioneros dos diques , y ganaron un paso , en 
donde se levantaron sus Barcas sobre un declive empedrado con 
piedras muy anchas, desde el qual entraron en otro canal nue*. 
ve, ó diez pies mas alto , que el nivél del R ío . Hallanse en este 
Jugar muchos Oficiales, que se alquilan para este trabajo , y 
que lo concluyen en el espacio de un quarto de hora por me­
dio de dos cabestrantes. Todo el País no es mas que un llano 
basto , y bien cultivado , que se halla rodeado de penosas , y es­
tériles montañas. No obstante , algunas están cubíei tas de pinos, 
y cipreses , que son los arboles más comunes entre NIng-po , y 
Hang-cheu. El árbol , que produce el sebo , no es aquí mas raro, 
especialmente acia NIng-po , en donde no se vén casi otros. En 
esta estación estaban sin hojas ; pero llenos de fruta , la qual, 
havíendo perdido la cascara , parecían á lo lexos cubiertos de flo­
res blancas. 

El z8. por la mañana atravesaron los Misioneros una especie 
de lago , 6 por mejor decir un brazo de mar , que tiene el nombre 
deTsau-hu. Se vieron obligados á alquilar barcas nuevas á su 
costa , porque su Mandarín les havia dicho , que no teniendo 
ninguna orden del Emperador, no podía obligar á los Oficiales 
Chinos á surtirles de las provisiones del viage mas allá del distri­
to de NIngpo. El canal en que entraron tiene cerca de veinte 
leguas de largo ; está revestido por un lado de piedras grandes lla­
nas de cinco , 6 seis pies de largo , dos de ancho, y dos , ó tres 
pulgadas de grueso ; el agua es en él muy pura, y clara ; tiene 
veinte , 6 treinta pasos geométricos de anchura , y algunas veces 
mas de quarenta. ; en muchos lugares se esclenden en linea refU 
el espacio de una legua , y algunas veces de dos. De una esquina 
á otra se encuentran á ciertas distancias hermosos canales , que 
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se estíenden por los dos lados al campo, y que se dividen en EL CON-
ctros muchos brazos. Forman un grande numero de Islas , que DE. 
dan al País la figura de un laberynto , hasta las montañas que 1687. 
rodean estos deliciosos llanos. Un espejo no es mas igual , y uni­
do. 

En este agradable Cantón está situada la Ciudad de Schau-
hing. La atraviesan muchos canales cubiertos con un grande nu­
mero de puentes , que no tienen mas que un solo Arco muy le­
vantado ; pero poco grueso en su altura. No pasan por ellos ja­
más carruages, porque no se emplean mas que portadores para los 
fardos. Estos puentes tienen escaleras, por las quales se sube á 
ellos, y tan suaves, que no hay ordinariamente mas que tres pul­
gadas de un escalón á otro. Algunos, en lugar de arcos, no tienen 
mas que tres , 6 quatro piedras grandes, que muchas tienen desde 
diez hasta diez y ocho pies de largo. Están amontonadas en pilas, 
y puestas como un verdadero empedrado. El gran canal ofrece 
una multitud de estos puentes , que están construidos con mucha 
hermosura. El Pais que riega es agradable, y fértil. Estos son 
grandes llanos , cubiertos de legumbres , y raices , que sirven 
para la manutención de un infinito numero de habitantes, Veense 
en ellos también muchos bosquecillos decipreses, que varían la 
perspediva , y que cubren los sepulcros con su sombra. 

En las inmediaciones de Schau-hlng , y mas allá casi hasta 
Hang-chcu , se descubren muchas casas, y Aldeas, que todas pa­
recen una grande Ciudad. Estando las casas mejor fabricadas en 
este camino , que las del común en muchas Ciudades , se puede 
decir, que las Aldeas de este País exceden mucho á las de Eu­
ropa.;,-. • ' .iij / • hÍI . ..' i 

El 29. pasaron los Misioneros por una Ciudad del tercer or­
den , que ha tomado el nombre de Syan-schan , de una montana 
que está en uno de sus Arrabales. La riega también un grande nu­
mero de canales ; y sus puertas, como las de Schau-hlng , están 
cujjiertas con planchas de hierro. 

El 13. fueron llevados en palanquines hasta distancia de 
media legua de Tsyen tang , que atravesaron en hora y media. 
Este Rio tiene de ancho cerca de quatro mil pasos geométricos; 
pero con tan poca profundidad , que las Embarcaciones no pueden 
entrar en él. Sin embargo , se llena cada año con una marea de 
extraordinaria altura , acia el tiempo de la Luna llena de Odubre. 
Después de haverlo pasado , hallaron los Misioneros en la ribera 
calesas muy buenas , que se les havian preparado por los Christia-
nosdie Hang-cheu , de los quales se vieron acompañados , como 
en triunfo , hasta su Iglesia , en donde hallaron al Padre Intor-
cetta. Sus cabellos eran blancos, porque era yá muy anciano. 
Tuvieron que hacer , y recibir muchas visúas» A l ir al Palacio 
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E i COK- del Virrey , pasaron por una calle muy derecha de velr.ce 
DE. y cinco , ó treinta pies de ancho , y de una legua de largo 
1^87. desde su casa hasta la puerta de la Ciudad de los Tártaros. El me­

dio de esta calle está empedrado con piedras grandes llanas , y lo 
restante como las Ciudades de Europa , pero sin ninguna cuesta. 
Las casas son de un alto encima de las Tiendas, que están- abiertas 
por el lado de la calle. El canal está por detrás; y aunque no se 
encuentra en ellas menos gente, que en las calles mas pobladas 
de París , no se vé una sola muger. Algunos Arcos triunfales, que 
se presentan á ciertas distancias , adornan mucho esta grande 
calle. Las otras, especialmente las que son habitadas por los Sol­
dados , y Tár taros , ofrecen un cspedaculo muy diferente. Las ca? 
sas se semejan en ellas á las mas pobres cabanas, y están mal po­
bladas en comparación délas primeras. 

Todo este barrio , que está lleno de montañas , compreliende 
en el espacio de cerca de dos leguas una infinidad de sepulcros es­
parcidos. Los Misioneros tuvieron la curiosidad de visitar el 
Lago de Si-hu en una Barca. Le hallaron legua y media de cir­
cunferencia , sus aguas muy claras, y sus orillas en algunos luga­
res están cubiertas de casas bastante agradables. Es muy verosí­
mil , que desolando dos , b tres veces los Tártaros esta gran Cíu» 
dad , han destruido la mayor parte de los Palacios de que habla 
Martín!. Al salir los Misioneros el 19. de Diciembre de Hang-
cheu 5 pasaron, en un Arrabal al Est, por una calle , que tiene mas 
de una milla de largo. Es mas estrecha , que la calle grande de la 
Ciudad ; pero Igualmente derecha , y casi tan poblada , sin que 
se vea en ella una sola muger. Las casas tienen dos altos, y es­
tán unidas. i - ; 

La Barca de los Misioneros no era mas que del tercer orden, 
pero grande , limpia , y cómoda. Tenía mas dediex y seis píes de 
ancho , y quarenta y ocho de largo. Su profundidad era de diez., ó 
doce pies; y havianse puesto á un mismo lado una sala común , y 
otros quarro aposentos para los Misioneros, además de la cocina, 
y alojamiento para sus criados. La sala , y aposentos estaban 
adornados en lo Interior de esculturas pintadas , y doradas. Lo 
restante estaba barnizado , y los artesonados compuestos de mu­
chas redes pintadas á la Chinesca. No solamente el Emperador, 
sino los Comerciantes , tienen un grande numero de estas Barcas, 
que iés sirven para viajar en las Provincias por los R í o s , y cana­
les. Veense algunas, que serian capaces de comprehender hasta 
doscientas toneladas. Sirven de habitación á familias enteras , que 
se hallan en ellas con mas comodidad , que en las casas > en 
donde no se halla ordinariamente tanta limpieza. Havia mas de 
quatrocíentas en el canal , en donde estaban á lávela losMlsIo^ 
ñeros. E&te canal, que está al Nord de la Ciudad, se estiende 
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mas de una legua en línea reda. Tiene mas de quince brazas de Et COK-
aneho ; y sus orillas, que están revestidas de piedra de sillería, DE, 
ofrecen dos filas de casas en figura de calles . que no están menos 1687, 
pobladas , que las de una Ciudad. Las Barcas , que están al ancla 
á los dos lados, están ¡lenas cambien de habitantes. Los Misio­
neros se detuvieron el 20. para esperar al Virrey , que cenia inten­
ción de visitarlos á bordo , y darles eJ Kong-ho , b la Orden del 
PIng-hts, que es el Tribunal Escrangero para la Milicia. Esta Or­
den mandaba , que hasta su arribo á la Corte , se Ies proveyese de 
toda especie de comodidades para su viage, ( Se Juzgarla poder 
sacar aquí por conclusión , que el Virrey les hizo una visita •, pe­
ro el Padre Conde dice expresamente , que les mando decir , que 
no tenia tiempo de irlos á ver. El mismo Autor añade, que embio 
sillas para transportarlos á la Barca Imperial , con trompetas, y 
oboes pwa acompañarlos ; que les regalo diez doblonés , y que íes 
dio un Kong-ho 5 esto es, un Orden especial , en cuya virtud to ­
dos los Lugares por donde havían de pasar, tenían que proveer­
les de Barcas bien equipadas quando fuesen por agua , con sesen­
ta y dos, ó mayor numero de portadores para las ocasiones en 
que tuviesen que Ir por tierra. Cada Ciudad debía darles tam­
bién, cerca de medio doblón. Esta es la misma cantidad , que se 
concede á los grandes Mandarines en sus viages.De esta suerte pa­
rece que el Emperador les hace los gastos , aunque estos sean 
diez veces mayores. ) 

El 2 1 . por la mañana se apartaron de Hang-cheu , siguiendo 
e! canal , que tenia por todos lados veinte , b veinte y cinco pies 
de ancho , y que estaba cubierto con mas de quinientas Barcas. 
En el espacio de cinco quartos de milla pasaron entre dos hileras 
de casas, mas allá de los Arrabales. No está revestido de piedra 
el canal mas que por un lado , á lo largo del qual hay un camino 
empedrado , para la comodidad de los que tiran las Barcas. Ha­
llaron por intervalos otros canales mas chicos; y en los lugares en 
donde están tan baxas las dos orillas , que las puede cubrir el 
agua , vieron puentes llanos , compuestos de grandes piedras, 
que cada una tiene siete , ü ocho pies de largo. Están puestas de 
tres en tres , y forman una especie de calzada. Cerca de quatro le­
guas mas allá de Hang cheu , atravesaron la Aldea de Tan-tsi / s i ­
tuada en las dos orillas del canal , cuya anchura hasta este lugar 
es de quince , veinte y cinco , b cincuenta pasos. Las dos orillas 
están aquí rodeadas de piedra de sillería , y forman dos murallas, 
cada una de quinientos pasos geométricos de largo , y adornadas-
por ambos lados, delante de cada casa , con escaleras , que sirven 
para sacar el agua. Las casas, que se estienden á lo largo de las 
triur-tilas , están mejor fibricadas , que las de las Ciudades, y mas 
uniformes. Tendriase cada fila de casas por la continuación de 
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Et CON- un mismo edificio, Enmedío de la Aldea de Tan-tsl hay uti 
DE, puente de siete áreos , que el de enmedio tiene quarenta y cinco 
Li687» píes de un extremo á otro.. Los otros cambien son muy grandes, 

pero se disminuyen á proporción que el puente baxa acia las dos. 
orillas. Hallanse también dos , b tres puentes grandes de un arco, 
y muchos canales rodeados de casas. Dos leguas mas allá se en­
cuentra enmedio del canal una Isla , en la qual hay un Templo, 
muy hermoso» 

Después de haver pasado el 22. muchos. Puertos , observaron 
los Misioneros, que el canal se estrechaba. Llegaron, delante de 
la Ciudad de Sche-men-yen , distante dos leguas de Hang chtu. 
Hasta aqui está muy unido el País , lleno de casas , y Aldeas , y 
plantado de Moreras enanas > que fbeman una especie de Viñe-
rÓSr ? 3 Ujur* ,' ^ , V::':-1.-:-/ • ' uf i -

El 2 3. llegaron á Kyn-híng fu , y en este camino pasaron por 
'delance de un Templo , que tiene el nombre de San-ko-ta , y qué 
ha tomado este nombre de tres Ta, 6 de tres Torres muy altas, que 
forman su entrada. Descubrieron otro, que les pareció espacioso» 
en uno de los Arrabales de la Ciudad s. al lado del Est. Kyn-hing-
fu es una Ciudad grande , y bien poblada , en donde está bastan­
te floreciente el Comercio. Se la compara á Ning po en la gran­
deza ; pero es mucho mas hermosa que esta Ciudad , y mas rica, 
y sus Arrabales no son de grande extensión. El 24. entraron los 
Misioneros en un canal, que tenia de ancho veinte y cinco , 6 
treinta pasos, y atravesaron una Aldea grande, nombrada Wan-
kyang kíng. Pasaron de un lado á otro por un puente de tres ar­
cos, que el de enmedio tenia setenta y cinco píes de un extremo 
á otro 3 y mas de treinta de altura. La obra es tanto mas admira­
ble , quanto las piedras tienen de largo mas de cinco pies. 

El País no dexa de estar llano pero aunque sin ninguna mon­
taña y esta bascante cubierto de bosques, para hacer el paso agra­
dable. No se vé en él una pulgada de tierra inútil. Las Moreras 
son aqui bastante raras. Entre Kyng-hing-fu , y la Aldea de 
Wan-kyang-king , cerca de una punta en donde se divide el ca­
li '! en tres brazos , vieron los Misioneros tres Fortalezas , 6 tres 
Torres quadradas, fabricadas en el agua , y situadas en forma de 
triangulo , que sirven de limites entre las Provincias de K'-'apg-
rian, y déChe-kyang. A veinte lis de la misma Aldea se dexaren 
otra a la izquierda, nombrada Whan-kym-kyura-chin , en la 
Provincia de Kyang-nan ; pero tan grande , que á la primera vis­
ta la tuvieron por una Ciudad. (Diez lis componen una legue 
común.) Esta dividida,)' rodeada de canales anchos,llenos de Bar­
cas. Esta multitud de canales en un territorio extremamente uni­
do ^obliga á creer , que antiguamente estaba el País enteramente 
cubierto de agua.Cuentanse en él doceAldéas en el espacio de una 
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mlí l a , s ln comprehender en este numero ¡as que se presentan á !o Et CON» 
lexos. Sin embargo , se aseguro a jos Misioneros s que no obs- 1>u' »2<i 
tante lo poblado , que Jes parecía estaba este C a m ó n , no era 1 ótyfii 
mas que un desierto en comparac ión de SoBg-kyang , , N a n - k i n g , 
y dé las partes Meridionales de la misma Provincia. Si la China 
estuviese por todas partes tan llena de habitantes , como lo está, 
entre Schau-hlng , y Su-cheu , no p o n d r í a dificultad el Autor en 
creer s q u é comprchendia mas gente , que toda la Europa ; pero 
se le aseguro, que las Próvlnc ias Septentrionales no estaban tan 
pobladas, como las del Sud. , 

Después de haver caminado diez lis, b una legua,,, Uegaron los 
Misioneros á PInvang , que significa nueva perspediva. Esta eg: 
una Aldea grande , que se t endr ía por una Ciudad , según la m u l ­
t i t u d de sus casas , de sus habitantes, canales , puentes, y barcas. 
E l agua de los canales sale de un grande Lago al Ouesc, que atra­
viesan las barcas pequeñas para abreviar su camino hasta San-
ebeu , sin llegar á K y a - k y n g . De Pinvang se estiende el canal,, 
pe rd iéndo lo de vista en linea re í ta , con una calzada á la derecha, 
rodeada de piedra de sil lería. A l Est se descubre otro Lago g ran ­
de , que se estiende , como el primero , hasta la Ciudad de 
U-kyaag , por delante de la qual pasaron antes de anochecer; pe­
ro antes de llegar á ella , entraron por debaxo de un Arco de qua-
renta y ocho pies de ancho , y veinte y cinco de al to. Una legua 
mas alia de U kyang observaron , que la calzada tenia de alto sie­
te pies , y formaba una especie de puente solido , con Arcos a cier­
tas distancias para que pasase el agua al llano , que está sembrado 
de arroz , y del todo inundado. 

El 25. por la m a ñ a n a , día de Navidad , llegaron al píe de ¡as 
murallas de Su cheu , en un canal grande de treinta y cinco , 6 
quarenta pies de ancho , .que corre por espacio de una.kgua d e l 
N o r d a! Süd , y en linea reda á Jo largo de una muralla. Su barca 
se detuvo enfrente del arco grande de un magnifico puente , que 
atraviesa otro canal grande , cuyo corriente es ai Ouest , y entra 
en un Arrabal muy largo. En la or i l la , al lado del lUno , v i e ron 
pna especie de Pavellon grande ,0 edificio quadrado de dos altos, 
cubierto con tejas amarillas, rodeado de una muralla con aguieros, 
en lo alto , y muy adornado con una grande variedad de figuras: 
este es un Monumento er igido por los Mandarines m memoria 
del honor , que hizo el Emperador Kang-hi á la Ciudad de venir 
á ella famlllarraente>y sin el aparato correspondlente.quc acompaña 
ordinariamente á los Emperadores de la China . H § se gravado en 
una piedra del edificio las Instrucción es , que S . M . Imperial dio al 
V i r r ey para el govierno de su Pueh'o. 

Los Misioneros entraron en la Ciudad por la puerta del Ouest, 
y. anduvieron cinco , b seis lis por diferentes canales para Ir á su 
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2 3 ó Hift. Gen. de los Viages. 
E t COM- Iglesia. Hallaron en pila al Padre Simón Rodríguez a la cabeza de 
Z>E. una numerosa Asamblea. Cerca de la puerta se Ies hizo ver una 
góSf* Torre polígona de seis , b siete altos , y otra de la misma altura , ^ 

una legua de las murallas de la Ciudad , en uno de los Arrabales. 
El mismo día recibieron la visita de Hyu-lau-ya , Señor Chino, 
convertido al Christianismo , como el Kotau Paul-syu su Abuelo. 
N o obstante toda la resistencia de los Misioneros, se puso de ro­
dillas para saludarlos , y dio con la frente en el suelo. £1 z6. visi­
taron al Virrey de la Provincia , que residía en la Ciudad. Este 
Señor ¡os recibió con mucha política •, y después de una larga con­
versación , losbolvib a conducir hasta la puerta de su patio. To­
do lo que e! Autor pudo observar de un lado de las murallas de 
Su-cheu , de la grandeza de los Arrabales , y de la multitud de las 
Barcas, que las habitan familias enteras , le hace sacar por con­
clusión , que esta Ciudad tiene mas de quatro leguas de circunfe­
rencia , como se le aseguró , y que comprehende muchos millones 
de habitantes. 

Ha viendo salido los Misioneros el 28 . de Su-cheu , se hicie­
ron á la vela el espacio de dos leguas al Nord por un canal gran­
de , mitad á lo largo de las murallas de la Ciudad , y mitad de­
lante de un grande Arrabal, atravesado por muchos canales bas­
tante anchos , y llenos de casas muy unidas. 

En tres quartos de milla hallaron tres filas de Barcas 
tan juntas, que se tocaban unas con otras. De el gran canal pasa­
ron á otro mas pequeño , atravesando un Arrabal , que tenia una 
legua de estension. A la extremidad de éste , se ensancha mucho 
mas el canal , y se estiende en linea reda hasta una Aldea grande» 
dividida por calles, y canales, en la qua! está la Aduana de Su-
cheu, Desde ésta hasta Vu-tsye-hyen , continua en linea reda 
acia el Nord- Ouest , por espacio de cien lis , que componen diez 
leguas. Veese continuamente un grande numero de Barcas en este 
paso , y algunas veces cincuenta juntas. Una legua mas allá de la 
Aduana, halláron los Misioneros un puente de un solo arco, y, 
de cincuenta pies de ua estremo á otro. 

Vu-tsye-hyen.es una Ciudad del tercer grado , dependiente de 
Chang-cheu, Los Misioneros atravesaron el Arrabal de\ Sud, 
que tiene de largo media legua. Costeando de cerca las murallas 
de la Ciudad , Juagaron , que tenia dos millas de circunferencia. 
La altura de las murallas es de veinte y cinco pies j y aunque no 
son muy fuertes , están bien fabricadas , y rodeadas de un foso, 
que forma una especie de canal. El intermedio del foso , y las mu­
rallas desan un espacio muy unido, que puede servir de paseo. 
El territorio produce thé muy exquisito , que seembiaá Peklng, 
y a todas las demás partes de la China« 

El día siguiente continuaron m víage por el canal ? que no de-
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Libro I . 2 57 
xa de estenderse en HneA reda acia el Nord y con una cateada al E i CON-
Esc, atravesando muchas Aldeas , y Lugares, en llanos muy uní- DB. 
dos, en donde se hallan bastantes Ciudades grandes. El 29 . por la 1687, 
noche llegaron á Ghang-cheu , Ciudad famosa , y de grande Co­
mercio. Al atravesar uno de los Arrabales, hallaron el canal tan 
lleno de Barcas , que apenas podían descubrir en él el agua. Aquí 
cogieron dos ladrones, que se havian Introducido por la noche ca 
su Barca. El uno hallo medio de escaparse 5 y havlendose embiado 
JIbre el otro , procuro bolver a entrar en una Barca , en donde lo 
esperaban algunos Compañeros , con los quales se desapareció in­
mediatamente. Los Chinos aseguran , que estos ladrones nodur-
nos queman una especie de paílilla , cuyo vapor causa un profundo 
sueño. 

Después de haver salido el 13. de Chang-cheu , apenas halla­
ron los Misioneros doce pies de anchura en el canal ; pero la altu­
ra de las orillas era de diez y siete , ü diez y ocho pies perpendicu­
lares. Quarenta y nueve lis mas lexos, mas allá de Ping- nyu , y 
de Lu-lchan , dos Ciudades atruinadas , continua en linea reda á 
pérdida de vifta ; y las dos orillas , á diez , b doce pies de altura; 
están adornadas de hermosos pedazos da marmol quadrados, de co­
lor de pizarra. Dos leguas mas acá de Tang-yang , tuvieron , comtí» 
los demás Viageros, que dexar sus Barcas, y caminar por tierra. 
Entonces se trabajaba en dar mas profundidad al canal para las Bar­
cas de tributo 5 y aunque no hacia mas que un día que estaba cer­
rado el paso , las Barcas, que se hallaban en él detenidas, eran ya 
casi Inumerables , y los pasageros tenían que caminar dos leguas 
por tierra hasta Chlng-kyang-fu.El Mandarín de Tang-yang , que 
havia recibido aviso el día antecedente de que llegaban los Misio­
neros , les embib sillas, cavallos, y portadores, con cuyo auxilio 
anduvieron este camino en menos de dos horas^ 

A la estremldad del «anal , antes de llegar á Tang-yang , pasa­
ron cerca de una Torre de siete altos, y por tres puentes grandes 
de marmol, compueílosde un arco. Los Arrabales de cfta Ciudad 
están también empedrados de marmol. En tres quartos de hora an­
duvieron al rededor de las murallas , que son de íadrlilo , de vein­
te y cinco pies de altura , y de marmol los cimientos. Al lado del 
Nord hay un Lago de cinco, ü seis leguas de circunferencia , al re­
dedor del qual caminaron el espacio de una legua , pata Ir á Ma-
lín, dos leguas mas allá de Tang-yang.Aunque esta Aldea no tiene 
mas que ana calle j se aseguro á los Misioneros, que contenía mas 
de doscientos mil habitantes. Estaba empedrada de marmol,como 
las demás Aldeas que tuvieron que pasar hasta Chin-kyang-
fü. En un lugar del camino encontraron algunos pedazos de mar» 
mol blanco , de la altura de seis pies; que ofrecían en relieve varias 
figuras. 

Ha-
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2 2 8 HIft. Gen. de los Víages. 
E i CON- Haviendo llegado el z. de Enero á Chíng-kyang-fu , atravesa-
DB. ron primero un Arrabal, de trece mil pasos geométricos de broo, 
1687. Los pedazos de marmol con que esta empedrado el medio de la ca­

lle , tienen tres pies de largo , y casi dos de ancho» Siguieron por 
espacio de una legua las murallas, que tienen mas de treinta pies 
de altura ; y pasando desde allí por un puente de marmol, entra­
ron en otro Arrabal , en donde la multitud -del Pueblo apenas les 
dexaba pasar. Ching kyang , sin tener una legua de circunferen­
cia , es una Ciudad de las mas considerables del imperio para el 
Comercio. Es como una llave de él , por. el lado del mar , del qual 
no dista mas .que dos jornadas. Es al mismo tiempo Plaza de Ar­
mas , que jamás está sin una numerosa Guarnición.Los Misionero? 
vieron diez y ocho cañones de hierro, que forman una- batería en 
la superficie del agua. Este segundo Arrabal comprende una mon­
taña pequeña , en cuya cumbre se vé por un lado la Ciudad , y 
por otro los Arrabales, y el hermoso Rio de Kyang » qne tiene I4 
apariencia de un brazo de mar.Mas alia se presenta Qiia-cheu^ que 
no se tiene mas qué por una Plaza de Comercio , aunque merece 
el nombre de gran Ciudad. Al pie de. la misma montaña está situa­
do el Puerto , en donde se halla continuamen te un concurso ex-
iraordinano de gente. 

§. E h 

CONTINUACION DEL V I A G E , D E S D E 
Chmg-Í^yang 1 hafia Tay-ngan-cheu* 

OS Misioneros atravesaron el Río en Barcas muy pequeñas, 
aunque muy hermosas, que se ha vía procurado prepar-
¡es. El Kyang , aunque tiene aquí mas de una legua de 

ancho , es bastante estrecho en comparación de la anchura , que 
tiene mas arriba de la Ciudad , y mas abajco. A setecientos pasos, 
de la ribera pasaron por una Isla , que se tendría por un lugar en­
cantado; lo que le ha hecho dar el nombre de Kin-schan, o M o n ­
taña de oro. En una estenslon , cuya circunferencia es de seiscien­
tos pasos, está cubierto de hermosas piedras. Ocupa el centro una 
Torre de muchos altos, rodeada de Templos, y de Conventos de 
B0ttZ.e.S. ; • ; •r;n:'/ : , .1 

Después de haver ganado la otra orilla , entraron los Misio­
neros en un canal, en donde tuvieron que atravesar una especie, 
de dique . que tiene el nombre de Cha. El cana! se halla estrecha­
do en este lugar-entre dos diques, rodeados de piedras de sillería, 
que se acercan unas á otras acia el medio, para dar sin duda la pro­
fundidad necesaria al canal. La rapidez del agua es ea él extrema; 
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.z%l Libro I . z^p 
y si los que se hallan en la ribera para tirarlas Barcas, las abando- E i CON-
naran al corriente , ninguna cosa podría librarlas de abrirse en mil Díi* 
pedazos. Los Chinos , á quienes tuvo ocasión de hablar el Autor, 1687« 
no tenían el menor conocimiento de los diques de Europa. Los M i ­
sioneros atravesaron uno de los Arrabales de Qua-cbeu ; pero la 
obscuridad de la noche no les permitió ver eíla Ciudad. A la ma­
ñana del día siguiente llegaron muy temprano á Yang-cheu-fu, 
Ciudad de grande Comercio, y muy poblada. Aseguróse ai Autor, 
que tiene dos leguas de circunferencia , y dos millones de habitan­
tes , compreendiendo en este-numero todos los de los Arta-
bales. 

( El Padre Conde nos representa el método de los Misioneros 
quando viajan por agua. Después que se havlan alzado ancoras, 
tocaban las trompetas , y oboes una marcha. Después se bacía la 
despedida , pegando fuego á tres barriles de pólvora , que eílando 
puestos en una especie de cofre , hacen mas ruido , que un grande 
numero de mosquetes. Estas descargas se hadan una ^detrás 
de otra , y en el intermedióse tocábala música. Quando se lle­
gaba á una Ciudad , b se encontraba alguna Barca de Mandarí­
nes,se bol vía á empezar esta ceremonia. Renovábase también quan­
do la noche , 6 el viento contrario obligaban á echar ancoras. Por 
la noche , velaba siempre una guardia en la seguridad del comboy, 
A las ocho , diez , ü doce habitantes de la Ciudad inmediata se po­
nen en fila sobre la ribera. Poniéndose entonces el Piloto sobre el 
puente , les representaba la obligación de que estaban encargados 
dé defender todo lo que perteneciese al Imperio , y de velar en la 
seguridad de los Mandarines, asi como estos velaban en la del Im­
perio. Representábales igualmente los accidentes á que estaban ex­
puestos , como son el fuego , los ladrones, y las tempestades. Los 
hombres de la ribera respondían á cada articulo con una aclaroa-
cion , y se retiraban después á su Cuerpo de Guardia , dexandouna 
centinela , que tocaba continuamente dos pales uno contra otro, 
para advertir, que no dormía ; y se le mudaba de hora en hora. El 
Conde añade , que jamás havia visto modo de viajar con tanta co­
modidad. ) 

El 1 1 . se atravesó por tierra un País llano , casi enteramente 
escondido debaxo del agua , á lo largo de una grande calzada , de 
cerca de treinta pies de ancho , y de diez, ú doce de alto , rodea­
da en algunos lugares de pedazos de marmol quadrados. Estando el 
canal á la derecha , se descubría mas allá un grande Lago paralelo, 
que tenia: mas de una legua de ancho. A la derecha se veían por en­
cima del agua muchas eminencias, sembradas de arroz , y algunas 
Aldeas , cuyos edificios se componen de cañas, cubiertas de arcilla. 
La multitud de Barcas, que iban en estos campos, con velas , b 
remos j como jaor un vasto mar ^ ofrecían un espectáculo muy á i -

ver-
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z 4o HIft.Gbn. de los Vlagcs. 
CON- vertido. El camino de los Misioneros en aquel día fue de siete k ; 

DE» guas hasta Kau-ycu-cheu , Ciudad grande , según lo que se les d i -
1687. Xo , porque no siguieron sus murallas mas que por espacio de cnU 

y doscientos pasos, cuya altura les pareció de treinta pies. Al atra­
vesar un Arrabal , vieron una Torre de siete altos, y en la tnbma 
Ciudad descubrieron otro edificio quadrado , de seis, 6 siete al­
tos, que elevándose corno pyramide , se terminaba en un techo 
pequeño quadrado , de fabrica diferente de la de las Torres. Los 
Arrabales son espaciosos, y bien fabricados. 

E! 12, por la mañana anduvieron seis leguas por una calzada, 
que hay á lo largo del canal , y del lago. E.te se estiende perdién­
dose de vista , como un mar grande , en donde se descubre una in­
finidad de Barcas á la vela. Entre el-cana! , y el Lago hay otra 
calzada , rodeada en muchos lugares de piedras quadradas. Estaba 
cubierta de pájaros de rio,y á ratos se verán también nubes de otros 
pajarlllos, que no permitían en algunos lugares ver el Cielo. Los 
cuervos, que se encuentran desde N i n g p o hasta aquí , tienen 
una especie de collar blanco. Por la tarde se caminaron aun seis 
leguas á lo largo del canal , que continúa entre dos grandes calza­
das , sin dexar de tener el canal á la izquierda , y por la noche se 
llego á Pay-hing-hyen. El País á la derecha es llano , y muy bien 
cultivado cerca de esta Ciudad ; pero la mitad está escondido de-
baxo del agua. 

El 14. se anduvieron ocho leguas hasta Whag ngan fu , Ciu­
dad considerable , que parece mas poblada , y de mavor Comer­
cio , que Yang-cbeu. Esta es la residencia del Gran Maestre de 
las aguas, canales , y ríos. Entonces vivía en una Hostería publi­
ca , en donde se alojan los que son llamados á la Corte por el Em­
perador , o despachados desde ésta á las Provincias. Los Misione­
ros se vieron obligados á pasar la noche en una miserable Posada, 
compuesta de cañas, y esteras , y tan destruida , que caía nieve en 
el lugar donde se havian acostado. Tres Mandarines , que estaban 
alojados con ellos, se divirtieron mucho en ver algunos de sus l i ­
bros , y las figuras , que havia en ellos. 

El marmol es común en todos estos Lugares; pero parece , que 
los Chinos no lo estiman mucho , y no lo emplean mas, que en 
rodearlos canales , y en otras obras publicas. A q u í , como en 
Ching-kyang , vieron los Misioneros rodillos de marmol , que se 
semejan á la mitad de una columna , y que se llevan por encima 
de las tierras cultivadas , para poner unida la superficie. 

El 15. por la tarde anduvieron tres leguas mas hasta Chin-
kvang-pu. En este camino pasaron por otra Ciudad , que no está 
distante de los Arrabales de Whay-ngan. La relación de los Emba-
xadores Holandeses representa esta Ciudad como una continua­
ción de los mismos Arrabales, y de esta suerte les da tres leguas 

Ala-

/ UNED



Libro I . Z4r 
Alemanas de largo. Los Misioneros pisaron sin ducU uno de le- E l COH* 
gua y medía de largo , que se cstíende en linea paralela hasta las I)B* 
murallas de la Ciudad. El País es llano , bien cultivado , y en al- 1 
gunos lugares medio escondido debaxodel agua. Chin kyang-pu 
está situada en la orilla Sud del Whang-ho , ú del Río Amarillo, y 
en la orilla del canal. Veense en «1 abundancia de patos, añades 
sylvestres, faysanes , &c. 

Salieron de esta Ciudad el 17. y estando tapado el rio con pe­
dazos grandes de hielo , emplearon casi todo el día en atravesar­
lo . No tiene en este lugar mas , que quatrocieatas y cincuenta 
brazas de ancho , aunque no dista veinte y cinco leguas de su em­
bocadura. El canal es bastante derecho , y las orillas se componen 
de tierra amarilla , que , mezclándose con el agua, la ponen ama­
rilla , y la hacen dar un nombre, que explica esta calidad ; pero en 
la estación en que se hallaban , apenas se distinguía en él ningu­
na apariencia de este color , porque el corriente fio tenia bastante 
fuerza para introducir mucha tierra. Si no estuviese el Rio lleno 
de bastantes diques, que se reparan continuamente , seria capaz de 
causar muchas ruinas. Los Misioneros se detuvieron esta noche en 
una Aldea, El camino es el mas hermoso , y unido que se pueda 
imaginar , el País llano , y abierto como la Beauce; pero mas agra­
dable , mejor cultivado , y lleno de Aldeguelas, que no distan una 
de otra mas , que cincuenta , ciento , ü doscientos pasos. Una le­
gua mas allá del Wang-ho , halláronlos Misioneros una grande 
calzada , con una especie de puente de madera , sostenida en un lu­
gar con columnas de piedra , de ocho , ü diez pies de altura. T ie ­
ne de largo trescientos pasos , y está empedrado de piedras quadra-
das» Después atravesaron un canal, que se estiende en linea para­
lela hasta el Rio Amarillo , en donde desagua. Observaron en el 
Mano otras tres calzadas, que conducen á dif rentcs Ciudades. Has­
ta entonces no havian aun visto ningún rebino de carneros en el 
camino ; pero si muchas cabras blancas, y puercos negros, bacas, 
búfalos , y especialmente muchas muías , asnos , y malos cavallos, 
de los quaíes usan ordinariamente para los'vlages. El Pueblo es cr» 
tan grande numero , que , no obstante la fertilidad de las tierras, 
apenas se hallaron que proveerá la manutención de los hombres, 
y de los.animales. Después de haverse pasado el Whay-ngan , las 
Hosterías , en donde ge alojan los Mandarines, no son mas que de 
tierra , 6 cañas, con techos de paja. Después del Whang ho, se co­
noce sensiblemente en el corriente de los Ríos , que el terreno se 
eleva hasta Peking. 

El 18, se anduvieron once leguas hasta Su-tsyen-hyen , en un 
País bien cultivado , y dividido por un grande numero de calza­
das , que la mayor parte tienen diez , .11 doce pies de altura , y 
veinte , o.trelma de anchura en lo aleo. Los declives la aumentan 

.Tm.FUh Hh do-
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Z 4 Z Híft. Gen. de los Vlages. 
E l CON- doce , 6 quince pies. En este dia viajaron los Misioneros por un 
DE. riachuelo , que no es menos profundo , ni menos rápido , que el 

,1687. arriba expresado. Aunque no tiene mas , que siete , ü ocho pasos 
de ancho , caben en él bastantes Barcas grandes. ( Se ha de enten­
der , que todos los pasos son geométricos.) Lo tuvieron por para­
lelo con el Rio Amarillo , del qual les pareció no distaba masque 
trescientos , 6 quatrocientos pasos; y sin duda es el mismo , que 
havian tenido la noche del dia antecedente por canal artificial. El 
territorio , en las inmediaciones, es continuamente pantanoso , y 
no dexa de tener un grande numero de arboles, semejantes al ála­
mo blanco. 

Su-tsyen-hyen está situada á la derecha del Wang-ho, ü del 
Rio Amarillo , en una eminencia. Tiene dos Arrabales , mayo­
res que. la Ciudad. Cerca de las murallas, que aun continúan en 
desmoronarse , se vé una especie de Palacio nuevamente fabrica­
do en honor del Emperador Kang-hi, que paso por esta Ciudad al 
Ir á Su-cheu. La principal parte de este edificio es una especie de 
salón de figura oblonga , abierto por todos lados, con un techo 
doble , cubierto de tejas amarillas. . 

La calzada no pasa de Su-kyen , de donde salieron los Misio­
neros el 19. Media legua mas al lá, encontraron succesivamentc 
siete puentes llanos, cada uno de cien pies de largo , sostenidos 
con piedras, ó paredes de ladrillo , y grandes balaustres á cada la­
do , y Arcos Triunfales de madera á las dos extremidades. Estos 
puentes están puestos en linea , y atraviesan muchos canales, que 
forman una especie de laberynto. Mas allá se presentan otros nue­
ve , mayores que los antecedentes, pero no de tan buena fábrica. 
La tierra es negra , dura , y estéril , y las casas no se componen 
mas , que de arcilla , y paja. 

El 21. no se anduvieron mas, que seis leguas , hasta la Aldea 
grande de Hing- wa-pu. Se dice pertenece á la Provincia de Schan-
tong , aunque otros aseguran, que empieza dos , b tres leguas 
mas allá. Los Misioneros pasaron tres puentes, cada uno de tres 
arcos , .y encontraron en los llanos especies de garitas á ciertas-dis­
tancia?» Aquí vieron por la primera vez rebaños de carneros en las 
praderas. El dia siguiente empezaron á ver en los campos verge» 
les, plantados de arboles frutales. El camino desde Yang-chcu 
-hasta aquí, es tan bueno , y cómodo, que en Invierno, como lo era 
entonces , no se halla en él el mas mínimo embarazo de piedra , 6 

i o d o , y.está codo unido como un paséo de jardín. Por la tarde se 
anduvieron cinco , ü seis leguas mas, atravesando llanos sembra­
dos de arroz , y trigo. El mismo dia se presento á la derecha , o 
ai Est una montaña pequeña , que se estiende en linea reda del 
Kord al SudXos Misioneros pasaron la noche en Ly-kya-schw^ng. 
Hasta esta Ciudad havian visto en el campo un grande numero de 
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ios rodíllos'de piedra ya referidos; los unos acanalados, y los E i C ó í s 
otros unidos , para allanar la tierra , o los lugares , que sirven pa- 0 *• 
ra trillar el trigo. Ly-kya-schwang está situada mas allá de un rio 1 687» 
ancho , y profundo, 

Havicndo pasado el zz, el Rio , anduvieron quatro leguas 
hasta la Ciudad de I-cheu , que parece no tiene mas , que medía 
legua de circunferencia. Las muradas son de ladrillo , y muy bien 
fabricadas. Observaron en ellas muchos ángulos salientes , v una 
especie de baluartes, que los unos eran polygonos , y ios otros de 
figura de lengua de sierpe. El Governador vino á presentárseles, y 
mandó partir al mismo tiempo un mensagero, para que diese poc 
el camino noticia de su arribo, servicio importante para ellos, por­
que de otra suerte no havrian hallado sin trabajo, suficiente nume­
ro de portadores en las Ciudades de Schan-tong , que la mayor 
parte son muy pequeñas. Pasaron , en uno de los Arrabales, por 
un puente de marmol -de cinco arcos pequeños, con balaustres 
adornados de figuras de leones, de obra muy tosca. En las inme­
diaciones de los Arrabales vieron un grande numero de sepulcros, 
compuestos de tierra en figura de pyramides , con Inscripciones 
gravadas en mesas de marmol. Alojáronse á quatro leguas de I -
cheu , en una Ciudad muy pobre. El País es tan arenisco, que cau­
sa mucha Incomodidad el polvo en el camino. Igualmente es me­
nos abierto desde I-cheu. Empiezanse a hallar' cercas de una espe­
cie de espinas fuertes, y ásperas. De media en media legua se ha­
llan garitas, en donde se dan señales; por la noche con fuegos, y 
de día. con un pedazo de tela , que se enarbola en forma de >pave­
llón. Estas garitas no se componen mas que de tierra , y son qua-
dradas, de doce pies de altura , y elevadas sobre un declive. 

El 23. fue ,la jornada de nueve , 6 diex leguas. El camino , an­
tes de medio dia , ofrecía por Intervalos altos, y baxos; y en mu­
chos lugares, parecía estéril el territorio ; pero por la tarde se lle­
go á un llano fértil entre dos cadenas de montañas. Las que nnran 
al Ouest son altas ,escarpadas , fragosas, cubiertas de nieve , y es­
pantosas por la multitud de sus peñascos. Las casas de las A'.déas 
son de piedra , pero de estraño gusto. Los habitantes se ocupan en 
hilar, y trabajar seda. En este lugar vieron ios Misioneros el gu­
sano de seda syívestre , que multiplica indiferentemente con toda 
especie de hojas , y que produce una seda verde , de la qual se hace 
la tela nombrada Kyen-chcu. Lavase, y se usa comunmente en to­
das las partes del Imperio ; y aunque no es agradab'e á la vista , las 
personas de distinción usan de ella en lo Interior de sus casas. 

El 14. se anduvo todo el dia entre montañas estériles í pero 
los valles están bien cultivados, y llenos de Ciudades , y Aldéas. 
Los Misioneros comieron en Mong-In4)yem , Ciudad ptqueña, 
cuyas murallas no tienen sino doce pies de altura , y están en muy 
mal estado. Hh z El 
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244 oiít . U C H . Ü C ios viagcs. 
EÍ. CON- El 25 . anduvieron cerca de ocho leguas, y atravesaron íos Ar i 
DE. rabales de la Aldea de Sln-tay-bycn. El País es llano , bien cultiva-
LiéSy. do , lleno de habitantes , y cubierto de arboles ñútales. Este ca­

mino , como el del dí a antecedente , está cortado icón montanas,y 
valles, es bueno , seco-, pero Ueno de polvo. En algunos lugares 
se terminan las montañas, á distancia de una legua con profun­
dos valles , después de los quales se hallan vastos llanos. El 2,6. 
después de havcr caminado el espacio de tres leguas entre monta­
ñas , y desiertos , se llego á un llano bien cultivado , y lleno de 
arboles frutales, que se estiende basta Tay-ngan-cheu , Ciudaá 
situada al pie de una terrible montaña;, que el mar ha cubierto cora 
vientos del Nord. Esta situación es muy agradable» Las murallas; 
de la Ciudad tienen mas de veinte y cinco píes de altura pero los 
edificios son muy malos» Detuviéronse á comer en Yan-leu-tyen. 
Una milla mas allá de esta Aldéa y se pasó un rio ¿ que esraba casi: 
seco. En este lugar se abren las montanas , y dan paso-á un grande 
l lano, igualmente férti l , y poblado ; pero se buelveaa unir de&» 
pues. en. la&iamediaciones de Tay-ngan. 

C A MINO D E S D E TAT- NGAM ~ CHEU, 

? L %%» se salró áe- Ta y - n-ga-n* cheif, para Gamínar nueve , h-
dtez leguas entre horribles- montaña*, en donde se descu­
bren pocas tierras cultivadas v aunque- se halla en ellas ua 

grande numero de Villas muy bien pobladas. Mucha parte de ios 
habitantes-padece en la garganta una especie de hinchazón , ques 
tiene el nombre de papera en otros-Paísesy que se atribuye al uso» 
de las agua de pozo. Las Hosterías son muy malas , y no se halla 
Cn ellas por cama mas j que bancos de ladrillos, del largo de ure 
laombre,.Los alimentos no-son en ellas mejores r á excepción de 
los fiysanes, que se dan mas vararos que ninguna especie de vola­
tería. Los Misioneros compraron muchas veces quacro por diez, 
sois. Noes la altura la que se admira en las montañas, sino que no-
ofrecen un solo-árbol, aunque estén muchas cubiertas de cierra , yi 
se hayan cultivado antiguamente. Distingüese aún la ruina de los 
terraplenes, ¿«sde el pie hasta la cumbre. Desde Ning-po hasta 
a q u í n o descubrió-el Autor la menor señal de la ruina , que ha; 
causado la guerra en-este grand-.e Imperio > y á excepción de estas-
montañas, no vio una pulgada de tierra sin cultivo». 
. El se anduvo-el espacio de nueve leguas entre montana SÍ:. 
ían horribles c©mo;Us autecedenE.es» AwavesGse «na , que tiene 1* 
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Libro L 24 f 
figuratk un cylindro , en cuya cumbre hay un Templo pequeño, £OH~ 
al qua'l se sube por una escalera estrecha, que tiene cíen escalones. »E» 
Después se entra inmediatamente en un vasco llano, a! qual no fal- 1 <?8>¡. 
ta ninguna cosa para el cultivo. Dos leguas mas acá de su habita­
ción , pasaron los Misioneros cerca de las murallas de una Ciudad 
nombrada Chang-tsyng-byen. Atravesaron , delante de la puerta, 
un arroyuelo , que entonces estaba seco , sobre un puente de nue­
ve arcos, compuestos de piedras quadradas-, muy altas, y an­
chas. El hueco de los arcos es muy estrecho. Este puente empieza 
con un arco grande , y se termina en un declive muy largo , que 
excede á los siete arcos pequeños, separados de los restantes por un 
pilar de piedra muy grueso. Las principales piedras, que sostienen 
las que sirven de balaustre , tienen gravadas algunas figuras de ani­
males. Toda la obra es de una especie de marmol ijegio,tosco,y as-
pero. El empedrado es de piedras grandes , y quadradas de la mis­
ma materia. Los Misioneros hallaron mucho marmol en las dop 
Provincias que atravesaron , especialmente en la de Schan-tong; y 
las montañas, que les havia parecido estaban sin a rbo lesno se 
componian sin duda mas quede marmol.Persuadiéronse esto tanto 
mas, quanto en los lugares en donde las aguas havian introduci­
do tierra , vieron piedras negras, que tenían mucha semejanza aí 
marmol. 

El 30, anduvieron diez leguas en una comarca muy anida,bien 
cultivada , y llena de Lugares, y Aldeas, que se pueden tener potr 
otras tantas Ciudades pequeñas* En cada Aldea vieron muchos 
Templos T que son los únicos edifieios de piedra , que se vén en 
ellas. Todo lo restante es de tierra , y paja 5 y los techos , y ángu­
los salientes, están adornados de figuras de pájaros, de dragones, 
y de hojas, y cubiertos con tejas , barnizadas de encarnado , ü 
azul. En los llanos se encuentran, por intervalos, sepulturas de 
tierra , hechas- en figura de pyramides, que ordinariamente reci­
ben la spmbra de algún bosquecillo de cypreses, lo que forma una 
perspediva muy agradable. Antes de medio día pasaron los M i i i o -
ñeros por Yu-ching-hyen, Ciudad de figura quadrada , cuyas mu­
rallas se componen de tierra remojada , y mezclada con pajas , ü 
en muchos paráges, de ladiillos cocidos a! Sol , y de tierra de arcl-
Ma mal preparada. Las Hosterías eran las mas miserables que ha­
vian encontrado en c! camino. Además de un grande numero de 
Vil las, que atraviesa el gran camino , bailaron muchos Mesones a 
lo largo de él. Estos no son mas que cabanas de cañas , b de tierra, 
que sirven de alojamiento al Pueblo. La mayor parte de las Torres 
del País están adornadas con campanas de hierrOjfundidas con muy 
poca habilidad.-

El 5.1. fue la jornada de doce leguas. Dos mas alia de la Vi l la 
iga donde ha.vlaii pasado la n o c h e v k r o a a la izquierda á Pln-
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z 40 Híft. Gen. de los Víagcs. 
gL GON- ywen-hyen, Ciudad , cuya circunferencia les pareció de cerca de 
DK. dos leguas; y al atravesar uno de sus Arrabales , vieron un infinito 
1687. numero de Pueblos, y muchos Almacenesjlenos de leña, de U 

qual juzgaron se hacia un comercio considerable en este lugar* 
Ocho leguas mas ailá. hallaron la Ciudad de Ta-cheu, sicuada en el 
gran canal déla Corte , y rodeada con una buena muralla de la­
drillo. Uno de sus Arrabales, por el qual pasaron , les pareció 
una Ciudad en su extensión , y en el numero de sus habitan­
tes. 

Desde Ta-cheu, el camino, que havia sido hasta entonces 
quebrado , fue tan unido como el llano ; y á excepción de la i n ­
comodidad del polvo , es uno de los mas hermosos, que se puede 
iavaglnar. El llano no es menos unido que un jardín: está lleno 
de Aldeas, rodeadas de arboles frutales , y hermoseado con bos-
quecillos de cypreses, que están plantados al rededor de los sepul­
cros. El fondo del territorio es una especie de arcilla. Empleanse 
aquí bueyes para tirar los carros; y el que se pone entre las varas, 
tiene una silla pequeña. La mayor parte de las casas, y Hosterías 
son de tierra , y muy b^xas. El techo , que se componía de <;aña, 
estaba redondo, de tal suerte, que se tendría porjlano. La costum-> 
bre de los habitantes es quemar carbón , porque el País no produ­
ce otra leña ; pero las cañas, y paja son en él muy abundantes. En 
el canal Real , que corre al Nord de esta Ciudad, y que estaba en­
tonces helado , vieron los Misioneros una fila de Barcas, que ocu­
paba mas de media legua. Desde Hang w'na-pu , havian hallado 
frecuentemente una especie de torres quadradas, b plataformas pe­
queñas de ladrillo , de cerca de quarenta pies de alto-, cincuenta, 
b sesenta de largo , y diez y ocho , ü veinte de ancho , con siete 
almenas á un lado, y tres á otro. Estos edificios se hallan en la 
mayor parte de las Aldeas,y sirven á los habitantes en el mal tiem­
po , para poner á cubierto en ellos sus haciendas. La mayor par­
te de las Aldeas están rodeadas de una muralla de tierra , que 
tiene dos puertas como la de las Ciudades; estoes, una á cada 
extremidad de ¡a calle, con Templos pequeños encima. Las casas 
son de tierra , mezclada con paja , y los techos casi llanos. Algu­
nos tienen también vigas ; pero en general todo el camino desde 
King-po , no presenta ningún edificio notable, á excepción de 
los públicos , como son las calzadas , diques , puentes, mu­
rallas de las Ciudades , y Arcos triunfales. 

El piimero de Febrero , á quatro leguas de la Hostería en don­
de ha vían pasado la noche los Misioneros, entraron en la Provin­
cia de Pe-che-li , atravesando uno de los Arrabales de Klng-chcu. 
Las murallas de esta Ciudad les parecieron de tierra. Vieron en 
ellas tres lados, que forman ángulos derechos; de donde saco por 
consecuencia el Autor , que la Ciudad es quadrada , como la ma­

yor 
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Libro I . Z 4 7 
yor parce de las demás Ciudades de la China, En lo interior de las EL CON* 
murallas, observo havia una Torre exagona , de once , b doce al- DE. 
tos , uno mas chico que otro, con ventanas á cada lado. Veense en 1 ^ l j . 
los Arrabales del Nord , y del Sud muchas de estas Torres, y pla­
taformas pequeñas. 

Los Misioneros pasaron la noche á cinco leguas de King-cheu, 
en una Ciudad nombrada Fu-ching-hyeu , haviendoles causado 
mucha incomodidad el polvo en el camino. Enasta Ciudad supie­
ron la muerte de la Emperatriz , madre del Emperador Kang-hi, 
que havia llegado el día 2 7 . del mes antecedente. Para conformar­
se con las costumbres del Imperio , se quitaron inmediatamente 
los penachos de seda encarnada , que llevaban en sus bonetes. Esta 
es una muestra de luto , que se observa en toda la extensión del 
Imperio , por espacio á lo menos de veinte y siete dias, contade­
ros desde el instante en que se recibe la noticia de la desgracia pu­
blica. Los Mandarines hacen saber la orden \ y los que no quieren 
obedecerla , se exponen á rigorosos castigos. 

Siendo el segundo día de Febrero el principio del año Chino, 
se emplean los primeros días de este mes en varias especies de ale­
gría , semejante á la de Carnestolendas en Europa. Hacense visitas 
mutuas , votos por la prosperidad unos de otros ; y se demuestra 
la alegría con iluminaciones publicas,7 fuegos artificiales. Los M i ­
sioneros se detuvieron este día á comer en una Aldea grande , dis­
tante siete leguas de Fu-ching-hyeu. Al salir de ella , pasaron poc 
un puente de marmol, que tenia de largo veinte pies. Los balaus­
tres se componían de pedazos de la misma materia , de veinte pul­
gadas de ancho , y cinco de largo , adornados de figuras de baxo 
reí ieve , con pe destales de dos en dos , que servían para sostener 
leones , mucho mejor trabajados que los que el Autor havia visto 
en la China. El marmol se cria abundantemente en esta Provincia. 
Demás de esto , es muy unida , bien cultivada , y llena de Ciuda­
des , y Aldeas, á quienes sus Torres , y plataformas dan de lexos 
la apariencia de otras tantas Fortalezas. Todas las casas no se com­
ponen sino de tierra , y sus techos son llanos , y cubiertos de pa­
ja ,6 cáñamo. Algunos están flanqueados con pavellones peque­
ños quadrados. En el camino se encontró un, grande numero de 
Correos , que llevaban á la espalda una caxa pequeña , cmbuelta 
en un pedazo de seda amarilla , en la que sin duda llevaban la no­
ticia de la muerte de la Emperatriz á diversas partes del Imperio. 
Los Misioneros anduvieron quatro , ü cinco leguas por la tarde; 
y pasando por Hyen-hycu , Ciudad de cerca de una legua de cir­
cunferencia , cuyas murallas , y casas están fabricadas de una es­
pecie de tejas quadradas en lugar de ladrillos, fueron á hacer no­
che á Kye-kya-ling. 

Después de havep andado el 3. cerca de dos leguas , pasaron 
por 
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148 Hift.Gen. de los Víagcs. 
E l CON- por Ho-kyen-fu , Ciudad de figura quadrada , y de cerca de dos 
DE. leguas de circunferencia. Las murallas, y parapetos son en ella de 
1687. ladrillo, y están flanqueadas con Torres pequeñas, y baluartes 

quadrados , que no tienen mas que siete , ü ocho brazas de fren­
te.Nueve leguas mas alia llegaron los Misioneros á Jin-kyen-hyen, 
otra Ciudad grande. El Pais les pareció semejante al que ha vían 
atravesado los dias antecedentes. Hallanse en él alguhas Villas, 
y Lugares muy largos , con puertas á las dos extremidades, 
como las que ya se han referido. Encuentranse en muchos 
lugares mesas de marmol , con inscripciones , puestas perpendi-
cularraente en la espalda de una tortuga grande de marmol. Des­
de NIng-po, no havian visto los Misioneros bosques, ni seli 
vas. ,:\ . . , í ' . , ¡i-, • ';, ' • . 

La forma de Jin-kyen-hyen es un quadrado oblongo , y su 
circunferencia parece de cerca de rail y quatrocientos pasos. Veen-
,sc en esta Ciudad dos Arcos triunfales. Sus murallas , y parape­
tos , que son de ladrillo , tienen mas de treinta pies de altura, con 
Torres a ciertas distancias. Sus casas, como las de la mayor parte 
de las Aldeas del Pais, son también de ladrillo , y muy bien cu­
biertas. El 4. á cinco leguas de esta Ciudad , atravesaron los M i ­
sioneros una Villa grande , en donde está floreciente el Comercio, 
cuyo centro está adornado con un Arco triunfal. Al salir de esta 
Plaza se halla una calzada ; y una legua mas allá , Lagunas , que 
se atraviesan sobre otra calzada por espacio de quinientos pasos. 
Después de haveria pasado , entraron los Misioneros en una Aldea 
grande , en donde vieron tres puentes de madera , que atravesa­
ban otros tantos canales. 

Dos leguas mas allá , atravesaron la Ciudad de Hyong-hyen, 
cuyo Arrabal Sud-Est se halla cortado con un canal. La calle que 
siguieron , estaba adornada con quatro Arcos triunfales, cuyas co­
lumnas estaban puestas sobre basas de marmol blanco, de tres 
pies de alto , compuestas de quatro pedazos, gusrnccidos decir-
culos de hierro , y aseguradas con puntas del mismo metal. Estas 
columnas, 6 pitares , que son de madera , están ordinariamente 
puestas entre los quatro pedazos de marmol. Estos pedestales tie­
nen en lugar de Ogives una especie de chapitel de hojas largas, se-
meiantes á la espadaña. Desde Hyong-hyen , anduvieron los M i * 
sioneros quatro leguas hasta Pe-keu-ho , Villa grande , que tiene 
puertas á las dos extremidades de su calle , y un Templo sobre 
CAda una. El País está tan poblado como los antecedentes, y es 
mis agradable. Cas! todas las casas están cubiertas de tejas muy 
gruesas, puestas en media cana!. 

El 5 . á dos leguas de esta Villa , pasaron los Misioneros mu­
chos canales. Una legua mas allá atravesaron la Ciudad de Fin-
chin-hyen , cuya figura es quadrada , y la circunferencia de doce. 
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Libro I . 245? 
b trece mil paso?. Sus murallas tienen veinte pies de altura. Por ía COK» 
tarde se atravesó á Tso-chcu por la principal calle , que es muy an- I>E» 
cha , y derecha. Esta Ciudad tiene tres millas de circuito , y pa-

1687, 
rece está mejor poblada que las antecedentes. Sus arrabales al 
Nord , y al Sud son muy largos , las calles derechas, y hermo­
sas , y las casas baxas de uno , ü dos altos al uso de la China. Hay 
una perspediva muy agradable al atravesar el Arrabal del Nord. 
A la derecha hay un espacioso llano , sin ninguna eminencia , que 
lo haga desigual, y al Ouest hay una cadena de montañas , que 
rodea sin duda la Provincia de Pe che-H hasta el mar. Desde aquí 
no se dejea de seguir ta ribera hasta Peking. 

Inmediatamente se encuentra un puente de nueve arcos, soste­
nidos por quatro piedras grandes quadradas, que sobresalen tanto, 
que. pueden servir de escaleras. Las piedras de que está empedrado, 
son de la misma figura. Sus basas , que tienen dos pies y medio 
de altura , son paneles de marmol blanco, sostenidos sobre pilares 
de la misma materia, en numero de sesenta y dos á cada lado , cada 
uno de quatro pies de alto. Los paneles, especialmente los del 
medio , tienen mas de seis pies de largo ; pero se disminuyen por 
grados hasta la extremidad del puente. Toda la obra es firme , y 
sólida ; y los dos declives por donde se sube , son muy suaves. El 
uno junta una calzada de cerca de quinientos pasos de largo , á 
cuya extremidad se halla ocio puente semejante al primero , con 
treinta y quatro pilares á cada lado. A la entrada de este segundo 
se vé á la derecha un pedazo grande de marmol puesto en un espa­
cio quadrado , que está rodeado de ladrillos. Lo sostiene una basa 
de marmol , de dos pies y medio de alto , y quatro de ancho. Ha-
Ilanse muchos de estos monumentos en los caminos á la cabeza 
de los puentes. Se han erigido en honor de alguna persona ilus­
tre , ó de muchas , que han servido al Público á costa de su ha­
cienda, ó que se han distinguido con alguna hazaña. 

En los tres días antecedentes havian hallado nuestros Viageros 
el territorio mas duro , y pardo , que en los demás Cantones. El 
numero de los pasageros les pareció Infinito en este camino. Pa­
saron la noche , á dos leguas de Tso cheu, en una VIHa grande 
nombrada Leou-li ho , que tiene dos puertas á las dos extremida­
des de su calle , y una especie de Arrabal. El camino del día fue 
'de doce leguas. 

El 6, después de haver pasado el Arrabal de Leou-li-ho , ha­
llaron un puente , que tenia cerca de cien pasos geométricos de 
largo , y veinte pies de ancho , con dos Arcos triunfales á las dos 
extremidades. Los balaustres son grandes , y compuestos de pie­
dras , unas blancas, y otras pardas, sostenidas por algunos pilares 
de la misma materia , semejantes al marmol. Estas piedras están 
cortadas con mucha igualdad , y hay en ellas diversidad de figu-
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z<¡o HIft.Gen. de los Vlages. 
EL CON- ras. A t o largo de los balaustres Se ha puesto un banco pequeño 
DE» de piedra que tiene de alto nueve , ó diez pulgadas. El puente 
L1687. está enlosado c©n piedras anchas, y llanas.. Hallase después una 

calzada larga , que tiene de ancho mas de quarenca pies , y. seis­
cientos, 6 setecientos pasos de largo , enlosada de la misma suerte, 
y cortada con dos puentes pequeños de Arqultedura igual á U 
antecedente. 

A quatro leguas de Lcou-U-ho llegaron los Misioneros á 
Leang-hyang-hyen , Ciudad bastante grande , cuyas murallas 
estaban ya en muy mal estado. Una legua mas allá hallaron un 
puente , cuyos balaustres , y murallas eran de grandes-y hermo­
sas piedras blancas, sostenidas a las dos extremidades por quatro» 
figuran de Elefantes. Después vieron otro puente r cuyas orillas 
estaban agugereadas en figura de verdadero balaustre. Esta jor­
nada no fue mas que de tres leguas, porque se detuvieron en una 
Aldea distante ocho leguas de Peking , para esperar allí la nGtlcIa 
de algunos Misioneros, que havia en la Corte,. El 7. vieron lle­
gar de su parte un Oficial del Tribunal de ¡os Matbemadeos , que 
tenia orden de conducirlos basta la Ciudad ; pero no vino n in ­
guno de los Misioneros de su Orden ,, escusandose con que havlaa 
tenido que conformarse con las costumbres de la China , por el 
luto del Padre Verblest, que havia muerto el z8> de Enero. E! ca­
mino tenía cerca de veinte toesas de ancho , y algunas veces maŝ : 
pero la multitud de pasageros , cavaüos , machos , asnos , came­
llos , calesas, literas , y galeras , causaban en él un embarazo, que 
seria difícil de representar. 

Cinco leguas mas allá atravesaron los Misioneros ana Ciu­
dad pequeña , nombrada Lu-keu-kyan, que tenia cerca de mil y 
doscientos pasos de circunferencia , y de figura quadrada* La vis­
ta de esta Ciudad es prodigiosa á lo lexos ; y sus murallas , que 
son de extraordinaria hermosura, están muy bien fabricadas, y tie­
nen quarenta pies de altura.La cerca Inferior 110= es muy gruesa,, pe­
ro esta delineada de la misma manera. Esta Ciudad tiene dos puer­
tas dobles , con su Plaza de Armas, Las puertas son altas y gruesas, 
y bien aseguradas. Sostienen un edificio de dos altos r al qual se 
sube por ambos lados por una escalera grande , que se presenta 
con mucha hermosura. Los Misioneros entraron en la Ciudad por 
el puente mas hermoso , que jamás havían visto. Tiene mas de 
eiento- y setenta pasos geométricos de largo. Los arcos son peque­
ños ; pero las murallas de apoyo son de una hermosa piedra blan­
ca , que se semeja al marmol. Cada piedra tiene mas de cinco 
pies de largo , tres de al to , y siete , ú ocho pulgadas de grueso» 
Las sostienen á las dos esquinas pilares adornados de molduras,, 
que sirven de apoyo á figuras de Leones. El Autor contó solo a 
wn lado ciento y quarenta y siete de estos pilares.- Veese en los dos 
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lados un banco pequeño de piedra de medio pie de alto , y pie Et CON* 
y medio de ancho. El puente está enlosado con piedras grandes, DE» 
y llanas , tan juntas , -que parece están unidas como el suelo de ' 
una casa. Desde esta Ciudad hasta Peking no hay mas que tres 
leguas , en las quales se encuentra continuamente tanta gente, 
que se tendría este camino por una calle. 

Los Misioneros se detuvieron á quatrocientos , b quinientos 
pasos de la Ciudad imperial, delante de la Aduana , en donde paso 
su vagagesln ser registrado. Un quidan , abriendo la puertecilla 
del coche del Autor , le pregunto , si venía a. pagar el tributo al 
Emperador: tal es la prevención de los Chinos. Qualquiera que 
llega de un País Estrangero con cartas , regalos , 6 alguna otra co­
misión , se tiene por tributario , 6 Vasallo de su Amo. El espacio 
de una.legua antes de llegar á Peking , se halla el País cubierto de 
bosquecillos, rodeados con murallas de tierra , que son otras tan­
tas sepulturas. 

Por la tarde entraron los Misioneros en Peking poruña puerta 
doble , como lo son todas las de esta gran Ciudad , cubierta con 
planchas de hierro , afirmadas con muchas carreras de clavos muy 
gordos. La altura de las murallas es de treinta , b treinta y cinco 
pies. Están flanqueadas con torres quadradas á ciertas distancias. 
La calle por donde entraron los Misioneros es muy derecha , y tie­
ne quarenta , 6 cincuenta pies de ancho. La siguieron por espacio 
de media legua , atravesando un tropel Increíble de gente , entre 
la qual no vieron ninguna muger , aunque el numero de ellas sea 
mayor que el de los hombres. Encontraban por intervalos Bolati-
nes, rodeados de mucha gente amontonada, Havia tanta en te-
das las parres de esta calle , que juzgaron haver llegado en tiempo 
de Feria , b de alguna Asamblea publica. Aun se estendia á pér­
dida de vista , quando bolvíeron á la izquierda, y entraron en otra 
calle grande , tan derecha , tan ancha , y tan poblada , como la 
primera ; pero en estas dos calles son Igualmente baxas las casas. 
Estas no consisten mas, que en un quarto baxo , y no tienen cosa 
que pueda agradar á la vista , á excepción de las Tiendas de los 
Comerciantes , que en la limpieza , y tal vez en la riqueza , exce­
den a la mayor parte de las de Europa. La entrada de estas Tien­
das está adornada de dorado , esculturas , pinturas , y barnices 
muy agradables á la vista. 

A la extremidad de la segunda calle entraron ios Misioneros 
por una puerta doble á otro cercado , que forma la Ciudad de los 
Tártaros. La muralla es muy hermosa , y nuevamente fabricada 
con torres quadradas , cuyos lados tienen de ancho siete , ü ocho 
brazas, y el frente mucho mas. La segunda puerta ^ b ¡a puerta 
interior , sostiene un edificio muy grande , cuyas tejas están bar­
nizadas. Se compone de dos altos, y el mas baxo , que sobresale, 
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z^z Hlft. Gen. de los Víages. 
E l CON- esta adornado con pinturas, y esculturas. La p.ute de ¡a mu-
DE. ralla , que corresponde a esta puerta , sirve también para sostenei-
1 6 8 7 . un edificio mucho mayor que el primero , compuesto de tres al­

tos , que cada uno tiene doce ventanillas quadradas , que forman 
una vista muy agradable á la entrada de la calle. Después de ha-
ver pasado estas dos puertas, hallaron los Misioneros a mano 
derecha la Casa de los Jesuitas Portugueses } enfrente , y cerca 
de la muralla. Tiene dos entradas , que la una los conduxo por 
tres puertas á un patio regularmente quadrado , que linda con la 
Iglesia. A los dos lados de la entrada se halla una muy hermosa. 
Torre quadrada , cuya altura se termina en figura de Observato­
rio. La de la derecha tiene un Organo , y la otra un Relox o m 
muchas campanas. Los habitantes de Peking vienen en tropas 
á admirar estas curiosidades al principio del año Chino. 

C A P I T U L O I X . 

VUGE (DEL J U J N © £ FOHTJNEYy 
Misionero 5 desde Peking a I^yang-cheu , en la 

Trotándú de Schan-si y j desde allí a ' 

L 30. Je Marzo de T68S, salíb Foncaney de Pekíng, 
para Irá Kyang-cheu , distante diez y ocho jornadas al 
Sud-Ouest. Haviendo alquilado machos, que eada una 
le costó doce francos , comprehendíendo en estoa 

la manutención de estos animales , y la del mozo de muías , fue a 
hacer noche á la Aldea de Teu- t íen , distante ochenta lis de Pe-
kíug* 

El día siguiente , después de haver pasado por Tso-eheu , to-
mb-el camino de la Provincia de Schan-sL Las calles de las mejores 
Ciudades de Europa no tienen tantos pvisageros como estos canu-
nos., El Autor anduvo ocho leguas hasta Ting-hing-hyen, Ciudad 
quadrada , que tiene de largo cerca de quinientos pasos del Norá 
al Sud, y quacrocíentos de ancho. Sus murallas son de tierra , y las 
almenas de ladrillo» Desde Peking es el camino muy ancho , y 
plantado de arboles á los dos lados , con murallas para defender las 
tierras. En una Aldea muy poblada vio el Autor títeres , que se 
liada hablasen , y que no-se diferenciaban de ios de Europa , mas 

- que 
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Libro í. z j \ 
que en el vestido. El primer día de A b r i l atravesó la Ciudad de FONTA-
Gan-su-hyen , que tiene crescieiuos y cincuenta pasos del Esc al tffi*» 
Ouesc, y quatrocientos del N o r d al Sud. Sus muralias son de. ió88« 
tierra , y sus almenas de l a d ü s l o . A la entrada de los Arrabales vio 
el Autor sobre un pequeño corriente un puente de piedra sin ba­
laustre, y. sin murallas de apoyo. Quarcnra lis mas allá llego a la 
Ciudad de Fu-cho ; y haviendo salido de ella , a t ravesó un puen­
te de dos arcos , sostenido á cada lado por veinte y ocho pilares 
de marmol tosco. La Ciudad de P m-t ing- fu } en donde reside el 
Governador de la Provincia de Pe-che-H , está diez, lis mas a l l á . 
Su figura es casi quadrada , y su circunferencia de cerca de quatto 
m i l pasos. E l Au to r la dexb á la izquierda , y hallo enfrente de la 
muralla un puente de marmol pardo , compuesto de tres arcos, 
sobre un riachuelo formado por dos corrientes, que el uno viene 
del Ouest , y el otro del N o r d . El camino es muy agradable , v 
está plantado de arboles, como un paseo de J a r d í n , y lleno de 
wn numero increíble de pasageros. 

Al día siguiente halió el Mis ionero en la Ciudad de T a - k i -
kyen tres puentes p e q u e ñ o s de piedra. V i o uno muy hermoso de 
un solo arco en Tan-schun-kiao. La Ciudad de K i n - t u - h y e n , 
que sé presenta después , no es quadrada , y sus murallas no tienen 
mas que m i l y doscientos pasos de circunferencia. A l salir de esta 
Ciudad , v io el Au to r un Arco triunfal de marmol blanco , ador­
nado con quatro figuras de Leones. En el discurso de esta jorna­
da paso , desde Pan-t ing hyen , por quince , 6 diez, y seis Ciuda­
des , V i l l a s , y Aldeas , llenas de Hoster ías para alojar a tantos 
Via je ros , que Iban continuamente por el camino. Doce , o quince 
lis mas allá de Pan-ting está levantado el camino' á los dos la­
dos por dos banquetas bastantes anchas , que dan al Intermedio ¡a 
figura de un canal. Como es derecho , ancho , y muy unido , fo r ­
ma buenas avenidas para las Aldeas , que se encuentran de mil la 
en mi l la . Los llanos de una parte , y otra están muy bien cul t iva­
dos , pero tienen tan pocos arboles, que se juzgaría eran un vas-
t o m a r . En los lugares en donde impiden la vista los arboles, 
se cree por otra i lusión , ver un grande lago , 6 campo I n u n ­
dado. El 3. diez leguas mas alia de un riachuelo , que se pasa 
por encima de un puente de madera cubierto de tierra , l legó el 
A u t o r á la Ciudad de T i n g . c h e u , que es menos [grande , que la 
de P á n - t l n g . 

SIn-lo-hyen , que está treinta lis mas allá , es una Ciudad pe­
queña quadrada de mil y doscientos pasos de circunferencia. Des­
pués pasó tres puentes de madera cubiertos de t i e r r a , sobre un 
riachueloIque.corre,al N o r d - E s t , y que con sus aguas Inunda los 
campos por espacio de tres, ó quatro lis. Después de haver atra­
vesado desde allí algunas Aldeas , y m puente de piedra , que t ie-
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2^4 i"1111- ̂ sn.ae ios v lagcs. 
FONTA- ne diez y ocho pilares á cada lado , llego el Misionero á Fu-chin-1 

NKT. Villa grande , en donde , según la significación de su nombre , se 
1688. halla una Posta Imperial á quarenta y cinco lis de Fin-lo. El pran 

camino está rodeado aquí con dos canales pequeños , cuyas mu­
rallas de tierra le sirven de banquetas. Es de- arena , y tiene de an­
cho cerca de mil pasos. No se puede imaginar cosa mas hermosa , y 
agradable. 

Ching ting-fu , adonde llegó el Autor el 4. es una Ciudad 
de cerca de quatro mil pasos de circunferencia. Su figura es uti 
quadrado largo. Está rodeada con una muralla , que siguió el Au­
tor por espacio de tres lis al Sud-Ouest. Desde el ángulo-hasta 
la puerta contó diez y siete torres quadradas. Seis, ó siete lis mas 
allá atravesó al Hu- to-ho , Rio de doscientos pasos de ancho, 
que corre al Sud-Ouest, cuyas aguas son cenagosas, como las ¿el 
Wang-ho. El gran camino se divide de la otra parte de este Rio. 
Por un lado conduce acia las Provincias de Se-cheun , Yan-nan, 
He-nan , &c. y por el otro á las de Schan-sí , y de Scheu-si. 
Siendo común á tantas Provincias , no debe causar maravilla el 
que se encuentren en él tantos pasageros. 

Quarenta lis mas allá de Chin ting se halla á Ho-Iu-yen , Ciu­
dad muy poblada , y célebre por sus manufaduras de hierro , y 
tierra. Los Arrabales son grandes en comparación d« la Ciudad, 
que no tiene mas que mil y quatrocientos pasos de circunferencia. 
Está situada detrás de una montaña , cuya cumbre forma la pers-
pediva mas hermosa , que se puede imaginar en un País tan 
unido como el hielo , y rodeado con montañas, en las quales no 
se vén arboles , ni matorrales. 

Haviendo entrado el Autor el 5. en las montañas , anduvo 
quarenta leguas hasta Ju-chui pou , Aldea grande en la orilla Esc 
de un Río , que atravesó sobre un puente. Mas allá de esta VHU 
pasó otro puente de un arco sobre 'un Rio , que corre aquí ácia 
el Nord, Después halló otros tres puentes pequeños de piedra so­
bre el mismo numero de corrientes. Anduvo cerca de quince le­
guas á lo largo del Rio , que tenia á la izquierda, y lo bolvió á 
pasar por un puente semejante al primero. 

Ching-king-hyen , que encontró quince leguas mas allá , es 
una Ciudad de cerca de mil y doscientos pasos de circunferencia, 
situada sobre una montaña pequeña. Las murallas son de ladrillo, 
á excepción de una parte , que es de tierra , sobre la montaña. La 
parn? baxa de la Ciudad es sola la que se habita , y los Arrabales se 
deben preferir á ella. Quince lis mas allá se halla la Ciudad de 
He-ta-tyen , que está situada en montañas de mediana altura , cu­
yos caminos son pantanosos. El Autor vió en ella una multitud 
de asnos , y machos cargados de utensilios de tierra , de cortezas 
molidas para hacer de ellas pastillas, de algodón , de seda , de 
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Libro I . . zyy 
píeles , y especialmente de obras de hierro , que vienen de L u - F0NTA-
ngan- fu , Ciudad de la Provincia de Schan-si. En el R i o , que í,iEy» 
costeo por mucho tiempo , vio muchos M o l i n o s , que sirven para 
moler las cortezas de que se hacen las pastillas. 

Después de haver atravesado una montana de mas de dos­
cientos pasos de altura , cuya cumbre ofrece un Templo , y pasada 
la Vi l la de Chan-ngan , hallo dos llanos grandes Inclinados'era 
forma de declive , y el camino empedrado. Por todos lados no se 
presentan mas que mon tañas sin valles; pero baxas , y cultivadas 
hasta la cumbre. Para impedir que la l luvia Inunde las tierras, 
y retener el agua , de que reciben su fertilidad , están divididas en 

• terraplenes, sostenidos por murallas secas , en los quaíes se em­
plean las piedras , de que provee el terreno en abundancia. 
E l Auto r v i o aquí familias enteras de Chinos , que habitan 
en grutas, y cavernas. En fin , cada ¡ogar está muy bien ha­
bitado. N o se descubren arboles, n i matorrales en ¡as monta­
ñas ; y la poca yerva que producen , se coge inmediatamente 
para la manu tenc ión de los animales , y para quemar en los hornos 
de c a l , que son en grande numero a lo largo del R i o , El 6. des­
pués de haver andado quarenta l i s , llego el Misionero á una A l ­
dea, en donde se dexa la Provincia de Pe-che-11, para entrar en la 
de Chan-sl. Hallase aquí una Aduana ; pero una carta , 6 pasapor­
te , de que se ha vía p r o v e í d o , y que embib á los guardas , le dis­
penso de que se le registrase. Esta .Aldea está cerrada por dos 
grandes arcos de piedra , que unen dos montanas , entre las quales 
está situado el camino. Veese en él t ambién una muralla , que se 
estiende á pérdida de vista sobre ías montanas, y en los valles. Es 
de piedra tosca ; pero só l idamente fabricada , y flanqueada á cier­
tas distancias con torres quadradas de ladril lo , tan enteras como 
si se acabasen de fabricar. Esta muralla , coraprehendiendo en ella 

Jas almenas, puede tener diez, o doce pies de altura , y tres, 6 qua-
t ro de grueso» 

A veinte lis de la Aduana se encuentra á Pe-chin-i ; y cinco 
lis mas allá se entra en un camino de diez pasos de ancho , entre 
dos montañas bastante escarpadas , que tienen cerca de sesenta pa­
sos de altura. A quarenta y cinco lis de a.HI llego1 el Autor á la 
Ciudad de P íng ting-cheu , cuya circunferencia es de dos m i l pa­
sos. La parte N o r d de esta Ciudad , que está situada sobre una 
m o n t a ñ a pequeña , parece desierta ; pero ¡a restante está muy po ­
blada , y al lado del Ouest es el Arrabal de grande ex tens ión . A l 
atravesar la C i u d a d , s iguió el Autor una cal e , que tenia de largo 
trescientos pasos geomé t r i cos . C o n t ó en ella veinte y cinco Arcos 
triunfales, unos de madera con basas de piedra , y otros entera­
mente compuestos de piedra ; perorados de extraordinaria her­
mosura, ^amblen vio otros seis eu el Arrabal del Ouest. P lng -

t i n g -
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z ¿ 6 Híft. Gen. de los Víages. 
FONTA- ting-cheu esta situada en un llano entre montañas. Dos leguas an-

NEY. tes de llegar á esta Ciudad , empieza el camino á ser muy bueno; 
i(í88. La tierra es labrada por bueyes , hasta la cumbre de las montañas. 

El Autor vio Aldeas enteras, que consistían en grutas, y cavernas, 
que hacen los habitantes á proposito para habitar en ellas. For­
man quartos muy limpios , que tienen veinte pies de largo, y diez, 
bdoce de ancho. En esta jornada atravesó Fontaney catorce A l ­
deas, sin contar aquella de donde havla salido , ni la en que se vio 
obligado á pasar la noche. 

El 7. hallo el camino escabroso , y torcido. Un poco mas aba-
xo de Cheu-yang-hyen , que dista quarenta lis de Sln-hyen , paso 
una montaña muy escabrosa , en donde dexa de hallarse el camino 
pedregoso. La cumbre de esta montaña- , como la de las demás 
inmediatas , está bien cultivada , y dividida en terraplenes, que 
succediendose unos á otros hasta el pie , hacen la perspediva muy 
agradable. A distancia de un lis del Arrabal, se descubre una torre 
á la izquierda á trescientos pasos del camino , mas allá del valle 
en donde corre el Rio , que havia seguido el Autor. Este Cantón 
está lleno de Villas, y Aldeas. Fontaney dexó la Ciudad á la iz ­
quierda , y juzgo , que su circunferencia es de mas de mil y qui­
nientos pasos. Las murallas parcelan bien fortificadas. 

En una Aldea á donde llego el 8.distante ochenta y cinco lis de 
Cheu-yang-hyen, dexb ei camino que conduce á Tay-yuen - fu. 
Capital de Chan-si, para seguir el de Pin-yang fu. Las monta­
ñas se terminan treinta y tres lis mas allá. En todo este espacio no 
dexan de estar bien cultivadas, y llenas de Aldeas i- pero Igual­
mente tienen muchos precipicios, formados por los corrientes, que 
desmoronan la tierra , 6 , lo que es mas verosímil , por los tem­
blores de tierra , que son bastante frecuentes en estas comarcas, 
porque el Autor vio muchas veces grandes agujeros , y de tal 
suerte cerrados, que era Imposible al agua el entrar , ni salir 
de ellos; pero lo que le pareció mas extraordinario en muchos l u í 
gates de esta Provincia , es , que en mas de quatro , ó cinco pies 
de profundidad , no ofrece la tierra ninguna piedra en su seno. 
Juzgó , que no era esto una de las menores causas de su ferti­
lidad. Por la mañana estaba todo helado , hasta los Ríos mas 
pequeños, y el frío era muy penetrante , lo que no impedía , que 
por la tarde hiciese bastante calor. Después de haver dexado las 
montañas, entró el Misionero en un hermoso llano muy unido , y 
bien poblado. Las montañas forman aquí una grande hondura, 
que dexa entre el Ouest , y el Sud-Ouesi un hueco de quatro le­
guas de ancho. 

El 9. dexó Fontaney al Sud la Ciudad de Yu-tse-hyen , cuya 
figura parece quadrada , y tiene quatro puertas, -A cincuenta y tres 
iis de esta Ciudad halló el Autor ia de Syn-kyu-hyen , que tenia 
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Libro!. 2 J7 
cerca de quatrodencos pasos de largo del Nord al Sud , y á lo FOMTA 
menos doscientos de ancho del Est al Ouesc. Las murallas son NEY» 
de ladrillo , y muy bien fabricadas. Las que rodean los Arrabales i 6 § 8 . 
son de tierra , con aimenas de ladrillo. Cincuenta y cinco lis mas 
allá se encuentra la Ciudad de Kya-lin , después de haver .atra­
vesado un grande numero de Aldeas, que parecen otras cantas 
Ciudades pequeñas, y algunas valen mas , que muchos Hvens. Su 
hermosura , junta coa la del Pa í s , que no está menos unido , que 
un Jardín , y á los bosquecillos, deque está rodeada cada Aldea, 
hace el piso estremamente agradable, Eu la circunferencia de 
milla y media vio el Autor hasta doce Aídéas; y estendiendo la 
vista mas lexos, contó veinte , que estaban todas adornadas de 
torres bastante alcas. 
- Caminando el i cu acia Ki-hyen , atravesó el Arrabal Ouest 
de esta Ciudad , que es espacioso , y rodeado con una muralla de 
tierra. La de la Ciudad es de ladrillo , con cuerpos de guardia , y 
Eorres á ciertas distancias. Su circunferencia es de mil y doscien­
tos, 6 raü y quinientos pasos. Veinte lis mas allá vio á la Iz­
quierda un Templo muy hermoso , dedicado á Yu-whan-chan-t!. 
Después dexb á la izquierda la Ciudad de Pin- yan-hyen , qua-
drada en su figura , y de cerca de dos mil pasos de circunferencia. 
Sus murallas son de ladrillo , y están flanqueadas con torres, de las-
quales contó él Autor hasta treinta , con dos almenas e.n cada in ­
termedio. Desde allí hasta Chan-tsuen atravesó muchas Villas 
grandes , sin dexar de encontrar en el camino bastantes pasageros* 
En los dos últimos días havia hallado el territorio mas llano , mas 
negro , y mas duro , que lo ordinario , y las Aldeas menos ador­
nadas de torres; pero en su lugar estaban la mayor parte defendi­
das con murallas de tierra , y almenas de ladrillo. Algunas veces 
tenían dos puertas , cubiertas con planchas de hierro , y sostenidas 
con grandes clavos. 

El Í i . después de haver andado veinte.lis, hallo el Misionero 
á Kyay-hyeu-byen , Ciudad hermosa , y bien poblada. Atravesó 
el Arrabal del Nord , que parecía otra Ciudad , rodeado con mu­
rallas. Diez lis mas allá halló un puente , y un Templo. De allí 
a una legua vio otro puente á la izquierda % y dos Aldeas defendi­
das con murallas , que se tendrían por dos Ciudades , distantes 
cien pasos del gran camino. Allí bolvió al Sud Ouest, para seguir 
el riachuelo de Fuen-ho , que estaba á la derecha , y que tiene su 
manantial en el territorio de Tay-yuen-fu, Sus aguas son ama­
rillas, y cenagosas. Aquí buelven á empezar las montanas 5 pero 
el Autor continuó su camino por un valle , que se estiende en an­
chura mil y doscientos , ó mil y quinientos pasos acia el' Ouest, 
frente del qual se vé á la derecha un puente de piedra , con doce 
arcos pequeños, sobre el Rio de Fuen-ho. Después se descubre á la 
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z j 8 Hlft. Gen.de los Viagcs. 
FONTA- izquierda un Templo , y dos Aldeas sobre montañas pequeñas, 

NET« Después de haver andado sesenta lis , y attavesado muchas Aldeas 
1^88» grandes, se detuvo el Misionero á comer en una Villa grande, des­

de donde anduvo aun veinte lis para llegar a Ling-che-hyen. 
Esta Ciudad ocupa cabi enteramente el valle , aunque no tiene, 
más que trescientos pasos de extensión del Nord al Sud , y ciento y 
cincuenta del Est al Ouest. Fontaney ladexó á la izquierda, y 
observo , que la regaba al Oucst el Rio de Fuen ho. Dexo este Rio 
eil una Aldea distante diez leguas de la misma Ciudad , para atra­
vesar una montaña , que le pareció cien pasos mas alta , que la su­
perficie del Rio. El camino es muy escabroso al subir ; pero en la 
cumbre se halla un Lugar, Baxb á Jín-i por un camino miiy frer 
cuentado , en donde el polvo causa mucha incomodidad. Todas 
las montañas son de tierra , divididas en terraplenes , y cultiva­
das hasta la cumbre , sín exceptuar ios huecos , y precipicios. 

Atravesando el 12. una montaña , en cuya cumbre hay una 
Aldea , vio en ella Fontaney un Templo á quarenta y ocho lis de 
'] in-¡ . Aquí entro en un valle , regado á la derecha por el Fuen-
ho , en cuyas orillas está situada Che-chcu , en donde se detuvo 
a comer. A la entrada de la Ciudad , que tiene de ancho doscien­
tos pasos del Est al Ouest, y quatrocientos del Nord al Sud , paso 
ün corriente sobre un puente pequeño de piedra , á cuya izquierda 
se vé la fígu-ra de un buey de hierro. Atravesando desde aili una 
montaña, cuya cumbre forma un llano admirable , baxb á las 
orillas del Fuen-ho , que tuvo continuamente á la derecha hasta 
Chan-ching-hyen. La extensión de esta Ciudad del Nord al Sud 
es de trescientos pasos, y de doscientos del Est al Ouest. Es muy 
poblada , y el Autor vio en ella un hermoso Arco triunfal de pie­
dra bien trabajada. En las montañas, que havia atravesado , se 
bailan minas de carbón , en donde se trabaja continuaniínte. 
Apenas dexan aquí los precipicios en algunos lugares el espacio 
de tres, 6 quatro pasos para el camino. 

El 13. después de haver andado diez y ocho lis desde Cheu-
chíng hasta una Aldea muy grande , baxb á un llano , que tiene 
de ancho una milla , en dond? paso por un puente de ladrillo de 
tres arcos , situado sobre un corriente, Haviendo atravesado des­
pués muchas Aldeas, y otro puente de diez y ocho pasos de largo, 
sin dexar de seguir el Fuen-ho , llego á la Ciudad de Hong-tong-
hyen , cuya circunferencia es de cerca de mil y ochocientos pasos, 
A l atravesarla , vio en la esquina del Nord-Oucst • un Templo, 
y un Obelisco. Por espacio de quatro millas parece se vé una 
Ciudad continuamente á lo largo de la montaña. 

Después de haver salido de Hong-tong hyen , paso por un 
puente de diez y siete arcos, que tenia de largo sesenta pasos. Es 
de piedra de slllecla , unida con clavijas de hlerrot Los arcos to­
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Libro 1. z < ¡ ( / 
rales , que son muy fuertes, y gruesos, sostienen diferentes fígu- FONTA-
ras de animales , entre ¡as quales se vén las de algunos leoncíllos. NE5Í* 
Está enlosado con piedras anchas quadradas, puestas sobre vigas, i 688» 
M ¡s allá de una Villa grande , á treinta leguas de la Ciudad , vio 
el Autor un puente de piedra de tres arcos , sobre un corriente 
muy grande. Desde allí atravesó otras dos Aldeas, y dos puentes 
sobre ei Rio de Fuen-ho. En una Villa grande, veinte lis mas allá, 
vio un puente de piedra de siete arcos , con balaustres, y muraUas 
de apoyo, compuestas de paneles de piedra , encajados en los p i ­
lares con muescas, y llenos de caraftéres Chinos, con quacro 
figuras grandes de leonesa las quatro esquinas. Tenia de largo 
cerca de sesenta pasos. 

Diez, lis mas allá se halla la Ciudad de PIn-yang-fu , de cerca 
de quatro millas de circunferencia , con lírí puente de piedra sobre 
el Rio de Fuen-ho. A veinte lis de esta Ciudad está la de Tsyang-
leng-hyen , que es muy poblada , y que tiene á su entrada un 
puente cubierto con un techo , sostenido por pilares de made­
ra. 

El camino por el dia fue en llanos muy agradables , y unidos, 
en donde el mas mínimo espacio estaba cultivado. Todo parecía 
verde , lo que no havia observado el Autor en ningún otro lugar, 
y lo que juzgo deber atribuir á la multitud de los corrientes , que 

-baxan de las montañas. Estas forman una perspediva prodIdiosa, 
por la muchedumbre de sus Aldeas, y por. la abundancia de los 
arboles, trigo , y legumbres de que están cubiertas. Como el trigo' 
se siembra aqui sobre terraplenes , s? tendría toda esta parte, por 
un Jardin. El Autor vio aqui un grande numero de los arboles, 
que tienen el nombre de Tsay-tz.e , y que dan una ñor amarilla, 
de la que se saca el azeyte para las lamparas. Después de ha ver 
pasado el Fuen-ho , halló sus orillas , que son pantanosas , muy 
bien sembradas de arroz. Los caminos no dexaban de estar cubier­
tos de pasageros , y los campos estaban llenos de Paysanos , que 
cultivaban sus legumbres. 

El i4.de.spues de haver andado treinta y siete lis en un Pais se­
mejante al antecedente,pasó por un puente de cinco arcos de piedra 
sobre un corriente, que atraviesa dos Aldeas grandes. Las dos ex­
tremidades del puente están adornadas con un Arco triunfal de 
madera. Tres lis mas allá se halló un puente de tres arcos , des­
de el qua¡ no hay mas que veinte lis hasta Tay ping-hyen. Esta 
Ciudad, sin ser grande, n i muy poblada , tiene Arrabales de 
bastante extensión. Un poco antes de llegar á ella , se halla un 
puente cubierto con un techo , que tiene el nombre de Arco en 
Cielo volant". Este es una reja grande de vigas, sostenida en el 
avre por muchos arcos torales de madera , afianzados sobre un 
banco de piedra hecho en el grueso de dos arcos de la misma ma-
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zóo HIft. Gen. de los Viagcs. 
FoNTA- teria. Los Chinos admiran la invención , yesca es sin duda la 

NEY. causa, que le ha hecho dar un nombre tan extraordinario. Tiene 
Lió88. de largo siete , ü ocho pasos , yes obra de un Carpintero muy 

hábil. 
A siete lis deTay-ping hallo Fontaney otro puente de piedra. 

Su camino fue después ai Sud-Ouest hasta Kyang-cheu , en don­
de se detuvo para pasar allí la noche. Esta Ciudad , que tiene tres 
mil doscientos y cincuenta y quatro pasos de circunferencia , está 
situada en la orilla derecha del Fuen ho , y no tiene mas que dos 
puertas, porque parte de su extensión está sobre un terreno , que 
se levanta desde Peking hasta aquí. El Autor uso de una brújula 
para reconocer las posiciones. 

En Pin- yang fu dexo el gran camino , que conduce á la Pro­
vincia de Chan-si. Los Mesones , que se hallan aquí , se semejan, 
dice , á los que se han referido en el Diario desde Ning- po hasta 
Peking. No hay ninguna cosa notable en las casas destinadas 
para eialoiamiento de los Mandarines , que víajanl Tienen el 
nombre de Kong-quan , y apenas hallan en ellas lo neccsaiioj 
pero se valen de sus proprios criados para comprar víveres , que 
hacen preparar según su gusto, 

$. I L ; 

CAMINO D E L AUTOR D E S D E K T A N G - C H E U 
hasta Nan-^mg r en la Provincia de Kyang-

mn. 

HAvien-do salido el 5» de Mayo de KyMg-cheu en üná l i ­
tera llevada por machos , atravesó el Rio , que corre á la 
extremidad de un hermoso llano cubierto de trigo. El 

puente , que es de madera, tiene poca anchura' , y solidez. Hallo 
á los Christíano&, que lo esperaban en la orilla del Rio, Havianle 
preparado , según la e©smmbs;e del Pais , una merienda para des­
pedirse de éL Probo un poco del vino , por miedo de que no t u ­
viesen el reusarla- por menosprecio de su política. 

El 6,sedecuvo á comer en I-ehin-hyen, De cinco Aldeas qne 
atravesó en este camino , algunas estaban rodeadas con una mu­
ralla de tierra ; pero la ultima era de ladrillo. Desde allí siguió un 
camino profundo > en donde muchas galeras , que se havian . cu­
co n tr ido , se impedían mutuamente el paso, Lexos de enfadarse 

estas ocasiones los Chinos, se asisten en estas desgracias unos 
á otros con mucha rpanquilldad. Caminando el Autor,tenIa siem­
pre las ¡nontañas á la dereerhía, I-cbia esta eí distrito' de ^**1 
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Libro I . z6 i 
yang-fü , y sus murallas son de tierra , con parapetos de ladrillo. FONTA-
Veense en las Inmediaciones un grande numero de sepulcros. To- NEY* 
do el País está bien cultivado ; pero el Autor no pudo comprar ^SS» 
ningún manjar, porque el Governador havia prohibido el vender-
Jos, esperando obtener la lluvia por medio de esta abstinencia. 
El Pueblo de la China no come en estas ocasiones mas que arroz, 
legumbres , y otros alimentos. Los Mandarines tienen en sus 
corrales volatería , que hacen preparar para el uso de sus ,casas. 
Sin embargo , las prohibiciones no se observan siempre con el 
tnlsmo rigor. En Kyang-cheu , en donde se havía publfeado la 
misma ley , havia hallado el Autor comida casi al precio ordi­
nario. 

El 7. á tres quartos de milla de I-chin , se entra en las mon­
tañas. Estas son de tierra muy buena ; pero el camino es bas­
tante escabroso al subir. Todas las partes de ella están bien culti­
vadas , sin exceptuar los precipicios, que algunos están divididos 
en terraplenes. Hallase después un llano cubierto de arboles , y 
Aldeas. Los pasageros son muchos es este camino, Descubrease 
al Sud , al Ouest , y al Est montanas, que forman media Luna, 
El Autor comió en una Aldea grande , una legua mas allá de Lau-
hu, Atravíesanse después otras montañas , que son muy pedrego­
sas. Demás de esto , á excepción de algunos valles , todo el País 
está sin cultivar. Encuéntrase en él un grande numero de asnos, 
y machos cargados de ollas de tierra de color de hierro. Este Can­
tón es muy pobre , y los caminos son en él muy dificultosos. El 
Misionero paso la noche en una Villa nombrada Wan-
chay. 

E! 8. después de haver atravesado entre dos montañas un va­
lle pedregoso , pero muy unido , llego á Tsin- chuí-hyen , Ciudad 
pequeña , rodeada con una muralla de ladrillo , y situada al pie 
de una montaña. Después hallo dos torres, la una á la derecha , y 
la otra á la izquierda en la cumbre de dos montañas muy altas. 
Encuentranse también en el camino muchos Lugares , en uno de 
los quales, distante quarenta lis de Wan-cbay , se detuvo el Autor 
á comer. Sirvibsele en baxilla de tierra , pero mucho mas inferior 
a la de Holanda. La montaña , que tuvo que atravesar , es muy d i ­
fícil , y verdaderamente inaccesible para los vagages. En algunos 
lugares tiene el camino tan poca anchura ^ que está qualquiera ex­
puesto á caer en los precipicios. El Misionero no tardó mas que 
una hora en pasarla. Todo este Cantón está mal cultivado; pero 
se halla después el camino muy unido, las tierras labradas con mu­
cho cuidado , y dos , ó tres Aldéas que atravesar. A los dos lados 
son las montañas mucho mas altas , que la que se ha pasado. El 
Autor se detuvo esta noche en Leou-:suen, Villa de mediana gran­
deza , cuyas casas son de ladíiUo. ¡ ' 
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x ó i Hift. Gen. de los Víagcs. 
FONTA- El <?, atravesó algunas Aldeas , y muchos Lugares , en uno 

NfiY. de los quales, llamado Y i chin. , se fabrican las ollas de color de 
i ó 8 8 , hierro, que se acaban de referir. EL camino es unido , aunque lo 

atraviesa un valle estrecho , y pedregoso , que no dexa de ser cul­
tivado en todas sus partes , y plantado de arboles espesos , en me­
dio de los quales precipita un corriente sus aguas. A la extremi­
dad de este valle , es el camino desigual. Hallansc en él dos A l ­
deas , y apenas es el espacio suficiente en algunos lugares para el 
paso de los vagages. Descubrense en la punta de una montaña las 
murallas de un Castillo arruinado. La tierra está labrada de una 
parte , y otra , y divididas las montañas hasta la cumbre en terra­
plenes , que están todos sembrados. Fon tañe y conro mas de trein­
ta , uno sobre otro , y muchos estaban sostenidos por murallas 
de una especie de piedras sacadas de las mismas montañas. Estos 
terraplenes se presentan á todos lados por espacio de dos , ó tres 
leguas. El Pais está adornado con arboles, casas , y Templos fa­
bricados sobre eminencias. A cinco, ó seis leguas de aqui, á la de­
recha , se descubren otras montañas, cuyas cumbres han allanado 
los Chinos con mucho trabajo , para poderlas cultivar. El Misio­
nero paso la noche en Cheu-tsuen , Villa rodeada con murallas de 
ladrillo. La jornada havia sido de ochenta lis. 

El 10. atravesó tres montañas , y muchas Aldeas grandes, y 
descubrió otras tres , b quatro mas á la derecha. La cumbre de la 
primera montaña ofrecia muy hermosas tierras, y bien cultivadas. 
La segunda , que es mas escarpada , está rodeada de colinas pe­
queñas, labradas , y divididas en terraplenes, de los quales contó 
el Autor mas de ciento en una sola. Su anchura común es de 
veinte , 6 treinta pies , aunque muchas no tienen mas que doce , y 

1 algunas veces menos, según el declive es mas, 6 menos escarpado. 
Después no se vé , por espacio de una legua , mas que un grande 
numero de otras montañas pequeñas , sembradas de arroz , 6 cu­
biertas de arboles , detrás de los quales hay otras que subir 
muy pedregosas. Los caminos están empedrados con guijarros, 
pero muy desiguales. Aquí tienen los terraplenes de las montañas 
por apoyo murallas de piedra , por espacio de milla y media, To­
dos estos Cantones , que no dexan de estar labrados , y cultiva­
dos con tanto cuidado ,*y trabajo , dan mas alta idea de la indus­
tria de los Chinos, que los llanos de Kyang nan , de Schan-tong, 
y de Pe-che- l i . 

Mas allá de todas estas montañas pequeñas se encuentran otras 
muy estériles, á excepción de la falda , cuyas tierras están cultiva­
das, Fontaney observo en muchos lugares terraplenes empezados. 
Los habitantes Juntan primero para este t f do piedras, y las ponen 
en pilas , para componer de ellas sus murallas, después de ¡o qual, 
allanan la tierra , y la siembran. La tercera montaña es aun mas 
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Libro I . z6$ 
escabrosa , que la primera , y se hacen ímprad icab l e s los caminos FONTA-
dcspucs dt ias lluvias , porque los guijarros son en ellos muy es- NÍY. 
cunidizoa. El Autor se detuvo á comer en Li-chuen , y al salir 1688. 
de este lugar tuvo que atravesar una m o n t a ñ a . Lo restante-del 
País es muy bueno , unido, y rodeado , como el antecedente , de 
m o n t a ñ a s pequeñas cultivadas. Atravesó seis, 6 siete Aldeas, y a l ­
gunas bastante grandes hechas de ladri l lo , sin contar otras mu­
chas j que descubrió al pie de ias m o n t a ñ a s . En el c imino encon­
t ró un grande numero de asnos , y machos, que venían cargados 
con varias mercaderías de las Provincias de Ho-nan , y de Kyang-
nan. Paso la noche en Tsin-chan i , Aldea grande. 

;E¡ 1 1 . después de haver pasado una m o n t a ñ a pequeña , entro 
en un camino abierto entre ios peñascos , que está á ¡o largo de las 
m o n t a ñ a s en figura de terraplén , rodeado , y empedrado de pie­
dra. Tiene diez, ú doce pies de ancho , y está tan pendiente el de­
c l ive ' , y tan escurridizo en el tiempo de las l luv ias , que es i m p o ­
sible baxar por é l . Encuentranse en este camino , para la defensa 
del paso , dos, 6 tres Fuertes p e q u e ñ o s , que el uno ricne murallas 
tan gruesas, que se podr ían poner en ellas Soldados en batalla. 
Mas allá de estas montañas se halla el l lano de Ho-nan . Están 
cultivadas en todos los lugares en donde no tiene peñascos la su­
perficie. N o se dexa de encontrar un grande numero de asnos , y 
machos. El A u t o r , después de haver atravesado cinco , b seis Vi-1 
lias , o Aldeas, se detuvo á comer en Chan-fin. 

Por la tarde hallo ci fin de las m o n t a ñ a s , y por espacio de dos;: 
leguas y media es el camino escabroso , y las baxadas muy escara 
padas. Mas allá de una mon taña pequeña descubrió el Wang-ho, 
ó el R i o Amar i l lo , cuyo corriente podía ser delineado por los va­
pores blancos, que se levantan de él . En el espacio de legua y me­
dia , á lo largo del llano , a t ravesó seis V i l l a s , que algunas le pa­
recieron muy grandes. El t r igo estaba muy alto en los campos, 
ya formadas las espigas , aunque cinco , 6 seis leguas mas atrás en 
las montañas , no le havia visto mas que en yerva. El País es ad­
mirable. , y por todas partes? vio el Aut-or arboles emnedlo de ios' 
t r i g o s , y al rededor de las Aldeas. Pasó esta noche en SIn-wha-: 
chin , Aldea grande del distrito de W h a y - k i n g - f u . Yendo el 
12,. á Ma- lang , V i l l a en donde se detuvo por la noche , a t ravesó 
nueve , 0 diez Aldeas pobres en un País unido , y bien cul t ivado. 
La noche siguiente se detuvo en la V i l l a de Wan-cheun , que de­
pende de Kay-fong--fu. El Pais c o n t i n u ó en parecer admirable 
al Autor por todo el dia, Halianse á ios dos lados del camino 
muchas Aldeas. Fontaney vio aquí muchas galeras de quatro rue­
das , que no tienen mas que tres pies de d i á m e t r o , tiradas por 
bueyes, asnos, machos, y cava 11 os, que están mezclados quatro, ó 
cinco juntos. En el mismo C a n t ó n se acostumbra sembrar el t r igo , 
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x 64 Hift.Gen. de los Viages. 
FONTA- como el arroz., en lineas , que no están apartadas unas de otras 

WEY. mas que seis pulgadas. Los campos en donde se siembra del mis-
ióiJ8, ni o modo que en Europa , se labran sin surcos. 

Continuando el 14. en caminar acia el Wang-ho , vio Fon* 
taney á los dos lados varias Aldeas, pero poco considerables. Ei 
Rio no tiene aqui de ancho mas que seis , ó siete lis. Apenas se 
estiende la vista de una orilla á otra. Jamás havia visto el Autor 

* corriente mas rápido •, pero es tan poca la profundidad , que des­
pués de haver pasado la tercera parte del canal , observa , que los 
remos tocaban aun en el fondo. No se. le hicieron pagar mas que 
treinta sois de Francia por una barca , que llevaba todo su equi-
page. Después de haver pasado el Wang-ho , anduvo veinte lis 
hasta la primera Aldea , camino Est-Sud-Est. 

El 15. no halló en el camino por alimento , mas que pan me­
dio cocido , con un poco de arroz preparado al uso de la China. 
Cada uno compra , y prepara sus alimentos. Haviendo llegado á 
Kay-song-fu , Capital de.Ho-nan , tuvo que alojarse en los arra-; 
bales , poique se havian puesto por todas partes guardias á la 
puerta de la Ciudad , para detener á ios pasageros, con la esperan­
za de prender una tropa de ladrones, que havia forzado hacia al­
gunos días , en numero de sesenta , las puertas de la casa del Mai> 
darín , de donde havian quitado el Tsyen-lyang , 6 el dinero del 
tributo. Las murallas de esta Ciudad son de ladrillo. 

El 16. costeo Fontaney parte de ellas , y hallo , que tenían de 
largo mil pasos, y estaban flanqueadas con bastiones pequeños 
quadrados, puestos á ciertas distancias. Maravillóse de la hermo­
sura del País ; y las casas, y Aldeas eran en mayor numero , que 
jamás. Después de haver buelto al Sud-Est , atravesó á Ching-
lyeu-hyen , Ciudad fortificada con una muralla de ladrillo , y ba­
luartes, desde donde fue á Han kang-chln , Villa grande , en 
donde paso la noche. El 17. encontró primero la Ciudad de. 
K y hyen , cuyas murallas sonde ladrillo , defendidas por un 
lado con torres , y por otro parece no tenían mas que treinta 
toesas. La noche siguiente se detuvo en la de Tye-fu-tse , cuyas 
puercas apenas tienen bastante altura para poder pasar una litera. 
El País está tan lleno de Aldeas, que el Autor atravesó trece, ó car 
torce , y descubrió de una vez diez , ó doce. El camino está agra­
dablemente plantado en las dos orillas de arboles, que forman co­
mo paseos de Jardín , y lleno continuamente de pasageros. Cada 
Aldea tiene una de las casas grandes quadradas, cuya descripción 
se ha dado ya , que sirve para poner en seguridad los efedos de 
la Ciudad , y de residencia particular á los habitantes mas dis­
tinguidos , como son los Mandarines , Oficiales Militares, 
&c . 

Después de haver atravesado el 18, ocho, ó nueve Aldeas, en­
tre 
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Libro 1. 
trelasqualesnombra el Autora Hyan-M-pu , que es una muy FONTA-
espaclosa, y larga , fueá Nhing-íu-hyen , en donde tuvo queco- NEY. 
mer , y cenar, porque ya no havia de hallar Hosterías en ei espa- 16B8* 
cío de setenta lis. Esta Ciudad depende de Quey te-fu. Parece 
grande, pero pobre , y desierta. Sus fosos están llenos de agua , y 
•sus muraUas, que son de ladrillo , tienen torres para su defensa. 
Desde Kay-song-fu , hasta Quey-te-fu , el camino , que no de xa 
de estar plantado de arboles , tiene de distancia en distancia tor­
res , b garitas pequeñas, que en algunas hay campanas. 

El 19. se alojo ei Autor en una Villa grande , nombrada 
Tsay-kya-tao-keu , b Teai-kia-tao-keou. La continuación de 
Jas lluvias no le permitió observar la dirección de suviage; pero 
juzgo , que era al Sud-Est atravesando Un País muy agradable. 
Paso por delante de un Cementerio muy hermoso , en donde vio 
leones de marmol en un bosque muy espeso. La lluvia le obligo 
á detenerse el dia siguiente , y d z i . atravesó muy hermosos lla­
nos. Los caminos , y Aldeas estaban rodeados de arboles. Ha-
viendo pasado la noche en Whe-tin tsyen , Villa grande , anduvo 
al dia siguiente ochenta lis , enmedio de los quales se detuvo 
para comer en una Aldea , después de lo qual atravesó á Yung-
chi'ng-hyen , Ciudad bastante pequeña en lo interior de las mon­
tañas , cuyos arrabales son muy grandes. Por la tarde contó á la 
izquierda doce Aldeas de una vez , adornadas la mayor parte de 
ellas con torres quadradas , que las hacen distinguir á lo lexos; 
pero observo, que el numero de los arboles estaba muy dis­
minuido. 

El 13. tuvo en todo el día acia el Est montañas á cinco , b seis 
leguas de distancia» El País estaba casi sin arboles, á excepcioa 
de en las Aldeas, que son muchas, y fortalecidas con torres pe­
queñas quadradas. La Aldea de Sung-tie-fu-tsu sirve de entrada 
a la Provincia de Kyang-nan. Fontaney observa , que los habi­
tantes acostumbran aquí estender el trigo en el suelo para t r i ­
llarlo , haciendo rodar por encima de él un cilindro de marmol 
tosco , que tiene de largo dos pies y medio , y de diámetro 
dos , tirándolo dos bueyes con cuerdas atadas a las dos puntas del 
cilindro. 

El Lunes 14. pasb el Autor cerca de Syeu-cheu , cuyas mura­
llas no estaban en buen estado ; pero los arrabales de esta Ciudad 
son muy espaciosos. Las Aldeas que atravesó eran muy pobres , y 
no hallo que comer en ellas. En el lugar donde se detuvo á comer, 
vio un montón de gusanos de seda , que se alimentaban con hojas 
de morera sobre una estera. Los que parece estaban dispuestos 
para trabajarla , estaban encerrados en caxas de cañas secas. 
Hacen conchas muy pequeñas, y .se aseguro a! Autor , que en la 
Provincia de Che-kyang eran dos ,b tres veces mas gruesos. Ha-
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z66 Hífl. Gen.dc los Viagcs. 
FONTA- viéndose detenido el 25. á comer en una Villa grande , nombrada, 

NEY. Lyen-chín-tsye ', vio en ella dos puentes sobre dos riachtielos,6 mas 
iiójJS. bien sobre dos corrientes , que se hacen navegables para las barcas 

en el tiempo dé las 1 uvias , cuyo corriente se termina en algunas 
Aldeas inmediatas. Paso la noche en Ku-chin , otra Villa. Las 
tierras de la Provincia de Kyang nan son pantanosas, y peores 
que las de Ho-nan ; pero se vén en ellas pastos para los animales, 
que se presentan en grande numero en los campos. El 26. halló 
tan alterados Fontaney los caminos por las lluvias, que en algunos 
lognres tuvo que atravesar dos, b tres pies de agua ; pero los t r i ­
gos no crecian menos en los campos. Paso la noche en Song-pu, 
de donde no dista la Ciudad de Fong-yong-fu mas que veinte 
lis. 

El 27 . atravesó cerca de una Ciudad pequeña el Rio de 
Whay-ho , que tiene de ancho cerca de setenta pasos geométricos, 
y que , juntándose con el Wang-ho , tiene comunicación con 
Nan king por este medio. Por la noche se detuvo en Whan n l -
pu. Todo este País está lleno de pastos. La siguiente se alojo en 
una grande Villa , nombrada Che-ho-yi , que presenta la entrada 
un puente de treinta y tres pilares , sobre el qual paso un Rio pe­
queño. Los caminos estaban desmoronados por las lluvias de ios 
días antecedentes; pero cubiertos depasageros, y llenos de A l ­
deas. 

El 19, por la noche se ilojb el Misionero en otra Aldea , á /a 
qual da el nombre de Chu-lu-kyao. Tuvo que atravesar monta­
ñas , y tierras , que la mayor parte estaban sin cultivar. A l día si­
guiente , después de haver andado por espacio de una legua , se 
vio obligado á subir á gatas por una montaña escarpada. El ca­
mino estaba empedrado , y se hallan en él algunas casas , y un Ar­
co de piedra , que tiene de largo quarenta, 6 cincuenta pasos, por 
debaxo del qual es necesario pasar. La Ciudad de Hyeu-cheu, 
rdonde llego á medio día , está rodeada de un foso lleno de agua, 
que tiene de ancho sesenta brazas. Está situada sobre un terreno, 
queseeleva, y el País está cubierto de arboles en las Inmedia­
ciones, En el arrabal , que es muy grande , y que atravesó el 
Misionero , observo havla upa torre , y muchos Arcos triunfales. 
En todo el día vio llanos cubiertos de arroz. Aquí trillan los ha­
bitantes el grano con una corregüela puesta en un palo , después 
de haverlo descascarado con un cilindro de marmol , tirado 
pojr un búfalo. 

El 31 . paso Fontaney la noche en Pu-keu , Villa muy grande 
al pie de una montana , que empieza una legua mas abaxo. La 
miiralla, que rodea la Plaza, se estiende sobre una montaña, y do­
mina ai Yan-tse-kyang como una CiudadeUi ; pero está 'demasia­
do levantada para dominar sobre este Río . Al lado del Est se buel-

~r ' ~ r? ' ' /. ; Ve 
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Libro L z ó / 
ve á unir , para estenderse sobre otra montaña , en donde se vé FONTA-
una torre. El Kyang tiene casi una legua de ancho en Pu-keu , de NEY. 
donde no dista Nan-king mas que treinta lis al Sud Est quarta de 1^88* 
Sud. E! Autor cainiao por tierra al otro lado de este Rio , una le­
gua mas abaxo de esta Ciudad al Sud-Sud-Est, en donde entro en 
otro Rio , que le conduxo á dos leguas de allí hasta las puertas de 
Nan-king , después de haver seguido , por espacio de milla y me­
dia , las murallas de esta gran Ciudad. El Río estaba cubieno de , 
un grande numero de Barcas Imperiales para el uso de los Man­
darines. 

Al atravesar el Kyang cerca de Pu-keu , parece el cor­
riente de este Rio Esc-Nord-Est, hasta donde se puede esten­
der la vista. Después , m is cerca de Nan-king , muda al Nord-
Est hasta la montana de Pu-keu , en donde se vé una torre; y des­
de Nan-king , hasta esta torre , se endereza al Nord por espacio 
de tres leguas. Aseguróse al Autor , que en este lugar tenia treinta 
y seis changs de profundidad ; esto es, trescientos pies. 

C A P I T U L O X. 

r i A G E ( D E L T . JOACHLK W U F E T , 
Misionero 5 desde Tekjng a Cantón , quando f m 

embiado áEuropa por el Emperador K^ang-hi 
en 1693. 

'Aviendo nombrado el Emperador de la China a! Padre 
Bouvet para el viage de la Europa , le mando fuese á BouVEtv 
Cantón con un Mandarín de tercera clase , nombrado I^93^ 

Tong-la-ya , y un Misionero Portugués , que havia sido embiado 
á Macao por S. M . Imperial , para juatarse con el Padre Phelipe 
Grimaldi , otro Misionero , que acababa de llegar de Europa, 
adonde le havian conducido las ordenes del Emperador. Los Man­
darines fueron encargados de que diesen con prontitud los Des­
pachos , que havian de recibir para este viage del Ping-pu , 6 del 
Tribunal Soberano de la Milicia. Resolvióse en ellos , que al M i ­
sionero se le permitirían ocho cavalios para s i , y los de su acom­
pañamiento. 

Esta Patente del Ping pu ^ que tiene el nombre de Kang-ho, 
consiste en un pliego grand" de papel Impreso en caradéres Tar-

U a ta-
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z68 Hift. Gen. de los Víages. 
BOUVET. taros, y Chinos, y validado con el Sello de la Corre. Contenb 
i6?2* que el Tribunal Supremo del Ping-pu concedía al Misionero el 

Kang-ho por orden del Emperador, que le embiaba fuera del Rey. 
no para su servicio , y que deseaba emprendiese su viagc por 
Cantón ; que estaba mandado á todos los Gefes de los Tribunales 
de las Ciudades, y Plazas , en donde se hallaban Casas de posta, 
que le proveyesen sin dftenclon tanto numero de cavallos, con 
todo lo que era necesario en el camino para su manutención , y la 
¿e su comitiva; que le alojasen en el Kong-quan,ü Hostería de los 
Oficiales de la Corte j y , quando tuviese que Ir por agua, le diesen 
barcas , y todo lo demás necesario para su viage , &c . El Sello era 
•quadrado , y tenia de ancho tres dedos , sin ninguna mas figura, 
«i carafter , que el nombre del Tribunal , que estaba aún lado en 
letras Chinas , y á otro en Tártaras. Los Sellos de todos los T r i ­
bunales son de la misma figura. A l píe de la Patente se leen los 
nombres de los Presidentes Tár taros , y Chinos del Tribunal, con 
la fecha , que estaba puesta en estos términos : El sexto día de la 
quinta Luna del trigésimo segundo año del Reynado de Kang-
h i . 

Bouvet sallo de Peking el día 8. de ju l io de 1693. á las seis 
de la tarde. Hizo que lo precediese un postillón , para dar noticia 
al Mandarín , que íe estaba esperando en un lugar , en donde ha-
VÍan convenido juntarse ; pero baviendole cogido la noche á tres 
leguas de Peking , perdió el camino, y en nueve, 6 diez horas an­
duvo tan errante , que no llego hasta el amanecer á Lyang-hyang, 
én donde le esperaba el Mandarín. Apenas se apeo del cavallo, 
tuvo que bolver á montar para concluir la jornada del día , que 
era de ciento y quarenta íís ; esto es , de dos postas cada una de 
siete leguas. 

En todas las Ciudades del gnn camino se hallan ordinaria­
mente Ima , ü Oficios , en los quales se mantienen mas de ciento, 

, ©ciento y einquenta cavallos de posta, Quando las Ciudades es?»-
tan muy distantes , hay otras Casas de postas entíe dos. Los que 
viajan eon un Kang-ho , nodexan de bailar en los lugares donde 
se detienen á comer , y a cenar, cavallos con un alojamiento pre­
parado para el Mandarín del lugar. Estas habitaciones,, que tie­
nen el nombre de Kong-quans , deben estar dispuestas para reci­
bir á los Señores disiinguidos de la China ; pero como no se ha­
llan de estos alojamientos en todas las Ciudades , especialmente 
las que han sido arruinadas durante las ultimas Guerras , manda 
preparar el Mandarín el mejor Mesón de la Ciudad , y le hace 
Kong-quaa con un pedazo de seda enearnada , que hace colgar 
á la puerta en forma de cortina. Igualmente lo adorna Con una 
roesa , y una silla ,. cubierta de seda con bordadura ligera. En esto 
«omlstea alpceseatetodos los mueÉíles de la mayor parte de los 

Me-
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Libro I . z6(? 
Mesones, en ¿onde se alojan los Grandes quando viajan* Jamás BOOVET. 
se hallan en ellos camas, porque ia costumbre de los viageros es l®9h 
llevar consigo esta comodidad , sin lo qual tienen que pasar la no­
che sobre una estera. 

Qiiando llegan á una Ciudad , hallan ordinariamente á los 
Mandarines extramuros de ella vestidos de ceremonia , dispuestos 
á recibirlos con grandes muestras de respeto. Apenas han entrado 
en la Hostería , reciben en ella su visita. Además de las mesas, 
que hallan bien cubiertas, lesembía el principal Mandarín otros 
muchos manjares asados, y cocidos , que sirven para regalar 
á las gentes de su acompañamiento porque además de sus pro-
prios criados, tiene cada uno quatro , b cinco Pey-pans , b Ma-
pays, que son postillones pagados por el Emperador, que los unos 
sirven de guias , y los otros para llevar el vagage pero todos es­
tán montados en cavalios de posta , sin contar con doce Alguaciles 
armados de arcos , y flechas, que sirven de escolta , y que se mu­
dan en cada posta. El Tribunal del PIng-pu havia arreglado todas 
estas circunstancias por una orden particular diferente del Kang-
ho , que havia remitido al Tong- la-ya. 

El 13. fueron á Ta-cheu , Ciudad de la Provincia de Schang-
tong , situada en el Canal Real, A cada milla y media de distan­
cia en todo este camino , hallaron Tsuntays, b Cuerpos de guar­
dia , con un terraplén en forma de Fortificacioíi , que sirve para 
las observaciones, y señales en caso de revolución , b tumul­
to. 

Hallándose al día siguiente cansado de Ir á cavallo el Mis io­
nero , que acompañaba á Bouvet, tuvo que tomar una calesa , y 
esta mudanza les hizo acortar por algún tiempo sus jornadas. 
Con el privilegio del Kang ho se pueden tomar cada dia todas las 
postas que se quieran y y haviendo llegado el 16. muy tarde á, 
Wen-cbag-hyen-, no obstante todas las diligencias de los Mandari­
nes , se detuvo al paso de dos Ríos , en donde no hallando barcas 
bastante grandes , tuvo cada uno que quitar la silla á su cavallo 
para hacerle pasar á nado. Desde Peking hasta Ton-ngo-hyen, 
á excepción de una larga cadena de montañas, nombradas Sl-chan, 
b montañas del Ouest, que se dexan á la derecha desde la segun­
da jornada , fes el País llano , y unido • pero después que se ha pa­
sado esta Ciudad, se camina por algunas horas atravesando 
montanas , en donde padecieron mucho con el calor los Misio­
neros. 

El 17, antes de llegar áYen-cheu-fu , hallaron por espacio 
dedos millas , y un quarto , que el País havia sido destruido por 
langostas , á quienes su color ha hecho nombrar Wang-chong , 6 
insedos amaTillos. E! ayre estaba lleno de ellas, y la tierra tan 
cubier.a hasta (?l oaedío del gcaa camino , «jue ios cavalios no 
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Z70 Hiu . oen.ae ios vriages. 
BOOVET. podían dar un paso, sin espantar nubes enteras de ellas. Estos 
i6'93. aborrecibles insedbs hávian ya quitado todas las esperanzas de U 

cosecha ; pe'ro el mal se estendia poco. Una legua mas allá no se 
veía ningún rastro de ellas. No hallando el día siguiente los Man­
darines en Tong-hyen Mesón bueno para recibir á los Misione­
ros, los conduxeron al Palacio de Kong-fu tse , 6 Confucíus. 
Todas las Ciudades de la China tienen el suyo , en donde se Jun­
tan los Oficiales, y Grandes en cierto tiempo del año para rendir 
sus adoraciones en memoria de este Principe de los Philosophos 
Chinos. El extremado calor de la estación , y del clima , obligaba 
á la comitiva á viajar por la noche. 

El 20.se detuvo ésta en la Ciudad de Syn-cheu, en la orilla Me­
ridional del Wing-ho, 6 del Rio Amarillo, que tiene en este lu­
gar quinientos, ó seiscientos pasos de ancho. Después de haverle 
pasado , hallaron los Misioneros en la otra orilla al Chi-cheu , 6 
Governadorde la Ciudad , nombrado Kong-laoye , uno de los 
descendientes de Confucíus, cuya familia subsiste en linea refta 
hace mas de dos mil años. Recibieron de él muchos cumplimien­
tos ; y después de haverles emblado un regalo de the , y frutas, los 
fue á visitar al Mesón , adonde mando llevar mesas llenas de ví­
veres. D.'xosele, que el cavallo de Bouvet tenia algún defedo. 
Ofrecióle el suyo , y por la noche embió á algunos de sus criados, 
á cinco leguas de la Ciudad , para mandar preparar para el día si­
guiente ¡a comida para los Misioneros. Desde Tong-ngo-hyen, 
b ista Syeu-cheu , en donde pasaron la noche siguiente , tuvieron 
á la derecha , y á la, Izquierda una larga cadena de montañas de­
siertas, entre las quales es el llano muy grande, muy unido , y 
bien cultivado. 

Al salir el z 3. de Vang-chuang-i , descubrieron a lo lexos al 
Sud Ouest la montaña de In-yu-chan ; estoes, del Sello de Aga­
ta , porque el Sello Imperial se compone dé Y u che , que se ha­
lla en ella , especie de Agata, de que se hacen los Sellos de todos 
tamaños. 

El 25 . un quarto de hora antes de amanecer , descubrió ei 
Autor en el Cielo un Fenómeno , que jamás havla visto , y de el 
que nunca havía oido hablar en Francia , aunque es muy común 
en los Países del Esc, especialmente en Siara , y en la China , en 
donde lo vio mas da veinte veces por mañana , y noche , asi en el 
mar, como en la tierra , é Igualmente en la Ciudad de Peking. 
Este meteoro consiste en varios seml círculos de luz , y de sombra, 
que parece se terminan , y buelven á unir en dos puntas opuestas 
a! Orlzcnte , un » de las quales es el centro del Sol ; de suerte, que 
alargándose con uniformidad acia el medio del Cielo, á proporción 
de su distancia del Orízonte , forman una figura muy semejante á 
las Casas Celestes, que se dibujan en los globos; pero su anchura 
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es ordinariamente desigual , y muchas veces se vén en el!a di vi- BOUVET. 
slones, especialmente quando el Fenómeno no está del todo for- 169$* 
mado. El Autor lo vio quatro veces durante so-vkge por espacio 
de quince días ; y cada una que lo vio en otras ocasiones , obser­
vo Igualmente , que el tiempo era muy cálido , el Cielo lleno de 
vapores , sujeto á tronadas , y que se veía una nube grande espe­
sa , medio abierta , frente del Sol. La figura de este meteoro pare­
ce muy diferente de aquellas rayas largas de sombra , y de luz, 
que frecuentemente se vén en el Cielo por mañana , y noche, á 
las quales ha hecho dar su figura pyramidál el nombre de vergas, 6 
varas. Si se vé con mas frecuencia en Asia , que en Europa , se 
ha de atribuir esto a la naturaleza de las tierras Asiáticas , que es­
tando generalmente mas impregnadas de nitro que las de Europa, 
llenan Ta Atmospherade exhalaciones nitrosas , especialmente en 
el Verano , y quando el Sol tiene mas fuerza. Estendidas estas ex­
halaciones en el ayre , le disponen mas bien para reverberar la luz, 
y para formar, por consecuencia , el meteoro. 

La Ciudad de Lyu-cheu-fu , á donde llego Bouvet el z6. le 
pareció mas poblada j y mejor fabricada , que ninguna de lasque 
havia visto desde Peklng. No halló ninguna otra cosa mas nota­
ble en el camino , que algunos Arcos triunfales , Tor res , y Puen­
tes de marmol. Igualmente se hallan en él muchas Aldeas, a lgu­
nas desiertas , y sin casas, porque haviendo sido arruinadas en las 
ultimas Guerras de los Tártaros , ninguno ha procurado reedifi­
carlas. 

El día siguiente vieron los Misioneros en el llano muchos?de 
los arboles extraordinarios , que producen el sebo , de que se ha­
cen las velas en la mayor parte del Imperio.El 28. y los quatro días 
siguientes atravesaron continuamente montañas muy escarpadas , y 
llenas de tigres. Como el exceso del calor les obligaba á salir- dos, 
ó tres horas antes de amanecer , tomaron guias con antorchas, que 
á un mismo tiempo servían para alumbrarles, y espantar los anima-; 
Ips feroces. 

El 3 o. entra ron en la Provincia de Hu-quang,entre Fong-hyang-
I , y Ting syen-I. Aunque el País,que atravesaron en tres días,y ios 
dos siguientes, estaba cortado por cadenas de montañas estériles, 
y sin cul t ivo , los valles, y llanos , que las separan en muchos 
lugares , son muy fértiles , y cultivados con mucho cuidado. No 
se halla en este espacio una pulgada de tierra , que no esté plan­
tada de excelente arroz. No se puede ver sin admiración con q u é 
industria allanan los Chinos entre estas montañas rodas las tier­
ras desiguales , que juzgan capaces de cultivo. Las que pueden 
poner a "nivel, están como divididas en horas. Las otras, que con­
servan aun los huecos, y alturas , están ordenadas en terraplenes, 
y fbrfijarx especies ¿e Amphiteatros. 
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BoirvET. El 3 1 . fue !a primera posta la de Kong-long-I , en la Pfo-
16^3. vincia de Kyang-si, y la segunda la de Kyeu-kyang-fu , en la 

orilla Sud del Kyang., ó del Rio , que se nombra asi por excelen­
cia, Haviendole pasado delante de esta Ciudad , le encontraron 
muy rápido , y vieron tenia de ancho cerca de milla y media. Có­
gese en este lugar excelente pescado , especialmente una especie 
de Dorada , que tiene el nombre de Wang yu , ó Pescado ama­
ri l lo . Es muy grande,, y de un gusto muy delicado. Los Misione­
ros se alojaron en un Kong-quan , al qual da Bouvet el nombre 
de Mesón de los Mandarines. Lo grande de sus salas , y habita­
ciones, que están hechas en figura de Templo , hace juzgar , que 
en el primer plan era la idea hacer uno. 

Como los caminos, que conducen á Nang-chang-fu , Capital 
dejla Provincia , distante aun de ella dos grandes jornadas , son 
muy malos, y las casas del País de poca comodidad , se aconsejo 
á los Misioneros tomasen sillas. En este día anduvieron otra pos­
ta hasta Tong-yen-1 , y este viage se hizo en la mayor parte de la 
noche. Siendo muy largas las dos jornadas siguientes, se les dio 
ocho portadores en lugar de quatro , para que se mudasen succe-
sivamente , y tres para las gentes de su comitiva. Cada uno era 
llevado por dos hombres sobre dos palos de Bambú , unidos con 
otros dos, que los atravesaban en Cruz. Proveyoseles también de 
otros hombres , para el transporte de su vagage. Con este auxilio 
caminaban con mucha comodidad aun en los lugares mas difieiles 
del camino. 

El Autor observo en los quatro, 6 cinco últimos d í a s q u e los 
l i s , b estadios eran mas largos, que los que havia andado en su 
marcha, lo que concordaba con lo que havia oído decir, que son 
mas cortos acia Peking , que en las partes del Sud. 

En Te-ngan-hyen , adonde llegaron los Misioneros el prime­
ro de Agosto , 110 se hallaron Mesones en donde ?e pudiesen alo­
jar con toda su comitiva. Bouvet fue conducido al Templo de 
Chin-wan ; esto es , del espíritu tutelar de ^Ciudad. El Bonze, 
que cuidaba de é l , puso Inmediatamente una mesa, y cama enme-
dio del Templo. Para recompensarle su favor , le hizo Bouvet 
una harenga de dos horas sobre las ventajas de la Religión Chrls-
tiana , que el Sacerdote Infiel pareció escuchaba con mucha pa­
ciencia , y varias muestras de alegría. Sin embargo , el Misionero 
no se atrevió á jadarse de que le havia convertido , porque danr 
dolé la profesión de Bonze con que mantenerse, no podía abrazar 
el Chrlstianismo sin entrar en grande miseria ; y yo sé por expe­
riencia , continua el Autor , que esta consideración es mayor obs­
táculo para la conversión de los Bonzes, que su inclinación á una 
Religión , que conocen poco , b á un genero de vida , que solo la 
necesidad les ha hecho abrazar. El z. llego á la Ciudad de Nan-

chang-
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chang-fü , Capital de la Provincia de Kyang-sí , en donde hallo BOÜVET. 
una de las Barcas Imperiales, tan grande como un Navio , ador- ^ P } » 
nada de pintura , y dorado , que se hav'u preparado para que pa­
sase el Rio. A l llegar á la otra orilla , vio venir al Virrey acompa­
ñado de otros seis Mandarines , que le conduxo á un Kong-
quan muy bueno en la orilla del agua. Quando llegaron ai me­
dio del segundo pacto , el Virrey , con toda su comitiva , se puso 
de rodillas enfrente de la sala al píe de la escalera grande ; y bol-
viendose acia los Misioneros , les pregunto por la salud de! Empe­
rador ; pregunta , cuyo derecho no pertenece mas que á los Ofi­
cíales de su clase. Tong-la-ya respondió , que S. M . I m ­
perial estaba ya recobrado enteramente. Entonces ei Virrey , y 
los Mandarines se levantaron , y hicieron entrar á los M i ­
sioneros en la sala , en donde se havian puesto dos filas 
de sillas unas enfrente de otras. Inmediatamente que se sen­
taron , se les dio the al uso Chino , y Tártaro. Bebióse con va­
rias ceremonias. Después de lo qual, todos se llegaron á la extre­
midad de la sala , on donde estaba dispuesta la comida. Como 
esta fiesta se hacia mitad al uso Chino, y mitad al Tár taro , se dis­
pensaron formalidades incomodas, que se acostumbran en los 
banquetes Chinos. Después de comer , el Virrey , y los Mandari­
nes conduxeron á los Misioneros á la orilla del R i o , en donde se 
havia procurado á sus instancias hacer traher barcas ligeras, para 
navegar con mas prontitud. Havia una para Tong-la-ya , otra pa­
ra Bouvet, y otra para sus dos compañeros. En todo el camino, 
que continuaron en hacer por agua, hallaron á cada legua Tangs, 
ó Cuerpos de Guardia , ocupados ordinariamente por ochojb diez; 
Soldados. 

El 6. comieron en Chang-chu , lugar célebre por el Comer-* 
cío de toda especie de drogas , y plantas medicinales. El mismo 
día, y los dos siguientes, atravesaron muchas Ciudades ; pero na­
vegaron poco , por haver encontrado á cada paso muchos vagios. 
En todo el País no encontraron ninguna cosa notable. Continua­
mente caminaban entre montañas desiertas, y sin cultivo, que for-i 
man dos cadenas paralelas. Los Religiosos de San Francisco tie­
nen una Iglesia en Ki-ngan-fu. El Governador de Wan-ngen-
hyen , adonde llegaron los Misioneros el 1 1 . era Christiano ; pero 
tan poco inclinado á su Religión , que no les hizo ningún cum­
plimiento. Haviendo llegado el 14, á Kan-cheu-fu , Cíudací 
grande, y bien poblada , en donde los Christianos tenían una Igle­
sia , el Tsang-píng , 6 el Comandante Genera! de la Milicia del 
Pavis, vino con muchos Mandarines para recibirlos en la orilla del 
Río , y les comb'ido á comer, prometiéndoles qualquier cosa que 
pidieran. En lugar de la Comedia , que ordinariamente acompaña 
á los banquetes Chinos, se les dio h diversión de ver tirar al 

r<tm.Vni. Mai blan-
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BOUVET. blanco al uso de los Tártaros'. La ley de este juego es, que el que 
l69$» da en el punto , obliga á los demás á beber un vaso de vino á su 

salud. N o hacia mas que dos años, que se havia introducido este 
uso en el Imperio. Haviendo observado el Emperador Kang-hi 
Ja desidia, y pereza de los Tár taros , que tenían que aprender el 
Arte de la Guerra , havia resuelto introducir,con su exeraplo, este 
exercicio entre los Grandes , y los primeros Mandarines de su Pa­
lacio. Tiraba una flecha con tanta ex i£l:itud,como vigor,y cada día 
empleaba algunas horas en este pasatiempo. Los Mandarines, 
que tenían que ensayar su destreza en un exercicio tan nuevo, 
divertían al Emperador, y á toda la Corte con su poca habilidad; 
y la vergüenza que pasaban los obligo inmediatamente á hacec 
instruir á sus hijos para librarlos de la misma burla. 

Los Misioneros continuaron en hallarse de rato en rato entre 
largas cadenas de montañas , que se estíenden á lo largo de las 
dos orillas del Rio . Estas montañas están algunas veces tan es­
carpadas 5 que los Chinos han tenido que hacer en muchos lugares 
tana senda para la comodidad de los que tiran las barcas. Su subs­
tancia es una tierra arenisca , cubierta de yerva ; pero dura , y 
cenagosa á los lados. Veense en ellos por intermedios algunos lu­
gares cultivados, que apenas son suficientes para la manutención 
de los habitantes de la Aldea Inmediata. El País es mas fértil tres 
leguas mas arriba de Kan-cheu-fu. El 15. vio Bouvet por pers-
pediva campos mas unidos, y mejor cultivados ; y el día siguiente 
hal lo e! Rio tan estrecho , que apenas tiene treinta píes de ancho; 
pero el corriente le pareció muy rápido. El 17. pasó de la Ciudad 
de Nan-gan-fu , después de haver tenido en estos dos últimos 
días mon tañas á lo largo de las dos orillas. Haciéndose mas estre­
cho , y mas rápido el canal del Río , fue necesario aumentar el 
numero de los que tiraban las barcas. Aquí se hallaba una Iglesia 
Chrlstíana , y los Misioneros se vieron obligados en el mismo lu ­
gar á bo'.ver á tomar sillas para viajar por tierra hasta Nan-
hyang-fu. Después de haver andado dos leguas, hallaron una mon­
taña tan escarpada , y torcida , que en muchos lugares se vieron 
obligados á hacer en ella escaleras. Igualmente tuvieron para abrir 
paso, que allanar la cumbre, que es de roca hasta la profundidad de 
quarenta p íes . Aunque todas las m o n t a ñ a s , que tenían que atra­
vesar , eran muy escarpadas, y desiertas, los Intermedios, que 
havia de tierra , estaban cultivados, y cubiertos igualmente de 
arroz , como los fértiles valles , cuya descripción se ha dado 
yaQ 7rrj':U -f f;.| -> :, jfj b/i :r'/") ¡i} ó , T : i [ 10 rí:ii 

Los Catholíccs de Nan-hyang conduxeron á Bouvet a su 
Iglesia , y desde allí á la orilla del R i o , en donde estaban dispues­
tas las barcas para recibirle , y inmediatamente que entro en ellas 
se vieron llegar los regalos de ios Mandarines de la CIud¿d con 
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los Tye-tse , b esquelas de cumplimiento. Igualmente vinieron BOCVET, 
áo* Tye-tse de cada uno de los quatro Mandarínes de la Provsár 1^9h 
cía de Cantón , que eaiblaron á los Misioneros varias especies "de 
refrescos,, 1 

Como baxabah el Rio , y no dexaban de navegar de día , ni 
de noche , se hizo su viage con mucha prontitud. En cinco días 
llegaron á Cantón j después de haver pasado por Gha-cheu-f lv 
en donde hailarqn una Iglesia Chrlstiana por In-tehyen , y 
Tsin-yeu-hyen. Hasta Tsin-yeu-hycn está 'rodeado et R í o poc 
ambos lados de montanas escarpada), y sin cultivo,, con algu­
nas habitaciones , que se presentan al pie ; pero un poco mas allá 
está el País bien poblado , y lleno de habitantes. Está llano desde 
fci:rnístm Giudád -hasta Cantón j.'y-ifübiérto' d̂e" lóng-yeri ' , y de 
ií-chi , dos especies de arboles frutales v que son í :partici|la.res en • • 
ía China-, y que no se hallan mas que en las dos Províacias de 
Cantón' , y de Fo-kyen. '• • • -
• ' Cerca de quatro leguas roas arriba-de Ca-nton atravesaron «fe 
Fo-chan , Villa muy grande de la China, que comprehende , se­
gún se dice , mas de un millón de habitantes. Los Misioneros 
tenian alli una Iglesia , compuesta de cerca de diez mil personas. 

Desde Nan-hyang j hasta Quang-cheií:, 'hallaron los Misio­
neros, enfrente de la mayor parte de los Cuerpos de guardia , que 
rodean el camino , galeras con sus vanderas desplegadas , y sus 
Marineros, ó Soldados armados con corazas, lanzas , flechas , y 
mosquetes , puestos en linea para cumplimentarlos. A dos leguas 
de.Omany-cheu , el Yeun-yeun , b el Intendente General de la 
Provincia por lo perteneciente á ia Sal , vino á presentarse deían* 
te de ellos , y les insto pásasen á su barca , en donde les havia 
preparado un gran banquete ; pero dándole gracias por esta po­
lítica , se escusaron con que era día de ayuno. La misma escusa 
dieron á ios Mandarines de la Provincia , que los esperaban en \% 
ribera para preguntarles, con las ceremonias acostumbradas, por 
la salud del Emperador, ' 

Bouvet fue conduGÍdó á un Kong-'quan dc; mediano ; tamaño? 
pero limpio , y con bastante comodidad. Se cotnpomV de dos 
patios , y de dos edificios grándes, que el uno , que estaba en el 
fondo del primer patio , eirá un Ting ; esroes , una sala "grande 
-enteramente abierta por delante , para recibir en ella las visitas» 
El otro, que estaba en la extremidad de l segundo patio , est iba 
dividido en tres piezas , que la del medio servia de Ante-camara 
á las otras dos v que eran muy grándes, cada una con su Gavi-
nete. Esta es la. forma ordinaria de las casas Chinas de alguna 
distinción. 

Mm % CA-
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C A P I T U L O X I . 

V I A G E ( D E L ( D O C T O R J U A K 
Francisco Gemelll Careri a la 

China* 

JntroiiiC- Ose promete aquí en el Diario siguiente marque un 
Extrado de la quarta parte del víage del Autor al re­
dedor del mundo. Gemelit Careri era Napolitano , y 
Doctor en Derecho Civ i l . Su curiosidad natural le 

hizo emprender en 1683. un viage de Europa de el qual publi-
có el primer Tomoj pero el que emprendió al rededor del mundo 
fue efedo de las persecuciones , y uUragcs injustos , que tuvo la 
desgracia de padecer. Lo empezó diez anos despaes del ©tro , y 
toda la carrera de su vida estaba mezclada con un tan grande nu­
mero de estraños accidentes, de los que no se podía acordar sin 
atemorizarse ; pero como a sus desgracias debía el haver visto tan­
tos Países diferentes, juzga T que no hay razón para quexarse de 
la fortuna , porque aun en el tiempo en que trata aun desgraciado 
con mayor r i g o r l e mueye frecuentemente á que emprenda aigu-* 
jia cosa grande , y de mucha atllidad, 

E! vlaee de Gemelll al rededor del mundo se ha dado mu-
chas veces á la Prensa en Italia» Después de varias ediciones en sa 
Lengua natural, se traduxo en Inglés r y se publico en 1704. en 
el quarto Tomo de una de las Colecciones de Inglaterra, Los 
Franceses lo craduxeron también en 1719. La división de la Obra 
está en siete partes, que cada una contiene tres Libros. El prlme-
íoofrece los viages del Autor a algún País ^ el segundo una des­
cripción del País , y de sus habitantes y y el tercero el camino del 
íYiagcro áeia algún otro País adonde pasa del primero.. De esta 
suerte su método es regular, y estas materias están habladas en tér­
minos bastanteraenEe buenos , como se iuzgará por la quarta partie. 
perteneciense a la China, 

El primer Libro se divide en diez capítulos , que tratan 1. De 
.Macao* 2. Del víage Inútil de Ios-Portugueses , para-íestablecer el 
Comercio en el Japón.. 3» Viage á Cantón ,j y desenpeíon de esía 
Ciudad, 4 . Viage á Nan-ngan-fu. 5. Modo de viajar por .tierra ^^y 
descripción def gran Canal. 6, Víage á N a n ehang-fu , Capital 
de la Provincia de liyang-sí. 7 , Víage desde Nan-chang-f" h3sta 

UNED



Libro I . Z 7 7 
Nan-k*ng. 8. Descripción de Nan-king. 9» Vbge por tierra á Hf™dw 
Peking. 10. Descripción de esta Ciudad, El segundo Libro con- Cím* 
tiene también diez capítulos. 1 . La Audiencia, que Gemelli reci­
bió del Emperador, z. Viage á la gran muralla de la China. 3. 
Como se muestra el Emperador en público. 4 . Religiones de la 
China. 5. Ultima persecución , y restablecimiento de ios Misio­
neros. 6. Antigüedad del Imperio , numero de las Ciudades , y 
habitantes. 7. Govíerno Civil , y Militar , grado de los Mandari­
nes , y los seis Tribunales Supremos. 8. Otros Tribunales en Pe­
king , y en las Provincias. 9 . Lenguas , y Ciencias de ia China. 
10. Industria, y navegación de los Chinos. El tercer Libro se 
compone de ocho capítulos. 1 . Nobleza , política , y ceremonias, 
a. Costumbres de la China. 3. Vestidos , armas, y adornos. 4 , 
Entierros. 5. Abundancia de todas las cosas, y temperamento 
del ayre. 6. Tártaros Orientales , y Conquista que hicieron de la 
China. 7. Caraíier de Kang-hl , Emperador Chino. S. Sus rique­
zas. En fin , el quatto Libro , que consiste en ocho capítulos, 
contiene 1 . La buelta del Autor á Nan-chang-fu. a. Su buelta á 
Cantón. 3. Año nuevo de los Chinos, y Fiesta de las Linternas. 
4 . Vanidad del Tsong-tu , y otras cosas notables en la misma 
Ciudad. 5. Viage á Macao. 6. Buelta del Autor á CaníOK. 7 . 
Otro Viage á Macao. 8. Naufragio , y felicidad de algunos Sol­
dados, que se escapan de las olas. Esta quarta parte contiene 
tres Laminas. 1. La pompa del Emperador quando se dexa ver 
en publico. 2. Procesión fúnebre, 3. Aparato del Tsong-tu de 
Cantón quando viene á la Ciudad-, 

No ha dexado Gemelli Caren de ser censurado de los críti­
cos. Le Clerc pretende , que los diarios , y descripciones no son 
de él ; que codo lo que pertenece a la situación de las Plazas , to­
cante á su latitud , y longitud , se ha sacado de los Mapas; que las 
explicaciones , que quiere dar sobre la Historia de la China , son 
comunes > y que todo lo que refiere de las costumbres > y usos de la 
Nación , se halla en las demás Relaciones de Viages. 

Esta acusación parece tiene algún fundámenro en su ultima 
parte. N o se puede dudar r que Gemelli baya tomado de otros 
Escritores muchas noticias, pues los cica comunmente ; pero en 
general es necesario confesar , que lo que refiere ha podido obser­
varlo él mismo. En la descripción que da de los Planes , parece 
siempre por algunas circunstancias, que habla por el testimonio 
de su propría vista 5 y los que te acusan de engañar á sus Ledores, 
no dexm de confesar , que ha viajado atravesando la China, £ n 
efedo , los Misioneros de Peking , y sobre sus Memorias el A u ­
tor de las Cartas edificantesen su descripción de la China , le 
acusan de una falsedad maniíiesca en la Relación , que hace de la 
Audiencia del Emperador ? y en su descripción de la Corte ímpe-
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Z*j2 Híft. Gen.de los Viagcs* 
JntrodnC' rial. Aseguran , que no entro en el Palacio , y que no se acerco 
c'loníÉÉ ^ é! mas que hasta el puente , que esta entre la Casa dé los Misio­

neros , y la puerta del Sud , que está siempre cerrada ; pero con­
fiesan , que rogo á los Misioneros le alcanzasen ver al Empera­
dor , ó á lo menos el Palacio ; aunque añaden , que pedia un fa­
vor , que ni ellos , ni el Ministro de Estado , ni aun ios Principes 
áe la Sangre , podían concederle sin orden especia!. 

Empresa difícil es el defender á Gemelll contra un testimonio 
tan forma!. Sin embargo él mismo confiesa , que haviendole con­
ducido el Padre Grimaldl al Palacio , no se atrevió á que se pre­
sentase delante del Emperador, sin haver dado primero aviso i 
este Principe , de que havia entrado en é!. Demás de esto , parece 
cosa estraña , que haviendose publicado el vlage al rededor del 
mundo al principio de este Siglo , ninguno haya referido este l u ­
gar hasta el año de 1720, en que sin duda el Padre Grimaldl , y el 
Autor havlan muerto. Aunque sea así, se pone aquí la Relación 
de Gemelll , como todas las demás, con Justas precauciones ; y se 
han procurado observar exaélamente las circunstancias, que pa­
recen sospechosas , b que se han tomado de algún otro Vlagero. 
Como el camino , que siguió hasta Nan-king , es el mismo , que 
el de Nieuhof, se limitará á las observaciones , que hace sobre el 
estado presente de las Plazas, y á las circunstancias , que pueden 
dar inz sobre las costumbres del Pa í s , cuya Intención procura el 
Autor perfuadirnos entendía. 

, , : ¡ í r J . I. ; ; V : ; ' :J 

VIAGE POR AGUA HASTA NAN-KING. 

CARE'RI. 

Emelü havia llegado á Macao , en la Isla de Ha-ei-cheu, 
á fines del mes de Julio de 1695. Asegura , que los Chi­
nos entregan á los Portugueses el Govlerno de esta Gíu-

dad , por lo que pertenece á la administración de la Justicia , con 
sola la condición de pagar por este privilegio un tributo anual 
de seiscieníos taels, 6 nobles Ingleses. ( Un tael de plata es- uhá 

•onza del mismo metal, que vale seis esquelines, y ocho sois de 
Inglaterra. ) El Rey de Portugal nombra un Capitán Genera! , y 
la Ciudad escoge un Magistrado Civil ; pero los habitantes Chi ­
nos están esentos de esta iurlsdícdon. En 1695 . la Ciudad de 
'Macao havia estado mucho tiempo sin Obispo , porque su pobre­
za no le permitía mancenerló. Tampoco tenia mas que cinco Na-
yios para el Comercio ; pero las provisiones no dexaban de estat 
allí abundantés, aunque no havia en toda la Península bastante 
terreno para sembrar en ella un puñado de guisantes. En los me-

ses 
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ses de Junio , Julio , Agosto , y Sepdeaibre , se está siempre con GEMEIII 
la aprensión de los uracanes. Los Misioneros conservan precio- CARERI. 
sámente en su Iglesia un hueso de un brazo de San Francisco Xa-, l69')* 
vier. . 

Ei Martes 9 . del mismo mes tuvo GemellI la curiosidad de 
asistir á la representación de una Comedia China , que se hacia á 
costa de sus vecinos para su propria diversión. Haviase puesto en-
medio de una plaza pequeña quadrada un Teatro bastante gran­
de , en donde podian caber treinta Comediantes de arabos sexos» 
Representábase en Lengua Mandarina , ó de la Corte. Gemelli, 
hallo mucho animo, y habilidad en el representar. La mitad con­
sistía en relación ,, y la otra en canto. La Música se componía 
de varios instrumentos de madera , y cobre , que correspondiaa 
con harmonía á las voces. Todos los Comediantes estaban muy 
bien vestidos , y mudaban á menudo de ropa. Esta Comedia durt) 
el espacio de una hora , y se concluyo con luz. Entre cada Jor­
nada se sientan los Comediantes á comer , y por lo común imitan 
Jos asistentes su exempló. A l día siguiente represento la misma 
Compañía otra Comedia en casa del Upu , 6 del Gefe de la 
Aduana. 

El 13. vio el Autor la solemnidad de una Diputación al Em­
perador , para embiarle cartas en nombre de la Ciudad , y de los 
Mandarines, con motivo de regalarle un León. Saliendo en pü-
bliéo el Upu , se sentó en una silla , con un pulpito cubierto de 
seda delante de si. Estaba vestido con una ropa larga , dé la qual 
pendía un collar grande , ó mas bien un bonete , que llegaba 
hasta el suelo , y que le cubria las espaldas como dos alas. Inme­
diatamente que se dexb ver, se oyó un grande numero de instru­
mentos , acompañados de voces, y de tres descargas de Artillería. 
Treinta Soldados, con sus vanderas, y quitasoles en la mano , se 
pusieron al rededor de él. Este se puso de rodillas con el rostro 
buelto acia una mesa , en la que se havia puesto un saco , que te­
nia dentro las cartas del Emperador. Toco tres veces la tierra con 
la frente , levantándose cada vez sobre sus pies. Después de esta 
ceremonia, los que llevaban los instrumentos, y quitasoles se 
apartaron un poco , para dexar lugar á que se entregasen las cartas 
al ruido de otras tres salvas de Artillería. Haviendolas recibidci 
el Correo , monto inmediatamente á cavallo , y se marcho á galo­
pe. Después se sentaron los Mandarines, hicieron abrir las puer­
tas , que havian estado cerradas hasta entonces , y el Correo sallo 
inmediatamente de la Ciudad. 

Al día siguiente se presento Gemelli en casa del Upu vestido 
á la Chinesca , y se despidió de él , después de baver recibido un 
pasaporte para todas las Aduanas del camino , . porque llevaba 
consigo un vagage considerable, y un esclavo. El x^. por la no­

che 
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GEMEIÍI che entro en una barca 5 y en toda la siguiente adelanto tranquila» 
CAKERI. ícente con el socorro de un eylan , ó de un hio , especie de remo 
165)5. muy largo, que se pone detrás, ó al lado de la barca , en donde se 

ata con una cuerda. Esta la manejan con mucha destreza algunos 
Marineros , sin salir del agua , y otros quacro remos no harian 
navegar con tanta prontitud una barca. Quando se encuentran 
vagios , se emplean los remos. El dia siguiente , después de haver 
atravesado un canal bastante estrecho entre las Islas, se llego por 
la noche á Oan-son , que los Portugueses pronuncian Anson. En 
esté paso encontró el Autor muchos Oficiales de la Aduana en sus 
barcas ; pero no procuraron registrar la suya , y no ie causaron 
ningún daño. Sin embargo, exigieron de él una pieza de á 
ocho. 

Oan-son es mas una Aldea grande , que Ciudad. No tiene 
muralla , y sus casas son baxas, la mayor parte de madera , y cu­
biertas de paja. Está situada en un llano , en el que se estiende 
en el espacio de dos millas a lo largo del R io . Ei miedo da los 
uracanes no permite á los Chinos fabricarlas en lugares elevados. 
Los Mercados, y Plazas de Oan-son son espaciosos , y rodeados 
de ricas Tiendas , en donde se venden telas , sedas, lienzos de al­
godón , drogas, especias, vestidos , provisiones , y otras es­
pecies de mercaderías. La Aldea está defendida con una gran­
de obra de dos millas y media de circunferencia , que está á lo 
largo de la montaña , y que se estiende hasta su cumbre. Los 
habitantes la dán el nombre de Fuerte , aunque no tiene mas 
que cinco piezas pequeñas de Cañón para las diversiones publicas, 
con una Guarnición muy débil. El canal está guardado por nueve 
Navios; y no hallando en él Gemelli barcas para Cantón , entro 
al anochecer en un Navio grande , que partía para Seloan , Ciu-
áad que está en la mitad del camino. No le costo mas que dos cs-
quelines y medio , y llego á ella á medía noche. 

Esta Plaza tiene la apariencia de un grande bosque , habitado 
por la abundancia de arboles, que hay en ella. Sus casas son de 
piedra, ó de ladrillo, pero muy baxas. La circunferencia de la 
Ciudad es de cerca de eres millas , y el canal tan lleno de barcas '̂ 
que se tendría por otra Ciudad. En la orilla opuesta á Seloan se 
descubre la de San-ta , que es mayor , y mejor fabricada. Havicn-
dose hecho el Autor á la vela el 1 8. á medio día , atravesó cam­
pos agradables, y pasó por delante de muchas Ciudades , distantes 
dos millas una de otra. Por todos lados se descubren torres fabri­
cadas sobre altas montañas. Los canales proveen de mucha abun­
dancia de langostas , y de otros pescados ; pero particularmente 
de muchas ostras, cuyas conchas se emplean en lugar de vidrios 
para las ventanas. En cada Ciudad contó el Autor ocho , doce , y 
hasta quince torres graudes, capaces de defeusa , que suplen » 

ios 
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los Fuertes para servir de asylo á los habitantes en el pelí- GEMEIU 
gt-o. CAasKi. 

A l día siguiente por la noche llego cerca de la Aduana de I^?í» 
Cantón , que esca en el cana!, en una barca muy. grande, Ha-
viendo visto el pasaporte del Upu , le dexaron los Oficiales sin 
haver registrado su vagage , y se contentaron con hacerle pagac 
una corta cantidad. Fue al arrabal al Convento de los Religiosos 
de San Francisco , que tenian en él dos Iglesias muy bien ador­
nadas. Si fue recibido en él con cortesía , no fue esto sin algu­
nas muestras de xelos. Ha viendo estado la Ciudad de Macao 
mucho tiempo sin Obispo , havia nombrado el Papa algunos Sa­
cerdotes del Seminario de las Misiones Estrangeras de París, 
para Vicarios Apostólicos en Ton-quin , y la Cochinchina, Los 
Religiosos de San Francisco , los Agustinos , y los Dominicos Es­
pañoles , que se mantenían en !a China á expensas del Rey de 
España, les havian prestado juramento de obediencia ; pero ha­
ciendo cerca de quatro anos, que Macao havia obtenido un Obis­
po del Papa , á instancia del Rey de Portugal, queria este Prela­
do , que todos estos Religiosos se le sujetasen, y sacudiesen el 
yugo de los Vicarios Apostólicos, cuya potestad pretendía no de­
bía subsistir despu-'s de su arribo. Sin embargo los Misioneros, 
de las Ordenes referidas se creían ligados por su juramento , y,pe­
dían á lo menos , que ei Obispo llevase alguna prueba de havec 
excluido otra vez á los Vicarios.Esta diferencia los havia dividido 
en dos vandos, y los Misioneros se havian declarado á favor del 
Obispo, 

Havíendo llegado Gemclli á Cantón mientras estas revolucio­
nes , se le tuvo por un Emisario del Papa , que havia sido embia-
do á reconocer el estado de los negocios. Unos le tuvieron poc 
Carmelita Descalzo , y otros por un Sacerdote Secular ; y ro­
dos los esfuerzos, que hizo para desengañarlos, no pudieron d i ­
sipar sus sospechas, porque se mlraba.su arribo como un acaeci­
miento extraordinario ; y que desde que se havia abierto la Chi­
na , no se havia visto en ella, decían , ningún Lego Italia-^ 
no. 

Cantón está dividido en dos Ciudades , la antigua nombrada 
Keu-ching, y la moderna , que tiene el nombre de Sin chin. Los 
arrabales de estas dos Ciudades están separados también con una 
muralla. Cada uno tiene su Chi-hyen , 6 su Governador subordi­
nado al psincipa!, que se nombra Chi-fu ; pero todos tres están 
sujetos á la autoridad del Fu-yena , b del Virrey , que govlerna la 
Provincia , aunque estos tienen Oficiales Inferiores para la 
execucion de sus ordenes. Antiguamente estaba la dignidad de Vi r ­
rey en poder de una familia , con el titulo de Régulo, o Rey pe­
queño ; pero hace diez años , que e! Emperador la havia privado 

Tam.FIU. N n de ( 
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GfiMBiLi de este derecho, por alguna desconfianza de traycion,. y al ultima 
CARERI, que tuvo este título se le corto la cabeza. 

El Tsong tu tiene mayor grado que el Virrey , b el 
VIce-General de las dos Provincias, que residiendo en una de las 
dos Capitales , 6 en el lugar que escoge , exerce la Administra­
ción General, especialmente en los negocios Militares, en losqua-
les no interviene el Virrey» Los Misioneros pretenden , que la 
Ciudad de Cantón , y sus arrabales contienen quatro iv.iilones de 
habirantes , y que se cuenra al doble en io testante de la Piovin-
cia. Veese cerca de las murallas una Ciudad flu£tiu me com-
puesra dé' barc is puestas en el Rio , que cada una tiene diezm ó doce 
aposentos. 

Estando resuelto el Autor á Ir basta Pekíng:, rog© a!' Supe­
rior del Convento le buscase un criado de confianza. Estando 
sujetos los Religiosos.deesra Ordená los Misioneros-, se encamf-
no el Superior al Padre Turccti , para consuUar su voluntad. Este 
Misionero era por casualidad un Lombardo , que !e dixo dexase 
partir a! Autor. Si huvlera sido Por tugués , añade Gemelli , no> 
havría dexado de oponerse á mi empresa» N o obstante „ el i-ntento-
de este viage sirvió para confírmai á todos los Misioneros en la 
opinión de que el Autor havla sido embladú por el Papa para in­
formarse secretamente de sus divisiones. ToinQ dos criados Chi­
nos, uno yá de abanzada edad, para que le sirviese de guia, y 
Agente de negocios, y orro solamente de diez y oeho años , para 
que le preparase la comida , y sirviese en todo,. El sueldo , que 
promenoá este ultimo , fue una pieza de á ocho* Le mando com­
prar codas las provisiones del vía ge > hafta belones para alumbrar­
se j y el x7. de Agosto por la mañana entro en la barca de posta, 
que el- Virrey hace partir de tres en tres días y para informar al Em­
perador de ¡o que pasa en la Provincia ;• derecho , que no perte­
nece mas que á él , y a los dos ptimeros: Ministros. Por tres pie­
zas de á ocho, se le dio a Gemelli una habitación muy có­
moda. 

Llegóse por ía tarde ala Aldea de Fu-clian , que tiéne dos 
millas de largo en las dos- orilias del Rio . Sus casas son baxas,, 
aunque bien fabricadas.- Veese en- elía , como en la m yor parte de 
las demás Plazas de la China otra Ciudad dentro de! Río , com­
puesta de casas fíuduanres.. Fu-chan está llena de Tímdas muy r i ­
cas.. De aquí llevan- los Españoles los mejores lienzos,. que trans­
portan á la Nueva España.. Los Misioneros- aseguraron al Autor, 
que esta Plaza tenia un millón de habitantes. Tiene mas de mi l 
Oficíales para la fabrica de la seda , y cada uno hace quatro piezas 
de una vez. ' " , ' 

E» todo el camino tuvo Gemelli por perspcdlva un grande 
Bismero de Aldeas, y tierras culávadas , porque los Chinos tlenm 
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2 8] Libro 1. 
tanta industria , que dividen las montabas en tCftapíenes para po- GEMEIH 
derlas cultivar. De quatro en quatro millas se encuentran Guar- C.ARERI, 
das del cana! , que están armados de arcabuces en su barca, con un 1^9Í' 
Gañón delante, para coger á los ladrones. Difícil es á estos Pyratas 
escaparse. Cogerlaseles en su propio País , y tendrían igual riesgo 
si procuraran esconderse , porque no se recibe ningún Estrangero 
en qualesquier Aldea , sino da de fianza diez familias. 

El zp. paso Gemelli la noche en Tsing yen hycn , Ciudad 
muy poblada , y rodeada de una muralla. Tiene de circunferencia 
una milla , comprendiendo en ella un arrabal muy grande. A l 
áia siguiente por la tarde se hallo entre dos montañas muy alcas, 
cuya verdura forma una perspediva agradable, ( Estas son las 
montañas de San-wan hab , ya referidas en la Relación de Nieu-
hof. ) Salen de ellas muchos arroyuclos-, pero e! agua no agrado al 
Autor. Descúbrese á la izquierda un Templo grande rodeado de 
casas. Deseando el Autor comer un poco de pescado , que en l u ­
gar de venderse aquí por dinero , se trueca por cierta medida de 
arroz , le coció su Cocinero uno en agua con una polla , y Juzgo 
servirle un plato excelente ; pero Gemelll lo hallo de tan mal gus­
to , que lo arrojó al Rio. Paso la noche siguiente en el Cuerpo de 
guardia dé. Hay-che ti-, mas allá de las montañas , y casi al ama­
necerle interrumpió el sueño un Chino, que no cesó de tocar 
el tambor, para mostrar su vigilancia. 

En los dos dias siguientes atravesó lugares poco habitados; 
y haviemio pasado después entre otras dos montañas , llegó á me­
dio día á In te hyen. Haviendolc conducido la curiosidad aun 
Pagodo , vió en él Idolos grandes con vigores , y barbas largas, 
adornados con vestidos Reales , y cubierta la cabeza con bonetes 
Chinos. Fuera del Pagodo vió una estatua , que tenia la figura 
del Diablo , con una lanza en una mano , y un casco en otra. 
Mas allá vió dos cavallos sellados, cada uno con un palafrenero, 
que le tenia. En el mismo lugar vió también un tambor grande 
colgado , y una campana de cobre , que se toca á media noche, 
y á las horas destinadas para la oración. Detúvose esta noche en 
Wan-fu-kan , Ciudad, y Cuerpo de guardia. 

A! día siguiente , al pasar por delante de un Templo , que pa-̂  
recia estaba hecho cnmedlode un peñasco muy elevado , quemá­
ronlos Marinero? algunos papeles, y hicieron fuegos. Navegóse 
poco en este día. En lugar de emplearse en trab-jar , pasaron los 
Marineros el tiempo en guisar. Tienen tanta gula , que devoran 
dos veces sus manjares; estoes , según el Autor, una vez crudos, 
y otra medio cocidos. Mientras que el uno la buelve , y la pone 
á secar , otro la corta , otro la lava , y otro se la quiere comer 
con los ojos. La primera comida se hace al amanecer, y después 
continúan en comer de hora en hora. El calor era excesivo , y los 

K n a Ma-
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Z 84 Hiít. Gen.de los Vmgcs; 
GEMSIII Marineros lo aumentaban mas ponsciido cada noche luces áe-j 
CARERI. lante de una estatua pequeña , que estaba en el quarto de Gemel l i ; 
J995* pero los obligo á salir inmediatamente de é l . 

El Domingo 4. de Agosto se l legó á Chan-cheu-fu , Ciudad 
que tiene de cucunferencia cerca de quatro mi l l a s ; pero rodeada 
con una muralla muy débil ya la qual suple el R i ó en tres luga­
res. Las casas , y las Tiendas son allí muy buenas. A l día s iguien­
te , después de «na descarga de algunas piezas de Art i l ler ía , salí© 
el M a n d a r í n de la Ciudad a tomar el ayre á lo largo de las mura­
llas. Delante de él iban dos hombres con tambores de eobte , et» 
los quales daban succesivamente nueve golpes. L o restante de l 
a c o m p a ñ a m i e n t o se eomponia de dos Estandartes á r a l e s , y dos 
blancos , dos Ügieres, cuyas mazas se terminaban en figura de 
cabeza de d r a g ó n „ dos Verdugos con dos estacas en la mano^ 
quacro Maceres , otros quatro Oficiales con bonetes negros, y 
blancos sin o r i l l a s , y dos plumas colgando , encargados de haéeE; 
ruido pa^a advertir al Pueblo. Después llevaban ai M a n d a r í n era 
un pa lanqu ín quatro hombres entre tres quitasoles. T a m b i é n 1® 
seguían diez Guardias con la cimitarra al lado 5 per© en lugar de 
llevar acia fuera el p u ñ o de esta arma , llevaban la punta» 

El 7. l legó Gemel l í a la Aldea de Cbang key , y el 8, a T a n -
koyen , en donde la imposibilidad de conducir naturalmente e l 
agua del R í o á los campos, hace emplear Una m á q u i n a , so­
los los Ch inos , sí* se cree al A u t o r , eran capaces de inventare 
Consiste en sacar agua en un cubo á fuerza de brazos., ó por m e d Í 0 
de una rueda , ó cadena de planchas de hierro quadradas, que 
atravesando una arca grande de madera pnesta en el R i o , levanta 
bastante e! agua para que entre en nn canal , desde donde se es­
tiende á los campos» El 9 . l legó el Autor á Nan-gan fu , en d o n -
detienen los Misioneros Españoles una Iglesia, Esta Ciudad , que 
está situada en la ori l la derecha del R i o , no tiene mas que mi l l a 
y media de largo , y un quarto de milla de ancho. Haviendo man­
dado Gemcll i , que lo llevasen á ella en silla , no hallo ninguna 
cosa que correspondiese á su curiosidad. La mayor parte de las 
casas se estaban arruinando, Veensc t ambién dentro de la Ciudad 
Jardines muy grandes. Sin embargo, como este es un lugar de 
paso , es en él considerable el Comerc io» 

El 10. se mando transportar Gemel l í á Nan-gan con sus c r í a -
dos en sillas muy ligeras. Son de caña ,. hasta los palos que sirven 
para mantenerlas, porque si fueran mas pesadas , no pod r í an 
pasar por las mon tañas pantanosas, que es necesaiio atravesar. Es 
u n e spe£hcu lo muy admirable el ver la ligereza de los por­
tadores en una Jornada de treinta mi l l a s , en la que no sede-
tienen á descansar mas que tres veces.Andan hasta cinco millas por 
l iora j sin seaeE el W-COEÍO de los correonesj eu lugac de ios quales 
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Libro I . i U zSy 
tienen sobre el cuello un pedazo de madera muy dura , que les GEMEIU 
corta la carne. Algunos usan de un collar de pellejo. El camino CARERI. 
estaba tan Heno de sillas, y portadores cargados de mercaderías, 169) • 
que parecía una Feria. En un paso tan corto encontró el Autor 
mas de treinta mil personas. El camino está lleno de Aldeas, y 
Hosterías, en donde los portadores hallan que comer á poca costa. 
Las tierras , que pueden ser cultivadas , ofrecen abundantes cose­
chas de arroz, quemadura en todas las estaciones, porque los 
campos jamás quedan sin cultivo. 

La montaña es muy escarpada , y tiene dos millas que subir, 
y otras dos que baxar, Enmedio del camino se encuentra un 
Templo , en el qual se vén las estatuas de dos Mandarines de las 
Ciudades inmediatas , que han mandado abrir el camino por 
medio de la montana. Dos millas mas allá se halla la Ciudad de 
Nan-gan fu , en laque se alojo Gemelli en el Convento de 
Religiosos Españoles de la Orden de San Francisco. El Rey de 
España emplea n$l piezas de á ocho , para embiar un Misionero 
á la China , y le dá para su manutención ciento y quarenca piezas 
cada ano. Paga por veinte Religiosos, aunque no hay aquí mas 
que doce. Los Dominicos, y Agustinos Españoles se mantienen 
de la misma suerte ; y el dinero, que ahorran en todo el año , sirve 
para fabricar Iglesias nuevas , y adornar las antiguas. Aunque 
los Misioneros de Peking , de Kang-cheu-fu , y de las demás 
Ciudades , tienen rentas en tierras, y casas , se vén obligados 
á vivir con mucha economía , porque no reciben regularmente 
ningún socorro de Portugal, 

Nan-ngan-fu, primera Ciudad que se encuentra en la Provin­
cia de Kyang-sí , está rodeada de montañas , y situada ala dere­
cha del Rio. Tiene una milla de largo , sin comprender los arra­
bales. Descubrense en la otra orilla muchas Aldeas, Las casas son 
de piedra , de ladrillo , y de madera, baxas, y mal fabricadas , las 
calles estrechas, y las Tiendas muy pobres , aunque es bastante 
considerable el Comercio en esta Ciudad por tierra , y poc 
agua, 

Haviendo salido el 12. el Autor de Nan-ngan fu en una bar­
ca , baxb el Rio entre dos montañas. El 14. llego á Nan-kang-
byen , y el 16, a Kan-cheu-fu , en donde vio , como en las de­
más Ciudades , torres muy antiguas, que tienen el nombre de Pau­
ta. Veense también algunas en las colinas , 6 montañas, la mayor 
parte exagonas , ü ochavadas, que tienen de alto ciento y veinte 
pies, y se terminan con una piedra larga picada en nudos. La de la 
Ciudad tiene nueve altos, que en cada uno hay seis ventanas. Va­
rios Chinos pretenden , que se han fabricado para la defensa del 
Can tón ; y otros quieren , que hayan servido de Observatorio; 
pero Gemelli se petsuade , ^ue no hañ tenido otea idea , que eí 

ador-
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zE6 Híft. Gen.de los Víagel 
GEMEILT adorno , tanto mas , quanto están situadas ordinariamente certía 
CAKERI. de las puertas á vista de los pasagetos. Los Misioneros tienen 
1 9 9 $ ' aqui una Iglesia pequeña muy bien adornada. 

Después de haver baxado el 17, por un Rio lleno de peñas­
cos, llego el Autor el 18. a Wan-gan-hyen , Ciudad rodeada 
con una muralla , y casi quadrada. Tiene de circunferencia una 
milla , y está situada en la orilla derecha. El 19. vio Gemeílí á la 
izquierda la Ciudad de Tay-ko-hyen , también rodeada con una 
muralla , que tiene de largo una milla. Descubrió dos torres á lo 
largo de las murallas , y otra á distancia de una milla. El zo. lle­
go á Ki-ngan-fu , en donde el Padre Gregorio Ibañex , Religioso 
de la Orden de San Francisco , tenia una Casa , y una Capillita. 
Esta Ciudad está a ja izquierda del Rio . El Autor dice, que tiene 
una legua de largo , comprendiendo el arrabal del Sud. Está ro­
deada con una buena muralla , y sus calles, y Tiendas tienen 
bascante hermosura. El ChI hyen ,6 el Goveroador, havia pro­
hibido en ella la adoración de los Idolos, y po©>s días antes ha­
via condenado cinco Bonzes á llevar una paliza , y á otro , que 
estuviese de rodillas todo el día en el mayor ardor del Sol , por­
que no havian obtenido lluvia de sus Idolos, como lo havian pro­
metido. 

El 2 1 . dexo el Autor á la derecha á Ki-chug-hyen , Ciudad 
buena, y rodeada con una muralla. El dia siguiente dexo á Kya-
kyang-hyen á la Izquierda. Aquí se vé una muralla larga , que se 
estiende el espacio de quatro millas desde el Sud al Nord por 
encima de las montañas ; pero sin habitantes , ni arboles , lo que 
hizo juzgar á Gemelli, que se havia construido para encerrar los 
animales en tiempo de Guerra. El Rio ofrece una infinidad de 
barcas , que sirven para transportar toda especie de provisiones. 
Estas se componen de vigas fuertemente atadas. El fondo es an­
cho, y cubierto con cañas agugereadas , que se emplean también 
en hacer velas, cuerdas, y mástiles. Todos los habitantes se 
mantienen aqui con su trabajo , ya por tierra , ó por el Rio, Tie­
nen método particular para la pesca , además de el que se conoce 
en Europa. Por exemplo , forman con arboles pequeños bosque-
cilios enmedio del Rio , y acercándose á ellos el pescado para bus­
car la sombra , se le encierra entre murallas de caña , en donde le 
cogen con facilidad. Igualmente se emplean para la pesca cuer­
vos de mar , que se nombran Lugans , y que pican los ojos á los 
pescados; pero se procura apretarles el cuello , para impedir que 

' los.eoman.;.':: 
Haviendose detenido Gemelli en SIn-kau-:ban , para pasar 

allí la noche , tuvo que estarse aquí el 2,3. por la lluvia. Los ha­
bitantes del País acostumbran , en el tiempo de las lluvias, llevar 
medias capas, 6 míumllas, compuestas de la corteza interior, de los 
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Libro I . 2^7 
arboles, con bonetes, que les libran á un mismo tiempo del frío, GEMBUÍ 
y de la humedad. En todo este viage se jado mucho el Autor del CARERU 
cariño de sus dos criados , especialmente del mas Joven , que no l é 9 ^ 
puJIendo entenderle , procuraba adivinar sus señas , y cumplia 
efe&ivamente todos sus deseos. Los Chinos tienen un talento 
particular para servir , y poseen varios métodos ingeniosos. Con 
pocos utensilios , é instrumentos cxecutan lo que en otros Países 
con muchos mas. En una palabra , jamás havia estado el Autor 
tan bien servido por los Europeos. 

El 24 . continuó sa camino por un País muy bien poblado; 
y atravesando las Ciudades de Ho-pu , de Jama , y de Chang-chi-
ni , liego á la de Janzo-cheu , en donde paso la noche. Ai dia 
siguiente pasó por Tong-byen , y por la noche se detuvo en la 
Ciudad de Senmi. El 16, llegó á Nan-chang-fu , Capital de la 
Provincia de Kyang-si , en donde tienen los Misioneros una Igle­
sia pequeña , y una casa cómoda. Esta Ciudad , y la Provincia 
la govierna un Virrey , y diferentes Consejos. Nan-chang-fu es 
una Ciudad muy grande ; pero desierta en la parte superior, que 
no ofrece mas que campos , y jardines, Sin embargo , hay tanta 
gente en las calles , que no se puede andar por ellas sin dificultad. 
Las Tiendas son ricas , y las eailes-derechas, y-bien empedradas. 
N o hay que buscar en ellas magníficos edificios , como tampoco 
en las demás parres de h China, " porque haviendose hecho todas 
las Ciudades por un mismo dibujo , no se vé en ellas mas que ca­
sas llanas, baxas, compuestas de ladril lo, ó arcilla , y rara vez de 
piedra. No tienen ventanas á la calle j pero reciben la luz del 
lado del patio , al rededor dei qual están hechos todos los áposen-
tos. El Rio ofrece otra Ciudad en las barcas , que sirven para 
transportar las'mercaderías , y en las de los Pescadores , que v i ­
ven de esta profesión. Los Mandarines las tienen muy magnificas 
para su diversión , con quartos curiosamente pintados , y dorados, 
colas de cavallos colgadas, tambores, y otros instrumentos. En 
el numero de estos adornos se distinguen su clase , y em­
pleo. 

Empezando á cansarse Gcmclli del camino por agua , resol­
vió alquilar machos hasta Peking , á imitación de los Misioneros, 
que hacen el mismo viage. De otra suerte , sola la comodidad , que 
se presenta , es el canal ; pero no haviendo podido alquilar ningún 
vagage mas allá de Nan-kingstomÓ otra barca.que le costó muy ca-
ra,á causa del derecho excesivo.que se paga en Fu cheu,ó Hu kcij. 
Este derecho no es proporcionado á las mercaderias, sino al tamaño 
de la barca, aunque estuviese del todo vacia.De esta suerte todo el 
gasto recae sobre los p.mgcros,porque los Marineros quieren ase­
gurarse del produdo de su vijge. No admiten menos de siete le-
angs y medio por seis días j io que asciende á diez piezas y media 

de 
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z 8 8 Híft.Gen. de los Viagcl 
GEMEIII dea ocho. No havía costado tanto al Autor en un mes víag? 
CAKERI. desde Cantón hasta Nan-ehang-fu , aunque havia tomado mu-

169 j . chas barcas, y sillas. 
Haviendo salido el 28 . llego el primero de Odubre áVieir, 

Ciudad á la izquierda , cuyas casas son de madera , y caña. Aquí 
se embarca toda la porcelana , que se estiende por todo el Impe­
rio de la China , y á los Países Estrangeros. Trábese de Jan-cheUj 
en donde se fabrica la mas hermosa ; pecóla tierra es de otro 
Cantón , después de haver estado enterrada en él cerca de u i l siglo 
en pózos subterráneos. La obra no es tan buena inmcdiaramemc 
que se saca de la mina. Desde Vien se hizo Gemelli á la vela 
para K l n - k i , AUieguela situada á la izquierda , en donde es el 
Rio muy ancho, y forma bastantes estanques en las inmediacio­
nes. El Domingo 2. de Octubre entró en un lago espacioso for­
mado por el Rio , en el qual navego algunas horas hasta la Ciu­
dad de Nan-tan-fu , que está situada á la izquierda al pie de las 
montañas. Es mediana , pero rodeada de murallas. El Autor des­
embarcó en el Cuerpo de guardia de la Aldea de Siescan , en don­
de juntan los Chinos guijarros redondos, que les sirven etí lugar 
de balas para tirar. El vlage deNan-kIng.es incomodo en esta 
estación , porque las barcas no navegan mas que ocho millas cada 

\ dita*. :. ;,i):.y¿ i b; « :" 
Haviendo salido el 4. de la Aldea de Síestan , vio un poco 

mas allá de la de Fa-ku-tan un peñasco enmedio del Rio , con una 
pyramide en lo alto , y un Templo inmediato. Por la tarde llegó 
delante de Fu cheu , que otros llaman Hu~keu-hyen. Esta Ciu­
dad , que está á la Izquierda , tiene la figura de un brazo doblado 
entre el Rio, y las montañas. Tí$ne de largo dos millas , y se ha­
llan en ella toda especie de provisiones en abundancia , buenas 
Tiendas, y calles bien empedradas. Además de su muralla , se des­
cubre otra , que rodea la cumbre de la montaña , y que encierra 
algunas millas de un terreno desigual entre las dos extremidades 
de la Ciudad. Fu-cheu es la primera Plaza de la Provincia de 
Nan-king. 

El 5. después de áígunos conciertos de Música , y una des­
carga de tres piezas de Artillería , vino el acompañamiento de lo.s 
Oficiales de la Aduana con muchas tablillas, en las quales havia 
escritos algunos cara&éres Chinos, con vanderas, mazas, cadenas 
que llegaban hasta el suelo , quitasoles , y otras Insignias de su 
oficio. Los que llevaban todos estos Instrumentos eran cerca de 
sesenta , y marchaban de dos en dos al son de un tambor Chino. 
Del medio de ellos salió primero un Mandarín , que lo Uevabasi 
ocho hombres en una silla abierta. Al fin de la procesión venia 
otro mas distinguido en una silla cerrada. Los habitantes , quan-
dopasaba7 tenían en las manos hachas encendidas , compuestas 
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de varias materias odoríferas, sectiejantcs á las que atden en sus GEMELIJ 
Templos s y arrodillándose basaban ia frente hasta el suelo. Ge- CARERI. 
melii observa , que los Chinos exceden á las demás Naciones en i ¿ 9 K 
estos testimonios de grandeza , y política. Cada uno mantiene su 
dignidad, sin atender al gasto. Los Oficiales Subalternos de ía 
Aduana están fixos en sus empleos, independientes de los Manda­
rines , porque reciben el sueldo del Emperador. 

Después de la marcha , se sentaron los Mandarines en un 
corredor alto en la orilla del Rio . Havia en él que registrar cer­
ca de quarenta barcas. Hizoseles pasar succesivamente por de­
lante de! corredor, en donde recibiendo los Oficiales inferiores 
de la Aduana los nombres de cada Patrón , los daban á los Man­
darines, que tasaban las barcas á proporción del tamaño por el 
tesciiTionio de sus ojos , y sin ningún otro informe. Los Oficiales 
inferiores llevaban sobre el estomago un pedacillo de tela , que les 
colgaba del cuello , y que estaba atado por los lados , en el qual 
havia escritos quatro caradéres Chinos. El PatrOn de la Barca del 
Autor , para que se le tasase en menosprecio , havia baxadotodo 
el cubierto de su Barca , y escondido con mucho cuidado, debaxo 
de cañas, las vigas de que se formaban los aposentos. La renta, 
que saca el Emperador de esta Aduana en el espacio de diez mesesj 
que es el término del Arriendo , asciende á cien mil lyangs; esto 
es, á ciento y veinte y cinco mil piezas de á ocho. 

Siendo el Rio muy profundo delante de Fu-cheu , se ha hecho 
aqui una grande pesquera , que se maneja con mucha industria, 
Veense en él redes estendidas sobre quatro estacas retorcidas, que 
se baxan , y levantan con el socorro de un pilar , puesto en el sue­
lo . En el centro hay un pozo grande , de donde no puede salir el 
pescado después de haver entrado en él. Con otra red se coge una 
especie de pescados nombrados Whang-yu , que pesan mas de 
doscientas libras , y que , siendo mucho roas grandes que el Ton, 
no dexan de tener la carne muy dura. 

Gemelli salió de Fu-cheu , y entro á medio dia en el jRio de 
Kyang. La noche le cogió en Whan-ma-tan , Plaza pequeña , si­
tuada en un recodo del R i o , en donde baxan, y levantan los 
Pescadores, con la ayuda de una rueda , una red , que llaman Pan-
yu . Tiran fácilmente el pescado con una cuerda , y hacen que cay-
ga en donde le cogen vivo por la noche ; pero la diversión de es­
te espeftaculo no impide , que el viage sea muy incómodo para 
un Européo , que no está acostumbrado á comer arroz al uso Chi­
no ; esto es , medio cocido en agua , ó lavado sin ninguna sazón» 
En esta Nación sirve el arroz á un mismo tiempo de pan , y comi­
da , porque , en lugar de nuestro pan de trigo , no se hacen mas, 
que tortas con azúcar, y fideos. Por este motivo se vende aqui el 
trigo tan varato , que por diez y ocho sois compra quaiquiera con 

T9m,Vilu Oo que 
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CíBMííiti que mantenerse por espacio de un mes. 
CARERI. El 6. pasoGemelli por la Ciudad de Hyen , que esta situada 
r f e * . ala derecha dei Rio , al pie de una montaña muy alta. La mura­

lla de esta Ciudad , rodeando la cumbre de la tríontaña , encierra 
un vasto espacio de terreno. Una milla mas allá se vé , en medio 
del Rio , vm peñasco muy alto , y escarpado , sobre el qual se ha 
fabricado un Templo , que tiene el nombre de Seu-ku-chan t en 
donde queman todas las Barc is , al pasar, perfumes . y algunas ho­
jas de papel colorado. El Autor se di tuvo, á la derecha , en Torg-
Jyu , Ciudad abierta , cerca de la qual se ve un cercado de dos mi ­
llas de circunferencia , que se ha hecho para que sirva de defensa a 
la Plaza , y de asylo á los habitantes en qualesquleta ocasión que se 
ofrezca. 

El'Autor paso la noche del día sigurente en Ngamking- fu, 
Ciudad situada á la hqulerda , que tiene de largo una mllla,y me­
dia de ancho. Tiene un arrabal de dos millas de largo , cuyas casas 
son muy hermosas. Un poco mas allá hay otro mas pequeño , que 
tiene la apariencia de una Aldea, Aquí no acostumbran los Boho-
neros pregonar sus mercaderías á gritos , sino tocando diferentes 
especies de instrumentos , que sirven para distinguirlos. Los Ofi­
ciales de diversas profesiones se explican del mismo modo. Los 
Bnberos , por exemplo , se dan á conocer tocando .sobre un 
par de tenazas. Llevan consigo una Tienda entera sobre un palo. 
La olla del agua está colgada á un lado, con el bra-serillo ; y al 
©tro hay una silleta , con lo restante de sus utensilios. Haciéndo­
se Gemelli á la vela el 8» paso por las Ciudades de Tu-kyen , y de 
Vu-ku-kyen. La ultima es muy grande, y ambas están situa­
das á la derecha , y tienen un Puerto muy bueno. El i i . llego el 
Autor al arrabal de Nan-king , el qual atravesó por espacio de al­
gunas millas, para ir á casa del Obispo , que era un Religioso de 
San Francisco , Veneciano, nombrado Argeli. Este Prelado tenia 
consigo dos Religiosos de la misma Orden para el servicio de esta 
Misión. 

§. I I . 

VIAGE D E L AUTOR D E S D E NAN-KING, 
loaJÍA Ve^ing, 

Egun las observaciones de Gemelli, no tiene Nan-king mas 
que treinta y seis millas de circunferencia , aunque Argel! 
le da quarenta ^ y el Padre Conde quarenta y ocho. Los 

arrabales, comprendiendo la Aldea fíuóíuante , son casi del mis­
mo tamaño. Argel! aseguro al Autor ,, que haviendo hecho los 

Man-
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Libro I . 291 
Matidátínes ,e! computo de las casas, o de las puertas , havían con- GEMELLI 
cado ocho millones. A quatro personas por cada casa , compon- CARERI. 
drian treinta y, dos millones de habitantes. Gemelli dio poco credi- 1^9 J» : 
toa esta Relación , aunque se la contó un Misionero Apostólico» 
Sin embargo , el Padre Osorio , Por tugués , que habitaba en Pe-
king , le dixo , que no debía tenerlo por fábula , porque pocos 
años antes , un Misionero Francés, maravillado de la multitud de, 
los habitantes de Nan-king havia dicho , que esta Ciudad tenia 
mas gente que toda la Francia , y que el Padre Bartoli da tresclen-
cos millones á todo el Imperio. Hallase en Nan-king un grande 
numero de Mahometanos , que han venido de la Gran T a t t a . -
rla.-,.- _ . • . , • ; '¡¿n? 

El Palacio Imperial está en la Ciudadela , pero merece poca 
atención.. Las calles son anchas, y bl:n empedradas , los canales 
en grande numero , las casas limpias, y las Tiendas muy ricas. 
Nan-king es ía principal Ciudad de la China para el Comercio de 
¡as,sedas» El Autor vio en ella dos prodigiosas campanas , una de 
ellas del Chin-leu , que havia caído al suelo por su excesivo peso* 
Tenia once pies de alto , y veinte y dos de circunferencia , y era 
de extraordinaria hechura. Estrechábase, por grados hasta la mitad, 
de su altura , desde donde empezaba á ensancharse. Pesaba cin­
cuenta mil libras ; esto es , la mitad mas que la de Erford. Teníase 
por antigua hace trescientos años. Cerca del mismo lugar, en una 
sala quadrada de seis puertas , fabricada sobre tres arcos grandes, 
ce vé una piedra negra , con una Inscripción , puesta por la C iu ­
dad en memoria de los favores, que recibió del Emperador KLang-
hi , quando , haviendola atravesado dos veces, le salieron á reci­
bir ochocientos mil habitantes. En un quarto del Observatorio, 
que está situado sobre una montaña , y que tiene la figura de ua 
corredor abierto , sostenido por pilares , vio el Autor otra ins­
cripción en honor del mismo Monarca. En la misma montaña , y 
en otra inmediata á ella se hallan Templos , llenos de espantosas 
estatuas, con barbas largas, y vigores. El Autor vio una , que te­
nia el rostro pintado de diferentes colores ; y otra , por detrás, 
que estaba sentada , con una maza en la mano, y una corona en la 
cabeza. Otras dos de estatura agigantada , que llaman los Chinos 
Km-kans , estaban en pie ; la una con una espada en la mano , y 
la otra con una hacha , pero ambas pintadas de diversos colores. 
Al bol ver por el mismo camino , fue Gemelli á ver otra campana, 
que estaba echada de lado , medio enterrada en un jardín. Tenía 
doce píes de altura, sin comprender en ella el anillo , y nueve pul­
gadas de grueso. Su peso ascendía á ochenta mil katis Chinos, que 
cada uno comppne veinte onzas de Europa. 

En los arrabales , fuera de la puma del Sud , se vé la torre , y 
Templo de Pau nghen-fu , fabricado por el Emperador Yong lo 

Oo z en 
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zpz Hift.Gen. délos Vlagcs. 
Gummi en honor de un Señor Chino , que , después de haver ayudado | 
CARERI, Ios Tártaros a ponerse en posesión de la China , desó el mundo , y 
J 9 9 í • resolvió hacerse Bonze. ( Pau significa gratificación , b recompen­

sa , enghen favor, y fu Templo. Nieuhof le llama Pau-lm-chi.) 
Entrase en un patio grande por dos puertas, frente de las quales 
está el primer Templo , al que se sube por escaleras. Hay en él una 
estatua de muger, que está en pie , y que tiene á los dos lados qua-
tro K.Ín-kans, 6 quatro Gigantes armados , y colorados. I n el A l ­
tar mayor está la de un hombre de color de oro, sentado también, 
con et-píe sobre la rodilla. Detrás se descubre otra , también senta­
da y y pintada con los mismos colores. Los Bonzes, cuyo numero 
pasa de raíl, habiían en e! segundo , y tercer patio. A mano iz­
quierda , en el segundo patio , vi Claustro hay un Templo , y tres 
a la derecha , cada uno con sus escalones para subir. El primero de 
estos quatro Temp-los contiene las estatuas de dos mugeres heridas* 
arrimadas espaMa con espalda r de color de oro , con otras esta­
tuas pequeñas a sus píes ^ y al rededor del edificio. Los otros tres 

* están llenos de figuras monstruosas , cubiertas con cortinas. En la 
extremidad del patíovestá el Gran Templo , cubierto de porcelana 
de diferentes colores, Vase á él por una grande Sala, detrás de la 
qual se halla un pórtico de cinco puertas, que conducen á la Igle­
sia , en donde se vén nichos levantados del suelo diez pies. La fa­
chada del Altar mayor representa tres mugeres de color de orOi,sei5>-

cadas, con inscripciones , y basas de bronce delante de si* A la 
hrgo dé las paredes hay muchas estatuas , unas en pie , y otras a 
cávallo. Detrás de las dos mugeres se halla otra , que tiene cerca de 
si un tambor , que apenas podrían tres hombres abrazar ty aí otro 
lado una grande campana de fundición , sobre la qual se toca coa 
un palo, A l salir de este edificio , vio el Autor una Comedia ^ que 
se representaba en el primer patio por muy hábiles CGmedranceS 
en presencia de mucha gente. Desde alli le conduxo su curiosidad 
á la famosa Torre de porcelana, la que obtuvoel permis&de vér^ 
pagando una vagatela á los Bonzes» 

Sobre una montaña , fuera de la Ciudad , se baila ta sepultura 
del primer Emperador de la Familia de Ming aguardada por Eunu­
cos, que pasan una vida Religiosa. Consiste en una sala grande 
muy bien cubierta , con otra pieza semejante á un corredor, en 
donde está guardado el retrato de este Monarca, La sepultura es 
una gruta hecha en la montaña , cuya entrada está cerrada con 
cuidado, Argeli asegum al Autor , que si quería detenerse para es­
perar algún dia de Entierro, verla pasar un grande numero de ata­
ludes. Los Chinos acoffiumbran mandarlos hacer en vida , para ser 
guardados en su propria casa después de su muerte hasta que se-
'Sálen los Astrólogos un dia favorable para el Entierro, 

Un Estrangeto jelialíla a^ulnauy Incomodado eon e! olor de 
S" ios 
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Libro L 293 
los escrementos humanos , que se llevan por las calles en toneles, GEMEIII 
para beneficiar los jardines, por falta de est iércol , y de escremen- CARERI. 
t o de animales. Los Jardineros compran mas catos los escrementos 19?'U 
de un hombre , que se mantiene con carne , que los del que con 
pescado. Pruebanlos para distinguirlos ; .y ninguna cosa se presen­
ta tan frecuente en los R í o s , como Barcas cargadas de estas i n ­
mundicias. A lo largo de los caminos se encuentran lugares como-
dos , y blanqueados, con sillas cubiertas , en donde se combida á 
los pasageros á entrar para las necesidades natiuales. Hallanse en 
ellos grandes vasijas Je tierxa , que se ponen con cuidado por de-
baxo para no perder nada. 

Arge l i , y sus dos C o m p a ñ e r o s hicieron continuos esfuerzos pa­
ra disuadir al Au to r de que hiciese el viage de Peking. R e p r e s e n t á ­
ronle , que los Misioneros Portugueses no permttian de buena v o ­
luntad , que otros Europeos se introduxesen en esta Corte , y que 
no dexarian de causarle a lgún perjuicio. Su respuesta fue, que m o ­
v i é n d o l e solo la curiosidad á viajar, no tenía n i n g ú n miedo, y que 
asimismo se p ropon ía alojarse en casa de estos Misioneros. H a v r í a 
podido continuar su viage por agua hasta media jornada de Pe­
k i n g ; pero sabiendo quehavia mucho que rodear , y viendo ha­
cer á todos los Chinos este viage por t i e r ra , resolv ió seguir su 
excmplo. Embío sus criados á la otra parte del K y a n g á alquilar ca­
va 11 os ; y no se le h i i o pagar por cada uno mas , que cinco lyangs, 
y dos tsyens > esto es , siete piezas y media de á ocho. 

Gemein salló de N a n - k i n g e l Sábado 15 . de DlciembiCj acom­
p a ñ a d o de un D o d o r C h r i s t í a n o C h i n o , hi jo de un Sacerdote, 
que se ha vía graduado para ser M a n d a r í n ; pero le faltaba dinero, 
sin el qual no se obtiene n i n g ú n empleo en la China» Tomaron 
una Barca a la salida del Ouest , que se compone de tres puertas de 
hierro , que se succeden en un edificio de sesenta pasos j y pasando 
por debaxo del puente , que consiste en tres arcos, siguieron e l 
-canal á lo largo de las murallas de la Ciudad .Mudando después de 
Barcas, empezaron á atravesar el R i o ; pero apenas havian na­
vegado cíen pasos , observo el Auto r , que havia perdido su 
caxon,en el qual tenía cien piezas de a ocho. Era de tablas cubier­
tas de péMé|oíj y de la figura de ios que sirven á los Chinos de al­
mohada para d o r m i r , y de cartera para guardar sus papeles. Esta 
pé rd ida havria detenido su viage, si los Barqueros de la Barca que 
havia d e x a á o , n o huviesen tenido la advertencia de remar con t o ­
da su fuerza, para restituirle un mueble tan precioso , y necesa­
rio* 

Después de haver pasado el K y a n g , que tiene de ancho una 
mi l la , y es muy profundo en este lugar , llegaron á la Ciudad de 
Pe keu , distante de Nan^king cerca de doce m i l l a s , que tenia de 
ci ícunferencla casi diez. Esta Plaza e n c í e í r a s n e leemrode sus m u -
m9 ' •' ' r a - ' 
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294 Hift. Gcn.de los Vlagcs. 
GEMBUI ra l las , colinas , m o n t a ñ a s , y muros inhabitados ; esto es , que sé 
CARERI. ba lan en ella pocas casas , porque los arrabales, que son muy lar-
i f ¥ í í ' gos , parecen mas agradables á los habitantes. El Au to r paso a q u í 

alegremente la noche , con su D o d o r Chino , en beber vino de 
arroz ; pero tan caliente , que se quemo los labios , porque los 
-Chinos acostumbran comer los manjares fríos , y beber los licores 
calientes. L a cortesía del D o £ t o r le estuvo muy á cargo. Antes de 
tomar los dos palillos de marfil , que sirven para comer , era ne-
rcesario hacer m i l ceremonias incomodas. Qiiando se toma , ó se re­
cibe alguna cosa , y aun en las acciones mas simples , y naturales^ 
se deben observar las ceremonias Chinas» Emplease frecuentemen­
te la palabra Tsin , que se mira en la China como la piedra de t o ­
que de la cortesía ; y los que desprecian usarla , son tenidos por 
gentes vulgares, y sin po l í t i c a . Por la noche le ins tó tanto el Doc­
tor á Gemel l í , que pusiese á la mesa consigo á sus dos criados,que 
se vio como obligado á consentir para no desagradarle ; pero des­
pués r econoc ió el perjuicio , porque haviendose hecho mas atrevi­
dos en el camino , le sirvieron mucho peor. 

E l 16, mientras que alquilaba cavallos para continuar su v ía-
ge por tierra con dos Soldados T á r t a r o s , uno de estos dos nuevos 
c o m p a ñ e r o s , irr i tado de verse servido con tanta lent i tud , dio tan 
fuerte latigazo al d u e ñ o de los cavallos , y muías , que le hizo sal­
tar sangre del rostro» Subieron por colinas , m o n t a ñ a s , y llanos 
m u y poblados. Los caminos estaban llenos de pasageros, y de ca­
vallos , ó machos cargados dé m e r c a d e r í a s , que iban , ó bolvlat i 
de P e k í n g . Entre los vagages v io el A u t o r galeras pequeñas de 
una sola rueda , tiradas por dos hombres, aunque llevaban dos, 
b tres fardos, que havrian podido cansar á dos machos. 

El 17. por la mañana pasaron por la Ciudad deSyn-keu , que 
esta rodeada con una muralla de njuchas millas de circunferencia, 
y de una laguna, Haviendo atravesado después una m o n t a ñ a , en la 
qual se halla un Templo , se detuvieron á comer en Ta chau teu, 
y por la noche en Taa-chan-pu , después de haver andado quince 
mil las . El día siguiente fue su jornada de treinta , atravesando va­
rios llanos. Comieron en Quia-lem-pu , y pasaron la noche en 
W h a n - n i - p u , Los machos se alquilan muy vararos , y el gasto de 
los Mesones es poco considerable. Por ocho Fuens, que no com­
ponen mas que tres sois y medio , se mantiene un hombre todo el 
d í a . Los que beben vino de ar roz , lo pagan á parte. Acostumbra­
se beberlo por la mañana cal lente, y cocido con arroz ; y uno , y 
otro se t onan juntos. Este alimento , y generalmente todos los de­
más de la China , son poco agradables á qualesquier Estrangero. 
Ordinariamente consisten en legumbres, y yervas de poca substan­
cia , porque los Chinos comen hasta la malva ,, que no sirve en 
Europa sino para el uso de la Medicina ; y lo que es aun peor, es 

que 
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Libro I . zpy 
que estos Insípidos guisados se comen f r í o s , y medio crudos. En GEMEIH 
el olor conoce el Cocinero si están en estado de poderse servir. U n CAKERI. 
Chino prefiere las legumbres á la vola te r ía , Gemél l l lo experimen-. 1^95» 
taba en sus dos criados,haviendo podido comprarles por un sol una 
muy buena gallina en el camino; pero no quer ía imitar su exem-
plo . Su recurso era una provis ión de Jamones, de vola ter ía , de ana-
des , y de otros manjares, que llevaba para los días de carne. 

E l 19. anduvo treinta millas por grandes l l anos .De túvose á co­
mer en L i n w h i - h y e n , Ciudad grande, rodeada con una muralla, y 
bañada con un R i o navegable, que forma muchos estanques en las 
inmediaciones. Están habitados, porque los Chinos son pareci­
dos al pato , y habitan voluntariamente en el agua , b cerca de 
Jas orl i iás. Este R i o se atraviesa por un puente de Barcos t ba­
tos de cobre , mas allá del qual se halla un buen arrabal. El mis-! 
mo día encontraron nuestros Viageros un M a n d a r í n en silla , se­
guido de trece literas, que llevaban sus mugeres. Estas literas son 
mas cómodas , que las de Europa. Encada una caben fác i lmente 
tres mugeres. Los animales que las llevan son machos , y asnos» 
Gemel l í paso esta noche en la gran Ciudad de Yuan-jan. 

Ei día siguiente pasaron el R í o por un puente de piedra , y se 
detuvieron á comer en Ku-cheu , Ciudad bien poblada , porque 
su s i tuación la hace buena para el Comercio. Hallase en ella un 
grande numero de aleones, porque los Chinos no son menos 
apasionados que los Persas a l a caxa , y d ivers ión . Después de 
treinta y cinco millas de camino , se detuvieron los Viageros por 
la noche en Wau-chan , en donde no hallaron mas que camas de, 
cañas , como en todo lo restante del camino. Cada uno lleva con­
sigo un c o l c h ó n . 

E l z i . anduvo G e m e l ü veinte millas hasta N a n fu-cheu , en 
donde el Soldado T á r t a r o , muy cor tés con el A u t o r , pero c o n t i ­
nuamente Inclinado á maltratar los mo?os de muías , hir ió á uno. 
tan Cruelmente en el rostro , que el miedo hizo huir al otro has­
ta la habi tac ión del A u t o r , en donde se cubr ió de paja debaxo 
de la cama» Este era de una Seda , que no permite comer carne, 
y este accidente hizo retardar la marcha hasta el anochecer. La 
Ciudad está rodeada con una muralla de cerca de tres millas de. 
circunferencia , y bañada por el R i o en toda su cerca, ¡ o q u e 
no Impide , que j á excepción de ios arrabales , esté mal pobla­
da, f • • ^ ' > 

El 22. fue la jornada de veinte y cinco millas hasta Sea- f i n . 
A f día siguiente fue de quince hasta Tau-chan- i , Ciudad peque­
ña , y de otras quince millas hasta Syn-cheu , Ciudad considera­
ble situada en el Wang-ho , b e l R í o A m a r i l l o , y que sirve de 
limites al mismo lado á la Provincia de N a n - k i n g . Los arrabales, 
Que es tán a lo la r"o de U ribera , $on aun mayores, y mas pobla-
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i p ó Hift.Gen, de los Víages. 
G f M E i n ,dos, que la Ciudad . A q u í alimentan los Chinos á sus animales 
CARJBRI. por falta de cebada , con habas negras, que se crian en abundancia 

en el País, como las blancas. . 
El 14. a t ravesó Gemel l í un grande R i o por encima de u n 

puente de piedra , y se detuvo á comer en N u - x a n , después de 
haver navegado veinte millas. A l salir de esta Ciudad , v io m u ­
chos habitantes, que llevaban en las espaldas una red atada á qua-
t ro palos retorcidos, para ir á coger codornices al buelo en el 
campo. Después paso el R i o en una Barca en Un-chang-kyay, 
E l 15 . se comió en Lin-chien ; y por la noche , después de haver 
andado treinta y cinco mi l las , se detuvo en Lha-ho- tyen , En el 
M e s ó n de este Lugar se mantiene continuamente un caldero l l e ­
no de agua caliente , en el qual se hacen cocer algunas veces ha­
bas, y otras legumbres para los pasageros , que no tienen the , n i 
pueden comprarlo. En tiempo de calor jamás beben los habitan­
tes agua fría , ni se lavan en ella. Admí t anse de que los Europeos 
tengan otra costumbre. Como el clima es muy frío en este Can­
t ó n para recoger en él arroz , se suple este defedo con el t r i g o , 
del qual se hace pan , mezclando en él cebollas picadas muy me­
nudas. Cuécese al vapor de un caldero , sobre el qual están pues­
tos en cruz dos palos para sostenerlo ; pero no toma otra figura, 
que la de una pasta muy pesada , que permanece en el estomago 
como una piedra. Danse á los Estrangeros tortas de pasta coc i ­
da , b de Tan-fu , que es un compuesto de habas mol idas , y pues­
tas en pasta , que se hace t ambién cocer , y que sirven como de 
salsa para molar en ellas los manjares. Hacense del mismo modo 
pastcles.de t r igo , y de otros ingredientes. El 16. anduvo Gemel l l 
treinta m i l l a s ; y después de haver comido e n K y a y - h o - I , paso 
al anochecer por la Aldéa de Tsu-hyen , que está rodeada con 
Una muralla. Veese en el arrabal una grande cerca quadrada, que 
contiene muchos Templos , puyas estatuas son muy monstruo­
sas. El Autor paso esta noche en la Ciudad de Tun- t an -yen . 

A l día siguiente a t r avesó muy temprano la gran Ciudad de 
Jen-yen-fu , que está situada en un llano , como todas las demás 
Ciudades de la China , porque los Chinos no fabrican jamás sobre 
montanas. Las murallas forman un quadrado de quatro millas de 
circunferencia , y dexan ver un puente muy bueno. El Autor co­
m i ó en la p e q u e ñ a Ciudad de K a n - h y o , y se detuvo por la no­
che , después de una jornada de treinta millas , en la de Y e u n -
chang-hyen , que no está bien poblada. Sus murallas tienen tres 
millas de circunferencia ; pero comprenden jardines, y campos. E l 
a8 . a t r avesó Gemelll la gran Ciudad de Tong-ping-cheu, que tiene 
de largo milla y media , y una de ancho. Veense en su centro m u ­
chos campos, y casas arruinadas. Lasque subsisten son de ladri­
l l o , y cubleccas de paja, Las murallas de la Ciudad son de t ierra. 

Poc 
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Libro!. 2P7 
Por la noche , tí espites de baver andado treinta millas , se detuvo GSMEIU 
el Auto r cií ia Ciudad de K y e u hyen. El 29. por la m a ñ a n a atra- CAKERÍ, 
veso la de Tun-go-cha , que está rodeada con una muralla larga * 
de tierra , pero bastante mal poblada. Havlendo pasado después 
el R í o de T u n go en un Barco , porque estaba roto el puente, se 
detuvo á comer en T u n - c h e n í , desde donde fue por la noche 
á C h í p i n - h y c n . Como todo este camino no tiene mon tañas en 
donde se puedan enterrar los muertos , se planta un espacio quá-
drado de cyprcses, y otros arboles , enmedio de los quales se p o ­
ne la sepultura cubierta con un m o n t ó n de t ierra. Toda la n o ­
che se oye continuamente en los Mesones el ruido de dos pedazos 
de madera , que un hombre , que está de guardia , pega uno con­
tra otro , para dar alguna s e ñ a l , que no es muy favorable al sue­
ñ o de los Estran^eros. 

El Domingo 30. comió Gemelli en la Ciudad de Sin- t len; 
y pasando después por la de Kan-tang-cheu , que no tiene mas 
que una muralla de tierra , y pocos habitantes , se detuvo por la 
noche en Yang-chaen , después de una jornada de treinta millas. ' 
E l 3. muy temprano a t ravesó la Ciudad de Chin-hiana , que está 
rodeada con una grande muralla , pero mal poblada. C o m i ó en la 
de K u - c h i - p o , desde donde llegando á Fa-thio , que está m u y 
bien poblada entre murallas de tres millas de circunferencia , y 
mucho mejor en sus arrabales , a t ravesó el R i o en una Barca , en 
donde rara vex se paga por el paso , porque los Marineros están á 
expensas de la Ciudad . A q u í empiexa la Provincia de Peking. 
Después de un viage de treinta y quatro millas , pasó el Autor la 
noche en L i n - c h i myeu. En este camino vió asnos, que , seme­
jantes á losdeSalerno en el Reyno de Ñapó le s , antes se dexa-
rian castigar hasta la muerte , que dar un paso mas de su carrera 
ordinaria. 

El primero de Noviembre , una hora antes de amanecer, atra­
vesó la Ciudad de Kin-cheu , que está rodeada con una muralla 
de tierra, y que no tiene de notable mas que la Tor re , N o se com­
pone sino de un corto numero de barracas, y de habitantes*' 
El Autor se detuvo á comer en Leu-ch i man. Después pasó por 
Fu-chen-lye , Ciudad que no tiene , como la antecedente , sino1 
mural las , y casas de tierra. Anduvo treinta millas , después de las 
quales pasó la noche en Fu-chan-i , en donde obse rvó sobre la 
puerta una Capil l i ta , dedicada al espirita tutelar de esta C iudad» 
El z. muy de mañana a t ravesó el R í o sobre un puente de piedra 
en Chiale-cheva. A l día siguiente vió la Ciudad de Chiang-hena, 
rodeada con una muralla de tierra , y mal habitada, Haviendose 
ro to el puente , tuvo que pasar el R i o en un Barco en Tan gan-
hya , desde donde fue á Chan ke - l ing para comer. Por la noche 
l l egó á U gran.Ciudad de H o - k y c n fo ; que no se compone mns 
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zp 8 Hift.Gen. de los Vlages. 
GEMELLI que de dos calles. L o restante no ofrece sino l l anos , y ru inás . 
CARERI. Su figura es un quadrado de cerca de quatro millas de circun-
. 1 ^ 5 « ferenda ; pero no tiene por muralla mas que un t e r rap lén de 

tierra , excepto al lado del N o r d , que es de, l adr i l lo . 
A l salir de esta Cuidad , e n c o n t r ó el Au to r una Proces ión de 

estatuas muy feas , con estandartes p e q u e ñ o s , timbales , y una 
trompeta. Las ordenes inferiores del Pueblo tienen mucho respe­
to á estos í d o l o s peto la Nobleza , y las demás personas de a lgu­
na dis t inción , tienen, tan poro , que entran en los Templos como 
en los lugares profanos. Su fee es cstremamente ligera para un es­
tado futuro. ( Esta expl icac ión del poco, respeto que tiene la N o ­
bleza á los Idolos , parece demuestra , que el Au to r no ha aten­
dido á los principios de los N e b í e s , que son todos de la Seda de 
Confucius, cuya R e l i g i ó n es la de la Naturaleza, y por consecuen­
cia la mas opuesta á la Ido la t i i a ) Los Mesones que deb ían ser 
aqu í mejores por la inmediac ión á la Corte Imperial , son los mas 
ipalos que se hallan á ocho jornadas en las inmediaciones de Pe-
k i n g , porque los pasageros Chinos no quieren exceder de qua-
renta tsyns ; esto es , de quatro sois y medio , que son el precio 
ordinario de! alojamiento por una noche, de la cena , y de todo el 
gasto. N o se siiven en ellos mas que legumbres, y potages , en 
lugar de otras provisiones, que son mas caras. Después de una 
jornada de treinta millas , llego el Auto r por ¡ a n o c h e á Re-chi-li-; 
p u . E l } , se detuvo á comer en J ia-kyeu-h yen , de donde pasó 
p o r M a u - c h i u , que está rodeada en parte con una muralla de 

. tierra , pero mal poblada. Hallanse en las Inmediaciones de esta 
Ciudad lagos , y pantanos , entre los quales anduvo Gemelli cerca 
de ocho millas p r̂a llegar á Hyong-hyen , Esta jornada fue de 
treinta y dos millas. La Ciudad de Hyong-hycn tiene dos de cir­
cunferencia ; pero no está bien poblada. El arrabal vale mas, y re­
cibe un R i o , que lo atraviesa. 

El Au to r observa , que las mugeres de la Provincia de Pcking 
tienen una especie de cofias , poco semejantes á las de las de las 
demás Provincias. La mayor p-irte llevan sus cabellos en trenza ai 
rededor de la cabeza , y se la cubren con un gorro de cela negra de 
seda, o de a l g o d ó n , que sostienen con un alfiier gordo , b un pun­
z ó n . Otras levantan los cabellos en nudo sobre lo alto de la cabe­
za, y no emplean para cubrirla mas que una especie de rodela de. 
seda , y de oro , que tiene la figura de un plaico. Añaden á este 
una vanda de la misma materia al rededor de la frente , que tiene 
de ancho tres dedo.;. Gemell i añade , que los Chinos son muy as­
tutos , y de un cuidado para sus intenses , que no omiten niogu-
na cosa. A l amanecer se vén los habitantes del campo en los ca­
minos con dos cestas sobre un palo , una delante , y otra detrás , : 
para recoger el escremento de los animales, con el qual b í n e f clan 
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•te Libro I . 2 $ $ 
sus tierras. Otros juntan con rastrillos las hojas efe a rbobs , y la. ' G m t i i i 
pa j í para encender fuego :, por9ue la leña se vende bastante GARERÍ. 

E¡ 14. llegaron nuestros Viageros , siguiendo las orillas del 
R í o de Hvong-hyen , á Pe-ku-ho , Ciudad muy desierta , en la. 
que se detuvieron á comer. Anduvieron treinta millas en el dis­
curso de esta jornada ', y descansaron en San-kin-hyen , cuyas 
murallas son áe ladri l lo , y la circunferencia de dos millas. Esta 
Ciudad , que está muy poblada , tiene abundantemente toda espe­
cie de provisiones. El dia siguiente v io la de Cho-cheu , que no 
está rodeada mas que con una muralla de tierra ; pero muy po­
blada en lo in t e r io r , y en los arrabales. Pasando después por un 
puente de madera muy largo , y por otros dos de piedra , llego á 
comer á la Ciudad de Lyolc -wha , desde donde llego á L i a n g -
hyen , que está rodeada con una muralla de tierra , que tiene de 
largo una mi l l a . Después de haver andado treinta y dos , se detu­
vo en Chan-sin-ghen ; pero en toda la jornada la mu l t i t ud de 
galeras, camellos, y asnos, que embarazaban el camino , havian 
hecho su viage muy dificultoso. Encuentranse de mil la en mil la 
Cuerpos de guardia , que consisten en una cavaña elevada sobre 
un m o n t ó n de tierra , en donde se vela toda la noche para la segu­
ridad de los Viageros. 

El Domingo después de haver andado veinte millas á lo largo 
de muchas montañas muy escarpadas,llego en fin Gemelli á Peking. 
Havia navegado desde C a n t ó n hasta Nan-king tres mi l doscientos 
y cincuenta lis por agua , y dos mi l y ciento por tierra desde N a n -
k i n g hasta Peking , loque compon ía en todo cinco mi l y quatro-
cientos lis , y doscientos y sesenta pasos, según las medidas del 
P a í s , El viage havia durado dos meses , y once dias. El Au to r se 
apeó en el Colegio de los Mis ioneros , para darse á conocer al 
Padre Phelipe Grimaldi , Superior Provincial de la Mis ión , y Pre­
sidente de los Mathematicos , con la esperanza de obtener por su 
Interposic ión el que le dexasen ver lo que havia mas notable en la 
Cor te . Este Misionero / y los demás Religiosos Portugueses, que 
no le vieron llegar sin resentir las mismas desconfianzas, que los 
de C a n t ó n , le mostraron mucha admiracloíi de ver , que se ha­
via atrevido á visitar la Corte de Peking, á la qual no se permi t í a 
á los Europeos venir sin ser llamados por el Emperador. N o p u -
dlendo recibirle el Padre Gr imald i en el Colegio , hasta después 
de haver consultado las Intenciones de S. M . Imperial , tuvo que 
tomar habi tac ión en la Ciudad China . 

Peking , que tiene t ambién el nombre dé Chua-styen , esta 
d i v i d i d o en dos Ciudades, una China , y otra T á r t a r a . Su figura 
es quadrada , y tiene seis puertas, cada una con su arrabal. D á ­
sele veinte y una millas de circunferencia. A u n las mas p e q u e ñ a s 

Pp a ca-
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a oe Hift. Gen.de los Viagcs. 
GfiMBLH calles, es tán tan lienas de pasageros, que se t end r í an por ujia 
CARERI. Feria. Griraaldi aseguró al Au to r , que las dos Ciudades , con.sus 
I ^ P J . arrabales , 7 las habitaciones sobre e l agua , contienen diez y seis 

millones de habitantes. Las calles se distinguen con nombres , co­
mo son la calle de los Parientes » del Rey , la calle de la Toree 
blanca ,1a calle del Pescado seco , la del Aguardiente , & c . T o ­
das son muy derechas ^ pero la mas hermosa es la del Reposo per­
petuo , que se estiende desde el Est al Ouest , y que (¡lene de an­
cho mas de ciento y treinta pasos. A l lado del N o r d está el Pala­
cio del Rey y al del Sud los de muchos S e ñ o r e s , que no tienen 
sino una puerta grande a, la calle , y edificios á cada lado , ea 
donde habitan los criados , y Oficiales» Las puertas del Palacio al 
Sud , y al N o r d tienen tresentradas Í y la de i medio , que está re­
servada para el Emperador , no se abre sino quando pasa. Cada 
una de las oteas dos está guardada por veinte Soldados. La g n a í -
d ía para estas puertas, y ia& de la Ciudad fcse compone de tres m i l 
hombres. 

Haviendo recibido el Autor aviso por un criado del Padre 
G r i m a l d i d e que lo esperaban en el Colegio de los Misioneros, 
fue á él inmediatamente , y hallo al Superior Provincial ricamen­
te adornado con un vestido bordado , que le havia regalado el 
Emperador. Este Misionero le d i x o , que el tiempo era favorable 
para conducirlo consigo al Palacio , porque debía presentar 
á S* M . Imperial un Kalendario'para el año de 1 ^ 9 ^ . Gemelli se 
m o s t r ó muy agradecido a este f a v o r , y le s iguió á cavallo. Antes 
de llegar al quarto patio interior del Palacio r a c o m p a ñ a d o el 
Mis ionero de muchos Mandar ines , puso su Alménale en una ca&a 
cubierta de seda en manos de un Oficial , que havia embiado ei 
Emperadoí* para rec ib i r lo . Desp-idiendose después de les demás , 
d i x o al Autor , que para prevenir toda suerre de accidenEes, era ne­
cesario r que el Emperador le viese.. Le r o g ó le esperase , prome­
t iéndo le Impoducirle ; pero le empezó- á enseñar las ceremonias^ 
que debía pradicar en la Audiencia de S . M . I m p e r í a l . 

Después que huvo. esperado cerca de una hora , v ino un cria­
do á decirle ,. que encrase. Hizosele atravesar quacro pat íos gran-
jdes , rodeados de h a b í t a d o n e s ; eon-puertas de roarmol.de extraoE-
d lna r io - t amaño hasta e l patio del T rono Imperial .. que estaba 
puesto en una sala ahierra ,,ó; corredor , ai qual se subía por c in ­
co escaleras. El Emperador estaba sentado en él al uso de los 
T á r t a r o s , sobre una Gamita angosta ó un estrado de tres píes de 
a l to , y cubierto con- una alfombra , qiae se estend-Ia á- toda la sala. 
Tenia cerca de si libros.y t iara , y plumas., ó pinceles al uso de la 
China . Estaba vestido, de seda de color de oro , bordado con d i ­
versas figuras de dragones , dos de fes quales eran muy grandes , JÍ 
s r fcesencaban; ea el pecho.». &iÍQ&$o*háos,hmh muchas -Bits 
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Libro I . 501 
de Eunucos sin armas , con los pies j un tos , y IQÍ--brazos co l - GEMBUI 
gando. Haviendo llegado G r l m a l d i , y el Autor á Ja puerta CARBHI» 
de la sala , ganaron , corriendo , la excremidad opuesta IPPÍ* 
al Emperador; y estando los dos en pie , estuvieron un Ins­
tante en este estado, con los brazos estendidos á los dos lados» 
Ar rod i l l ándose d e s p u é s , y levantando las manos , que juntaron 
sobre la cabeza , procurando tener el codo á la misma altura que 

.el brazo , se inclinaron tres veces acia el suelo. Se levantaron , &e 
pusieron en ía misma postura , y bolvieron á empezar dos veces U 
misma ceremonia , hasta que recibieron orden de llegarse, y arro­
dillarse delante del T r o n o . 

Entonces hizo S . M , Imperial muchas preguntas al Auto r por 
boca de G r l m a l d i , sobre las Guerras de la Europa, Cont inuo e-n 
preguntarle , si era Medico , ó si en tend ía la C i r u g í a . Sabiendo 
que no era de una , n i de otra de estas dos profesiones, quiso saber 
si reala a lgún conocimiento de las Mathematicas. Gemeil l res-* 
pon dio, que las bavia estudiado un poco en su juven tud ; peco que 
no las bavia cult ivado después . Los Misioneros le havian- adver­
t ido , que si se atr ibuía algunas luces en estos Artes , b Ciencias, 
no dexar ía el Emperador de admitir le para su servido. H i v i é n d o ­
los despedido en fin este Principe , se retiraron sin ninguna cere­
mon ia» Se nombraba K a n g - h i j esto es, el Apacible» Tenia qua-
,renta y quatro años de edad , y era de una estatura bren propor­
cionada , y de una fisonomk graciosa. Tenia los ojos muy vivos, 
y mas grandes que la mayor parte de tos C h i n o s , la nariz un poco 
aguilena , aunque bastante gruesa en la punca. Veíanse en su ros­
t ro algunas manchas de viruelas , que no imped ían la herraosuca 
de su figura. 

Gemelli hallo tan f r loef ayre en P e k í n g , qtre no pod ía salir 
hasta que el So! calentaba enteramente ; y el Padre Gt íma ld i le 
aseguro , que no es mas fr ío en Polonia , aunque está diez grados 
mas al N o r d . Este tiempo es favorable para los T á r t a r o s , que t ra ­
ben de su País mucha caza , que el hiél© conserva dos , b tres me­
ses. Está tan varara , que un macho de cabrio , o nn javalV , se d á 
por una pieaa de á ocho ^ y los faysanes > 6 perdices por seis iiards»-

jfbM^fsoli»' .•-;•* I arí> , Í ibsñ«yieííii.Váóífj hm h.o'isq ; ?.vh 
Haviendo salido el A u t o r cí 9» para ir á visitar a los Mls ione -

fos de Francia , que habitaban en la p.rin'vera. cerca del'Palacio,, 
•halló un grande numero de portadores oeupados en ha«er un pa­
sadizo de p a ñ o azul entre los paseos , y camino grande , que con­
ducía á la muralla inter ior . T o m á b a s e esta precaución , para que 
los pasager®s no viesen las Señor as , que deb ían Ir á cumplimen-
sar á la Emperatriz Madre , por el día de &u naclmienco, Geaiel.lrl 
v íb al bolver un grande numero de calesas- cubiertas de damasco, 
y de oem& telas prepio&as ? <iue servían g a r a l k v a i : á Us Señoras^ 

Las 
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3 o í Hlft* Gcn.de los Vlages. 
OhMUU LTS mug?ros del Emperador, y sus concubinas, los P r í n c i p e s , y 

'ÍÍARK- i . Princesas de U Sangre , y las mugercs'dc los principales M a n d a n -
ij9j?5. nesde la Corte , honran esta Princesa a r r o d i l l á n d o s e , y baxando 

nueve veces l i cabeza hasta el suelo. Después cornblda la Empe­
ratriz V i u d a al Emperador, y á todos los concurrentes á comer; 

'pero S. M . Imperial come solo sentado en su T r o n o . Gemell i 
conñesa , que hace esta Re lac ión por testimonio de los Misione-

'ros , porque los Escrangeros no son admitidos á esta cere­

monia , 
§ . I I I . 

SUELTA D E L AUTOR DESDE P E K I N G 
hasta Cantón, 

' Aviendo el exceso del frío disgustado á Gemell i de estar en 
Peking , resolvió salir de esta Capital de un tan vasto 
Imper io . Su primer cuidado fue alquilar tres muías poc 

cinco lians, y dos tsyens de plata fina de la China , que ascienden 
á siete piezas y media de á ocho : cantidad corta para un mes , y 
quatro días de vlage , la que pago adelantado , según la costum­
bre del Pa í s . A l despedirse del Padre Grimaldi , que havia 
v i v i d o treinta anos en la China , en los quales , haviendo ido 
quatro veces con el Emperador á Tartaria , havia apren­
dido con perfección las dos Lenguas, le rogo diese al P ú b l i ­
co alguna Re lac ión de lo que havia v i s t o ; pero este M i s i o ­
nero le respondió , que en el u l r imo vlage » que havia hecho á 
Europa , havia visto tantas Relaciones falsas de la China , que no 
havia podido resolverse á publicar la suya , por no desmentir á 
tantos Escritores, especialmente á los Holandeses en la Historia 

•de su Embaxada solemne al Emperador de la China , en la qual 
havia intervenido él en calidad de Interprete del Emperador. 
( Esta es la Relac ión de N i e u h o f , que se ha publicado. ) Conte­
nia , según su parecer , mas mentiras que lineas , á lo menos en lo 
.que no tenia ninguna conexión con la descr ipción de las Ciuda­
des ; pero el mal procedía , anadio , de la ignorancia de sus Inter­
pretes de C a n t ó n , que no haviendo jamás visto la Corte , no po­
dían responder con verdad á las preguntas que se les hacia ; ade­
más ,de que sabiendo poco la Lengua Portuguesa,se explicaban con 
tan poca claridad , que los Holandeses comprehendian mal sus res­
puestas , y no escribían ninguna cosa verdadera. 

Entre muchas curiosidades enseño el Misionero á Gemelli 
una vanda amarilla , que le havia regalado el Emperador, de la 
qual colgaba un estuche de piel de pescado , que tenia dentro dos 
pa l i l l o s , y otros utensil ios, de que usan los Chinos en la mesa. 

U n 
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Libro I . 50 j 
U n regalo de esta especie es tanto mas precioso en la C h i n a , que GÍMELH 
se atrahe el respeto de todos , y que al ver este co'or , cada uno CARERI. 
tiene que ponerse de rodillas , y baxar la frente hasta el suelo, 169^, 
hasta que el que lo lleva lo cubra. £1 Autor refiere , que un M a n ­
dar ín de C a n t ó n , haviendo rogado á un Religioso de San Fran­
cisco , le regalase un Relox , y no teniendo el Misionero ninguno 
que darle , se mos t ró tan ofendido este Señor , que publ icó un 
Van do contra la Re l ig ión Chrisnana , para dar á conocer , que era 
falsa. Haviendo puesto en vela este modo de proceder á los 
Chn'stianos Chinos , dit ron noticia de ello al Mis ionero , que, mo­
v ido de s u x e ! o , f u e á la Plá2,a publica , y hizo pedazos el Vando. 
Furioso el M a n d a r í n de su atrevimiento , no d e x ó d e perseguirle 
hasta obligarle á abandonar la Ciudad . Pasando en esta coyuntura 
el Padre G r i m a l d i á C a n t ó n , para venir á Europa , v ino el M a n -
da i in á ponerse á su disposición , porque no se ignoraba en q u é 
grado de favor estaba en la Corte Imperial , T o m ó para recibirle 
la punta de su vanda amarilla en la m a n o , y expl icándose con 
firmeza , le reprendió por haverse atrevido á condenar la R e l i ­
g ión Christiana , quando el Emperador honraba á los Christianos 
con tan alto favor. Mientras esta conversac ión , el M a n d a r í n 
d ió tantas veces con la frente en el suelo , que en fin rogaron los 
Misioneros á Grimaldi , no le humillase mas. D á n d o l e orden de 
que se levantase , le enca rgó el Misionero tratase mejor á los 
Christianos en adelante ; sin lo que , le amenazó , se quexoria á 
$. M . Imperial , y le baria castigar severamente. Solo al Empera­
dor , á los Principes de la Sangre de la linea masculina , y á a igu-
nos otros á quienes honra S . M . con un favor particular , pertenece 
llevar vestidos amari l los , y una vanda de este color. Los Pr in­
cipes de la linea femenina tienen una encarnada. 

El Domingo 20. fue Gemelii á la Ciudad de los T á r t a r o s , 
para ver el T I -wang-myan , ó el Templo de los Reyes pasados. 
Este es un Vasto , y suntuoso Palacio , compuesto de un grande 
numero de patios, y habicacicnes. La ult ima sala no es menos 
espaciosa , menos hermosa , n i esta menos adornada , que la del 
Palacio Imper ia l . Veense en ella Tronos muy magestuosos , y las 
Estatuas de todos los Emperadores buenos , y malos , que han 
Reynado en el Imperio de la China , desde Fo-hy, hasta C h u n - k i , 
en el espacio de 4540 . años . E l Templo está situado en una de 
las calles mas hermosas de la Ciudad. A los dos lados tiene dos 
Arcos triunfales , cada uno con tres magnificas puertas. N inguno 
está esento de apearse, por respeto , quando llega cerca d& estos 
Arcos , y de i r á pie para pasar por delante del frontispicio^ del 
Templo . El Emperador viene á él á observar cada año una Inf i ­
nidad de ceremonias en honor de los M o n reas sus predecesores. 

El Padre Gdnia ld i d ió al Autor un pasaporte, que testi-
t • fi-
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^04 Hift.Gcn, de los Víages. 
Q n m i t i ficabi, que este Estrangero iba á Fo-kyen á tomar Libros para el 

'CAK-EKI, servicio del Emperador , y que ordenaba , no solamente que no 
t é ? 5 , fuese acropellado por las armas que llevaba , y un Negro que 1c 

acompañaba , sino que se le asistiese en qualesquiera ocasión que 
se le ofteclese. Este Misionero le d lxo , que lexosde poder con­
tar con la facilidad , con la quat los Governadores de las Ciuda­
des le havian permit ido penetrar hasta Peking , tenia muchos 
obstáculos que vencer á su buclta , y por consecuencia necesitaba 
de este pasaporte , que era conocido , le d ixo , y respetado de 
todos los Oficiales del Imper io . 

E! 2 t . á medio día sallo Gcmel l í de Peking para Ir á N a n -
chan^-fu , Capital de la Provincia de Kyang-s l . Como su cami­
no hasta Whang-ho fue el mismo que havia seguido al venir á 
la Corte , se contenta con nombrar las Plazas en que se detuvo 
á comer , y pasar la noche, Ml l - lau-ya , criado del Padre G r i -
roaldí , le conduxo hasta las puertas de la Ciudad , desde donde 
fue á parar a la Ciudad pequeña de Lu-pu-hao, La atravesó, aun­
que la havía dexado á la Izquierda á la venida. Está rodeada con 
« n a buena muralla , y tiene dos puertas guarnecidas de planchas 
de hierro. Gemelll paso el R io cerca de esta Ciudad por un puen­
te de p i ed ra , que tiene de largo media m i l l a , y está rodeado 
de dos en dos pasos configuras muy hermosas de Leones. Esta 
noche se detuvo en Lyang-hyang-hyen , en donde hallo muy 
malas la cena , y la cama. U n T á r t a r o , a c o m p a ñ a d o de un Page5 
y de muchos criados, se un ió á él en este lugar , para Ir por el 
mismo camino. 

El 23. cerca de una Ciudad nombrada Tan- tyen , v io T e m ­
plos , que los Chinos llaman Kiyen-ghen-fu , rodeados con altas 
murallas de un quarto de milla de circunferencia , y de muchos 
Monasterios de Ho-chan , ó de B0n2.es. En el primer Templo 
v i o una estatua dorada , que estaba sentada , y un grande nume­
ro de otras pequeñas en los nichos de al rededor. El segundo 
ofrecía tres mugeres sentadas sobre un L e ó n , y dos Dragones, 
todos de color de o ro . El Autor hallo en él una mesa cubierta, 
porque los Bonzes comen muy temprano. En el tercero vio tam­
bién una estatua sentada , que , además de las manos, y pies na tu­
rales, tenia veinte manos á cada lado , dos pies levantados en el 
a y re , y cinco cabezas una sobre otra. Después de havec comido en 
L i v a n , se detuvo por la noche en Son-ching-hyen. 

El 24. antes de llegar á la Ciudad de Pe-ku-ho , encon t ró 
una procesión de Bonzes , que iban de dos en dos á buscar un 
cuerpo muerto. Unos tocaban varios instrumentos , y otros l leva­
ban quitasoles con cortinas largas de seda , vanderas, y otros ador­
nos. Gemelll , y el T á r t a r o , que le acompañaba , pasaron la no­
che en ios arrabales muy poblados de Hyong-hyea , Ciudad 

aban-
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Libro L 3 ó y 
abandonada, en donde vieron debaxo de dos Arcos muchas esta- G E i m i r 
tuas , y los Bonzes de la proces ión ocupados en hacer sacrificios, CARERI. 
con la esperanza de un expiendido banquete, que se les havia pre- l69S • 
parado por la familia del muer to . 

El i f . se detuvieron á almorzar en Cho-po-keu , por el buen 
pescado que se coge en los Lagos Inmediatos. Léese cerca de l 
puente de esta Ciudad una curiosa inscripción , queda test imonio, 
de que el Emperador ha pasado por ella. Los dos Viageros comie­
ron en Lin-kyen-hyen , Ciudad rodeada de una muralla , y de u n 
foso seco de dos millas de circunferencia. Se detuvieron por la 
noche en R e - c h i - l i - p u , y el 27. padecieron un frío tanto mas r i ­
guroso , q u a n t 0 no teniendo el País n i leña , n i carbón , se v i o 
obligado su huésped á quemar yerva seca , y paja para prepararles 
la cena. El 29=. atravesaran un llano muy bien c u l t i v a d o , en 
donde observo G e m e l l i , que los Labradores juntan una plancha 
de hierro á la reja del arado para desacer los terrones. 

E l 3. de Diciembre comieron en Hyen-chI - fu , Ciudad bien 
poblada , y rodeada con una muralla , y foso seco. Las Tiendas 
son en ella de muy hermosa perspeftiva. E l A u t o r compro a q u í 
quatro faysanes por esquelines. 
it El Domingo 4. a t ravesó la Ciudad de H u - h y c n , que es 

p e q u e ñ a , y no tiene ninguna cosa notable mas que sus arrabales. 
Veese allí un hermoso Templo , que consiste en muchos patios 
plantados de cypreses, y rodeados de edificios. En algunos se ha­
llan estatuas de hombres , y en otros figuras de mugeres de made­
ra , cubierta de tierra , y barnizada. 

Después de haver pasado por la Ciudad pequeña de Huga,-
que no tiene mas que una muralla de cierra , acompañada de u n 
arr-abal muy grande , comieron los Viageros en Chay-hol- ta . 
D e s p u é s , antes de llegar á Schaho-tyen , en donde pasaron la no­
che , encontraron un grande numero de Soldados montados en 
m u í a s , y un atahud llevado por treinta hombres, en el que iba el 
cuerpo de un Señor Ch ino . La señal , que sirve para hacer conocer 
un comboy fúnebre , debe ser un gallo blanco , que se ata sobre 
el atahud ; pero esta ley se observa mal algunas veces , por la d i f i ­
cultad de hallar gallos de este color. De t r á s del comboy Iba una 
muger vestida de blanco , con la cabeza cubierta de un velo del 
mismo c o l o r , llevada por quatro hombres en una silla blanca. Dos 
que la acompañaban , llevaban t a m b i é n velos , y vestidos blancos; 
pero ten ían cubierto el rostro con una gasa negra. Dixose al A u ­
tor , que esta era la esposa del muerto. Seguíanla veinte literas, 
en las que Iban todas sus demás mugeres , baxo la escolta de u n 
grande numero de Soldados. 

N y u r i , en donde pasaron la noche los dos Viageros el j . p r o ­
duce tan grande abundancia de liebres , que no se venden a q u í 

Tom.FUU Q j l mas 
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2 o ó Hift.Gen. de los Vlagcs. 
GTMELLI mas que á seis l ía rds . El 6. comieron en L u - y a - l a , en donde se 
CAHERI. vé un puente muy largo sobre el W h a n g - h o . N o atravesaron este 

r áp ido Rio hasta Su-cheu , de donde fueron á San-pu ^ para pasar 
allí la noche. El 9. la pasaron en Lyang-cheu ; y dexando al d ía 
siguiente el camino de N a n - k l n g , para tomar á la izquierda el de 
N a n chang-fu . pasaron el R i o de W h a y - h o en una Barca , hasta 
cuyas orillas tuvieron que hacerse llevar sobre la espalda de algu­
nos Paysanos , porque no se ia pudo hacer llegar muy cerca de la 
o r i i l a . Comieron en Chang-chin-goy , Ciudad situada sóbre la 
or i l la del mismo R i o . Por la noche se detuvieron en Tong-hyang-
f u , Ciudad sin mural las ; pero grande , y d iv id ida por calles 
muy hermosas. Veense t ambién en ella pa t í o s , cuyo centro ocupa 
una grande Sala , con quartosuno sobre ot ro , todos de madera, 
pero muy bien fabricados. A la puerta d é l a Sala havia muchos 
presos con cadenas á los pies , y al cuello un pedazo grande de 
hierro , que pesaba cien libras. Teniendo el Auto r que pasar un 
día entero en la Ciudad , para arrendar cavallos, t o m ó una s i l la , 
y visito en este intermedio la.Ciudad de Whan-cheu , cuyas casas 
están cubiertas de paja , y no tienen murallas mas que por tres la ­
dos. El que mira al N o r d , y que tiene mayor ex tens ión , está cer­
rado con m o n t a ñ a s muy altas. Esta Ciudad tiene pocas casas al 
mismo lado , y no ofrece mas que tierras labradas, 

j El 12. después de haver comido,en Hya-che-hyen , tuvo que 
atravesarGemelli llanos , y m o n t a ñ a s , para llegar por la noche 
á T i n gan-hyen. Las murallas de esta Ciudad no tienen sino 
una milla de circunferencia. N o se compone mas que de una 
calle , en donde se hace el Mercado ; pero las Tiendas son en él 
muy buenas, y no lo son menos en los arrabales. A l día siguiente 
se detuvo el Autor á comer en Chau-chau-byen , y por la noche 
fue á Patchín por un País l lano. En un tan grande camino no de-
xnn de ser las Hoster ías muy malas. Gemell i tenia que acostarse^ 
en el mismo aposento que su c o m p a ñ e r o T á r t a r o , que necesitaba 
para dormirse de que su Page le pe.gase sobre el vientre , como 
sobre un tambor , y que hacia repetir la misma : música antes de 
axiiáneceré . ?« ! i cm t&iéifto s¿ y: ' tnv'ói r : rifíüii ) 

E l 14. comieron en Lyang-hyen , después de haver atravesado 1 
3 T icn -pu , Ciudad grande abierta, á cuya salida encontraron 
v n M a n d a r í n con un numeroso a c o m p a ñ a m i e n t o . Delante de él 
Iban muchos vagages guardados por Soldados. , á ) o s que seguía 
un grande numero de criados , y Oficiales en silla en una mis^ 
ma l ínea. A estos succedian Pages , y varias personas ;á ca-, 
y a ü o . Después venia el Mandar in cn una silla llevada por ocho 
hombres , á cuyo rededor Iban muchos Soldados con va nd eras, 
entre las quales se veia una muy grande. Cerraba la marcha un 
grande numero deSoldados, y criadas, que llegaban hasta m i l . 

* r. n J . G e -
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Libro I . 307 
Geraell! paso esta noche en L y u cheu-fa , cuyas murallas escan GEMEIB'X 
rodeadas de agua , y son de mediana circunferencia. N o se cuen- CAKERI. 
ta mas que la tercera parte de una milla desde una puerta á otra. 1695* 
Sin embargo , las Tiendas son aqu í muy buenas , y bastante gran­
des los arrabales. 

El 15. comieron los dos Vlageros en Pa-ho-1 , y atravesaron 
llanos bien cultivados para llegar por la noche á Tau-c j i in , C i u ­
dad sin murallas , pero grande , y llena de Tiendas muy buenas. 
D e s p u é s de haver pasado en ella el R i o sobre un puente de Bar­
cos , se detuvieron por la noche en.un arrabal, A l , dia siguiente 
atravesaron muy temprano la Ciudad de L u chl-ching hyen , que 
no tiene ninguna cosa notable , aunque está defendida con una 
buena muralla. Comieron en Nan-cian , desde donde tuvieron 
que atravesar algunas m o n t a ñ a s , para llegar á un llano enere m u ­
chos valles muy bien poblados, y pasaron la noche en Ta-quou . 
Las m o n t a ñ a s , que havlan pasado , producen una especie de criar 
dlllas de tierra , que los Chinos llaman M a - c l , semejantes al na­
bo , aunque tienen el gusto de la castaña. 

El 17. después de haver atravesado llanos , y m o n t a ñ a s , co­
mieron en Tong-ching-hyen , Ciudad situada al pie de las monta­
ñas , murada ventajosamente, y bien poblada, pero mas chica aun, 
que sus arrabales. El Autor observo en las Tiendas nabos colga­
dos por las puntas, en ios quales se criaba t r igo . El arte consiste 
en poner en un agugerll lo, que se hace , un poco de t i m a , que se 
riega todos los d ías . El Autor se detuvo por la noche en T a o -
c h e n - í . 

Haviendo atravesado el 18. bosques de cypreses, y costeado 
las mon tañas á la derecha , comió en una Ciudad nombrada Sia-
hl-cheu , desde donde entro en un llano de muchas millas de lar­
go , lleno de casas de campo pequeñas , jardines , y heredadesi 
Paso la noche en Tseu-hyang-hyen , Ciudad cuyas murallas son 
muy baxas , y destruidas en algunos lugares, cuya* casas no valen 
mucho mas. A l día siguiente se detuvo á comer en Sian-chl i , y 
por la tarde paso por Tay-hu-hyen , que tiene dos millas de dis­
tancia de una puerta á otra. Aunque las casas de esra Ciudad no 
tienen nada agradable á la vista , sus Tiendas , y las de los arraba­
les son muy buenas, y el Comercio, que debe al R i o , la hace muy 
poblada. Él Autor paso la noche en Pong-hyang-I , ultima C i u ­
dad de la Provincia de N a n - k l n g , en la que havia entrado en 
Su-cheu. 

El I O , atravesando una esquina de la Provincia de Hu-quang 
por llanos cul t ivados, que no están lexos de las m o n t a ñ a s , se de­
tuvo á comer en T in -xan , y por la noche en Whan-may-hyen, 
Ciudad medianamente murada , que tiene tres millas de circunfe­
rencia , buenos arrabales ? y. Tiendas , que no son despreciables. 

O q a A l 
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b 08 Hift. Gen.de los Viagcs. 
GEMEIII A l día siguiente . saliendo de las m o n t a ñ a s para entrar en los l!a-
CARERI. n o s , comió en la Ciudad pequeña abierta de Cou- lang , situada 
i í ^ 7 . sobre un riachuelo. Por la noche se detuvo en Sian-cheu-ku , so­

bre el Kyang-ho , que es el mayor R i o de la China , y que separa 
la Provincia de Hu-quang de la de Kyang-s i . Esta Ciudad es pe­
queña , y sin mural las , pero bien poblada de habitantes, y surtida 
¿ e Tiendas. 

El 24 . a t ravesó el K y a n g - h o , que tiene cerca de dos millas de 
ancho. El precio del paso fue veinte tsyens, que componian me­
nos de seis ¡iards por cada animal , porque los Viageros están 
esentos de pagar por s i . Su vagage está t a m b i é n libre de ser re­
gistrado en la Aduana , lo que no se hace sino con los fardos de 
mercade r í a s . Gemelll l legó desde al l i á Kyen-kyang-fu , Ciudad 
situada sobre la or i l la del R i o , que tiene cerca de ocho millas de 
circunferencia, en la que se vén mas campos,que calles. El arrabal 
está muy poblado , lleno de buenas T iendas , y tiene de largo 
tres millas. Está separado de la Ciudad por un Lago bastante gran­
de , de donde sale un R i o p e q u e ñ o . E l Autor se detuvo á comer 
en Tong-yuen , Ciudad situada en las m o n t a ñ a s . Cógese una 
abundancia increíble de pescado en los Rios , y Lagos , que se 
encuentran en este camino. Por este mot ivo se halla en las Hos­
terías por diez tsyens una cama , y cena de pescado , mucho mejor 
que la de qualesquier otra especie. 

El 25. sín haver salido de las m o n t a ñ a s , c o m i ó Gemel l l en 
Uschi-aieu ; y atravesando la Ciudad pequeña de Te-ngan-hyen, 
que conserva aun algunas muestras de su antigua grandeza , aun­
que está muy mal poblada , l legó por la noche á Y i - n a n - p u . El 
24. pasó-llanos fértiles , y colinas muy agradables , pg,ra ir á Sin-
•kyen-hyen , Ciudad de una grande circunferencia , pero parte de­
sierta , que no tiene ninguna cosa notable. El R i o está distante 
de ella una mi l l a . El Autor lo pasó encuna Barca , y se detuvo a 
cometen San - ta - ru , en donde bo lv ió á pasar el R i o sin pagar 
ninguna cosa, porque los Barqueros es tán á costa de la Provincia . 
Paso la noche en K o - w h a . 

El d ía siguiente , después de haver caminado treinta millas, 
l l e g ó felizmente á Nan-chang-fu. En un viage de treinta y quattO 
dias , havia andado desde Peking tres m i l doscientos y trece l i s . 
Estando rodeada la Ciudad por el R i o , lo a t ravesó en una Barca, 
para alojarse en la Casa de los Misioneros. El Superior estaba aim 
en C a n t ó n ; y no teniendo esta Mis ión ot ro Sacerdote , pasó 
nuestro Viagero el dia de Navidad abandonado á si mismo , y sin 
o í r Misa. Por la tarde le hizo visitar su curiosidad un Palacio 
grande , que se nombra en Lengua China la Escuela , ó Academia 
de Confucius. A la entrada de la Sala grande, uno de sus criados, 
que era Christiano , no d e x ó de arrodillarse delante de k estatua 

de 
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Libro L ^op 
de este P h ü o s o p h o . Haviendole reprendido Gemelli esta acción, GaMEin 
como una detestable Ido la t r ía , r e spond ió , que ios Misioneros la CARERI, 
permi t ían á los Ch inos , con t i ru lo de testimonio puramente ex-
terior de su est imación , y venerac ión á un tan grande hombre. 
"El A u t o r no tuvo ninguna cosa que replicar , porque se acordó 
de las disputas, que subsistían entonces entre los Misioneros, y ios 
Vicarios Apos tó l icos . ( Los Autores Ingleses se declaran aqu í á fa­
vor del antiguo parecer de los Mis ioneros , y pretenden , qtse no 
entra Idola t r ía en una ceremonia exterior , que no es mas que 
muestra de respeto c iv i l , canto mas , quanto la estatua de Con f u -
cius no está en n i n g ú n Templo , n i se le dir igen oraciones , n i 
otros a£tos de d e v o c i ó n . ) 

En la misma Ciudad resolvió continuar su vlage por agua 
hasta C a n t ó n . A r r e n d ó una Barca el i6. de Diciembre por dos 
lyangs, y siete tsyens, que no componen mas que qu.uro ducados. 
Los ar t ículos de este convenio se hicieron , según costumbre, 
delante de algunas personas , que están encargadas de la Intenden­
cia de las BaVcas. El 30. l legó por U noche á Chya-kyang-hyen, 
Ciudad murada, aunque situada en la cumbre de una m o n t a ñ a . 
Los Barqueros Chinos pasaron el dia en silvar, con mucha supers­
t i c ión ,pa ra conseguir el viento mas fuerte. A l dia siguiente se ade­
l an tó mucho con la ayuda de un viento de N o r d , que hizo ganar 
a Ki -ngan- fu , 

£1 Domingo , primer día de Enero de 1697. se liego por la 1697. 
noche á Juyn-fun. N a v e g ó s e menos al dia siguiente , porque se 
ha l ló el agua muy baxa. El 5. se detuvo delante de Kan-cheu-fu, 
en donde el R io se engruesa considerablemente , por la un ión de 
o t ro , que conduce á la Provincia de Fo-kyen. Gemelli v i s i tó 
aquí la Casa de los Misioneros , en donde hal ló quatro. N o ha-
vlendo podido el 7. navegar mas que veinte l i s , á causa de las 
bueltas del R io , se maravi l ló de hallarse por la noche en el arra­
bal de ia misma Ciudad , que havia dexado por la m a ñ a n a , aun­
que la distancia por tierra no sea mas que de una mi l l a . El n o m ­
bre de este arrabal es Na-meh. E l Auto r v is i tó en un campp 
inmediato un Templo muy espacioso , cuyo primer edihelo tiene 
una estatua con dos espadas en las manos , a compañada á cada 
lado de otras dos estatuas. En un parlo interior se v é otra 
muy grande , que está enteramente dorada , y tiene t a m ­
bién una espada en la mano. Está puesta en el nicho mas a l to , 
debaxo de la qual se vén otras dos estatuas á sus pies. E l 
quarto baxo tiene otras quatro ; esto es, dos á cada lado , de ex­
traordinaria magnitud , pero muy mal trabajadas, y también ar­
madas , que parece quieren defender |a entrada. 

El 9. con t inuó Gemelli su vlage por el Tan- fu , y el cuerpo 
de guardia de Ja-su-tan , desde douds c n u ó en jas m o n t a ñ a s de 
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i Í o HIft.Gen, de los Vlages. 
GEMBUT Nan-ngan-fu. E l R í o tiene aquí cantas buclcas, que el camino por 
CAREKI. agua es dos veces mas largo que por tierra. El 11, llego á la C I u -
r W - dad dei mismo nombre , en donde se detuvo dos días con el Padre 

Pedro de la Pilona de Méx ico , Misionero Franciscano. 
El 13. a lqui lo tres sillas , que cada una le costo ciento y se­

senta tsyens, y muchos portadores para el transporte de su vaga-
ge , á ochenta tsyens cada uno. A l día siguiente fue llevado, por 
espacio de tres mi l las , acia la cumbre de la m o n t a ñ a sin apearse. 
En un Templo , que está casi en nedio de esta m o n t a ñ a , y que d i ­
vide las dos Provincias , el Vir rey , el Chan-kyun , el General 
de lasTropas T á r t a r a s , y el Comandante de las del distrito , to>-
man posesión de sus empleos, y reciben el Sello de mano de algu­
nos Comisarios Diputados por los Tribunales de C a n t ó n . Este 
T e m p l o está d iv id ido en dos partes, la alta , y la baxa. En la p r i ­
mera se vé una estatua gigantesca , que está sentada , y sin barba. 
Los Chinos la rinden mucho respeto , y la llaman Fu , 6 Fo . Des­
pués de haver subido algunas escaleras acia la parte superior del 
Templo ,se halla otra estatua dorada , que tiene el nombre de 
Fuen-chin-sion , y que está sentada como la primera. A sus pies 
están otras dos estatuas. Tiene una corona sobre la cabeza , y una 
especie de Manto Real en las espaldas. A la derecha , al entrar, 
se encuentra la estatua de Chan-lau-ya ^antiguamente gran M a n ­
dar ín ; pero honrado al presente como una Deydad , y tenido por 
Protedor de la Provincia. 

En la misma m o n t a ñ a , y en la que la sigue , cuyo nombre 
es Nan-ngan-fu , produce la naturaleza unos a rboül los nombra­
dos Muschin , qué dan el fruto del grueso de una avellana , re­
dondo , y negro, en el qual se hallan algunas simientes , de don­
de se saca , p r e n s á n d o l a s , el mejor azeyte del Imper io . El fruto 
se nombra M u - z u , y el azeyte Mu-yeu , que íignifíca azeyte de 
los arboles, para dist inguirlo de los demás azeytes, que se hacen 
de yerva , y de una mezcla de algunas simientes, de el qual se usa 
para las luces. En la m o n t a ñ a encon t ró Gemelli la muger de 
un M a n d a r í n , con un acompañamien to de muchas personas 'á ca-
vallo , y algunos Oficiales de Justicia , que iban delante de ella 
con varillas en la mano. Su marido no havria viajado con mas 
pompa ; y todos los pasageros, que iban á cavallo , 6 en silla , te­
nían que detenerse. Su vagige era una silla , llevada por ocho 
hombres , y seguida de sus mugeres en otras. Su hijo caminaba 
cerca de e l laá cavallo , aunque no tenia mas que.tres años . El A u ­
tor pone poca diferencia entre los portadores Chinos , y un ca­
val lo T á r t a r o . -En el espacio de una hora andan cinco mi Has al 
trote. Esta Jornada se tenia por de doce leguas hasta Nan-hyong^ 
fu 5 pero no tiene mas que ocho, que cada una compone aqu í trece 
l is . E l Autoc observo , que en todos ios caminos grandes hacen 
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Libro L ^ 1 1 
los Chinos los lis m u y cortos , para ia ventaja de ios Cor- GEMELII: 
reos. CARERI. 

Estando las Barcas muy retiradas , porque, se esperaba la T i - Í ^ T » 
tu , coscó mucho trabajo á Gemeli i alquilar una hasta C a n t ó n por 
la cantidad de tres m i l y trescientos tsyens , que componen tres 
piezas dea ocho ; esto es, tres partes mas que el precio ordinar io . 
E l 15. continuo en navegar, pero con l e n t i t u d , porque su Barca 
era muy grande , y el agua bastante baxa. Era tirada por cinco 
hombres, y dos mugcres , que tenian mas v igor que los hombres 
para el t rabajo, aunque llevaban sus hijos á la espalda. Después 
dehaver pasada dos puentes , que unen dos arrabales p e q u e ñ o s 
áda Ciudad , se detuvo por la noche en Paye iv tan . Acia Sin-cheu-
ch iv i , en donde pasó la noche el 17. está mas profunda el 
agua , por ia u n i ó n de otro R í o , que viene de las mon tañas cec­
ea de K i a n g ken. 

A l día siguiente l legó á Chau-cbeu-fu , Ciudad defendida 
con muy buenas murallas , á cuyo rededor se puede viagar á c u ­
bierto. Su circunferencia es de cerca de quatro millas , sin com­
prender en ellas los arrabales. El Auto r admi ró las calles, que son 
largas , derechas, bien empedradas, y rodeadas de Tiendas. A 
la punta Sud de la Ciudad un R i o navegable se junta con el que 
viene del lado del Ouesr, El zz . caminó é n t r e las montañas , en 
donde se descubr ió un grande Templo , a c o m p a ñ a d o de muchos 
p e q u e ñ o s , que reciben sombra de unos arboles muy grandes en­
tre peñascos. El tiempo era muy cálido, , aunque á mitad del 
Inv ie rno . En las Provincias del N o r d , hasta Nan-ngan-
fu , es el frió muy penetrante ; pero desde a l l i , acia el M e d i o d í a , 
prevalece el calor, A l anochecer encon t ró el Auto r tres Barcas 
g.randes , adornadas de yanderas , y gallardetes , que llevaban a l ­
gunos Mandarines. Los Misioneros viajan con la misma pompa, 
porque los Chinos aman mucho esta magnificencia exterior. E l 
calor era insoportable el 13. q u a n d o d e x ó el Autor á la derecha la 
gran Ciudad de Seu-tan , que recibe sombra de una infinidad de 

A \ dia siguiente t o m ó tierra en Fu-chan , para atravesar la 
Ciudad , que tiene cinco millas de largo , y tres de ancho. Todas 
las calles del paso estaban rodeadas de hermosas , y ricas Tiendas, 
surtidas de toda especie de comodidades , y provisiones. Esta 
Ciudad , según la observación del Auto r , se tendr ía en Italia por 
una Alde.a , porque no está cerrada con murallas, y está subordi-
tj.'da á C a n t ó n . La riega un R í o , que la atraviesa , sobre el qual 
yo se vén menos Barcas habitadas, que casas en las orllias. En fin, 
el Autor llegó felizmente á C a n t ó n , Los Misioneros Franciscanos 
fe bolvicron á ver con tanta mas.alcgria , quanto havian juzgado, 
que t endr ía a lgún obs táculo ea el camino , 6 eu Peking , porque 

los 
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^ i z . Hiíl. Gen.deios Viagcs. 
GSMiitt los Misioneros no admi t ían de buena volurttad á íos Europeos. 
GABHKI. Demás de esto, ignoraba la Lengua China : y no sabiendo sus dos 

1*697* criados mejor la Portuguesa , á qué embarazos no se ha vía visto 
expuesto , para mudar tan frecuentemente de Barcas, y para v ia ­
jar por tierra ? Añádese á esto la debilidad de su temperamento, 
y las Incomodidades de una enfermedad , de que no se havia aun 
restablecido perfedamente. Se estlende , dice , sobre esta muche­
dumbre de dificultades , para dar á conocer , que los peligros, 
y los infortunios jamás pudieron entibiarle. T a m b i é n le enseno la 
experiencia , que , por lo c o m ú n , se complacen los Viageros en 
ponderarlos. 

Los Muleteros cuentan desde Peking hasta Nan-chang-fu 
tres m i l doscientos y trece lis ; y desde Nan-chang-fu hasta Can­
t ó n , cuentan los Barqueros dos m i l ciento y setenta y nueve , que 
componen juncos cinco mi l trescientos y noventa y dos lis , cada 
tino de doscientos y sesenta pasos. R e d u c i é n d o l o s á la medida de 
Ital ia , componen m i l quatrocientas y dos millas. 

Durante la mans ión que hizo el Autor en C a n t ó n , le m o v i ó 
su curiosidad á atravesar el R i o para visitar un famoso T e m p l o , 
que tiene tres patios, y estatuas gigantescas á cada puerta. Veen-
se en el segundo patio tres Pagodos , y en eí mayor nicho del 
primero tres estatuas doradas muy grandes, sentadas , y acompa­
ñadas de otras ocho á cada lado. El tercer patio comprende el 
a lo j?mÍen to de doscientos Bonzes, que viven de las rentas del 
Templo , y en ei centro hay una pyramide de treinta pies de a l ­
tura. 

Pasando Gemelli un día por el patio del Governador , v io dác 
una paliza á un desgraciado ,que la recibía por e! delito de o t ro , 
cuyo nombre havia tomado con esta mira . Es costumbre ord ina­
ria entre los pobres de la China alquilarse para padecer el castigo 
de otro ; pero deben obtener del Carcelero , á fuerza de dine­
ro ^ el permiso de salir* Aseguróse al A u t o r , que estaba recibi­
do tanto este abuso, que haviendo obligado los amigos de 
algunos ladrones , condenados á muerte , á algunos pobres 
á recibir por ellos la sentencia , con pretexto de que ésta no p o ­
día exponerlos mas , que á alguna paliza ; los supuestos cu l ­
pados, después de haver tomado el nombre , y haverse carga-, 
do con el delito de los verdaderos ladrones, havían sido condena­
dos al u l t imo suplicio. Sin embargo , se descubr ió después esta 
t r aye ion , y todos los que fueron convencidos de haver tenido 
parte en ella , fueron condenados á muerte. 
1 El Sábado 3. de Marzo se embarcó Gemell i en un Champan, 
b una Barca grande , para Ir á Macao. A l acercarse a Oinson , fue 
sorprendido por dos Champans de Pyratls , que sus compañeros 
tuvieron primero por guardas del cana l , y que cou esta o p i n i ó n 
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los recibieron ai son de! tambor en calidad de amigos. Los G m i l U 
Pyracas hicieron la misma co r t e s í a , y levantaron las manos en CARERI. 
muestras de amistad ; pero las preguntas que hicieron inmedia- 1697. 
tamente , abrieron los ojos á los Barqueros del A u t o r , que hicie­
ron fuego Sobre e l los , y les causaron tanto espanto con esta reso­
lución , que ios obligaron á retirarse á un lugar desierto de la 
Isla, Sin embargo , ei Pi loto queria echar ancoras, y reusaba na­
vegar , con pretexto de que ei refluxo no havia dexado bastante 
agua ; pero después de haver sido castigado de su obs t inac ión con 
a lgún mal tratamiento , resolvió hacerse á la vela ; y pasando por 
Casa Blanca, cuyo Mandar in era temible á los Pyratas , entro 
cerca de medio día en el Puerto de Macao. 

El vestido de lasmugeres consiste aqui en dos pedazos de 
seda ; uno , que les cubre !a cintura , y que les sirve de guarda-
pies ; y otro , que les cubre la cabeza , y el estomago. Llevan 
chinelas ; pero ellas no tienen menos las piernas desnudas. Este 
modo de vestirse es modesto , pero incomodo. Las mugeres de 
d is t inc ión ponen mas cuidado en su adorno. Ordinariamente sa­
len en sillas de madera dorada bien labradas, y colgadas como 
jaulas por un anillo metido en un palo largo , que sirve para l l e ­
varlas. Estos vagages son tan baxos, que es necesario estar en 
ellos sentado con las piernas cruzadas , al uso de los Turcos. Los 
hombres llevan calzones, que llegan hasta los talones , lo que 
los hace semejantes á los perros de aguas. 

El 10. tuvo Gemelli que b o l v e r á C a n t ó n para buscar su va-
gage. Se hizo llevar en silla á Casa Blanca , Ciudad pequeña ya, 
nombrada ; y por la noche , después de haver andado diez y ocho 
m i l l a s , se detuvo en la de Juma. A l dia siguiente tuvo que atra­
vesar m o n t a ñ a s , en donde sus portadores descansaron muchas 
veces. Por la tarde fue á Oanson , diez y ocho millas mas allá ; y 
haviendo entrado en una Barca , navego toda la noche. E l 12« 
por ¡a m a ñ a n a paso por Chan-to. Aunque el agua es dulce en 
este canal , se coge en él una infinidad de ostras, cuya carne pe­
sa algunas veces una libra ; pero que no equivalen á las de Euro­
pa en el gusto. Los Chinos emplean las conchasen lugar de pie­
dras para sus edificios, y los Portugueses las trabajan con tanta 
curiosidad , que pueden servir en lugar de vidr ios . El 13. entro 
el Autor en C a n t ó n , quando el Fuen , be l V i r r ey salia con dos­
cientas Barcas grandes para restablecer la seguridad en su Govier-
no , que se compone de una tercera parte de la Provincia . Estaba 
amenazado de alguna sublevación , b de una invasión de ladro­
nes. En fin , bol viendo Gemelli á Macao el 20. llego á esta C i l H 
dad el 23 . con la resolución de embarcarse para M a n i l a . 

rm.VllU Re C A -
UNED



5r4 Hííl.Gen, de los Víages. 

& & & & ffe 
C A P I T U L O X 1 L 

r i A G E S !DE urE%A%P m ^ A N D J©E5V 
Embaxador de ^usia a la China. 

lntroduc~ ^ ^ E g u n el m é t o d o , que se ha propuesto en esta Obra , de re-
c'm* coger de las diferentes Relaciones todo lo que pertenece al 

mismo País , se ha sacado el Tratado siguiente de una R e -
* — * lacion escrita por el misrno Embaxador , con el t i t u l o de 
V k ^ e d e tres años por tierra de/de Mofcou a la China^ & c , pero como 
la mayor parte de esta Obra pertenece á la Siberia , y la Gran Tar­
taria , se dexa el ju ic io cri t ico , y las demás explicaciones para la 
parte de efta Reco l ecc ión , en donde se debe tratar de las R e g i o ­
nes Septentrionales del Asia* 

§. L 

ARRIBO DEL EMBAJADOR, r CIRCUNSTANCIAS 
de su mansión en Pefyng, 

ISBRAND l l ̂ xHspuesde haver llegado por el País de los Mongals hasta 
IOKS i 3 ŝ Pronteras ^eJa China , se hal ló el Embaxador con toda 
i ^ P 3 » " ^ - ^ su comit iva el zj , de Octubre á vista de algunas torres 

de guardia , que se presentan en la cumbre de ¡os peñascos , des­
de donde descubr ió el Z i g a m - k r i m , ó la gran muralla , al pie de 
la qual l legó el mismo dia . Puédese tener con razón por una de las 
maravillas del M u n d o . A. cinco toesas de esta famosa barrera hay 
un valle , cuyos dos lados están defendidos con una batería de pie­
dra de silieria , y la entrada con una muralla de eomunicacIon,que 
tiene de alto cerca de tres toesas, enmedio de la qual hay un pa­
so abierto. Después de haverla atravesado el Embaxador , hallí» 
quimentas toesas mas allá la entrada de la gran m u r a l l a , que 
consiste en una torre de cerca de ocho toesas de alto , abierta en 
arco , y guarnecida de piedra de silieria , con puertas muy fuertes, 
cubiertas de planchas de h ier ro . La muralla se estiende del Est al 
GueSt , atravesando el valle , y sube sobre peñascos de extraor­
dinaria altura , en donde se vé á cada lado una tor re . 

La basa de esta muralla , á altura de un pie , es de piedras 
grandes de siUetia , de las quales hay mucha ve ios lmi l i tud se c o m -
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pon ía antiguamente ; pero las partes superiores son al presente de IÍ<BRAK'B 
l adr i l lo , y argamasa. Desde la primera entrada fiie el Embaxador, IDES. 
atravesando una esplanada de cien toesas de ancho, acia otra puer- 169 3. 
ta de guardia , defendida t a m b i é n á los dos lados con una mura­
l la , que atraviesa el valie como la primera. Cada puerta estaba 
guardada por cincuenta hombres. Sobre la primera ; esto es , so­
bre la de la gran muralla , hay un T e m p l o , en cuya torre están 
desplegadas las vanderas del Ido lo , y del Emperador. La altura 
de la muralla es de seis toesas completas , y su grueso de qua t ro . 
Seis Cavallcros pod r í an con facilidad pasearse en ella á cavallo. 
Estaba tan buena, como si hiciese veinte , 6 t reinta años que se 
havia fabricado. 

Después de haver pasado la ul t ima torre de guard ia , se hallo 
el Embaxador en un valle , que tiene de ancho cerca de trescien­
tas toesas, en el qual v io algunos sauces muy grandes. A l lado 
del Ques t , al pie de un p e ñ a s c o , descubr ió un Templo mag­
nifico ; y un t i ro de mosquete mas allá , hal ló la Ciudad de 
Ga!-kan , que está rodeada con una muralla alta quadran-
gular , pero muy mal poblada. Diose en ella al Embaxador la 
enhorabuena de su feliz arribo con una descarga de tres ca­
ñones de hierro. Paso la noche en los arrabales , en donde se 
juntaron todos los habitantes al son de sus trompetas , y gay-
tas. Junas havlan o ído los Moscovitas música semejante á esta. 
E l Embaxador recibió por la noche los cumplimientos de parte del 
M a n d a r í n , que le mando combidar á cenar con él en el Palacio 
R e a l , en donde reside el Emperador quando pasa á esta C i u ­
dad . 

Haviendo ido a él S. E. hallo allí al Governador y los p r i n ­
cipales Oficiales. Regá lese l e t h é , y después se le sirvió una cena 
m u y explendida, acompañada de una especie de Comedia, y con­
cierto de Música , que consist ía en timbales , é Instrumentos acor­
dados , cuyo ruido era muy confuso. Los Moscovitas se sentaron 
en silletas , dOs en cada mesa. Estas eran de un barni-z muy her­
moso , y estaban cubiertas con tapetes de seda , trabajados á agu­
j a . Los Chinos no usan de manteles , servilletas, cuchillos . tene­
dores , n i platos. Dos palillos de m a r f i l , 6 de é v a n o s o n t o d o e l 
adorno de sus mesas; pero los emplean con tanta destreza, que 
p o d r í a n usar de ellos para recoger un alfiler. T í e n e n l o s con la ma­
no derecha entre el pulgar , y los otros dos dedos. 

Todos sus alimentos , sean potages , arroz , b manjares co­
cidos , y limpios , se sirven en tazas de porcelana. Cada especie 
de asado se sirve solo, cortado en pedazos p e q u e ñ o s ; pero los pos­
tres , que se componen de confituras , y f rutas , se presentan 
en montones en fuentes pequeñas de porcelana. Las sopas, y los 
potages son de un gusto m u y agradable. En ellas entran yervas 
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1 1 6 Hlft.Gen. de los Vlagcs. 
ISSIAKO delicadas , y especias. La ycrva , que mas o r d i n a r i a m é n t e ecn-
lofx, pican para las sopas , se c r ía sobre ios peñascos del mar. Quando 
,iÍ5í-> se cuece parece viscosa; y seca , es de un color verde , que con-

s n va tarnbieti en las sopas. La planta está sin hojas, y no consiste 
mas , que en ramas entrelazadas. Es a u n mismo t iempo sana , y 
agradable. Algunos la tienen por una especie de Satyrion abort i ­
vo.Usase t ambién en la China de pescadillos pequeños , y de hue­
vos de paloma , que lo blanco está t eñ ido de encarnado , y amar i ­
l l o . Slrvense t ambién ensaladas, especialmente de lechugas, que-
se cortan por medio , cuyo olor no es menos agradable ,,que el 
gus to . 

En lugar de s a l e r o s , t ienen los Chinos salseras llenas de esca> 
beche , y salmuera , en las quales mojan los manjiares. Como no 
usan de cucharas , su m é t o d o , para comer la sopa ,, es sorber el 
caldo , y después usan de sus palillos de marfil R 6 de évanO' para 
l l e v a r á la boca los pedazos mas grandes. Aunque tienen p a ñ u e l o s 
colgando al lado, no los emplean mas,, que para enjugarse los l a ­
bios. En tos lugaresen donde se da de comer en p ú b l i c o , h a y 
siempre en la mesa un Escudero crlnGhando , que corta en peda*-
"ÍOS los raanpares asados en presencia de los combldados , y les da 
a cada uno su. po rc ión en tazas pequeñas . . Corta l o q u e le parece 
mejor al rededor de los h u e s o s d e s p u é s de lo qual no emplea mas,, 
que sus manos para despedazar lo restante. Como no hay servil le­
ta para limpiarlas , está siempre cubierto de grasa hasta el codos: 
cspedaeulo que hace tenec asco aun, a ios mas hambi len­
tas. 

Sus licores son una especie de aguardiente , que n o m b r a » 
'Arrak y el T a r a f u , especie de v ino ,. que beben callente. Esta 
es una decocc ión de arroz sin madurar. En el- espacio de un año, , 
íi dos, adquiere el c o l o r , gus to , y fuerza de los raejpres vinos de l 
R h i n . 

Mientras que el Embaxador comía , p o n i é n d o s e el principal1 
Comediante de rodillas delante del M a n d a r í n ,. le presento u n l i ­
bro de papel encarnado , que con ten í a , en letras negras , la l i s ­
ta de las Comedias , que estaba dispuesto a representar. Después-
que el M a n d a r í n declaro la que e s c o g í a , baxb la cabeza hasta e l 
suelo , se levanto y empezó luego á representarla* 

I-nmedlatamente sallo una rauger muy hermosa vestida de 
tela de oro , y adornada con un grande numero^ de joyas , y 
« n a corona en la cabeza. Esta hizo su papel con una voz ad-
cturable. Sus movimientos , y gestos no eran menos agrada­
bles^ y tenia un abanico en la mano. A este Pirologo se s iguió i n ­
mediatamente la Comedia y que trataba de la Historia de un an­
t i g u o Emperador C h i n o , cuya patria havia agradecido sus benefi­
cias , y l u v i a mececido'j, q w Uinfiinoxia. se consagrase en una C o -
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Libro!. 317 
roedia. Este Monarca salla algunas veces con vestidos Reales, y hmAsu 
le succedian sus Oficiales con vanderas , armas , y tambo- ICES» 

res. 
R e p r e s e n t ó s e por los Lacayos de los Adores una especie de En­

t r e m é s . Sus vestidos , y mascaras eran tan agradables, como las 
rotjores , que pudiera ver el Embaxador en Europa. L o que se le 
e x p ü c o del En t remés no le pareció menos diver t ido , especialmen­
te un Ado , que representaba á un hombre e n g a ñ a d o en mat r imo­
nio por una muger de mala vida , que tenia por muy fiel , aunque 
recibía los car iños de ot ro en su presencia. A c o m p a ñ o al espe&a^-
culo una danz.a al uso C h i n o . R e p r e s e n t á r o n s e succesivamente 
tres jornadas, que duraron hasta medianoche. 

Havlendose puesto en camino el 18 . el Embaxador , paso u n 
puente de madera , fluduante sobre el R i o L u n g o , que corre al 
Sud-Est acia el mar. A l llegar á la gran Ciudad de Cban- tun -
nung , que está cerca de la de L a n í a , fue saludado con una descar­
ga de muchas piezas de Ár t i l l e t i a . Alojóse en el arrabal , á donde 
embió el M a n d a r í n á cumplimentarlo , y le m a n d ó combidar á ce­
nar. El lugar de la fiesta fue un Palacio del,Emperador,en donde se 
le rega ló explendidamente ycon el Governador , y los principales 
Oficiales de la Ciudad, Represen tóse Comedia como en Gal-kan* 
A l día siguiente pasó'el Embaxador el R i o de Chang-ho , que 
corre al Est acta la Ciudad de L a n í a , 

E l z u h a v i e n d o continuado su marcha , a r ravesó una Laguna 
sobre un puente de piedra de sillería , sostenido por un grande nu­
mero de arcos , y adornado con toda especie de figuras, par t icu­
larmente de leones. At ravesó muchas Ciudades considerables , y 
« n grande numero de Aldeas, todas muy pobladas, y surtidas de 
las comodidades necesarias á los Viageros, V i o en ellas especialr 
mente muchas Hos t e r í a s , Tratantes , y casas» en donde se sirve 
t h é . Por la noche l legó á la Ciudad de Chin-gun-cha , en donde 
el cansancio de un viage tan penoso no le pe rmi t i ó aeeptat el com-
bite del M a n d a r í n . T o m ó en su hab i t ac ión refrescos deliciosos, 
que consist ían en manjares del P a í s , como son uvas , l imones, l ia­
ran jas , roa na, a 11 as , petas , c a s t a ñ a s , y nueces gruesas, y pe­
queñas» 

El 13 . pasó sobre un peñasco muy ajeo , y por delante de u n 
Templo , nombrado Gu-gun-gu , cuyo frontispicio le parec ió 
muy bueno. Las piedras grandes quadradas , de que se compo­
n ía , le bavrian hecho tener por un Fuerte , ó Cast i l lo. A l día s í r 
g u í e n t e a t ravesó una m o n t a ñ a muy alta , desde donde descubr ió 
un magnifico Templo , y muchas Ciudades , y Aldeas. Este 
Templo es cé lebre por la estatua de un antiguo Emperador C h i ­
n o , ó de una falsa Deydad , que atrahe dos veces al a ñ o Aldéa-s 
«a te tas t. con sus Sacerdojes i m h P r í t aave ía ? pata pedir un Esr 
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XSBR AA'D fértil ; y después de la cosecha , para dar gracias al Ido lo de 

ÍDES» sus beneficios. Las raugeres, adornadas con sus mas ricos vestidos, 
i ^ í » vanen asnos en medio d é l a P r o c e s i ó n . Los Sacerdotes llevati 

Imágenes pintadas , y estatuas de metal , trompetas largas, flau­
tas , tambores, y t imbales , que forman una espantosa m e l o d í a . 
S igúe los un Lama ; esto es, un Gran Sacerdote , que lleva en una 
cesta, colgada al cue l lo , papeles doblados en t r iangulo, unos do­
rados , y otros plateados, para echarlos en el camino , quando se 
acerca al T e m p l o , en honor de esta milagrosa estatua. Ot ro tiene 
en la mano hachas perfumadas, que arden b á s t a l a entrada del 
T e m p l o . Los Peregrinos se detienen all í muchos días , que pa­
san en fiestas, y regocijos , corno cambien en exercicios de de­
v o c i ó n . 

E l Embaxador fue desde allí á una Ciudad , habitada por 
las concubinas del Emperador , y por ¡as personas empleadas en 
su servicio. Este Principe pasa a q u í muchos dias en el tiempo de 
sus cazas. La Ciudad no es grande , pero está llena de Palacios de 
•piedra , cubiertos de tejas encarnadas , y Templos rodeados de 
murallas altas de piedra. A tres tiros de Ca t ión del lado del Ouest, 
se halla un manantial de agua caliente , en donde se toman los 
b a ñ o s . 

. E l 3 r . después de haver pasado por un grande numero de 
Ciudades, y Aldeas . llegaron los Moscovitas á K i - c h u . A q u í se 
empiezan á descubrir las montanas del Est , y del Ouest. A t rave ­
sando después el R í o de Chang-ho sobre un puente de piedra , se 
detuvieron la noche siguiente en Chang-ho-H. 

El i» de Noviembre pasaron por muchas Aldeas , y Ciudades; 
y atravesando el R i o de T o n g - h o sobre un puente de piedra, 
fueron á la gran Ciudad de T o n g cheu , en donde el Governador, 
y los principales Oficiales vinieron á presentarse delante de ellos 
hasta el puente con un numeroso a c o m p a ñ a m i e n t o de Cavalleros. 
E l Governador les dio una comida muy abundante. Este era un 
T á r t a r o Monga! de dist inguido nacimiento , cuyas costumbres 
afables acreditaban su educac ión . 

Tong-cheu es una Ciudad grande, rodeada de una muralla, 
y bien poblada , en donde el Comercio recibe muchas ventajas 
por la comodidad del transporte por agua á las Provincias de N a n -
k í n g , y de Corea , y hasta el j a p ó n . Haviendo atravesado el E m ­
baxador el Mercado de la porcelana , v io una prodigiosa abun­
dancia de la mas hermosa del mundo. T a m b i é n v io en la Ciudad 
muchos Templos , y un grande numero de Claustros, El R i o esta­
ba lleno de j u n c o s , 6 de Barcas mercantes , sin contar las que 
pertenecian al Emperador. Veíanse otras á lo largo de la ribera, 
que están habitadas en Invierno como casa?, aunque el frío no 
era excesivo cu esta parte del Imperio , y el R í o no se hiela jamás* 
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sino en sus orillas. Estos Juncos, aunque no m ü y g n n d e s , están I*BRANO 
fabricados con mucha solidez. Sus junturas es tán calafeteadas IDES, 
con una especie de tierra grasa , en la qual entran otros ingredien-
tes, que quando empiezan á secarse , se ponen mas fuertes , y se­
guros , que la mejor pez. Los másti les se componen de una es­
pecie de cañas huecas, pero muy fuertes , que tienen algunas ve ­
ces el grueso de un hombre. La materia dé las velas es cierta es­
pecie de zarzas, que se pliegan fác i lmen te . El frente de estas Bar­
cas es muy llano , y su cons t rucc ión es en arco desde lo alto has* 
ta el fondo , lo que las hace muy c ó m o d a s para el mar. Los habi­
tantes aseguran , que con un buen viento bastan tres, 6 quatro diaa 
para pasar el Mar de Corea en un Junco ; y que al fin de otros 
quatro , 6 cinco dias , se llega fáci lmente al J a p ó n . 

El 3. a las diez, de la mañana , supo el Embaxador, que no 
quedaba mas que media mil la hasta Peking. Paso por un grande 
numero de Casas de Campo , oCast i l los magníf icos, que pertene­
cen á los Mandarines , y habitantes de la,Capital . Los dos lados 
del camino estab iu rodeados con un canal ancho delante de ca­
da casa , y un puente de piedra para atravesarlo. La mayor parte 
de los Jardines ofrecían Ga vine tes muy agradables.. Las: murallas 
eran de piedra , con puertas adornadas de escultura , que estaban 
abiertas, sin duda para recibir a los Moscovitas. Los paseos 
grandes estaban plantados de cypreses , y cedros. En fin , este ca­
mino pareció agradable a! Embaxador, y no dexó de serlo hasta la 
entrada de la Ciudad. Observo, que desde la gran murallahasta 
Peking , se encuentran á cada media milla torres de guardia coa 
cinco , 6 seis Soldados, que tienen de día , y de noche desplegada 
h Vandera Imper ia l . Estas torres sirven pira dar aviso de que se 
acercan los Enemigos al lado del Est , con fuegos que se encienden 
en lo alto , lo que se executa con tanta diligencia , que en pocas 
horas llega la noticia á Peking . 

Desde la Ciudad de Lan ía es el País l lano , y apto para la 
Agr icu l tu ra . Produce arroz , cebada j mijo , t r igo , avena , g u i ­
santes, y habas; pero no centeno. Los caminos son muy an­
chos, derechos, y bien compuestos. Aunque no se Halle sino 
una piedra en e l los , la quitan inmediatamente Oficiales asalaria­
dos pvra este trabajo. En todas las Aldeas se encuentran pilas 
llenas de agua , para dar de beber á los camellos , y asnos *, pero 
el Embaxador se maravil lo mucho mas de ver en los caminos tan 
grande numero de pasageros, y carruages, y oí r en ellos t an to 
r u i d o , como en las calles mas pobladas de una C iudad . 

Después de haver hecho entrar delante de él en la Ciudad su 
comit iva , y todo su v a g í g e , continuo su camino en buen orden 
con su escolta , y todos los que ten ían orden de a c o m p a ñ a r l o á 
cavallo. C o m p o n í a n un Cuerpo de novema personas , sin cora-

pren-
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$ io nut. Gen.de los Viagés. 
'IÍBUAND prender aquí mnchos Cosacos. Havia tanto aprieto en las puertas, 

IDES. y en las calles, que tuvieron los Bochis del Emperador mucho 
1693. trabajo para abrir paso al Embaxador , y su comi t iva . Inmedia­

tamente que se acerco á la habi tac ión d é l o s Embaxadores , v in ie ­
ron muchos Mandarines a cumplimentarle. Hal lo el patio del 
Palacio rodeado con una línea de Soldados , como los dos lados 
de todas las calles. Condoxosele á su hab i t ac ión , en donde los 
Oíi -iales del Emperador le proveyeron al Instante de toda especie 
•de refrescos , y provisiones. Este fue el fin de un viage de 
veinte meses , cuyas dificultades havia tenido la felicidad de ven­
cer y sin mas pérd ida , que la de u n hombre. 

H a v í e n d o recibido tres días después orden , según la costum­
bre , de i r á la G ó r t e , para el banquete de su feliz arribo , fue 
c e n á u c i d o al G a k i l l o por algunos Mandarines. Sungut Dor i am-
ba , t io del Emperador, y Vi r rey , a c o m p a ñ a d o de quatro de los 
primeros Señores de la Corte , se presento para recibirle , y cum­
plimentarle . H i z ó l o sentar junto á sí sobre una alfombra tendida 
en el suelo ; y expl icándose en nombre del Emperador , le d i x o , 
que este Principe , su Señor , y A m o , le ofrecía un banquete , a l 
qual no podía asistir en persona ; pero que le rogaba le recibiese 
Como testimonio de parabién , después de tan largo v íage . I n ­
mediatamente se cubrieron las mesas de manjares fríos , como son 
añades asadas, pol las , puerco , y carnero , con toda especie de 
frutas, y dulces. La mesa del Embaxador , á la qual se puso 
solo , tenia una ana quadrada de ancho. Los platos , que eran de 
plata , puestos uno sobre otro en pyramide j eran en numero de 
setenta. Después del t hé , se s i rvió al Embaxador Tara-fu , y v i ­
nos de! R h i n . El Vi r rey , y los demás Señores se d iv i r t ie ron en 
fumar tabaco, A l fin de la comida hizo el V i r r ey nuevo cumpl i ­
miento á S. E , para rogarle recibiese esta fiesta como una muestra 
de a tenc ión de parte de S. M . Imperial , y se dispusiese á remitir 
dentro de pocos días sus Cartas credenciales, y recibir su A u d i e n ­
cia publica. El Embaxador , havlendose levantado Inmediata­
mente , mos t ró su agradecimiento á los favores de S . M . Imper ia l , 
y se despidió de la Asamblea. 

El itti v in ieron algunos Mandarines , que le trahian orden de 
i r al Castillo al día siguiente por la m a ñ a n a con las Cartas cre­
denciales de SS, M M . Czarinas. En efedo , el día siguiente, á las 
ocho , vinieron tres de los principales M a n d a r í n e s á buscarlo , pa­
ra servirle de guias. Llevaron cincuenta cavallos para las gentes 
de su comit iva . Encima del vestido de su orden llevaban otros 
dos bordados de oro con figuras , el uno de dragones, el otro cié 

í leones, y el tercero de t igres , y grullas. A l llegar á la puerta e x -
tenor , cerca de un p i l a r , en el qual se ven gravados algunos ca-
rayeres , se le d i x o , que se apease. Cont inuo en entrar á pie por 
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Libro 1. 521 
cinco patios exteriores , hasta el mismo Castillo , en donde hallo TSBRANO 
un gran numero de Mandarines , que lo esperaban vestidos de l o ES, 
ceremonia. Hicieronse cumplimientos mutuos. Después salió el l 6 $ i » 
Emperador á su T r o n o ;y havlendo el Embaxador entregado sus 
jcartas con una harenga muy corta , le bolvieron á conduci r , des­
pués de algunas ceremonias, que están puestas en uso. 

El 16, fue convidado á boiver al Castilio , para otro nuevo 
banquete en preseucia d e S . M . Imper ia l . Algunos Mandaviaes,. 
nombrados para acompañar l e , le condujeron á cava!lo con las 
principales personas de su .comit iva. Ha l lo en el sexto patio 
muchos S e ñ o r e s , y Mandarines puestos en filas. Inmediatamen­
te, recibió orden de subir al Palacio ; y apenas entro en él el 
Embaxador , quando sallo el Emperador á su gran T r o n o . 
Este Monarca tenia cerca de si algunas personas , que tocaban con 
mucha destreza el p i fmo , y doce Guardias de Corps con alabar­
das doradas sin punta ; pero adornadas con colas de tigres, y leo-^ 
pardos. Inmediatamente que el Emperador se sentó , ceso la m u -
sica , y se pusieron los Alabarderos en cierra con las piernas cru.-
zadas á los dos lados del T r o n o . 

La mesa Imperial estaba cubiertade manjares fríos , f rutas, y 
du! ees, que se sirvieron en platos de plata cubiertos de damasco 
amaril lo. Púsose el Embaxador á distancia de quatro toesas del 
Emperador al lado derecho. Este Principe le mi ró primero cotí 
mucha a tenc ión . Después dio orden al Vi r rey su tio,,, que estaba 
cerca del T r o n o con otros dos S e ñ o r e s , y que recibió sus ordenes 
de rod i l l a s , le hiciese llegar un poco mas cerca de é l . El Virrey le 
t o m ó por la mano , y le hizo acercar á distancia de dos toesas, 
mientras que la comitiva Moscovita pe rmanec ía seis toesas mas 
abaxo de é l . Entonces le embió S. M . imperial otra ve?, al V i r r ey , 
para Informarse con mucho respeto d é l a salud de SS, M M . Cza­
rinas. jLa mesa se descubrió ; y el Emperador, delante del qual se 
havla puesto otra , le c o n v i d ó graciosamente á comer. Todos los 
Mandarines de la Asamblea , en numero de cerca de doscientos, 
tomaron lugar según su calidad , dos en cada mesa , sentados so­
bre alfombras con las piernas cruzadas. El Embaxador tuvo que 
ponerse en la misma postura. 

El Emperador le embió de su mesa una añade asada , un co-
ehinl l lo de leche , y un quarto de carnero. Inmediatamente u n i ó 
á esto muchos platos de frutas, con thé cocido , algunos dulces, y 
manteca , que se havria tenido por una decocción de habas , ó de 
café , ( Sin duda es á esta manteca á la que se ha dado en las R e ­
laciones de las Embaxadas Holandesas el nombre de caldo de ha­
bas. ) Después m a n d ó preguntar por el Vi r rey , qué Lenguas de 
Europa entendía ; y havlendo respondido el Embaxador, que sa­
bia las Lenguas Rusiana , Alemana , y Holandesa , y un poco de 
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1 # | Hift. Gen.de los Viagcs. 
ISBRAND la Italiana , despacho Inmediatamente S. M . algunos Oficiales á lo 

IOES. interior del Palacio , y al instante vinieron dos Misioneros , que 
1693. se acercaron al T r o n o . Después de haver hecho las reverencias or­

dinarias , recibieron orden de levantarse. El uno , que era Fran­
cés , se nombraba el Padre Francisco Gerbl l lon •, y el o t ro , n o m ­
brado Anton io T h o m á s , era P o r t u g u é s . Acercándose el primero 
a lEmbaxador , le p r e g u n t ó en I tal iano de parte del Emperador, 
q u á n t o tiempo havía gastado en venir desde Moscou á Peking , y 
si havla venido á cavallo , 6 en vagage. Inmediatamente l levo la 
respuesta al Emperador , que le d ixo : Goua, Goua ; esto es , muy 
bien . 

Entonces v ino el V i r r ey á decir á S. E. que el Emperador de­
seaba , que se acercase mas á su persona, y subiese á las gradas del 
T r o n o . T o m ó l e de la mano 5 y hac iéndole subir seis escalones , le 
puso cerca de una mesa frente del Emperador. El Padre Gerb l l lon , 
después de haver recibido varías ordenes de S. M . r e n o v ó sus p r i -
roerás preguntas , á l a s quales añad ió otras muchas. Particular­
mente p r e g u n t ó al Ecnbaxador, en q u é lat i tud estaba situada M o s ­
cou , y q u á n t o distaba de Polonia , Francia , I ta l ia , de Portugal , 
y de Holanda. Satisfecho S. M . de las respuestas, puso en manos 
del Vir rey una copa de oro llena de un licor T á r t a r o , nombrado 
Kumis , compuesto de leche de yegua , con orden de presentarla 
al Embaxador , que la b o l v i ó a l Vir rey después de haverla proba-
dt». El Emperador quiso después .que los de la comitiva se acer­
casen al T r o n o á distancia de tres brazas , y les m a n d ó dar del 
mismo l icor . Después t o m ó el V i r r ey al Erabaxador por la mano, 
con un cumplimiento al uso de Europa , y le conduxo á su primer 
lugar , en donde , hav íendose sentado , pe rmanec ió en este estado 
por espacio de un quarto de hora , hasta que rec ib ió orden de le­
vantarse. L e v a n t á n d o s e asimismo el Emperador , le hizo el ho­
nor de saludarle , baxó de su T r o n o , y salió de la Sala de Audien­
cia por una puerta , que se abr ió á la izquierda. 

Apenas salió este Principe , e m b i ó al V i r r ey á p r egun ía r al 
Embixador , si havia adquirido en Europa algunas noticias del P. 
G r i m a l d l , que havia despachado el Emperador para sus negocios. 
S*E.respondÍó, que.al salir de Moscou,havia recibido aviso de que 
este Misionero , a c o m p a ñ a d o de veinte y cinco personas , havia 
lléga lo á Smirna, con la resolución de continuar su viage por 
tierra atravesando !a Persia , y la Ind ia . E l Emperador rep l icó : 
„ Ha llegado felizmente á Goa , y está dispuesto á partir para bol-? 
¿i ver aejui. Siete años hace 3 ^ue ha salido de la C h m u 
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l I L 

OrRÁS CIRCUNSfAÑCIAS B E L A M A N S I O N 
de Ishrand Ides en Fe^tng, 

L Palacio Imperial de Peking es un quadrado oblongo de 
ladri l lo , que tiene de alto ocho toesas , y está cubierto ÍSBEA^O 

** con tejas amarillas. El techo representa leones , tigres, IDES. 
dragones , y toda especie de figuras. Súbese á la Sala de Audien- 16^3, 
cia por muchos escalones; y se hallan á la entrada agujeros peque­
ños en forma de ventanas, que están tapados con papel en lugar 
de vidrios. Cada extremidad de la Sala tiene una puerta , encima 
de la qual hay algunos adornos de escultura dorados con mucho 
pr imor , que parece representan una corona. El techo se compone 
de vigas barnizadas , y adornadas de dorado. Esta Sala tiene de 
largo cerca de treinta toesas , y diez de ancho. El suelo está cu­
bierto,al uso de los T á r t a r o s , con alfombras, que representan m u ­
chas figuras, y Países. El T r o n o está á la entrada del Est , puesto 
jun to á la pared de de t rás . Tiene de ancho tres toesas , y lo mismo 
de largo. Súbese á él por delante por dos escaleras, cada una de 
seis escalones, con balaustres adornados de foílages perfedamente 
dorados. A la derecha , y á la izquierda se vén otros balaustres 
adornados con diferentes figuras de bronce. Hay varías opiniones 
sobre su materia 5 unos pretenden , que son de oro; y otros, que de 
pla ta , peco muy bien dorados. Enmedio de este tablado está el 
T r o n o , que tiene alguna semejanza con un Altar , y que se abre 
por dos puertas. La Silla Imperial no tiene mas que una ana de 
al to, y está cubierta con pieles negras. El Emperador está sentado 
en ella con las piernas cruzadas debaxo de su 

Este Monarca era entonces de cerca de cincuenta años de edad, 
y tenia la fisonomía muy agradable. Sus ojos eran negros, y la na­
r iz un poco levantada. Trah iaun vigore negro y tenia tan poca 
barba , que el Auto r duda si la tenia realmente. Su rostro estaba 
picado de viruelas, y su estatura era mediana. Su vestido se com­
pon ía de una chupa de damasco de color obscuro , y de una capa 
de raso a z u l , con adornos de a r m i ñ o . Llevaba al cuello un collar 
de coral , que le colgaba sobre el pecho. Su gorro estaba guarne­
cido de pieles , con un nudo de seda encarnada en lo alto , y a lgu­
nas plumas de Pabo R e a l , que se caían por de t rás . Sus cabellos, 
hechos en trenza , le colgaban á lo largo de la espalda. Llevaba en 
las piernas botines de terciopelo negro ; y no se veia oro , ni j o ­
yas en todo su adorno. Mientras la comida , guardaron los M a n ­
darines un tan profundo silencio , que no se les 01a , aun entre si, 
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5Z4 Hift.Geo. délos Víages. 
ÍSSSÁMD alguna palabra. Estaban sentados modestamente } y con los ojos 

IDES, baxos. 
.16^3» Al día siguiente , embiados dos Mandarines por el Emperador 

con cincuenta cavallos para el acompañamiento Moscovita , 01-
Jíeron al Embaxador , que si su curiosidad le movia á ver la Ciu­
dad , havia dado orden S,M. Imperial de que se le mostrase todo 
lo que era digno de alguna atención. Inmediatamente monto á 
cavallo con estas dos guías, que le conduxeron primero á la Co­
media, El edificio era una Sala grande , con un Teatro adornado 
de figuras muy bien pintadas. En el centro havia una plaza abier­
ta , rodeada de corredores. Havicndo rogado los Mandarines 
al Embaxador , que se sentase , le hicieron servir thé , y Tarafín. 
Después se representaron varias especies de espeéiaculos , en don­
de diestros Comediantes parecía producían frutas, pájaros, cangre­
jos , y todas las sutilezas , que se pradican en Europa. Otros 
sostenían sobre la punta de un palo bolas de vidrio , tan grue­
sas como la cabeza de un hombre, y las movían de diferentes 
modos sin dexarlas caer , lo que verdaderamente pareció estraño 
al Embaxador. Después, haviendo tomado seis hombres una ca­
ña de cerca de siete pies de largo , la pusieron derecha ; y mien­
tras que la sostenían en este estado , un niño de diez años se su-
;bib hasta lo mas alto con tanca ligereza , como un mono , y apo­
yándose sobre el vientre en la punta, dio muchas bueltas, después 
4e lo qual, havíendose levantado , se sostuvo sobre un píe en la 
misma punta , y en este estado se baxo basta coger la caña con la 
;mano. Dexandola en fin , sacudió las manos una contra otra , y se 
puso con mucha ligereza en el suelo , en donde hizo otros exerci-
cios con la misma agilidad» 

Las Comedias no se representaron con menos habilidad , por-
<jue los Comediantes eran los de la Corte Imperial. Sus vestidos 
estaban ricamente bordados de oro , y plata ; y el Embaxador ob­
servo, que se mudaban frecuentemente de ellos. El asunto de la 
principal Jornada érala Historia de un H é r o e , y su triunfo , en 
el qual , entre otras estatuas, se saco la de uno de los últimos Em­
peradores , que tenia el rostro de color de sangre. El Intermedio 
fue una especie de pantomina , en donde dos mugeres jóvenes 
bien vestidas, cada una asa lado , puesta sobre la espalda de un 
hombre i hicieron un exercicio muy agradable con sus abanicos. 
•Baxabanse una acia otra , siguiendo tan exadamente el compás de 
la Música , como sí danzasen en el suelo. Dos muchachos rica­
mente vestidos representaban al mismo tiempo otros papeles. 
Después de esta diversión , dio gracias el Embaxador á los Manda­
rines, y se retiro. El mismo día se divirtió S. M . Imperial en la 
caza dd tigre , á la otra parte dé la gran muralla, según el uso 

«que se okecva anualmence ? 1 bolvio por h noche a Pe-
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Libro I . 3 2 j 
El mismo día convidó también al Embaxador el Virrey Sun- ISBÍUND 

gut Donamba , que le recibió en su alcoba , de donde le condu- IOES. 
xo, después de algunos instantes de conversacion,á la mas hermosa i <593-
de sus Salas. Las mesas estaban ya preparadas , y cubiertas con 
ricos tapetes de seda , y oro , sobre losquales se havian puesto 
flores artificiales de terciopelo carmesí , por falta de las naturales, 
que no se criaban en aquella estación , y otras figuras de seda de 
]os mas hermosos colores. En la orilla de las mesas se havian pues­
to tazas de plata con pedacillos de madera de Kalamba , que da­
ban un oior muy agradable. Mas alia, de las tazas se veían esta­
tuas pequeñas de madera muy bien trabajadas, con una variedad 
•de otras figurillas, en donde e! dorado , y la hermosura del barniz 
brillaban igualmente. Las sillas, en donde se sentaron el Virrey, 
y el Einbaxador, estaban cubiertas al uso de los Tártaros con pie­
les de leopardos , y tigres , que les daban un ayre de magnificen­
cia extraordinaria. Delante de cada persona se puso una caza de 
thé, mayor que la ordinaria , en la qual havia nueces, y avellanas 
mondadas, con una cucharilla de hierro para cogerlas. Después 
del thé , que hallo el Embaxador de un gusto muy agradable , se 
llenaron tazas de agatha de aguardiente , y aguas destiladas, que 
se sirvieron á toda la Asamblea. Después se saco en platos , 6 por 
mejor decir en otras tazas, pescado frito , y cocido , que estaba 
cortado en pedacillos amontonados uno sobre otro, y guarnecidos 
de yervas finas , y flores. Todas las tazas se pusieron en linea 
delante de la mesa , como un nuevo adorno , acompañadas de 
otras seis tazas llenas de excelentes potages, sobre los quales ha-
vía diferentes manjares j y varios pescados. A este servicio se s i­
guieron otros muchos , á los quales succedleron toda especie cíe 
pastelería. En fin, los postres se compusieron de una grande 
variedad de dulces, como son ubas, limones, naranjas, castañas, 
y nueces de coco. 

Mientras el banquete , se represento en la misma Sala una Co-
medla,entremezclada de cancIones,y danzas. Los Comediantes eran 
muchachos vestidos de hombres, que tocaban también la flau­
t a , con toda suerte de movimientos Cómicos , teniendo en la 
mano abanicos , que movían con mucha destreza , guardando 
muy bien el compás. La muger , é hijas del Virrey se dexaron 
ver también en el fondo de la Sala por una puerta medio abierta, 
vestidas muy ricamente al uso de los Tártaros Mongals. La fiesta 
duro cerca de tres horas con la misma diversión. 

Algún tiempo después fue convidado el Embaxador á casa 
del Tesorero del Emperador , que se nombra Chi-ley , y no fue 
allí menos regalado, que en la del Virrey, La Sala estaba mo­
blada á la Chinesca ; esto es, que en lugar de alfombra , estaba 
empedrada , y en los tres rincones se velan , sobre pies de évar»o. 

tres 
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^z6 Hiñ.Gea de los Víages. 
ISBRANÜ tres mesas de marmol de extraordinaria blancura , con hermosas 

IDES. venas negras, que representaban bosques , montañas , y ríos. 
1^93. Havlanse puesto en ellas urnas grandes de plata, llenas de las mas 

agradables flores. Los pilares estaban pintados de colores admi­
rables. El banquete estuvo acompañado de un bayle , después del 
qual se retiro el Embaxador. 

A otro día fue conducido por el mismo Señor á los principa­
les Mercados de la Ciudad , en donde se vendía seda , telas de 
oro , y plata , diges, y toda especie de obras ricas , y curiosas. 
Propusosele se apease , para entrar en la Botica del Emperador, 
que havia deseado ver. Hallóla muy bien proveída de todas es­
pecies de plantas , yervas y rarzes , y de todo lo que pertenece 
al uso de la Medicina. Slrvíbsele thé ; y mientras que su curiosi­
dad se satisfacía en este lugar, observó que , según la costumbre 
de Europa , se llevaban las recetas de los Médicos , se exe-
cutaban con diversas preparaciones. Conduxosele después a una 
Tienda de Joyería , en donde compro muchas cosas curiosas. El 
Mercader tenía en su jardín un Gavínete muy hermoso, en el que 
se velan en ollas toda especie de ñores , y muchos limoneros nue­
vos en caxones. Entre muchas curiosidades , hizo ver á S. E. un 

• vaso grande lleno de agua , en el qual conservaba muchos pesca­
dos vivos de un dedo de largo , que parecían naturalmente cu­
biertos del oro mas puro, ( Estos eran sin duda Doradas pequeñas, 
pescado nuevo para los Moscovitas. ) Haviendose caído algunas 
escamas de su cuerpo , se maravillo mucho mas el Embaxador 
de ver, que el color de su carne era el mas hermoso carmesí deí 
mundo. 

Después se divirtió en atravesar los Mercados. Cada Tienda 
tenía por muestra una lamina grande , en la que se leía el nombre 
del Mercader , y la calidad de sus mercaderías. En el Mercado 
del pescado hallo toda especie de pescados vivos» especialmente 
carpas , orreses, serpientes de agua , que se comen en la China, 
cangrejos , &c. que se mantienen encubas llenas de agua. A l 
atravesar otro Mercado , vio una abundancia maravillosa de cler-
vos^ machos de cabrio , cabras monteses, faysanes , perdices , y 
varias especies de caza. 

El 7. de Enero se celebro una fiesta anual , que duro por es­
pacio de tres semanas. Esta empezó por la noche , quando salió 
la Luna nueva. Luego se tocó la campana grande deí Palacio Im­
perial , y muchos tambores grandes , que no sirven sino para las 
ceremonias de esta especie , y se hicieron muchas descargas de Ar­
tillería. Inmediatamente el Pueblo , y los habitantes de todas las 
ordenes, demostraron su alegría con toda especie de fuegos artifi­
ciales, que fueron acompañados del ruido de los Instrumentos. 
La costumbre délos Sacerdotes, cuyo numero es increíble , es 

CO-
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Libro L 5Z7 
«.ocar la trompeta en sus Templos , y Claustros. Con este motivo ISBRAND 
no se oyó menos ruido desde las diez de la noche , hasta el día si- IDÍS» 
guíente á medio día , que en el calor de una Batalla entre dos Ar- 1^93» 
madas de cien mil hombres. 

Por el día estuvieron las calles llenas de Procesiones , en las 
que se llevaban estatuas de toda suerte de figuras. Eran precedi­
das , y seguidas de un grande numero de Lamas, 6 Sacerdotes, 
que llevaban Incensarios, y Rosarios. Los tambores, timbales, 
trompetas , y demás instrumentos de música , eran innumerables* 
Estas Procesiones , que e l Autor llama diabólicas , duraron 
tres días enteros , en los quales se cerraron todas las Tien­
das , y se prohibió «1 Comercio con rigurosas penas. No se 
veia por todas partes masque un tropel de gente de ambos sexos, 
y especialmente de mugeres , que se paseaban por las calles en as;-
nos, ó en sillas abiertas de dos ruedas. Sus criadas estaban senta­
das por detrás , unas cantando , y otras tocando una especie de 
gayta. En este estado muchas Señoras no ponían dificultad en fu­
mar publicamente. La Provincia de Pekíng es el único lugar de la 
China , en donde salen las mugeres en publico , especialmente en 
la Ciudad , que no está habitada sino por ios Tártaros, porque á 
los Chinos, no se permite sino en las Inmediaciones de las mu­
rallas , y en los arrabales , en donde están los piinclpales Merca­
dos , y Plazas públicas,. 

Algunos días después de la celebridad de esta fiesta , mando 
advertir al Embaxador el Emperador por dos Mandarines ., que 
estuviese dispuesto á recibir su Audiencia de despedida al día si- , 
guíente , dos horas antes de amanecer. Según esta orden , otros 
tres Mandarines vinieron á buscarle á cavailo tres horas antes de 
amanecer, y le conduxeron á la puerta del Palacio, de donde fue 
introducido á pie al tercer patio.. Rogósele se sentase, mientras 
que se le servia decocción de habas, ó café , licor muy usado por 
la mañana,. Veíanse en el quarto patio los principales Oficiales del 
Imperio, vestidos ricamente al uso de los Tártaros Orientales, 
b M o n g a l s y puestos, según su clase , al lado del Est , y del Sud* 
{ Los Mongals , Mongols , Mogols , -b Mongles , son Tarta-
ros Occidentales; pero el Pais que •habitan se cuenta al presente 
en la Tartaria Oriental. | 

El Embaxadorfue coiíducido entre ellos al amanecer. Des­
pués de baver esperado el espacio de una hora , oyó la marcha de 
S.M. Imperial, que se acercaba al ruido de un concierto de pí­
fanos , y de una especie de lauds. No era esta la Sala en donde el 
Embax.'dor havia tenido su primera Audiencia. El lugar de l a 
Asamblea era el mismo patio , en donde se havia erigido para esta 
ocasión un Trono cubierto de damasco amarillo. Veíanse á los 
dos Jados doi tambores grandes, curiosamente dorados, y barni­
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^ 2 8 Híft. Gen.dc los Viagcs. 
IsBRAND xados, que cada uno cenia dos toesas de largo , y estaban puestos 

IDES. sobre apoyos hechos para este efeáto. 
i<?93» Havíendose sentado el Emperador , un Rey de Armas, que 

estaba en pie delante del Trono, alzó la vox por su orden , para 
advertirá todos los Señores, que estaban aun sentados en elpa-
tio , que se levantasen , y hiciesen su reverencia hasta el suelo. 
Tres veces repitió esta orden ; y mientras que la ceremonia se 
executaba otras tantas, se tocaron las campiñas , tambores, y 
¡auds, y se hizo sonar con mucha magnificencia tres instrumentos 
grandes, que no sirven mas que para este uso. Entonces dos de 
los principales Mandarines vinieron á decir al Embaxador , que 
S. M . deseaba verle de mas cerca, Conduxeronlo por la mano 
desde su lugar, que estaba distante cerca de ocho toesas, hasta 
tres del Trono , en donde se sentó entre dos Wangs , ó dos Prin­
cipes Tártaros. Después de haver rendido sus respetos al Empe­
rador , se tocó la campana grande ; y empezando los tambores; 
á tocar á jos dos lados del Trono , hicieron tanto ruido como un 
tiro de canon. Las flautas se tocaron también , y los tres grandes 
instrumentos ya referidos se oyeron nueve veces succesivamcnce. 
El Embaxador havia estado en pie durante estarnclodia , y se le 
advirtió se sentase , y tomó café , que se le regaló. En fin , des­
pués de haver concluido con el Emperador los negocios de 
SS. M M . Czarinas > se levantó para hacer su ultimo cumplimien­
to ; y levantándose cambien el Emperador de su Trono , bolvió á 
entrar en su quarto por la puerta del Ouest. 

Los Guardias de S. M . Imperial estaban vestidos de calleo, 
o de lienzo de algodón , adornado de figuras encarnadas del 
tamaño de un risdal. Llevaban gorros pequeños , guarnecidos de 
plumas amarillas. Sus armas eran la cimitarra , y la lanza. Estaban 
puestos en filas á ios dos lados del patio , á alguna distancia del 
Trono. Veíanse, también á los dos lados, ocho cavallos de silla 
blancos. En el tercer patio se havian puesto quatro Elefantes de 
extraordinario tamaño , que el uno era blanco, adornados todos 
quatro coh ricos bordados, y arneses de plata dorada. Tenían 
sobre la espalda cada uno su Castillo de madera , íx corredor , en 
el qual cabían siete , ü ocho personas sentadas. Veíanse cambien 
en el mismo patio las Galeras de dos ruedas del Emperador ; sus 
sillas ,que estaban guarnecidas de damasco amarillo , y muchas 
silletas , ó apoyos para los tambores, timbales, y demás Instru-

x mentos. 
Al salir del Palacio , fue conducido el Embaxador á su aloja­

miento en una de las Galeras del Emperador, tirada por un Elefan­
te. Diez Palafreneros iban á los dos lados de este animal, tenien­
do en la mano una cuerda gruesa , cuya extremidad estaba atada 
a la boca del animal, y servia para governailo, mientras que un 

h o m -
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hombre estaba sentado en su cuello con un garavatíilo de hierro, ISBRAND 
que servia de freno. Aunque no iba mas que á su paso , tenían las IOES. 
guias que correr con mucha velocidad para acompañarlo. 1 6 9 3 . • 

Pocos días después, haviendo sido convidado el Embaxadot 
por los Misioneros á visitar su casa , recibieron orden dos Man­
darines de conducirle á ella. Estaba rodeada con una muraüa alta 
de piedra , que tenia dos puertas muy regulares al uso de Italia. 
A la izquierda de ia entrada en el patio , se veían debaxo de una' 
bovedá Globos celestes, y terrestres de'estraordlnario tamaño, 
y su diámetro es de seis pies. El Embaxador fue á la Iglesia, que es 
un edificio muy hermoso hecho á la Italiana , en la quai ha v i * 
un Organo áe composición del Padre Thomás Pereyon. Los 
Ornamentos, al uso de ia Iglesia Romana , son muy ricos, los A l - -
tares muy bien adornados , y las pinturas muy excelentes. La 
nave es tan grande , que caben dos, b tres mil personas. Veesc 
en lo alto un Relox. Después de haver mostrado los Misioneros 
al Embaxador su Gavinete de cosas raras , que la mayor parte 
eran-de Europa , le conduxeron á un quarto inmediato , en don­
de le regalaron una muy explendida merienda. No olvidaron el 
beber en ella exc ;!entes vinos ala salud de todos los Principes 
Chrlscianos de Europa. 

A este tiempo vinieron dos Mandarines a convidar al Emba­
xador,de parte del Kam,á que viese todo lo principal de laCiudad» 
Consintió en ello de buena voluntad ; y montando á cavallo con 
los Moscovitas de la comitiva , fue conducido primero á la Ca-
vallerixa de los Elefantes del Emperador, en donde vio catorce de 
estos animales, entre losquales hallo uno blanco. Mientras que 
los observaba, el Governador de la Cavallerixa les h i zo dar mu­
chas bueltas en su presencia , y rugir como los tigres , bramar co­
mo los toros , relinchar como los cavallos , é Imitar el canto de 
los pájaros dé Ganarla , y aun el sonido de la trompeta. Después 
lOs obligo el Governador á que hiciesen reverencia al Embaxa-» 
dor , con las quatro rodillas en tierra , á que se recostasen luego 
sobre un lado , y después sobre otro , y á que se bolvlesen á levan­
tar. Hacían ésta especie de exercicio por una orden simple. Para 
echarse , estendian las dos patas de delante , y las dos de atrás; 
después de lo qual , se echaban en el suelo sobre el vientre. Ha-
via uno aun sin domesticar, que no estando acostumbrado al yu­
go , tenia ios pies atados con cadenas pesadas , el que no hito el 
menor movimiento. Haviase hecho cerca de él un gran foso , para 
que cayese en él si rompía-las cadenas, para prevenir los desor­
denes , que se temían de él en la Corte. Todos estos Elefantes 
eran muy grandes, y algunos tenían los dientes de seis pies de 
largo. Los Mandarines dixeron al Embaxador , que venían del 
Rey de Siam , y que todos los años embiaba este Principe muchos 
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WíO HIft.Gen, de los Viages. 
ÍSBRÁ^D á S, M . Impetial á título de tr ibuto. Su alimento no era mas que 

IDES. paja dearrox , que se les daba en haces pequeños. Usaban de su 
$693* trompa , para traherlos uno después de otro á la boca. 

H^viendo visto a su buelta el Embaxador , á la puerta cíe un 
grande Oficial , algunas personas , que desollaban un perro gor­
do , pregunto á los Mandarines, para qué fin lo hacian. Respon­
diéronle , que la carne de este animal era un alimento muy 
sano, especialmente en Verano , porque era muy fresca. 

El día siguiente se llevó á su casa , de parte del Virrey, 
un tigre , 6 una pantera , para que la viese. Vinieron á ella tam­
bién muchos charlatanes con monas, y ratones, á los quales se ha­
bían enseñado habilidades muy estrañas. Llenábase una cesta de 
vestidos de todos colores, y un mono los sacaba succesivamente, 
y se los ponia quando se lo mandaba su amo , sin engañarse ja­
más en escoger el color que se le mandaba , y conformando sus 
gestos al vestido, que se le hacia tomar. Después danzaba en 
tierra , 6 sobre la cuerda , dando saltos muy divertidos. Dos rato­
nes, que estaban atados en unas cadenas, entraban , y sallan por 
ellas de tal suerte , que causaba admiración 5 pero sus movimien­
tos eran aun mucho mas estraños. 

Los Misioneros contaron al Embaxador , que , cerca de tres 
anqs antes , havla recibido el Emperador de una Isla del Mar 
Orienta! quatro animales tan grandes como un cavallo , que te^ 
lilan en 1 a frente dos cuernos puntiagudos. Pusiéronse en un cer­
cado a d\az millas de Peking, en donde S.M. Imperial havia maní-
dado , que fuesen reconocidos por los Misioneros , para saber si 
Europa producía de ¡a misma especie. Sabiendo de ellos el Emba­
xador , que jamás havian visto cosa semejante, havrla desea­
do satisfacerse por su propria vista ; pero el estar ya próximo á su 
marcha , no se lo permitió. Ya havia llegado el tiempo en que, 
iegun la costumbre , debía asistir cada semana al banquete del 
Emperador. Avisósele del día de su marcha ocho , ó diez antes 
del termino ordinario , por favor del Virrey , á quien havia solí* 
citado para obtenerlo. En fin , .el 19 . de Febrero de 16944 
partió de Peking con una numerosa escolta de Oficiales , y 
M.vndírínes .que lo conduxeron fuera de las puertas de la Ciu-
dad. El 25. llegó á Galgan, cerca de la gran muralU , que, bolvio 
á pasar par^ entrar x a .Taaaria» 
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Introdíi't¿ 

Libro I . 5 51 

C A P I T U L O X 1 I L 

r U G E ÍDE L O R E N Z O L J N G E , 
Emblado de (Rusia a la China, 

"̂ "y N el raes de Agosto de 1715. el Czar Pedro Primero, 
Emperador de Rusia, hizo partir á Lange para la 
China , con la calidad de Emblado al Emperador Cí&n% 
Kang-hí , acompañado de Gar\vln , Medico Inglés. 

Haviendo comunicado Lange á su buelta el Diario de su viage 
3! Autor del Estado presente de U Rus ia , este Escritor no puso 
dificultad en publicarlo á la cabeza del segundo Tomo de sa 
Obra , que se publico entonces en Alemán. El Tradudor Inglés 
nos dice , que Lange se quexo , porque este Diario no era sino un 
bosquejo Impcrfeclo , que se havla propuesto corregir , y publi­
car él mismo. En efedo , después del segundo viage á la China, 
que hizo en 17 2 3. se publico en Alemán una Relación mas com­
pleta , que , haviendose traducido en Francés , no tiene mas que 
un Tomo pequeño en dozavo. Las explicaciones añadidas á esta 
nueva edición , pertenecen particularmente á la Tartaria , y la 
Siberia , porque hay poca mudanza sobre todo lo que pertenece 

,á la China. De esta suerte se ha juzgado, que , por lo que toca 
á este articulo, se pqdia usar indiferentemente de la primera» 

ARRIBO D E L AUTOR A L A C H I N A , 
y circunstancias ds su Viage. 

L Ange llego el 6. de Noviembre al paso de la gran muralla, LANÜÍ',' 
que separa la Tartaria de la China. Es de ladrillo , tie- 1717, 
ne de ancho doce toesas , y el Autor juzgo , que tres de 

alto. El paso está defendido con quatro baluartes , distantes uno 
de otro un tiro de flecha» Al pasar la puerta , tenia el Autor á la 
derecha siete , ú ocho Oficiales vestidos de raso , y á la izquierda 
una fila de treinta Soldados, queje presentaron las armas , según 
su costumbre ', estoes, el sable . arco , y flechas. Los Oficiales le 
tecibteron con mucha urbanidad , y le rogaron entrase en su Cuer­
po de Guardia , para tomar aili thé , y fumar tabaco. Una legua 
mas allá llego Lange á Gal-kan , en donde fue recibido por el 
Governador, que le regaló muy cortesmente en su propria casa. 
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5 i z HIft.Gen. Helos Viages. 
IAÍÍGE. El mismo día llego un Correo de Peking , que venia á Informarse 
1I717 . ^or qué los Embiados Moscovitas , que el Emperador esperaba 

hacía tanto tiempo , eran tan lentos en caminar? El Govérnador, 
temiendo desagradar á su Amo , bolvio á embiar Inmediatamente 
esta orden , con una respuesta , en la que echaba toda la culpa 
de la tardanxa a los Emblado?. Ai día siguiente los obligo á que 
partiesen ,con un tono tan descortés , que no correspondía a. sus 
primeras políticas, sin explicarles la causa de esta mudanza. Lle­
garon la noche siguiente á Champing ; y el 8. después de havec 
atravesado muchas Ciudades , y Aldeas, tan inmediatas una á 
otra , que se descubren tres, b quatro de una vex , se detuvo poc 
la noche en Nan ku. El 11 . paso la Ciudad de Chau-chlenne, 
distante tres leguas de Peking, al lado del Ouest. El Emperador 
estaba aquí , hacia algunos días , en una Casa de Campo. Un 
Mandarín , que le llevo la noticia del arribo de los Moscovitas, 
bolvio media hora después con ordenes de S.M. Imperial, que lla­
maban Inmediatamente el Embiado á la Corte , sin dexarle tiem­
po de mudar de vestido , ni aun de limpiarse. Después de ha-
verle hecho pasar de un patio á otro con su comitiva , se le dixo, 

\ que se detuviese para esperar nuevas ordenes del Emperador, En 
/ un Instante se vio rodeado de muchas personas, que le registraron 

tan curiosamente , y á toda su comitiva , que unos les quitaban 
las pelucas , y otros los sombreros, y les registraban succesiva-
mente sus vestidos. De esta suerte sirvieron de espeftaculo al 
Populacho , hasta el arribo de Killan-Stumpf, y del Padre Do­
mingo Parennin , Superior de los Misioneros de Peking , que v i ­
nieron á hacerles , en nombre de! Emperador , varias preguntas 

«sobre su viage , y sobre la Guerra de Suecia. 
Particularmente preguntaron á Garyvin , Medico Inglés de la 

comitiva de Lange , sobre su Arte, y remedios. Mientras que sus 
respuestas, y las de! Embiado se llevaron a! Emperador por los 
Interpretes, se les sirvió en una taza de plata thé preparado con 
leche , y fritada , diclendoles , que este era el mismo de que usa­
ba el Emperador. Halláronle tanto mas agradable , quanto ei 
tiempo era bastante frío , y havian estado mucho tiempo expues­
tos al ayre en un patío abierto. Después dé haver satisfecho al­
gunas preguntas , supieron , que el Emperador havla dado orden 
á uno de sus Ministros, que éra Govérnador de la Tartaria Occi­
dental , de que les diese de cenar. Fu ero a con los Misioneros 
a casa de esre Señor , en donde se les regiló explendidamente. La 
conversación duro , á uso de Europa , hasta media noche , y ai re­
tirarse se les dixo , que el Emperador tenía intención de que estu­
viesen en la Corte antes de amanecer. 

El i z . vinieron dos Mandarines á decirles , que el Eroperá7 
áo: se havia ya levantado , y que havla preguntado , si estaban 
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Libro I . ^ ̂  ^ 
dispuestos á presentarse delante de él. Fueron con ellos á Palacio, LANGB, 
en donde el Sumiller de Corps, que era un Eunuco , les regaló l /VT* 
thé , y les dixo , que teniendo S.M. Imperial algunos negocios de 
estado que arreglar, deseaba que esperasen en su quarco hasta 
que los mandase llamar. Haviendose acabado el Consejo cerca 
de las dos de la tarde , un Señor, el mismo que les havia dado de 
cenar la víspera , vino á preguntarles , si deseaban ver al Empera­
dor. Respondieron , que en una Región tan distante de Europa, 
no podían tener mayor honor , que el de alcanzar el permiso de 
presentarse delante de un tan gran Monarca. 

El mismo Señor bolvió inmediatamente á decirles, que S5M, 
consentía en recibirlos. Haviendo tenido orden dos Misioneros 
de servirles de Interpretes , atravesaron otto patio , que los con-
duxo á una Sala , en donde el Emperador^estaba sentado en su 
Trono. Al entrar en ella , tuvieron que ponerse de rodillas, y ha­
cer tres reverencias baxando la frente hasta el suelo. Después 
se levantaron , pero para bolver á empezar dos veces la misma 
ceremonia , después de la qual continuaron en estar de rodillas 
con el cuerpo derecho. Mandando en fin el Emperador , que se 
acercasen al Trono , lo§ conduxo un Sumiller al lado iz­
quierdo de S. M . y los Misioneros se pusieron ai derecho. Aquí 
empezaron de nuevo las genuñexiones¿obre almohadas prepara­
das para este ef. £fco. 

El Emperador se Informo de la salud de SS. M M . Czarinas, 
y del tiempo que havlan empleado en su vlage. Después les pre­
gunto , si no tenían ñ ío con vestidos tan estrechos , y cortos. 
Respondieron, que estando acostumbrados al ayre de Rusia, 
que es mucho mas frío , les causaba poca incomodidad el de l a 
China ; y que , demás de esto , tenían forros de pieles para guar­
darse de él. Con este motivo dio orden el Emperador á uno de 
sus Sumilleres , de que le traxesen dos vestidos de raso aforrados 
de pieles de zorro , los que exhorto á los Embiados se pusiesen 
-encima de los suyos. Le hicieron de nuevo otra reverencia por 
este regalo , baxando la cabeza hasta el suelo. Entonces les dixo 
S.MJmperlal , que se pusiesen los guantes; y havlendolos te­
nido algún tiempo con este adorno , rogo á Garwln le tomase el 
pulso , y le dixese su parecer. El Medico le obedeció , y le ase­
guró , que gozaba de perfeda salud. S. M . Imperial se mostró sa­
tisfecho de esta respuesta. Los Embiados bolvieron después al 
quarto del Suniillér, en donde havlan sido recibidos antes de la 
Audiencia. Poco después les embió de su mesa el Emperador al­
gunos guisados con carnero cocido en una hortera de porcelana, 
y algunas tortas de fruta. Mientras que estaban en la mesa con el 
Sumi lér , y los dos Misioneros, un Ayuda de Cámara del Em­
perador vino á decirle , que ceaia ordea de preguntarles , si los 
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^ 4 Híft. Gcn.de los Vlagcs. 
LANGE. manjares , que les bavia ernb'udo S, M . Imperial , havian sido de 

su gusco. Mostraron mucho agradecimiento á can grande favor, 
alabaron los manjares, y el mensagero fue á atestiguar , que los v 
havian comido con buen apetito , aunque se hallaron bastante 
embarazados para usar de los íenedores Chinos , que no son mas 
que palillos de marfil torneado. 

Después de comer , se les permitió bolver á su alojamiento; 
pero antes de su marcha , les mando decir el Emperador por el 
Padre Parennin las palabras siguientes : S. M . el Emperador 
„ de la China , y el primer Rey del Universo , manda decir á los 
„ Embajadores Rusos , que siendo Estrangeros en su Imperio, 

que está tan distante de Europa , sabe muy bien , que ignoran 
„ las costumbres, y lengua del Páis; pero que no por eso deben 

estar con menos quietud , porque S, M . los recibe baxo su 
„ protección , no como Estrangeros , sino como á sus proprios 
„ hijos. 

Inmediatamente que bolvíeron á entrar en su habitación , re-
•cíbieron la visita de otro Sumiller, y de dos Misioneros, que les 
llevaban un regalo de fruta en nombre del Emperador. Este era 
un melón , tres especies diferentes de ubas, y ubas pinas frescas. 
Tenían orden también de preguntarles, qué querían mas , b ves­
tirse á la Chinesca , b conservar sus proprios vestidos. Dexaron 
el elegirlo á S. M , que les embib inmediatamente dos vestidos 
Chinos, con las camisas , gorros , medias, y botas , recomen­
dándoles los llevasen. El uno estaba forrado con piel de zorro, 
y el otro de martas. Los vestidos de encima lo estaban de pieles 
del vientre, unidas con tanta hermosura , y tan blancas , que 
apenas se podían distinguir de las de! armiño. 

El 14. recibieron los Embiados otra visita de las mismas per­
sonas, que los conduxeron á Palacio , en donde se les pregunto, 
de parte del Emperador, si querían llevar á SS. M M . Czarinas 
algunas curiosidades de su Imperio ? Respondieron , que estando 
mal proveído de ellas el Gavinete de SS, M M , Czarinas , no du­
daban , que recibirían algunas con mucho gusto; pero que ha-
viendo canto tiempo, que estaban en la China , aun no havian 
tenido ocasión de ver un grande numero de ellas. El Emperador 
ks mando decir, que si querían cmbiarle la lista de las que. de­
seaban , les haría proveer de las de su propría colección. Respon­
dieron , que no conociendo las cosas raras de la China , tendrían 
por las mas preciosas lasque se dignase S. M . deembiarles. Cerca 
de medio día , havíendo buelto á su habitación , v icon venir á 
ella inmediatamente al mismo Sumillér , y los dos Misioneros, 
quienes les dixeron , que por orden del Emperador se les proveería 
de camas, de dos mulás de silla para su proprio uso , de cavallo.s 
paca sus criados, y que estos se mudarían todos los días. Añadie­

ron, 
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ron , que S.M. les havía asignado provisiones , que se les darían La »08« 
todos los meses, y que consistirían en dinero, carneros, arroz , y í 717« 
forrage ; y que finalmente havía ordenado , que los acompañase 
cáda día un Mandarín , el qual tendría cuidado de que no les fal­
tase alguna cosa. El mismo día se puso un centinela á su 
puerta» 

Havíendo quedado solos los Misioneros con ellos, rogo Lan-
ge al Padre Parennin , le adquiriese una Estufa de porcelana, 
conforme al modelo que le remitió , á lo menos si se hallaba en 
Peking. El Misionero le respondió , que esta especie de comodi­
dad no se usaba en la China ; pero que tal vez no sería imposible 
mandar hacer á proposito una. Añadió , que tampoco se podía es*-
perar, que ningún Oficial quisiese emprender esta obra , sin el 
permiso del En.perador, Corno estaba encargado por este Mo­
narca de saber de ellos, qué podía ser agradable á SS. M M . Cza­
rinas , bolvió inmediatamente á Palacio , aunque contra su Incli­
nación , para hacer su relación al Emperador, Una hora después 
bolvió á buscar el modelo , para llevarlo á S. M . Imperial. Inme­
diatamente vino á decir á los Emblados, íjue S. M . emblaria un 
Mandarín á la Provincia en donde se hace la porcelana, con or­
den de esperará que se concluyese la Estufa, para regalársela al 
Czar, AI mismo tiempo Stumpf, Presidente del Tribunal de las 
Mathematicás , fue encargado de hacer un modelo de madera "coa 
esta mira. Sabiendo Lange , que el Mandarín se disponía á par­
tir , le regaló algunas pieles , para inspirarle zelo en servirle , y le 
hho prometer , que bolveria , si podía , en el mes de Agosto 
de 1717. 

E l 1 5, vino á decirle el Governador de la Tartaria Oriental, 
que se preparase para marchar ; y añadió , que la Intención de 
S.M.Imperial era embíar con él Embaxadores á la Corte de Ru­
sia. En efedo , dos Señores Chinos, y dos Tártaros fueron nom­
brados inmediatamente para esta Emb-ixada ; después de lo qual, 
salló el Emperador de la Ciudad para divertirse en la caza. El 
2.0. de Enero dé 1717, bolvió este Príncipe á Chang-chieun , ea 
donde , haviendose detenido algunos días , bolvió á entrar ea 
Peking , para celebrar la fiesta del Año nuevo , que cae , según el 
Kalendario Chino^ en 2,. de Eebrero. 

Havian llegado con este motivo mas de míl Mandarines de 
todas ¡as Provincias del Imperio , para presentarse en la Corte , y 
darle la enhorabuena á S . M , Imperial, El Autor observa aquí, 
que el orden de los Mandarínes contiene cinco grados diferentes. 
Los del primero fueron admitidos en el patío mas interior del Pa­
lacio , desde donde podían ver por la puerta de la Sala , que esta­
ba abierta , el Emperador sentado en su Trono, y rendirle sus res-
fetos de rodillas , con las ceremonias establecidas por el uso. 

Los 
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5; 6 Híñ. Gen.dc los Viages; 
I-ANCié Los Mandarines de la segunda ciase se detuvieron en el se-

1 7 I 7 » gundo patio , y los otros en los siguientes hasta el quinto. 
Los restantes de los Oficiales del Emperador , que no eran 
Mandarines , se quedaron en la calle en grande numero, 
.y rindieron desde alli sus sumisiones. Desde el mas distinguido, 
hasta el mas Ínfimo , estaban todos ricamente vestidos de raso 
adornado de figuras de dragones, serpientes, leones, y también 
Países de oro. Su vestido exterior tenia sobre la espalda , y en el 
pecho quadrados pequeños , con pájaros dentro, y otros animales, 
bordado todo. Estas eran las señales, que servían para distinguir 
sus empleos. Las de los Oficiales Militares eran leones, leopar­
dos , y tigres, &c. Los Sabios, 6 Do£tores de la Ley , tenían Pa-
bos Reales , &c. Los Embiados de Rusia , y los Misioneros fue­
ron recibidos en el primer patio entre los Mandarines mas distin­
guidos. Hallaron en él diez Elefantes, adornados con mucha mag­
nificencia. En el tercer patios esto es, entre los Mandarines de Ta 
tercera clase , se vela uno , que acababa de cumplir cien años , á 
quien se le havia dado esta dignidad en la Conquista de los Tar¿-
taros. El Emperador le embio uno de sus Ayudas de Cámara, 
que le dixo : , , Que tendría el honor de ser Introducido a la Sala, 
, , y que á su entrada se levantarla el Emperador de su Trono: 

favor, que no debía atribuir sino á su edad , y que no pertene-
cía á su persona. " Después de esta Audiencia solemne , recibió 

S. M . un grande numero de regalos. Haviendo buelto después 
á Chang-chieun , vio allí disparar un Fuego artificial , al qual 
recibieron orden de asistir los Embiados de Rusia , y todos los 
demás Europeos. 

Primero se vieron muchas figuras de madera , que se dividie­
ron en dos partes para hacer varías escaramuzas con cohetes en 
lugar de flechas. Cediendo una de las dos, y desaoarecíendose in­
mediatamente, sorprendieron los vencedores una Ciudad , que 
fue desolada , y que se defendió por espacio de media hora ; hasta 
que levantándose en el ayre dos , ó tres mil cohetes , rebentaron 
con mucho ruido. Después se vieron abanzar sobre los baluartes 
muchos guerreros, que sacaban sus espadas con movimientos 
continuos. Mas abaxo havia otros , que hicieron fuego sobre los 
de arriba. Durante este combate , dos dragones, que tenían de 
largo dos toesas, con una linterna en el gaznate , y el vientre i lu­
minado por dentro con luces, se abanzaron sobre la Plaza , hicie­
ron en ella muchos movimientos , y se desvanecieron inmediata­
mente con todos los sitiados. Los otros continuaron en batir la 
Ciudad , y hicieron saltar otro bastión. Entonces, haviendo reci­
bido los dos partidos socorros, empezaron de nuevo el ataque, 
y la defensa con mucho valor. Los dos dragones salieron otra vez 
para hacer nuevos movimientos, y inraediatamente que se desapa­

re-
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Libro L 557 
recteton , se tindío la Fortaleza. Este fue el fin del espedacuío. LANCE. 
La Plaza estabi rodeada de muchos millares de linternas pintadas 1717* 1 
de diversos colores , que daban mucha hermosura á esta Sceiia. 
Mientras la execucion de este Fuego artificial , mando preguntar 
el Emperador muchas veces á los Embiados , si era de su gusto. 
Los Misioneros lesdixcron , que dos siglos antes , baxo el mando 
de otros Emperadores , se havia representado el mismo espedacu* 
io sin la menor alteración» 

Los Chinos dan a la familia Tártara , que reyna al presente, 
el nombre de Tay-tsyng , b Tayoin ; esto es, de gran pureza, 
porque los Tár ta ros , dicen ellos , fueron embiados por el Cielo, 
como un di luvio, para lavar la sangre inocente , que se havia 
derramado , y para apagar el fuego de las discordias interiores. 
Cha 11 ch i , fundador de esra raza , era hijo de Tsun-te , que, 
haviendo muerto en 1644. enmedio de sus Conquistas , quando 
apenas tenia este Príncipe joven seis años de edad , le dexo baxo 
la tutela de su hermano^ Cumplió con tanta aceptación las obl i ­
gaciones de su Regencia, que se le dio el nombre de A-roa-han, 6 
A-ma-vang; estoes, Padre Real. 

Chan-chi, teniendo veinte y quatro anos de edad , cayo en 
una enfermedad , de la qual previo no podia escapar. Mando lla­
mar á sus hijos ; y havicndolcs dicho , que se acercaba s u 
muerte, les pregunto , quál de ellos se juzgaba bastante fuerte 
para sostener el peso de una Corona nuevamente conquistada? 
El primogénito se escusb por ser muy joven , y rogo á su Padre 
dispusiese corno quisiese de su succesion ; pero Kang-h i , el mas 
joven , que tenia entonces nueve años , se puso de rodillas delan­
te de la canta de su Padre , y le dixo con mucha resolución^ 

Padre mío , me juzgo bastante fuerte para tomar á mi cargo la 
„ administración del Estado , si la muerte os quita de nuestras es-
„ peranzas. No perderé de vista los exemplos de mis antepasa-

dos, y procuraré tener contenta la Nación con mi govierno. 
Esta respuesta hizo tanta impresión en Chan-chi, que lo nombro 
itimediatai^ente por su succesor, baxo la tutela de quatro perso­
nas, por cüyo didamen debia governarse. En 1 6 6 1 . ascendió 
Kang-hi al Trono ; y concluyéndose su menor edad en 1666 , no 
tardo mucho tiempo en reynar por si mismo. Inmediatamente 
dio pruebas de su fortaleza de espíritu , y de cuerpo. Detesto del 
"vino , del uso de las mugeres, y de la pereza. Aunque tomo mu­
chas , segün el uso de la Nación , casi jamás se le vio con ellas 
por el dia. Desde las quatro de la mañana , hasta el medio día , se 
ocupaba en leer ios Memoriales de! Pueblo , y en arreglar los 
negocios de Estado. Lo restante del dia se entregaba á los exer-
clcios Militnres, y a las Artes liberales. Adelanto tan extraordi-
nariaraente en ellas , que se hizo capax ¿le examinar á ios Chinos 

rm,viii% y y. so-
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£5$ Hííl. Gen.de los Vlages. 
LANGE. sobre sus propríos Libros, á los Tártaros sobre las operaciones 
,1717. de Ja Guerra , y a los Europeos sobre las Mathematicas. 

Desde el ano de itóH* en que se halló bien establecida la 
tranquilidad del Imperio , no dexaba todos los anos de ir con un. 
Exército á la Tartaria , menos para divertirse en la caza , que para 
mantener á los Tártaros en sus belicosas costumbres, y estorvaríes 
míe cayesen , como los Chinos , en la ociosidad , y delicadeza. 
H i z o bíiliar su Juicio , y animo , cortando las mas dañosas conspi­
raciones , antes que pudiesen turbar la paz del Imperio. Atesti­
guando el Autor lo que pasaba mientras su mansión en Peking, 
asegura , que un Governador justamente acusado , jamás se l i ­
braba del castigo ; que el Emperador estaba siempre muy afable 
para con el Pueblo ; que en el tiempo de carestía disminuía las 
imposiciones publicas; y que hacia distribuir entre los pobres d i ­
nero , y arroz hasta el valor de muchos mill ones. No era menos 
libera! con los Soldados. Pagaba sus deudas , quando juzgaba que 
sus sueldos no eran suficientes 5 y en el Invierno les hacia un rega­
lo extraordinario de vestidos , para librarse del frió. Los Comer-
ciaates , que se exercitaban en el Comercio con los Rusos , reco-
nocian pai wcularmente su bondad. Muchas veces , quando no se 
hallaban en estado de pagar al termino señalado , les daba dinero 
adelantado de su Tesoro , para que cumpliesen con sus acrehedo-
res. En 17 Í 7. hallándose el Comercio tan menoscabado en Pe­
king , que los Comerciantes Rusos no hallaban medio de vender 
sus m?rcjd£'nas , liberto á sus Vasallos de los derechos ordinarios, 
lo que le hizo perder, en el curso de este año , veinte mil onzas 
de plata de su renta. 
: Los Sabios, continua Lange , son muy estimados en la Corte 

de este gran Monarca. Sin embargo , cuida de que no abusen, 
de sus luces, y se hagan perjudiciales al Pueblo. El exercicÍQ 
c o n r n u o de tantas-virtudes ha hecho tan glorioso su govierno, 
que ios Ch.'nos distinguen su Reynado con el nombre de Tey-
ping , que significa gran tranquilidad. Según lo que los Emblados 
Rusos pudieron asegurarse por sus informaciones, tenia enton­
ces diez v nueve hijos , y doce hijas, todos casados, á excepción 
de dos Principes , uno de trece a ñ o s , y otro de doce , sin contar 
tees n i ñ o s , y tres niñas , que havun muerto en la infancia. L a 
mayor parte de sus hijas estaban casadas en la Tartaria, Estos eran 
óteos tamos medios, que h iv i a empleadopara hacer entrar en sus 
intereses á los Reyes, y Principes de esta vasta Reglón. De esta 
suerte los contaba casi á todos en el numero de sus Vasallos. E l 
Autor h.ibia con admi rac ión de la multitud de estos Señores Tár­
taros , que se juntan todos los atibs en Peking por el mes de Ene­
ró, y Febrero, para hacer á S. M . Imperial los cumplimientos del 
Año nuevo. Algunos hacen el yiage de cincacnu , 6 sesenta 

j o t -
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Libró I . ' ^ p ' 
jornadas. Son recibidos muy civilmente del Emperador , que les tANGBt 
hace el gasto de su manutención mientras que están en la Ca- l 7 l 7 : 
pita! , y que Ies regala un vestido talar , y otros varios. 

Por lo que toca á su Religión , no merece menos elogios; 
porque no haviendo tenido jamás mucha inclinación.á Ja Idola­
t r ía , ha dicho muchas veces á los Misioneros : No adoro al 
„ Firmamento , ni á las Estrellas, sino al Dios vivo de Cielo , y 

Tierra. 4' Ha leído muchos Libros Chrisdanos , que le han 
dispuesto á toleraren sus Estados la Religión Romana; y después 
de algunos años , ha regaladoá los Misioneros quince mil onzas 
de plata , para que fabricasen una Iglesia ; pero ahora , que está 
abanzado en edad , las mugeres le han obligado á recunlr. á los 
Idolos, para obtener una vida muy dilatada ; aunque parece , que 
tiene mas parte en esto la complacencia , que la confianza, y 
persuasión. Además de esto , los Christianos jamás,se han quexa-
d o d e é l ; pero en tiempo del Autor eran perseguidos por los Se­
ñores de la Gorte , que intentaban extirpar el Christlanismo en 
todo el Imperio. 

' Tienese por conveniente el añadir aquí loque se lee en el 
Padre Conde , sobre la persona del Emperador Kang-hi , y sobre 
lafi gura de su Trono , por suplemento á las descripciones, que 
ya se han referído. Haviendo dicho dos Eunucos al Superior del 
Colegio de los Misioneros , que fuese al Palacio con sus compa­
ñeros , fueron todos llevados ensillas hasta la primer puerta, 
desde donde atravesaron á pie ocho patios muy largos. , hechos 
en circulo , con habitaciones de Arquitedura diferente , pero muy 
común. A excepción de los edificios grandes quadrados , soste­
nidos por arcos, por debaxo de los quales se pasa de un patio á 
otrO , ninguna cosa es tan magestuosa, como esta especie de gran­
des Pavellones. Su altura , y anchura son proporcionadas al 
grueso , que es extraordinario. La materia es un marmol blanco, 
cuyo color está un poco alterado , por ser ya muy viejo. U n 
arroyuelo pasa atravesando estos patios, sobre e! qual se vén mu­
chos puentecilios del mismo marmol; pero mas blanco , y mejor 

•trabajado. 
La hermosura de este Palacio no consiste tanto en muchas 

piezas curiosas de Arquitedura , de que se compone , como en 
una multitud Increíble de edificios, y un.Infinito numero de pa­
tios , y jardines , que están todos dispuestos regularmente , y que 
forman juncos una habitación digna del Monarca que la habita. 
La única cosa que maravilló al Autor , y que le pareció singular 
en su genero , fue el Trono Imperial. ( Hay muchos Tronos, que 
algunos están puestos en Salas ; pero parece , que este es el gran 
Trono Imperial. ) Dá la descripción , según se acuerda de ella. 
Encnedio de uno dé los grandes patios ,TdIce, -hay una baaa ¿ q u ^ 
' • - Vy a ¿ka-
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$ 40 Hiíl.Gen. de los Vlages. 
LÍNGH. drada, 6 una masa solida do un grueso extraordinano, que etv 
iXf i ? . ŝ ko está adornada con un balaustre muy semejante á los de Eu­

ropa. Este edificio sostiene otro , pero de figura pyramidal , sobt® 
ei qual se vén otros tres, que se disminuyen en grueso á propor­
ción que se elevan. Sobre el mas alto , se ha fabricado una Sala 
grande , cuyo techo, cubierto de tejas doradas , está sostenido 
por quatro muraitas , y otras tamas hileras de columnas barniza­
das , entre las quales está puesto el Trono. 

Estas grandes basas, con sus balaustres de marmol blanco^ 
dispuestas como en Amphiteatro , deslumhran los ojos, con el 
dorado, y barnix , quando da el Sol en ellas, y forman una de la* 
perspeáivas mas hermosas del mundo , especialmente estando 
puestas en el centro de un patio muy espacioso , rodeado de qua­
tro hileras de edificios. Si se huviesen empleado en él los adornos 
de nuestra Arquitectura moderna , y la sencilléx , que se estima 
tanto en nuestros edificios, éste seria sin duda el mas magnífico 
íTrono , que jamás se baya inventado por el Arte.Los Misioneros, 
después de haver andado un quarto de horajllegaron en fin á la ha­
bitación del Emperador.La entrada no tenia ninguna cosa de mag-
nifica;pero la Antecámara estaba adornada de escultura,dorado, y 
marmoljCuya hermosura,)' trabajo excedían mucho á la riqueza de 
la materia. Por lo que toca al quarto en que habitaba el Empera­
dor , como no se havia aun acabado el segundo luto poc la muer­
te de la Emperatriz Madre , estaba despojado de todos sus ador­
nos , y no-tenia ninguno otro mas, que la persona misma del So­
berano , que estaba sentado , á !a moda de los Tártaros , sobre un 
estrado , 6 sopha , levantado del suelo tres pies, y cubierto con 
una alfombra bíanea , que ocupaba todo el ancho del quarto. 
Tenia cerca de si algunos libros, t inta, y pinceles* Su veftido 
era una chupa de raso blanco , forrada de pieles. A la derecha, 
y á la ucjulerda tenia una fila de Eunucos jóvenes , con las pier­
nas apretadas , y los brazos colgando ácía el suelo á los dos lados: 
poílura , que se tiene en la China por la mas respetuosa. En este 
estado , el mas modesto , que qualesqmer Señor huviese podido 
escoger, havia querido el Emperador de la China parecer á los 
ojos de los Misioneros Francese&, con k mira sin duda de ha­
cer brillar raasel dolor , que sentía de k muerte de su madre, 
que su grandeza ordinaria. A l llegar á la puerta , doblaron ios 
Misioneros el paso , según la costumbre , para ganar la extremi­
dad de! quarto , opuesta al eftrado del Emperador.. A l l i , hallán­
dose enfiente de él , estuvieron algún tiempo en la misma pos­
tura que los Eunucos; y arrodillándose después, se prosterna^ 
ion tres veces. Entonces recibieron orden de acercarse , y de 
bolvesjse á poner de rodillas delante de S. M . Este Prinape , der-
Ijues d& havetles hecho yasias preguntas sobre los negocios de 1̂  

UNED



Libro 1. 341 
Francia , sobre su víage , y ¿obre el t ra to, qus recibían de los LANGK, 
Mandarines, les dixp : , , Ved si puedo añadir algún nuevo fa- l 7 }7* 
3, vorá los que ya havets recibido de mi . SI deseáis alguna otra 
,,cosa, la podéis pedir con libertad. " Dieronle gracias de su 
bondad , y le prometieron rogar todos los dias por su conserva­
ción. H ¡viéndole agradado esta respuesta , se les permitió que 
se retirasen ; lo que se hizo sin ninguna ceremonia. El miedo , y, 
el respeto , que les sobrecogió á vista del mas poderoso Monarca 
del Asía , no les impidió el observar con atención su persona. A1 
la verdad , para no hacerse culpables de un exceso de libertad, 
( poique en todo lo que pertenece á la persona del Emperador , el 
menor olvido de la obligación se tiene por un delito) le haviau 
primero pedido el permiso de satisfacer su curiosidad. Encontra­
ron , que era da estatura mas que mediana , y mas llena , que la 
que se llama en Europa estatura garvosa ; pero mas delgada , que 
la que los Chinos desean ; el rostro abultado , y desfigurado con 
las viruelas , la frente ancha , la nariz pequeña como todos los 
Chinos > la boca bien hecha , y mucha hermosura en la parte i n ­
ferior del rostro. En fin , sítenla poca magestaden él , se descu­
brían á lo menosmuchas señales de un natural muy afable. De­
más de est® , sus acdone& tenían algo de magnifico , que anun­
ciaba su grandeza. 

Desde su quarto jasaron los Misioneros á otros, en donde 
los Mandarínes les ofrecieron thé , y les regalaron , de parte del 
Emperadof , cerca de cien doblones. Esta liberalidad pareció me­
diana á los Misioneros, considerando de qué mano venia;pero efa 
considerable por lo que toca alas costumbres dé la China,en don­
de tienen los Grandes por máxima el. recibir mucho yy dar lo me­
nos q'ue puedan. Por otra parte , S. M . Imperial los colmó de 
honor, y dio orden deque fuesen conducidos h^ña su aloja-
sniciuo por uno de sus Oficiales? 
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3 4 £ Hlíli Gen.de los Viages. 

C A P 1 T U L O X I V . 

V1AGE í D E L V A D ^ E A N T O N I O 
Gauhll 5 Misionero, desde Cantón hasta 

IntrodnC' 
lion» 

L Diario siguiente no es mas que un Estrado de mu­
chas piezas curiosas , publicadas en París por el Padre 
Estevan Souciet , Misionero , baxo el titulo de 
Observaciones Mathematicas , Geographicas , j Physicas, 

sacadas de los antiguos Libros Chinos, b nuevamente hechas en 
las Indias, y en la China por los Padres Misioneros. La mayor 
parte son del Padre Gaubil , joven de un mérito distinguido , y 
ardor infatigable , que hizo el Viage de la China en l y z i . con el 
Padre Santiago , otro Misionero del mismo Orden , en calidad dé 
Mathematico. Además de la observación de la latitud , y longi­
tud de las Plazas j tanto en la China , como en otros Países , es­
pecialmente en Pulo-Kondora , se hallan en esta Recolección va­
rios Extractos de los Autores Chinos , concernientes á su Astro­
nomía , Chronologia , é Historia , Ilustrados con las Notas del 
Padre Gaubil, que ha procurado explicar con mucho cuidado 
los términos , y aclarar la Geographica de Marco Polo , de Ru-
bruquis, y de otros muchos Viageros en Tartaria , Tibet , y en la 
China. Ningún Misionero havia formado esta empresa antes 
de é l , y no havria sido capaz de conseguirla. El Padre Gaubií 
havia procurado también recoger todas Tas informaciones posi­
bles sobre los mismos Países, y sobre las Regiones inmedia­
tas. 

M E N U D E N C I A S D E L 
Autor. 

VIAGE D E L 

GAüBif £?*^8un ^s t e n s i o n e s , y cálculos del Padre Gaubi! , la exten-
1722,, sion de Quan-cheu-fu , ó Cantón , es de milla y media del 

Nord al Sud. Observó siempre, que la latitud de esta Ciu­
dad es de veinte y siete grados , y ocho minutos 5 y por el fin del 
eclypse de Luna de % i , de Diciembre de 1 7x2., treinta y un mi­
nutos después de media noche , halló que la distancia meridiana 

de 
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Libro L 
áe Tojosa es de cerca de siete horas, y veinte y quatro minuto;, 6 GAOBTI, 
de ciento, y once grados: de donde se ha de sacar por conclusión, i y2,2» ' 
que de París está ciento y nueve , y veinte minutos, y de Ferro 
ciento y veinte y nueve grados , y veinte minutos. La Ciudad 
de los Tártaros, que está al lado del Nord , tiene grandes Plazas 
vacias, aunque ella no está mas que medianamente poblada ; pero 

el centro , hasta la Ciudad China , es de singular hermosura; 
esto es, bien fabricada , dividida en calles muy bien empedradas, 
y llenas de Arcos triunfales. El Palacio en que se juntan los Le­
trados para honrar á Confucius , aquel en que están encerrados 
para ser examinados , y los del Virrey , y del General de las T r o ­
pas, son de una magnificencia extraordinaria ; pero la Ciudad de 
los Chinos no tiene ninguna cosa notable , á excepción de algunas 
calles acia el Rio , que están rodeadas de hermosas Tiendas. To­
das las demás son muy estrechas. 

El arrabal Ouest es el que está mejor poblado , y es mas her­
moso. Sus calles , cuyo numero es infinito , son derechas , em­
pedradas con grandes piedras qoadradas , y rodeadas de grandes, 
y hermosas Tiendas. Como el calor obliga á cubrirlas , parece el 
paseo de los corredores del Palacio de París, Observanse , en el 
mismo arrabal, los Almacenes, que los Comerciantes han hecho 
fabricará lo largo del Rio, Los arrabales del Est, y d t i Sud con­
sisten en algunas miserables calles , habitadas por un populacho 
muy pobre ; pero la mas hermosa vista de Cantón, es la del Rio, 
y de los canales , con su prodigioso aumero de Barcas de toda 
especie de tamaños , que parece se mueven sobre la tierra , por­
que la superficie del agua está cubierta de arboles , y yervas. 

El 31 . de Diciembre salió el Autor de Cantón .acompañado 
4ei Padre Santiago , Religioso de \u misma Orden , para ir á Pe-
king , en donde eran llamados de orden del Emperador , en cali­
dad de Mathematicos. El Tsung-tu les havia dado ochocientas y 
cincuenta libras para el gasto de su viage. La noche siguiente se 
detuvieron en Fos-chan , que no se tiene mas que por una Aldea, 
aunque no esté casi menos poblada , que Cantón , dé el qual no 
dista mas que tres leguas , y tres quartos al Est. Este es un lu ­
gar de los mas considerables de la China para el Comer-
do* ; • ' . - • 
, El 2. de Enero pasaron los dos Misioneros la noche en su 

Barca , cerca de un Tang pu , b de un Cuerpo de guardia, Quan-
do un Letrado , 6 un Mandarín pasa por delante de estos lugares, 
es saludado en su Barca por los Soldados de su guardia , que lo 
distinguen en los gallardetes , y picas de las personas de su acom­
pañamiento. Demás de esto , se hace reconocer sacudiendo tres 
veces sobre grandes calderas de cobre , que se nombran Los» To­
dos los dus por la noche ,al llegar al lugac del descanso , toca, 

dos. 

UNED



2 4 4 Hift.Gen. de los Viagcs. 
GAOBII. dos ¿b tres veces el mismo tambor, para avisar al Tang-pu , qu¿ 
ti 72,2. corresponde con el mismo numero de golpes , y que está obliga­

do á guardar la Barca por la noche. Estos Tang.pus se transpor­
tan , y ordinariamente se ponen á dos leguas uno de otro ; pero 
de modo , que el segundo pueda ser visto del primero. Tienen 
centinela para dar la señal quando se ofrezca. 

El 3.Gaubi! , y su compañero comieron en San-chui hyen, 
cinco leguas al Ouest-Nord-Ouest de Fo-chan. Aqui entraron 
en el Rio , que corre acia Nan-yang-fu. Por la noche se alojaron 
mas baxo del Tang-pu,despues de ha ver atravesado una de las mas 
hermosas comarcas de la China , y de las mas pobladas, ó a l o 
menos muy superior á la que vieron el día siguiente. 

El 5. haviendocomido en Tsyn-yuen-hyen / hallaron la la­
titud de veinte y tres grados , y quarenta y cinco minutos. El •12, 
pasaron por Cha-cheu-fu ; y el 16. llegaron á Nan-yang-fu , eu 
donde sé vén dos puentes sobre dos Ríos. Esta Ciudad está si­
tuada á veinte y cinco grados , y diez y siete minutos de latitud, 
y dos grados, y algunos minutos mas al Est, que Cantón. El Pais, 
en el espacio dedos leguas hasta Tsyn-yuen-hyen , es montuo­
so , lleno de piedras , y mal poblado. El Rio tiene aquí bueltas 
considerables , que lo hacen muy difícil de subir. Haviendo los 
Misioneros tomado aquí tierra , se hicieron conducir á Nan-
gan , que está distante seis leguas. El camino está cortado por la 
gran montaña de Melin. La gran puerta de una Ciudad separa 
las Provincias de Quang tong , y de Kyang-si. Vase de una 
Ciudad á otra por un camino áspero , y estrecho 5 pero bien em­
pedrado , que es propriaraente una calzada. Jamás havia visto el 
Autor en las calles de París tanta gente , como en los grandes ca­
minos de estas Provincias. El 19. tomo una Barca en Nan gan, 
sobre un Rio » que tiene su manantial cerca de esta Ciudad. Esté 
vá , dando muchas bueltas entre las montañas , á Kan-cheu-fu, 
en donde > recibiendo muchos arroyuelos, se hace un Río consi­
derable. Sus orillas están adornadas de un grande numero de 
Ciudades, y Aldeas, sin comprehender la Ciudad de Nan-kang-
hyen , catorce leguas al Nord de Nan-gan. 

Kan-cheu-fu tiene el segundo lugar entre las Ciudades de la 
Provincia de Kyang-si. Su situación es al vigésimo quinto gra­
do , cincuenta y doj minutos de latitud; dos grados , y algunos 
minutos mas al Est , que Cantón. Alábanse sus murallas, la her­
mosura de sus calles , y Palacios, y la extensión de su distrito. 
Los Religiosos Españoles de San Francisco , y los Misioneros 
Portugueses, tienen aquí cada uno su Iglesia. Tres leguas al 
Nord de esta Ciudad , se hallan los Che-po tans , que son Rocas 
de que está cubierta la superficie del Rio . Dlstinguense dos.que 
necesitan de mucha habilidad paca atrafcesaclag, y que no se pa­

san 
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Libro 1. 54f 
san sin riesgo mientras las grandes aguas. También hacen ios GAÜBIU 
Chinos votos en esca ocasión. A las dos extremidades de I?2,1» 
estos escollos se v é un Templo, en donde los Bonces piden íi-
mosna á los pasageros , y no dexan de mostrar listas largas de Ma» 
rineros , que han debido la salud á su caridad. 

Siete leguas mAS allá , y doce al Nord-Ouesc de Kan-chcu-fu, 
se encuentra á Van-gan-hyen , Ciudad cuya situación es muy 
agradable. Después entro en comarcas de f¿rtiildad prodigiosa, 
llenas de Ciudades, y Aldeas , como son Ky-gan-fu , Ciudad 
de! primer orden , Tay-hyo , Kyen-chuy , y Hya-kyang , Ciuda­
des del tercero; Kan-cheu , Villa grande , en donde se juntan 
todas las drogas de la China ; y Fu-chin , Ciudad de grande Co­
mercio. En fin , los dos Misioneros llegaron á Nan chang fu, 
Capital de Ivyang si. Esta Ciudad es grande,y bien poblada, y sus 
calles muy hermosas. El Rio que la rodea , y que está cubierto de 
Barcas, las paredes que hay á lo largo de este Rio , los Jardines 
divididos en terraplenes, y los Palacios , que se presentan en el 
Puerto para alojar á los Oficiales , y Comisarios Imperiales, dan 
mucha hermosura á la perspediva. Nan-chang-fu está á veinte y, 
ocho grados , y treinta y cinco minutos de latitud , y su longitud 
es un poco mas Ouest , que la de Peking. 

El 7. de Febrero , haviendo dexado á Nan-chang-fu , y el 
camino de Peking por tierra , continuaron su viage por agua. E l 
1 1 . llegaron á Kyen-kyang- fu , después de haver andado quatro 
leguas por tierra. Esta Ciudad, que es grande, y del primer orden, 
se halla situada en la orilla Sud del Kyang. Está rodeada de mu­
rallas , pero casi desierta , á treinta y nueve grados, y cincuenta y 
seis minutos de latitud. Los Misioneros Franceses tienen aqui una 
Iglesia. Kyen-kyang-fu está á quatro leguas del Lago de Po-
yang , que los dos Misioneros havian atravesado en el camino. 
Este Lago, que contiene muchas Islas hermosas, está formado por 
muchos Rios grandes. Veese en sus orillas un grande numero de 
Ciudades , y Aldéis .én t re las quales está Nan-kang-fn , Ciu­
dad grande sobre la orilla Ouest ; pero desierta , y mal fabricada» 
Se estiende el espacio de diez y seis leguas , desde el Sud-Est al 
Nord-Ouest. Su anchura es de cerca de quatro leguas; pero cerca 
de Nan-kang fu ŝ i estrecha hasta dos. Entre esta Ciudad , y 
Kyen-kyang , se vé la famosa montaña de La-chan , que contie­
ne , según se dice , ^escíentos Templos, 6 Conventos , con un 
infinito numero de B^nzes. 

El 13. se embarcaron Gaubll , y su compañero en el Kyang, 
y pasaron al día siguiente por Wan-cheu-fu , en la Provincia de 
Hu-quang. Al llegar á esta Ciudad , padecieron un furioso ura-
can , al que se siguió un frío muy excesivo. Las montañas se cu­
brieron de nieve, y los arroyuelos se helaron , aunque la latitud 
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3,4ó H?ii Gen.deles Viagcs. 
GACIBII. era de treinta grados, y veinte y seis minutos. Este obstáculo los 
,1722. detuvo cinco días , después d é l o s quales se ¿bínzaron hasta 

Han-cheu , para ir por tierra á He-nan j y Kay-fbng-fu , en don­
de se havun propu; seo hacer algunas averiguaciones sobre el 
origen de los Judíos , que nuevamente se havian descubierto. 

Desde Kyen-kyang , hasta Vu-chang-fu , Capital de Hu-
quang, reciben las orillas del Kyang mucha hermosura de urv 
grande numero de hermosos llanos , Ciudades, y Aldeas , de que 
están rodeados. Enfrente de Vu chang-fu , en la embocadura del 
Rio de Han , está situada la Ciudad de Han-keu. En la orilla 
Izquierda está la de Hany-an. Estando poco distantes Vu-chang-
fu ; H m y an , y Han- keu , forman una de las mayores , y mas 
importantes Plazas de la China. A vista de una prodigiosa muí-' 
titud de Barcas, entre las quales se vén algunas muy grandes , y 
de una multitud increíble de gente , que pasa continuamente , se 
juzgarla , que todo el Imperio se havia juntado aquí. Las Tien­
das de Han-keu tienen toda especie de drogas , y simples. 

Los dos Misioneros salieron de esta Ciudad el 6. de Marzo, 
para atravesar un Pais bastante fértil , y bien poblado , que no 
tiene Ciudades , ni Aldeas notables. Después de cinco días de 
"VÍage , entraron en la Provincia de He-nan , que atravesaron des­
de el Sud al Nord , hasta Kay-fong f u , su Capital. En toda 
esta extensión hallaron el País de prodigiosa hermosura. Este eS 
"tin vasto llano , lleno de grandes , y hermosos caminos , ro­
deados de arboles , que conducen á Ciudades , ó Aldeas. El 
camino principal es una especie de calzada , mas elevada que 
las demás , desde donde se eftiende la vista con mucha diver­
sión. Cada Ciudad tiene unos postes, que demuestran el ca­
mino acia las inmediatas. Haüanse también por Intervalos ca­
sas publicas de refresco ; y en las Ciudades , y Aldeas , gran­
des Mesones para el alojamiento de los Viageros. Sin em­
bargo , tienen que llevar consigo camas ; pero con esta pre-
cauclon , y la de llevar un Cocinero Europeo , fe puede via-
j'ar con tanta comodidad , como en Francia 

La Ciudad de Kay-fong-fu está situada á treinta y qua-
í ro grados , y cinquenta y un minutos de latitud , cerca de 
dos grados Ouest de Peking. Esta es una Ciudad grande, 
pero mal fabricada , y medianamente poblada. El V/hang-ho 
pasa al Nord de fus murallas, á distancia de legua y media, 
A quatro , al lado del Sud , fe halla una Plaza de Comer-, 
ció , que se puede tener por una grande , y hermosa Ciu-, 
dad. 

El camino defde Kay-fong-fu , hafta Peking , se semeja 
al antecedente , con la diferencia de que es mas frecuenta-
ido, menos agradable el Pais , y no tan fértil. Dos , o tres 

> joc-
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Libro l 3 47 
iornadás al Nord de Kay-fong-fu , no descubre la visca sino GÍUSU. 
una grande Laguna, atreveíada por una calzada. La Piovln-, 1 7 " . ; 
cía de Chan-tong es muy arenisca , y el polvo muy Inco­
modo. v f\ 

* Tong-chan-fu , que pertenece á esta Provincia , es m i a 
grande , y hermosa Ciudad rica , celebre por fu Comercio, 
y situada sobre el Canal Real , á treinta y siete grados , y 
treinta y quatro minutos de latitud,, y diez, y nueve minutos 
Ouest de Peking. 

Te-cheu es también una hermosa , y gran Ciudad sobre 
el mifmo canal j y en la misma Provincia , á veinte leguas 4® 
Tong-chang al Nord , y quince al Sud de Peking. Veense en 
elia magníficos puentes de ladrillos ; pero el que se encuen­
tra á quatro leguas Ouest-Sud-Ouest de esta Ciudad , es uno 
de los mas hermosos puentes del Universo. 

El Autor omite la Descripción de los Templos , puentes 
de marmol , y otros muchos espedaculos curiosos , que no 
tuvo tiempo de registrar. Llego felizmente á Peking el 1 9 . de 
de A b r i l , después de havér andado desde Han-keu , doscien­
tos y treinta leguas, cada una por hora. 

C A P I T U L O X V . 

E m A X J f c A (DE CARLOS A U m ^ S í O 
Me^a-Barba 5 Tatrlarca de Alexandria, 

átia el Emperador I\ang hí 

Demás de la Relación Italiana de efta memorable Em- mnoduc* 
baxada , que precedió á la expulsión de todos los t w / . 
Misioneros , y que acabo de causar la .ruina de la 
Religión Catholica en la China, hallase en la Bi -

•bliotheca razonada un Extrajo muy extenso , que contk-ne 
todo lo que hay esencial "en la Oixa , con útiles Observacio­
nes del Diarista, Hase juzgado , que este Extracto se podía 
emplear aquí bien , con alguna moderación en los térmi­
nos. 

Aunque el Diario de Mezza-Barba se representa en el titulo 
como impreso en París,es fací! de conocer,aun en la misma impre­
sión , que sal'» de una Prensa Italiana. La Dedicatoria del Editor, 
firmada á Naíolio Plstofilace , esta escrita de la Ci ta non pet-ma-
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introint* nente , y tiene por fecha el primero de Junio de 17 3 9 . Dlícsenos 
mn» en una corta advertencia, que la Obra se ha publicado por el 

manuscrito de VianI , sin ninguna alteración , y que este ma-
nuscctro ha corrido por toda Italia durante la vida del Legado, 
v la JW Autor, corno muchas personas io pueden asegurar* y 
que ninguna cosa contiene , de que el Autor , hombre de Ince-
gridad conocida , haya sido testigo ocular. 

VianI havia nacido en Saludes, en el Piamonte , en 1 6 9 0 . 
Después de haver hecho los estudios ordinarios de Letras Hu­
manas , y Philosophia , á los quafes juntóela del Derecho Civ i l , 
entro , cerca déla edad de diez y ocho años ,cn la Orden de los 
Servirás, en Bolonia , en donde fue recibido en 4 7 1 7 . asociado 
al Colegio de San joseph. Enseño succesivamente la Phüoso-
phia , que parece havia sido su estudio favorito , en Florencia, 
Pistoya , en Monte Pulciano , y en Roma. Aplicóse también á la 
Elocuencia , y Cosmographia , por consejo del Padre Capasi, 
Theologodel mismo Orden , que lo presento en fin á Mezza Bar­
ba , y le hizo entrar en el acompañamiento de este Prelado en 
calidad de Confesor , para que lo acompañase en el Viage de la 
China. Después de. haver buelto á Italia , en donde Mezza-Bar-
ba h i io grandes elogios de su mérito , fue recibido por la Uni­
versidad de Turin en el numero de los doce Theologos estableci­
dos para examinar á los que toman el grado de Dodor. Havria-
sele ensalzado al Dodorado, si no huvíese reusado esta distinción. 
Aunque nombrado Provincial del Piamonte en 1 7 3 5 . y elegido 
en 1 7 3 8 . Difinidor General , se retiro por algunos años á Roma, 
para pasar alli una vida mas quieta } pero poco después el Gene­
ral de los Servirás le embio, contra su esperanza, á Ñapóles en 
calidad de su Vicario General, para apaciguar allí algunas con­
tiendas , que se havian suscitado en este Reyno entre los Religio­
sos de su Orden. Después le confirió el Priorato de San Marce­
lo en Roma ; pero Viani no gozo mucho tiempo de este nuevo 
favor. Díole un accidente de apoplegia en Ñapóles , acia el fin del 
mismo año , de edad de quarenta y nueve años. 

Mientras que residía en el Colegio de San Joseph en Bolo­
nia , publico en Italiano un Tratado sobre el Alma de los anima­
les, traducido del Francés , que entendía perfeftamente. Igual­
mente tenemos algunos Prolegómenos de su propia Theologia, 
publicados en Modena , en donde enseño por algunos años. Es-ta 
Obra , en el juicio del Auror de la Carca de donde se han sacado 
estas circunstancias , contiene muchas observaciones sobre la Geo­
metría Sagrada r la Cbronologia , y la Historia Eclesiasiica. En 
fin , Viani es representado en esta Carta como un personage 
igualmente distinguido por sut bondad , y sabiduría , de un trato 
agradable, desinteresado, incapaz de venganza , y siempre dís-

pues-
UNED



Libro I . 
puesto á hacer bien por inclinación. ihtrodoC? 

La mira de este elogio es hacer conocer , sobre qué funda- ^ » » 
mentes se apoya la verdad de esta Relación. Aunque el motivo 
de la Legacía de Mexza Barba fue ignorado de pocas personas, 
las circunstancias de ella estuvieron ocultas hasta la publicación -
del Diario de su Confesor, Hallanse en ella los acontecimientos 
decadadia. Tiene poca extensión , pero es claro, y digno de-la 
atención del Publico, Hallase en ella un exemplo de la condufta 
de los Soberanos Pontífices, y de sus Ministros, para estender, 6 

.confirmar la autoridad de la Santa Sede, Los Misioneros no son 
tratados en ella favorablemente ; y parece notarse , que el princi­
pal objeto del Autor , era profundizar sus prineipios; pero para 

. poner esta Obra con toda claridad , es necesario bolverla á tomar 
de mas lexos. 

El Padre Du-Halde , en su Descripción de la China, pasa 
con ligereza sobre las disputas, que dividieron por veinte años á 
los Misioneros de este grande Imperio.Refiere á la verdad ¡os prin­
cipales hechos, sin olvidar, que los enemigos de los Misio­
neros han tenido el placer de traducirlas indignamente de­
lante del Tribunal de muchos Papas. Los puntos contexta-

. dos se reducían a dos. i» Si por las palabras de Tyen , y de 
Chang-ti . entendían los Chinos el Cielo material, b el Señor del 

. Cíelo. %, Si las ceremonias , que observan por lo que pertenece 
a los muertos, y al Philosopho Confucius , son Religiosas , b ú 
no son mas que prádicas civiles, sacrificios , y usos de políti­
ca. 

Un Misionero nombrado el Padre Matheo RIccí , que havia 
llegado á la China en 15 8o, esto es , cerca de treinta y seis años 
después que Gaspar de la Cruz , Dominico Portugués , havia in ­
troducido en ella el Evangelio , juzgo , que la mayor parte de es­
tas ceremonias se podían tolerar , porque , según su primer Insti­
tuto , y la intención de los Chinos juiciosos, cnlaqual se man­
tenía con cuidado á los nuevos convertidos, eran puramente c iv i ­
les. Du-Halde no explica qual era el parecer de Ricci sobre el 
primer articulo ; peio parece por la Relación de Mezza-Barba, 
y por otras Memorias , que estaba persuadido a que , baxo el 
nombre de Tyen , adoraban los Letrados al verdadero Dios , y 
por consecuencia , que se podía tolerar este culto en los nuevos 

. convertidos, 
Al contrario defendían los Dominicos, que no adorando en 

efedo los Chinos sino al Cielo material , se hacían culpables de 
Una Idolatría grosera , y que sus ceremonias , por lo tocante á los 
muertos, eran sacrificios materiales , que no podían concordarse 
c o n el Christlanismo. El Padre Longobardi , quê  succedib en 
,16x0. al Padíe Ricci» abraao & opinión de ios Doiainicos ^ y to-
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I 3 f o HIft.Gen. de los Vlagcs. 
íntrodHC- dos los Misioneros del Japón , con parte de los que residían en la 
$¡QU; - China , se Inclinaron al inisrno parecer. El Diarista debe á DupUi 

esta ultima particularidad jque no se halla en Du-Halde ; pero es 
cierto también, que muchos Dominicos se declararon a favor de la 

- opinión de Ricci. Haviendose aumentado cada dia mas la disputa, 
se prepararon los dos partidos á llevar su contienda á la Santa 
Sede. El Padre Morales , Dominico , que fue el primero que paso 
á R o m a e n 1645. obtuvo del Papa Inocencio X . un Decrero de 

-12. de Diciembre , contra las pretensiones de los Misioneros; pe­
ro el año siguiente el Padre Martini, Misionero , haviendo repre­
sentado las cosas con otro colorido , el Tribunal de la Propaga­
ción de la Fe, aprobó parte del culto de la China , en !a suposi­
ción de que era puramente civil ; y el Papa Alexandro V I L con­
firmó esta aprobación por su Decreto de 2 3. de Marzo de 1656. 
sin revocar el de Inocencio X . Desde este tiempo , hasta el de 
1684. nos dice Du-Halde , que cesaron todas las disputas en la 

-China. Sin embargo , según el testimonio de Dupin , renovaron 
los Dominicos sus quexas en 1661. y 1664. baxo el Pontificado 
de Inocencio X I . Mr . Maigret, Dodor de Sorbona , Sacerdote 
del Seminarlo de las Misiones Estrangeras , nombrado por el Papa 
Vicario Apostólico de la Provincia de Fo-kyen , y después Obis­
po de Conon , publicó en el mismo País en 26. de Marzo de 
1693. un papel , en el que decidla la qucstlon contra los Misio­
neros. Este se presentó al Papa en 1696. con una Suplica , por la 
qual sometía este Prelado su parecer al de Su Santidad , que esta­
bleció en 1699. una Congregación para el examen de este nego­
cio. Entonces, según los términos del Historiador Misionero , se 
vio un partido fuerte , y poderoso , que juntaba todas sus fuerzas, 
y ponía ios medios posibles para que se sublevasen todos contra 
los Misioneros. En 1700. se publicó una Carta al Papa , baxo el 
nombre del Seminario de las Misiones Estrangeras en París , en 
donde los Misioneros fueron tratados con mucho rigor. El mis­
mo año , cinco proposiciones sacadas de las Memorias del Padre 
Conde , fueron censuradas por la Sorbona. Inmediatamente se 
llenó toda la Europa de Escritos en favor, y en contra de las cere­
monias Chinas. Empleóse hasta la Sagrada Escritura , para de-
j> nígrar la reputación de los Misioneros. Sus enemigos publíca-
„ ron, en estilo devoto, la paráfrasis de un Psalmo , en donde las 
„ palabras del Real Profeta estaban mezcladas de burlas,é invefti-
1, vas amargas. " Los Misioneros no dexaron de hacer frente á sus 
adversarios, que los acometían por todas partes. Contradixef on sus 
calumnias; pero en 1704. el Papa Clemente XI.expidió un Decre­
to , por el qual se condenaron las ceremoniis Chinas en el sentido 
que los Señores de las Misiones Estrangeras las havian represen-
do á la Santa Sede. Este Decceto no se publicó en Europa bas­

ta 
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ta 1708. b, según Dupln^hasu 1709. p:ro se procuro hacerlo pu- Introduc-
blicar en la China en un mandamiento de Carlos de Turnon , Ar- 'cm* 
zobispo Titular de Antiochia , que t i Papa havia embíado á este 
Imperio con la calidad de.Patriarca de las Indias, y Legado á La-
tere cerca del Emperador Kang-hi, -Los Obispos de Ascalon, y de 
Macao, apoyados de veinte y quatro Misioneros, apelaron del 
mandamiento , y diputaron a Roma á los Padres Barros , y Bau-
volíer , dos Misioneros del mismo Orden , para sostener la Justi­
cia déla apelación. El ruido de esta contienda llego á oídos del 
Emperador Kang-hi. Este Principe declaró , que se cerraría la en­
trada en la China á todos los Misioneros Estrangeros,que no apro­
basen las ceremonias referidas. El Obispo de Cantón fue echado 
de la China, y el Legado desterrado á Macao , para que perma­
neciese allí hasta que bolviesen los dos Misioneros , que havia 
embíado el Emperador á Europa ; pero este Prelado murió el día 
8. de Enero de 1710. después de havcr sido honrado con la pur­
pura Romana. El 2,5. de Septiembre del mismo año confirmó el 
Tribunal de la Inquificion el mandamienro del Cardenal de Tour-
non , y el Papa mandó á los Misioneros se sujetasen á este pare* 
cer por una obediencia pura , y sencilla, 1 

Cinco años después se publicó un Decreto Apostólico de 
Clemente X I . dando orden á los Misioneros de que empleasen la 
palabra Tyen-tchou , que significa Señor del Cielo. Por lo tocan­
te á las ceremonias , que se podían tolerar , dispuso su Santidad, 
que.se arreglasen al parecer del Vifitador General , que tenia en- ' 
tonces ¡a Santa Sede en la China , ó al del que le succedlese , y de 
los Obispos , y Vicarios Apostólicos de la misma Misión. Sin em­
bargo , no haviendose atrevido todos estos Prelados á fiarse en 
su proprla decisión , pidieron nuevas ordenes , y su Santidad 
„ resolvió emblar á la China un nuevo Vicario Apostólico , con 

Instrucciones particulares , conteniendo las Indulgencias, y 
permisos , que concedía á los Chrlstianos por lo tocante a los 

i , usos del País , y las precauciones , que era necesario tomar pa-i 
„ ra librar la Religión de toda especie de manchas. Escogió á Car­
olos Ambrosio Mezza• Barba , al que creó Patriarca de Ale­
j a n d r í a ; cuya Legacía , añade Du-Haldc , fue prudente, y 
j , moderada. 

Esta es la Historia de esta Embaxada , que Viani nos ha dado 
en su Relación, cuyos principales sucesos se van á leer aqui; pero 
los Autores Ingleses han procurado comparar lo que ha dicho el 
Autor de la Descripción de la China , con loque se ha atestigua­
do por el Confesor del Legado, 
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5 y 2. HIft.Gen. de los Viages9 

§. i . 

ARRIBO D E L L E G A D O A L A C H I N Ar 
y circunstancias de su viage desde Macao basta 

PekJng. 

EL N a v i o , que llevaba áMezza-Barba, salió de Lisboa el 
15. de Marzo de 17^0. Después de un viage de cinco 
meses , y veinte y nueve dias , llego el z 3. de Septiembre 

ll7Z0* á dos leguas del Puerto de Macao , en el qual no pudo entrar has­
ta el 1 6 , porque se havia pensado el recibirle con testimonios de 

~ respeto , que pedian algunos preparativos. El Governador de ¡a 
Ciudad fue á presentarse delante de él ala cabeza del Senado, 
y de toda la Milicia , al ruido de una descarga general de la 
Artilleria. Las calles por donde pasó el Legado,estaban adornadas 
de tapicerías, guirnaldas , y follages. Fue conducido con este apa­
rato hasta el Palacio , que se havia preparado ^ara su alojamiento, 
en donde recibió sobre un Trono los cumplimientos de muchos 
Señores, que vinieron á darle la enhorabuejna de su arribo. L o s 
tres dias siguientes se emplearon en ceremoiius de la misma natu­
raleza. El Governador , el Cuerpo del Senado, y todas las Comu­
nidades Religiosas , rindieron succesivamente sus respetos al M I ^ 
nistro de la Santa Sede , mientras que por su parte dio la absolu­
ción a! Obispo de Macao , y al Padre Monteiro , Provincial de 
los Misioneros, haciéndoles jurar , que observarían la Bula , que 
concernía á las ceremonias Chinas. Alzó también el entredicho, 
que se havia echado sobre todas las Iglesias. 

El 30, recibió cartas del Governador de las Provincias de 
Quang-ton , y de Quang-si, por las quales era combidado á jun­
tarse con el Ta-jín , gran Oficial de Cantón , que debía hacer poc 
.agua el viage de Peking. ( Según el Padre Du-Halde , por las ur­
gentes solicitudes del Padre Laureati , Misionero , obtuvo el 
Legado el permiso de partir para Peking , sin esperar las ordenes 
del Emperador) Aceptó de buena voluntad ofertas tan agrada­
bles ; y havíendo venido cinco Mandarínes á consultar sus Inten­
ciones, escogió para el día de su marcha el 7. de Odubre. En 
este intermedio se empleó el tiempo en hacer visitas , que havia 
recibido , ü en exercitarse en devociones en las Iglesias , en donde 
se cantaron en su honor : Ecce Sacerdos Magnas , y el Te Deum, y se 
expuso el SÁNTISSIMO SACIUMENTO. Los Misioneros recibieron 
eambien al Legado en su Iglesia de San Pablo, en donde tuvo el 
consuelo de adorar un brazo de San Francisco Xavier . Previnle-

; ron 
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l 
ron un banquete magnífico en la Isla Verde. En fía , este Prelado MEZ^A* 
salió de Macao lleno de honores, y políticas , no solamente de BARBA. 
parte de los Eclesiásticos , sino de la del Governador, que luvía t?*-0*, 
puesto una Guardia á la puerta de su Palacio. 

. A l llegar á Hyang-kan , hallo dos Barcas grandes •, una para 
su uso , embiada por el Tsung-tu de Cantón , y otra , que llevaba 
al Padre Laureati, Visitador de ios Misioneros, con otros muchos. 
Inmediatamente que se hallo el Visitador solo con él , le presento, 
un Escrito en Latin , en el qual prometía , no solamente no opo­
nerse al Decreto del Papa Clemente X I . por lo tocante á las cere­
monias Chinas, sino aun ayudarle con todo su poder. Hase juz­
gado , que esta pieza merece ponerse aquí , y es del tenor si-, 
g u í e n t e . E g o Joannes Laureati , Apostolicus Evangelü Pr^di-

cator , ad avertendura omnem fufplcionem , juro coram Deo, 
qui intuetur cor meum , rae , ñeque d i r e d é , ñeque indire&é, 

i3 ñeque per me , ñeque per aüos , ulio modo impediturum jufla 
Sandifsimi Domíni noftri Clementis , Divina Providentia Papas 

a X I . circa ritus Sínicos. Immo, quantum ín me eft , finceié , 8c 
„ líbentér eadem executurum , & protrsoturum , ut ab aliis admit-
j j tantur , & ptomoveantur , adjuvando , ftrenué , & effícacítéc 
,,, ad id in Sínas miíTura Illuftrífsimum D. Carolum Ambroílura 

Mezza-Barba , Legatum á Latere ejufdem Sandifsimi Domíni 
noftri. Sic libens , Se non requifitus, fpondeo , voveo , & juro. 

.„ Sic me Deus adjuvet, & ha?c Sanda Del Evangelia.. . . . . . . 
,s Joannes Laureati , Apoftolicus Evangelü Praedicator , Vífitator 

Japonis , & SInarum. " El Legado tecibio con mucha alegría 
la Protestación del Padre Laureati ; pero poco después le dixo el 
Misionero , que si S. E. quería tomar sus consejos, el primer pa-, 
so que debía dar , era negar todo lo que havia arreglado el Car­
denal de Turnon , sin lo qual debía esperar poco efe do en su Le­
gacía. Mezza-Barba le preguntó , como concordaba este con-f 
sejo con la promesa , que acababa de entregarle por escrito? E l 
Padre Laureati se disponía á responder , quando se interrumpió la 
conversación por algunos que vinieron. 

El 12. tomo tierra Mezza Barba en Cantón ; y haciéndose 
acompañar de todos los Misioneros con las gentes de su 
comitiva , fue á alojarse al Mesón de la Sagrada Congre­
gación , mientras que el Padre Laureati se apresuro á dar noti­
cia de su arribo al Ta-jín , al Tsong-tu, y al Virrey. De estos 
tres Señores, los dos primeros fueron embíados al Legado para 
cumplimentarle , y decirle , que antes que partiese para Peking, 
tenían que hacerle muchas preguntas en nombre del Emperador; 
pero teniendo entonces el Virrey varias contiendas con el Tsong-
tu , reusb ver al Visitador de los'MIsíoneros , aunque era uno de 
sus amigos, y fingió al mismo tiempo , no haver teclbido su, es-

T m * m * X y / ^uc-
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554 Hift. Gen.dc los Viagcs. 
MEZZ*- quela de informe. Igualmente mando arrestar al Padre Zeru , un o 
BAKBA. de los compañeros del Padre Lauread. El Legado , muy emba-
LIJZO. razado para sostener la dignidad de su carafter no salió de este 

peligroso paso , sino por la interposición del Padre Pereyra , otro 
Misionero , que se hallaba incógnito en Cantón , aunque todos 
los demás Misioneros de su compañía publicasen , que estaba 
aétualraente en su Iglesia de Fo- chan. Laureati aconsejo al Lega­
do , se quexase de esta injuria , y mandase decir al Virrey , que 
estaba resuelto á bolver á Macao , si no obtenía una justa satisfac­
ción. El Legado , aun mas embarazado , le rogo procúrese , que 
Pereyra le sirviese. Laureati fingió escribir á Fo-chan \ y al día 
siguiente , no solamente obtuvo el Padre Zeru la libertad» 
sino que el Legado recibió los cumplimientos del mismo Vi r ­
rey. 

El 15. fuecombldado Mezza-Barba á it al Palado del Ta-j'a 
para una conferencia , en donde el Tsong-tu , y el Virrey debían 
asistir. Fue á él por la mañana , acompañado de los Padres Lau­
reati , Fernandez , Pereyra , Zeru , y Palanza , todos Misioneros, 
á excepción del ultimo , que era Provincial de los Agustinos. Fue 
recibido m u y cortesmente del Ta-jin , y del Tsong-tu v pero al 
arribo del Virrey se Interrumpió la conferencia por las formalida­
des del ceremorua! , á las quales quería obligar este Señor al Lega­
do , que se sujetase. Se enfureció i y no haviendo mostrado 
Me7.za-B.uba menos firmeza , el Tsong-m, y el Virrey se levanta­
ron , y salieron de la asamblea. Sin embargo , pasando el Virrey 
Cerca del Legado , le tomó de la mano , y le dixo , que , Jexos de 
haver Intentado ofenderle , se jadaba de ser su amigo. Mezza-
Barba dio una respuesta cor tés , y ocultó su enfado con gran disi­
mulo. 

Inmediatamente que el V i r r e y , y el Tsong-tu se retiraron» 
llamando el Ta-jrn separadamente á Pereyra, y Fernandez , les d i ­
x o algunas palabras al oído. Después Mezza-Barba , que havia 
pedido 5 que las preguntas , que se le havian de hacer , se le diesen 
por escrito , se despidió de l Ta-jin » y se retiró. Esta mysteriosa 
escena le havia causado maravilla , y rogó á los dos Misioneros, 
pusiesen también por escrito lo que les havia dicho el Ta- jin en 
secreto. Respondiéronle , que trataban de las mismas preguntas, 
que se le havian de hacer en nombre del Emperador, y se pusie­
ron á escribirlas Inmediatamente. No contenían sino quexas s o ­
bre la comisión del Cardenal de Turnon. El l egado se mostró* 
poco satisfecho , y desgarrando el papel, después de haverlas leí­
do , declaró amenazando , que si hallaba Misioneros , que » en 
lugar de seguir las ordenes del Papa , emprendían detener su exe-
cuclon , los haría arrepentirse de ella. En una palabra , dió orden 
á los dos Misioneros de que bolvíesen al Ta- j in , y le pidiesen sus 
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Libro I . M f f 
preguntas pot escrito. Obedecieron , y estas se reducían á los artl- MEZXA-
culos siguientes. BARBA, 

I . Por qué el Soberano Pontifice havia embiado á S. E. a la IZ2,0• . 
China? ^ 

i . Si S. E. tenia alguna cosa particular que comunicar de 
parce del Papa á S.M.Imperial? 

3, Algunos años antes Su Eminencia el Cardenal de Turnon 
havia venido á la China, y su arribo havia suscitado varias dispu­
tas sobre cierta doétrina. Este Prelado se havia guiado por «u pro-
prio parecer ? Havia aprobado el Papa su conduda , 6 no? 

4. El Emperador en el primsr año de su Rey nado; esto es, el 
de 1707. havia embiado al Papa los Padres Barros, y Bauvolier, 
y sin embargo, no havia aun recibido ninguna respuesta. En el 
quadragesimo séptimo año havia embiado S.M. Imperial á los 
Padres Raymundo , y Provana, Diez años havian pasado sin que 
se supiese mas noticia , que la muerte del Padre Provana en las 
Indias.- • ' , '(t/'; 

j . Además de estas qüestiones, á las quales se rogaba respon­
diese S. E. se le preguntaba si tenia alguna cosa que propo­
ner. 

El Legado tomo inmediatamente la pluma , y dio á cada ar­
ticulo la respuesta siguiente. 

1. El Soberano Pontífice me embla ala China principalmen­
te para informarme con respeto de la salud del Emperador , y para 
darle muy humildemente gracias de los infinitos favores, que se 
ha dignado conceder á las Iglesias , á los Misioneros , y á la Santa 
Ley. 

z . Estoy encargado de un Breve cerrado , y sellado , que de­
bo presentar á S. M . Imperial de parte del Soberano Pont í ­
fice. 

5, Su Santidad se ha informado enteramente de todo lo que 
el Cardenal de Turnon ha hecho por lo tocante á la Santa Ley; 
y es cierto , que el Soberano Pontífice le havia embiado. 

4 . Si S. M . Imperial no ha recibido respuesta , no debe atri­
buirlo sinoá la muerte de los Padres Barros, y Bauvolier , acaecida 
en su vlage ; esto es, antes que bolviesen á Europa. El Padre Ray­
mundo havia muerto también en el Reyno de España. Por lo to­
cante al Padre Joseph Pereyra , no havíendo sido encargado de 
ningún Diploma Imperial , no havia podido hacer , que le escu­
chasen. Sin embargo , después de haver presentado el Hang píns, 

..o las cartas credenciales , havia sido recibido con muchos honores 
por el Papa , que no havia tenido por conveniente el confiarle 
una carta para el Emperador ^porque todos los Médicos asegura­
ban , que sus enfermedades no le dexarian vivir bastante tiempo 
para bolver á la China, como el efcélo lo havia verificado. 

J y z De-
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3 f ó HIft.Gen. de los Viagcs. 
MEZZA- y . Debo rogar humildemente á S.M.Imperial, emble con fre^ 
B ARBA» cuencía al Soberano Pontífice noticias de su salud. Estoy encar-
ti720» gado de varios regalos para S. M . y en fin , debo hacerle algunas 

preguntas en favor de nuestra Religión. i 
Inmediatamente que el Legado huvo acabado de escribir es­

tas respuestas , emprendieron los Misioneros traducirlas en Len­
gua China •, peto esto fue el origen de muy grandes dificultades, 
especialmente por lo cócante al tercer articulo , que querían Lau-
reatl , y Pereyra se suprimiese» 

Mezza Barba , en una visita que le hizo el Ta- ]ln al día si­
guiente , entrego á este Oficial los artículos de su respuesta. Las 
dificultades sefenovaron con tanto f rvor , que no haviendo que­
rido el Ta jin dexar para mas tarde la disputa , reduxo sus obje­
ciones por escrito , y deseó , que el Ministro del Papa respondiese 
a ellas inmediatamente por el mismo medio , y primero pidió una 

" explicación mas clara de! rercer articulo. S.E, respondió: ,, Y o 
„ ignoro' si el Cardenal de Turnon ha suscitado aquí alguna dis-

puta ; pero sé , que ha sido embiado por el Soberano Pontífice» 
quien ha dado su aprobación á todo lo que ha hecho este Car-

„ denal, para mantener la pureza de nuestra Santa Fe. 
En segundo lugar, el Ta- j in pregunto sobre el quinto articu­

lo , quáles eran las proposiciones, que quería hacer el Legado di 
Emperador, para el provecho de su Religión ? Mezza Barba res­
pondió ; Como cada dia pueden suceder nuevos aconteeimien-
3, tos, no rengo ninguna cosa particular que decir anualmente so-

bre este artículo ; pero pediré en términos expresos , que S. M . 
Imperial me permita celebrar libremente las funciones de n ú 

5, ministerio , y ordene á los Mandarines, y á sus substitutos, no 
j , causen ningún motivo de quexa á las Iglesias, ni á los Misio-
3, ñeros. 

En fin , eí Ta-)ln quiso saber si tenia intención de estar mu­
cho tiempo en la China. Mezza-Barba respondió , que el Sobera­
no Pontífice nohavia limitado el tiempo de su mansión. Y por 
qué i'replfco el Mandarín. Sin duda , le dixo el Legado , porque 
ha deseado saber primero, cómo seria yo recibido del Emperador» 

Mostrándose satisfecho el Ta - j i n de todas estas respuestas, las 
embióá la Corre r y se fixó el tiempo para la marcha del Legado» 
El mismo Oficial dixo á Mezza-Barba , que debía escoger al Pa­
dre Laureati para su Secretario , en lugar del Padre Zeru , al qual 
tenia mas afedo. Laureari seadelanró en el camino con quatro 
eartas de S.E. para los Señores Pedrini, y RIpa, y para los Supe-
llores de la Iglesia de Pekíng r en las que Jes exhortaba Mezzá-
Barba se uniesen de buena fec , para obtener del Emperador el l i ­
bre exercicio de su Religión , conforme á los Decretos de la Santa 
Sede» En fin , S, E. partí» el t ? , de O^ubre ea »aa Barca magnl-i 
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Libro L 7 
Acámente adornada con seis lanzasen la popa , y un paveüon MEZZA-
amanllo en el gran mástil , en el qual se leia en carafteres del BARBA. 
Pais: Legado embiado al Emperador desde el País mas distante 172-0« , 

al Ouest. " Las gentes de su comitiva ocupaban otras dos Bar­
cas, y el Ta-jin tenia también la suya , que se diferenciaba poco 
de la del Legado. Hicieronse á la vela bixo la escolta de muchos 
Mandarines Inferiores , y de diversos Oficiales del Tsong-tu , y 
-del Virrey , que tenían orden de acompañar al Legado hasta Pe-
kíng. 

Empleáronse veinte y cinco días, tanto por tierra , como por 
agua , para Ir á Nan- chang-fu. Capital de la Provincia de Kyang-
si. Al salir de esta Ciudad , vio Mezza-Barba llegar de la Corte un 
Mandarín , que venía á hacerle otras tres preguntas, á las quakr 
se le insto respondiese. La primera pertenecía a! Padre Provana. 
La segunda á Pedríní , y Ripa , que tomaban el titulo de Embia-
dos del Papa y de cuya calidad se quena Informar el Emperador, 
hablando de ellos con mucho menosprecio. Mezza-Barba respon­
dió , que á la verdad el Papa era quien los havia embiado á la Chi­
na , pero solo en calidad de hombres Letrados j que podían 
agradar á S.M. por sus talentos, y no con el titulo de Legados , b 
Diputados para qualquier negocio. La tercera era lamas Impor­
tante. El Emperador preguntaba, si la ultima Constitución , publi­
cada en nombre del Papa , venia efedivamente de é!. Mezza-Bar­
ba respondió , que el Papa havia embiado efedivamente una Bula 
á los Européos establecidos en la China j que no podía juzgar, si 
ia de la que le hablaba el Mandarín era la misma ; pero que ín-

-mediataraente que la viese , no podría dexarla de cono­
cer. 

El 26, de Noviembre declaro el Ta-]In al Legado , que tenia 
orden de precederle , y que deseaba llevar una copla del Breve del 
Papa al Emperador. Temíase , observa Vían! , que pasase prime­
ro por mano de los Misioneros , que podían moderar algunos 
ar t ículos , y quitar de esta suerte de la vista del Emperador el o r i ­
ginal. 

El primero de Diciembre se dio noticia á Mezza-Barba en 
Pa-zon-lin , que el Ta-jín havia rehusado al Padre Fouquet, M i ­
sionero, que bolvia nuevamente de Europa , el permiso de ver á 
S.E. y que el Padre Pereyra no havia querido encargarse de una 
carta de este Misionero para el Legado. El delito del Padre Fou­
quet era haver tenido poca sumisión á los antiguos Misioneros; 
pero hallo medio de instruir secretamente á Mezza-Barba de su 
estado. -

Dos días después se remitió al Legado una carta de los PP.Pe-
driní , y Zeru , que le hicieron claramente comprender los obsta-
culos , (jue se debían temer para la execudca de las or ines de U 

San-; 
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5 ^ 8 Hlñ. Gen.de los Viagcs; 
M f t t k - Santa Sede. Se quexaban amargamente de los Padres Parennía, 
BAKEA. jartroux , y Marán , que les havían hecho algunos perjuicios , y 
1720, parecía temían se Ies quitase la vida , si el Legado no aseguraba, 

que havían sido emblados por el Papa. El 15 . al llegar á treinta y 
una millas de Peking , vio Mezza-Barba empezarse otra escena, 
que le anunciaba doble embarazo. Li-pln~chung , y otros tres 
Mandarines, que havían llegado de la Corte , le traxeron nue­
vas ordenes del Emperador. S. E. tuvo que ponerse de rodi­
llas , según la costumbre , y baxar muchas veces la frente 
hasta el suelo , para Informarse de la salud de S. M . Imperial. 
Después de otras muchas ceremonias , le preguntaron los Manda­
rines , si era cierto , que no havia sido embiado por el Papa , mas 
que para asegurarse de la salud del Emperador , y para dar gra­
cias á S. M . de la protección con que havia honrado a los Euro­
peos. Respondió , que havia dicho algunas cosas mas, y que en 
particular le havia dado el Papa orden de pedir el permiso de per­
manecer en la China , como Superior General de los Misioneros, 
y de obtener para los Chriitianos del Imperio la libertad de se­
guir las dediiones de la Santa Sede , por lo tocante á las ceremo­
nias. ' 

Los Mandarines replicaron , que huviera debido explicarse 
Juego con la misma claridad» Admirado Mezza-Barba de esta re­
prensión , hizo mención de las primeras respuestas , que havia da­
do por escrito ; pero LI-pIn chung , bolviendo á hablar, le re­
presento , que el Emperador jamás revocarla ias ordenes, que ha­
via dado sobre las observaciones de estas ceremonias 5 y juntán­
dose con los otros tres Mandarines , añadieron , que no pertene­
cía al Papa reformar las costumbres de la China ; que , demás de 
esto , la nueva Constitución de su Santidad contradecía á la de su 
predecesor ; y que si S.E. quería seguir su consejo , no tenia que 
exponerse al disgusto , que havían pasado los Señores Malgret, 
y Castorano , por haverse juntado con el Cardenal de Tur-

Mezza-Barba se contento con responder, que su Santidad no 
pretendía dar leyes á los que no profesaban la Religión Chrístia-
na; que su decisión recala sobre informes posteriores á los que ha­
vían servido de motivo al Decreto de su predecesor ; y que por si 
mismo procuraría , con toda especie de medios, merecer el favoc 
del Emperador. Entonces se reduxeron los Mandarínes á hacerle 
que pusiese por escriro las dos preguntas. Inmediatamente que se 
retiraron con este papel , el Legado , y todas las gentes de su co­
mitiva , fueron conducidos á una Casa de Campo á tres leguas de 
Chang-chung-yuen , Ciudad que havia escogido el Emperador 
para su residencia ordinaria , después que no pasaba sino pocos 
días del año en Peking. 

E l 
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Libro I . ^ 
. El i 6 , por la ínañanarse puso una Guardia armada á la puerta MEZZA-
del Legado , con orden de no dexar salir á nadie. La noche del BAKBA. 
mismo dia llegaron quatro Mandarines con refrescos , que embia- iyaoe 
ba el Emperador á 3.E. Después de ias ceremonias ordinarias, le 
hicieron en tres articules una declaración poco favorable, i . Que 
el Emperador , haviendo resuelto el jamás recibir ningún Decreto 
contra las leyes irrevocables del Imperio , mandaba á todos los 
Misioneros bolver á Europa, á excepción de los que quisieran que­
darse en la China , ó que sus enfermedades , y edad ponían fuera 
de estado de emprender el viage , á los quales permitía S; M . v i ­
viesen en sus Estados, según las leyes de su Religión. %, Que M r . 
Maigrct , haviendo sido la primera o usa de las turbaciones, que 
ha vi i n originado ¡a Constitución , huviera debido el Legado tra-
herle consigo para justificar su conduda. 3. Que la primera i n ­
tención deS.M. Imperial ha vis sido el tratar al Legado con toda 
distinción \ pero que después que ha vía leído sus suplicas , ni aun 
quería consentir en verle. 

M eiza-Barba respondió á estas razones con mucha manse­
dumbre. Después de haver manifestado su sentimiento á los Man­
darines , les representó , que haviendo sido echado Maigret de la 
China , no se podía bolver á traher á ella sin faltar al respeto del 
Erap-rador. Añadió , que el Papa no havia publicado su Decreto 
sin un largo examen. Rogó á los Mandarines , instasen alo me­
nos al Emperador , que leyese el Breve de su Santidad. En fin , les 
aseguró , que mientras que esperaba su respuesta, imploraría el 
auxi'io del Cielo para arreglar su conduela con la satisfacción 
de todos. Después de su marcha , hizo llamar á todos los Sacerdo­
tes de su comitiva ; y baviendose retirado ron ellos á su quarto, les 
dio cuenta del estado en que se hallaba. Todos concordaron , que, 
sín apartarse de la Constitución de Clemente X I . debía emplear 
toda su astucia para no arruínar,con una constancia fuera de tiem­
po , las esperanzas que havia concebido el Papa de su viage. 

El 27. poco después de comer , acompañados los quatro Man­
darines de otra persona desconocida al Legado , se presentaron 
á la puerta de su habitación. Juzgó , que le llevaban una respuesta 
decisiva del Emperador ; pero sin embargo , su conversación no 
fue sino una repetición de la conferencia antecedente. Le amena­
zaron , y lisongearon succesivamente , y emplearon todos los arti­
ficios posibles para obligarle á suprimir la Bula ; pero viéndole i n ­
flexible , sola la esperanza , que le dexaron al marchar, fue , que el 
Emperador , no obstante la resolución , que havia formado de 
echar al dia siguiente todos los Europeos > no les rehusaría algún 
plazo, y podría concederle tiempo de descansar de las fatigas de 
su viage. 

A algunos pasos de su casa, la persona -<iue. acompañaba á los 
Man-
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I ¿ío Hlft.Gen. de los Viagcs. 
(MEZZA* Mandarínes ^ u e era un Misionero Chino , nombrado LuIsFan,' 
BARBA. muy conocido del Padre Pereyra , les dixo , que el Interprete M i r 
17%o. sionero havia explicado fielmente codas las respuestas de S. E, pe-; 

ro que havia omitido una circunstancia muy Importante. Esta 
era , que el Legado suplicaba al Emperador , abriese un Breve, 
que havia dirigido el Papa á los Padres Barnabitas, porque podía 
contener alguna modificación de la Bula. Maravillados los Man­
darines de estas razones , bolvíeron á la puerta del Legado , en 
donde hicieron llamar á Pereyra , para reprenderle el haver su­
primido una parte de las respuestas. Haviendo protestado este 
Padre, que no havia oído cosa semejante , llamaron á Mezza-Bar-
ba , que negó efedivamente lo que se le atribula. Añadió , que el 
Breve emblado á los Barnabitas, no contenia sino la publicación 
de su Embaxada ; y renovando sus instancias, pidió, que S. M . se 
dignase de leer el Breve , que el Papa le dirigía , porque contenia 
razones , que no permitían á su Santidad aprobar lo que era in­
compatible con la Religión Chrístíana , y que no tocaba á lo que 
no tenia ninguna referencia á ella ; pero , replicaron los Mandarí­
nes, tenéis poder para moderar el rigor de vuestra Bula ; y el Bre­
ve de su Santidad hace alguna mención •? El Legado respondió: 
, , No tengo este poder : á nadie se puede conceder; pero he su-
„ plícado al Emperador , y le suplicó aun , abra el Breve de nues-

tro Santo Padre , porque estoy persuadido , que no puede de-
xar de ser agradable á S .M. Imperial. Demás de esto, tengo po-

j , der para conceder ciertas cosas , que no son Incompatibles con 
yy la Religión Chrístíana ; pero s! el Emperador está resuelto á no 
„ recibir el Breve , permita S. M . á lo menos, que lo abran «us 
,,, Ministros , y rae conceda Interpretes, por cuya boca pueda dar 
, , á conocer , quienes son Pedriní , y Ripa. *' No pronunciéis el 
nombre de esos dos hombres, replicó el Padre Luis Fan , son odio­
sos al Emperador, y tal suplica enfadaría á S. M . La respuesta de 
Mezza-Barba fue, que se desesperaría de desagradar á este M o ­
narca; que no retradarlanada de lo que havia dicho ; y que lo 
que tenia que pedir mas, era mayor numero de Interpretes, para 
tener mas facilidad en explicarse. Los Mandarínes se retiraron. 

.Al día siguiente por la mañana se le dlxo á Mezza-Barba , que 
el Emperador le havia hecho llamar, Havíendose dispuesto Inme­
diatamente á partir , fue conducido á un gran Convento de Bon-
zes , en donde halló á Chang-chang , uno de los quatro Mandarí­
nes i con el Padre Luis Fan. Este Misionero le d lxo, que no se le 
concedería aun el honor de ver á S. M . pero que se le daría una 
casa cerca del Palacio , para que sus Ministros tuviesen mas* facili­
dad de tratar con él. Haviendo entrado los Mandarínes Inmedia­
tamente, continuó Fan en servirles de Interprete , y recibió de 
ellos muesteas de distincioii, ^ue no concedían.al Legado. 

Esta 
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Libro I . ¿ ó i 
'Esta nueva conferencia no fue sobre otro asunto, que ía Mittk* 

ultima ; pero huvo en ella mucho mas fervor. Los Man- BARBA» 
darines se irritaron mucho contra Maigret , RIpa , Pedri- i /10» 
ni , y algunos otros Europeos. El Legado sufiíó también 
algunas reprensiones amargas , y aun el Papa no fue respetado. 
El Padre Fan formo reflexiones muy libres contra Su Santidad. 
Mezza-Barba , aunque penetrado de dolor , se juzgo obligado á 
contener sus quexas, y á no emplear con los Mandarines sino tér ­
minos, que pudiesen moderarlos. Entonces lo abraió Chang-
Chang , y le hizo grandes promesas. Fan se familiarizo también , y 
aconsejo ai Legado , que no imitase al Cardenal de Tur non , sí 
quería evitar las mismas pesadumbres , y librar la Religión de 
nueva desgracia. Después de esta conferencia , se alojo el Legado 
en otra casa á dos millas de Chan-chung-yuen ; pero se continuo 
en guardarle con el mismo cuidado. 

Por la noche del mismo dia vino Li-pin-chung á pedirle , ea 
nombre del Emperador , una copia del Breve. Respondiendo, 
que no tenia ninguna , y que no se atrevía á fiar en su memoria, 
se le dixo , que era necesario obedecer. Después de haver pro­
testado , que no respondía de ningún error , escribió la sustancia 
del Breve ; esto es, casi lo que havia repetido muchas veces á los 
Mandarines; pero se estendio particularmente sobre los permisos 
concedidos por el Papa , por lo tocante á las ceremonias Chinas. 
Esta se reducía á los artículos siguientes. 

1. Que se podía tolerar por toda la China en las casas de los 
Fieles las tablillas, y cartuchos , que no contenían sino los nom­
bres de las personas muertas, con condición , de que estuviesen 
acompañadas de una corta explicación , y que se tuviese cuidado 
de evitar la superstición , y escándalo. 

2. Que se podian tolerar todas las ceremonias Chinas perte­
necientes á los muertos, con tal , que fuesen puramente civiles, 
y sin ninguna mezcla de superstición. 

3. Que je podía permitir el rendir á Confuclus honores pu­
ramente civiles; pero que en las tablillas , que tenían su nombre, 
se pondría una explicación conveniente , sin ningún otro carác­
ter , ni inscripción supersticiosa , y que entonces se permitirla 
encender hachas, quemar Incienso , y ofrecer delante de estas ta­
blillas manjares en forma de ofrenda. 

4 . Que se permitirla hacer reverencias, y genuflexiones de-
lanre de las tablillas , que se huvieran corregido de esta suerte, 
delanre de los sepulcros , y auu de los cuerpos muertos. 

5. Que se podía permitir en los funerales las ceremonias 
puestas en uso , como son presentar hachas, y perfumes, haciendo 
estas genuflexiones, y reverencias. 

6 . Que se podía permitir el servir delante de los sepulcros 
T m . F I i l . Zz de 
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^6z Hlft. Gen.de los Vlages; 
MEZZA- de los muertos, mesas llenas de frutas , dulces , y manjates comiu 
B AUBA. nes , con condición } de que se pusiese en ellas una tablilla icfor-
¿72.0. mada con las palabras siguientes: T:odo como una especie de honor 

c i v i l , y piedad en atención a l muerto , sin mezclar ninguna práftica 
supersticiosa. 

7. Que se podia permitir también el hacer delante de las 
tablillas reformadas el ado de veneración nombrado Ko-hcu , sea 
el primer dia del a ñ o , 6 qualesquiera otro consagrado por el 
uso. ' . . . 

En fin , que se permitiría quemar perfumes, y cirios delante 
de estás tablillas , observando las mismas reglas que delante de los 
atahudes , en donde se godrian hacer también genuflexiones , y 
reverencias con las mismas condiciones. El Breve estaba filma­
do : Carolus , AiChiepifcopHS Mexandrinus , & Legatus Apoftoli-
cus» 

El Extraño de esta pieza debe hacer juzgar , que la Corte de 
Roma consentía en todo lo que podía conceder , sin herir I05 
derechos esenciales de la Religión. El Mandarín Li-pin-chung se 
mostró muy satisfecho después de haver recibido la copia del 
Legado , y se apresuro para bolver a la Corte , en donde esperaba 
el Emperador con impaciencia ver la traducción. Ha viendo leí­
do el Eunuco SIn-fu cada articulo, al paso que se traducía , los 
Mandarines , que se hallaron, presentes , dixeron , que no duda­
ban , que el Emperador se satisfaría enteramente de la condes-
eendcncla del Papa ; pero el Padre Joseph Suar^z , Misionero, 
pensó de otra suerte. Hizo observar, que se debía temer, que 
S . M . imperial pusiese alguna dificultad sobre las palabras , que el 
Papa quería que se suprimiesen de las tablillas: Aqui es el sitio del 
alma de fulano. Sin embargo , el Mandarín Chau , y el Eunuco se 
persuadieron á que esta supresión no desagradarla al Emperador, 
pues el Papa concedía el uso de otras ceremonias, como las ge­
nuflexiones , reverencias , &c, ,, Basta , anadio el Mandarín 
„ Chau , qué roas podemos pedir ? Yo soy razonable. Estos per-
„ misos bastan , y debemos estar contentos." Después tomo el 
Eunuco el papel , y llevó los artículos al Emperador. 

El 29. a c o m p a ñ a d o s quatro Mandarines del Padre Fan, fueron 
a la habi tac ión del Legado á comunicarle las Intenciones dd Em­
perador. N o hicieron sino repetir sus antiguas quexas centra 
M a i g r e i , y Pedrini . Mezza-Barba protestó , que ignoraba la des­
gracia , que havían tenido de desagradar al Emperador , y pidió 
humildemente perdón de las faltas , que podían haver cometido. 
El cansancio , y pesadumbre havian causado tanta alteración en su 
Rostro , que Chau-chan se mostró compadecido, Le exhortó tier­
namente á que no se abatiese , asegurándole , que el Emperador 
ornaba la Religión Christiana , y no deseaba mal, sino á los mise­

ra. 
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Libro!. 3 ¿3 
rabies , que havlan prevenido al Papa contra las ceremonias , de Mtt tk-
que havian formado una falsa idea. Añadió, que verdaderamen- BSKBA, 
te estas gentes eran quienes havian turbado la tranquilidad d é l a 17a0» 
Misión. 

Por la tarde dos Birnabitas, nombrados Cesar! , y Ferrarlo, 
se presentaron delante de Mezza-Barba. Estos Padres havian sido 
embiados á Tartaria , para anunciar el arribo del Legado Roma­
nó j pero en lugar de ser recibidos favorablemente , havian sido 
cargados de hierros por orden de este Principe , y se havian visto 
sujetosá las mismas preguntas , que Mexza-Baiba. Dixeronle, 
que haviendo dicho entre sus respuestas , que havian sido embia­
dos a la China por la Congregación de Propaganda Pide., el Padre 
Parennin , que les servia de Interprete , havia explicado con ma­
licia este termino , dando á entender, que esce era un Tribunal, 
cuyas decisiones originaban muchas contiendas. Sobre lo qual , no 
haviendo dexado Ripa de dar otra idea , replico Parennin son-
riendose , que lo que havia dicho era lo mismo. El Diarista Ho­
landés ha juzgado hallar en esta observación justo motivo de 
maltratar á los Misioneros; pero supone, sin razón, que el Tribu­
nal de la Propaganda está establecido para determinar las re-, 
glas de Fe. 

$. I I . 

R E L A C I O N D E Q U A T R O A U D I E N C I A S , 
que el Emperador dio a Mezza-Barba. 

I" | " ' i Antas mortificaciones como havia sufrido el Legado des-
- I pues de su arribo á Chang-chuug-yuen , hacían su sitúa-

ción tanto mas triste , quanto aun no se le daba ninguna 
esperanza de ser admitido en la Audiencia del Emperador, quan-
do en fin en 30. de Diciembre de 1720. le mandó decir este 
Monarca por uno de sus sobrinos, acompañado de quatro Man­
darines , y de otros dos Oficiales de la Corona , que debía Presen-

atarse delante de él al día siguiente. AI mismo tiempo le dixe-
ron ,.que todos los Europeos de su acompañamiento debían ren­
dir sus respetos á S.M. Imperial , según las costumbres de la Chi­
na ; y haviendolos mandado juntar inmediatamente , obligaron 
á todos, sin exceptuar al Legado , á que se arrodillasen , y die­
sen nueve veces con la frente en el suelo , para ensayo , dixeron, 
de la ceremonia , que debían executar al dia siguiente. Por la 
tarde recibió nueva orden S. E. que le obligaba á ir vestido como 
lo estaba en Italia , dexando á las personas de su acompañamien­
to el arbitrio de llevar el vestido Chino , ó el de Europa. 

Zz 2 A 
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5^4 Híft. Gen.de los ViagcS. 
MeízA- ' a la hora señalada el Mandaría Ll-pin-chung vino á bus£aE 

B*RBA«. al Legado , para conducirlo á la Audiencia. Estt-Prelado tomo el 
l7i.o» Roquete , y Muzeta con el Paluim* Todos los Misioneros Euro­

peos se vistieron á la Chinesca , sea porque no tenían bastantes 
vestidos completos al uso de Europa , ó sea , añade V ian i , por el 
miedo de chocar á estos Infieles, yendo con los Hábitos de sus d i ­
ferentes Ordenes. A su arribo al Palacio , fue conducido el Lega­
do por un patio á una grande , y magnifica Sala , en donde los Se­
ñores Chinos se havian puesto en doce filas, seis á la derecha del 
Trono , y seis á la Izquierda. Havianse preparado para cada fila 
quátro mesas llenas de fruta, pastelería , y dulces., 

Quando el Emperador huvo entrado en la Sala , y subido a si* 
Trono , Mezza-Barba , y su comitiva se pnsieron de rodüías, pa­
ra hacer las salutaciones prescritas por el uso. Después f ha vien­
do entregado el Legado á S. M . el Breve del Papa , le pregunto 
este Monarca, cómo estaba el Santo Padre , j dio el Breve al se­
gundo Eunuco , sin haverle abierto. Púsose á S. E, á la extremi­
dad de la primera fila de los Mandarines , y -todo su acompaña-
itjiento detrás de la sexta. El Emperador hizo una seña! , á la qual 
se sentó toda la Asamblea. Entonces „ baviendo ttahido algunos 
Mandarines cerca del Trono un vestido de pieles á la Chinesca-, 
S. M . se quito el que tenía puesto , que era también de pieles ,̂ 
para emblarlo al Legado , que se lo puso inmedíacamente encima 
de sus vesiidos Eclesiásticos, demostrando su agradecimiento cotí 
una profunda reverencia. Después se puso S.M. á comer , y toda 
ía Aísambléá Imito su exemplo. Mientras la comida , •'se digno es­
te Principe de erabiar muchos mancares de su mesa ,• no solamente 
al Legado, sino también á los Misioneros. Pespues que se huvo 
acabado de comer, fue conducido Mczza Barba cerca del Troné*, 
y recibió de mano del Emperador una copa llena de vino. Qua-
tro Mandarines hicieron' el-mismo favor a todos, lo-s Europeos 
de la comitiva , que vinieron á recibirlo cerca del Trono. Inme* 
diatamente que se acabó- el banquete , recibió el Legado orden de 
acercarse á S. M . Imperial» Este Príncipe ,. después de varias pre­
guntas perteneeientes a la Erabaxada , le preguntó , qué se repre­
sentaba en ciertas figuras , que se trahian de Europa , en donde 
havia visto figuras humanas , que paréela tenían alas ? Mezza-
Barba respondió-, que estas eran sin duda la figura de jesu-Chris-
lo , la de la Virgen Santifsima , y de algunos otros Santos, ó pro-

x bablemente figuras de Angeles. Pero por qué , replicó el Empe­
rador , se representan con alas ? El Legado respondió , que esto 
era para explicar su agilidad. „ Ved, le dixo este Principe , lo que 
¿> nuestros Chinos no pueden comprender , y que miran siem-
„ pre como un error grosero , porque están persuadidos , que es 

absurdo dar »ias-i,loihottibíCs* Sin embargo , • pae-de ^et -c©»-
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Libro 1. 6̂̂  
^ ceblrían, que es una representacioo symbojíca., si. fuesen ca- M£Zt$~ 
„ paces de entender perfedamente los Libros de Europa ; y lo que Í̂ ARBA. 

les parece un error , seria para ellos verdad. '* Acabando escás 1 7 ^ * 
razones , tomo tres pedazos de tela , uno blanco , otro encarnado, 
y el otro amarillo ; y encaminándose después acia la Asamblea, 
díxo ; , , SI alguno defendiera , que esta tela encarnada es blanca, 
,, yla blanca amarilla , qué pensaríais ? Es posible creer á hom-

bres, que una vez llaman amarillo lo que en otra vez dixeron 
ser blanco? 

N o era nejcssatro mucha penetración para descubtír la mira 
de estas rabones. El Monarca Chino quería quexarse de la con-
tradÍGcion , que pretendía hallar entre los Decretos de los Papas 
sobre las ceremonias de la China. Mezza-Barba respondió , que 
JESÜ-CHÍUÍTO ^mientras la mansioji que havia hecho en la tierra, 
hav'a arreglado todo lo necesario para el establecimiento de/la 
Religión , y que havía decidido todos los puntos, que pertene­
cían á su obra > pero que ha viendo después subido al Ciclo, 
havia dexado después de si , en la persona de San Pedro , y sus 
succesores , un Vicario capaz de decidir todas las dífíeultades, 
que se pudiesen originar ; que , por una asistencia particular 
del Espíritu Santo , impedía que este Vicario se engañase en sus de­
cisiones , 6 en la interpretación , que daba á la Sagrada Escritura'; 
y que , en virtud de esta dispensación Divina » no podía Clemen­
te X í . incurrir en error, 

Pero cómo me persuadiréis, replicó eí Emperador , á que el 
Papa pueda juxgir de la naturaleza de las ceremonias Chinas, si 
jamás las ha vtsto > ó que no tenga mas conocimiento , que el que 
yo pueda tener de los negocios de Europa , que me son descono­
cidos ? La respuesta del Legado fue , que su Santidad no preten­
día establecerse ]uez en los negocios de la China , sino arreglar lo 
que los Chcistianoí establecidos en ella podían pradicar , sin 
extinguir los principios del Chrlstianisrao , y decidir al mismo 
tiempo , qué usos eran contrarios á estos principios. Víapi no nos 
dice si el Emperador Kang-hi se mostró satisfecho de esta res­
puesta ; pero solamente añade , que este Principe preguntó al Le­
gado , si tenia alguna cosa mas que proponerle ; y que viéndole 
tocar en el principal objeto de su Embaxada , h d'xo dexase sus 
expl-kacioues para otra AudienGia. Sin.embargo , no le, d-espidló 
sin havcrle hecho algunas otras preguntas. Le preguntó si havia 
algunos Machecnacicos en su acompan-amienco f. y si tenia algún 
secreto para fortificar la memoria. Haviendole mandado después 
que se setirase ^ le hizo dar al irse.todo lo restante de la merien­
da , que se havia servido en la Sala de Audiencia , y que havia 
quedado casi entera. El Legado por su parte embió al PaUcio los 
Misioneros , que havia tc.ahido de Europa , f-ua el servicio del 
Emperador, ' El 
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i 66 Hift.Gen. de los Viagcs. 
MEZZA- El día siguiente , que era el primero de Enero de 1 7 2 1 . qua. 
BARBA* tro Mandarines vinieron á pedir los regalos , que embuba el Papa 
1720« al Emperador. Mezza-Barba prometió hacerlos llevar á Palacio 

con los que debia regalar en su nombre , ininediacamente que hu-
yíese acabado deponerlos en orden. Los Mandarines hablaron 
con mucha exageración de los honores , que S. M . Imperial havia 
concedido al Legado en la Audiencia del día antecedente. Antes 
de salir preguntaron á cada Europeo de la comitiva , si no tenia 
también algunos regalos para el Emperador. Por la tarde el Eu­
nuco Fin-fu llevo al Legado varias especies de manjares de la 
mesa de S.M. Imperial, entre las quales havia un faysan muerto 
,por la misma mano de este Principe. Renovóse la orden también 
por lo tocante á los regalos, y el permiso de venir á la Corte , se 
concedió á los Padres Cesarí, y Ferrarlo , con promesa de que el 
Emperador recibirla su Breve. El Eunuco no se estendio menos 
que los quatro Mandarines sobre la magnificencia de S. M . Des­
pués de su marcha , Mezza-Barba , por un nuevo favor , fue con­
ducido auna casa mas cómoda en Chang chung-yucn ; pero sus 

\gentes no tuvieron el permiso de salir de ella , ni nadie el de v i ­
sitarlo , á excepción de los Misioneros del Palacio. 
. El z. fue llamado S. E. á la Corte con todos los Misioneros, 

;enrce los quales estaban Cesar! , y Ferrarlo , que entregaron su 
Breve á los Mandarines. Chau-chang , haviendole abierto en pre­
sencia del Legado, lo remitió al Padre Suarez para que hicie­
se la traducción. Suarez lo leyó á algunos otros Misioneros , que 
se mostraron poco satisfechos. Regís , y Simoneti se quexaron de 
que el Papa mostraba poca atención á los antiguos Misioneros 
de la China , y de que ponía su obediencia , y sumisión á muy es-
trañas pruebas. 

El mismo día llevó Mezza-Barba los regalos del Papa al Em­
perador , que haviendolos recibido muy graciosamente, concedió 
inmediatamente á S.E. algunas muestras de su liberalidad ; pero 
á este favor se siguió inmediatamente un meti<;age muy triste. 
Dos Eunucos vinieron á decir al Legado , que si S. M . huviera 
podido preveer los desordenes , que havia causado su Legacía , los 
havria prevenido con el castigo de sus autores ; que no enten­
diendo el Papa los Libros de la China , no era capaz de decidir so­
bre las ceremonias de ella, de las quales no tenia alguna idea, 
como ni tampoco este Imperio de juzgar de las de Europa ; y 
que por consecuencia , lo que S. E. havia de hacer mas acertado, 
era guiarse por los consejos, que S. M . le hiciese comunicar, sin 
dar oídos a las Insinuaciones de ciertos espíritus rebolrosos, que 
no havian escrito , ó llevado á Roma sino muchos, engaños. 

Los Eunucos, encarecléndo mucho las ordenes del Empera­
dor , se enfadaron en invectivas contra el Cardenal, de Turnon-, 

pe-
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3¿7 Libro I . 
pero como siempre bolvian á las antiguas quexas, Mezza-Barba se MBZtk-
reduxo á ias mismas respuestas. Fue aun mas dííicil moderarse, BARBA.; 
quando oyó habUr con poco respeto del Papa ; pero el resentí- •!7i0». 
miento no havria sido á tiempo. Todo parecía anunciaba la ve­
nida de una tempestad. Doblóse la Guardia á la puerta del Lega­
do , y no se permitía la entrada , sino á los que tenían alguna • co­
sa que comunicar con el Padre Pereyra , cuyo valimiento no se 
havla disminuido en la Corte. 

El 3. ciertos Mandarínes /acompañados del Padre Fan , y del 
Eunuco Fin-fu , vinieron á decir á Mezxa-Barba , que el Empe­
rador quería descubrirle un secreto ; pero con condición , de que 
se obligase por un juramento solemne á no revelarlo sino al Papa. , 
S.E. procuro Inutiliivente evitar un honor , tanto mas peligroso, 
quanto el Padre Fan debía ser solo Interprete del Emperador, 
y no tenia por testigo sino á Roveda , Intimo amigo de los Misio­
neros. Sin embargo , tuvo que obedecer, y jamas se havria teni­
do el mas mínimo conocimiento de esta conversación , sí con la 
inccrtldumbre de los acontecimientos del viage , no se huviese 
confiado al Autor , baxo de sigÜo , una copla escrita por Rove­
da , con algunas adlcciones de su pvopría mano. Esta Memoria 
se ha hallado entre los papeles de Víaní , después de su muer-* 
te. 

El día escogido para esta Importante conversación , fue el 3* 
de Enero de 1711. Consistió en once preguntas del Empcrador,< 
y en las respuestas del Legado. Las tres primeras fueron de poca 
Importancia. En la quarta díxo S. M . Imperial , que no creía,; 
que,!a Constitución del Papa se observase en Francia. Mczxa-
B nba respondió , que , á la verdad , algunas personas haviaií 
rehusado sujetarse á ella ; pero que el mayor numero havla rendi­
do justa obediencia á la decisión del Papa ; que creía , : demás de 
e-sto ,;que todas las materias , que se havian suscitado sobre este-
asunto , havian sido terminadas antes que saliese de Europa , y 
que esto se le havla asegurado en Lisboa. 5. El Emperador le di- ' 
xo después , que teniendo en la Corte otros Embaxadorcs , entre 
los quales nombro los de Rusia , y de Corea , no trataba a ningu­
no con tanto honor , como á él , y que concedía con mucho gus­
to esta distinción al Legado del Papa. 6. Que sin embargo de lo 
que debía á los Mathematicos de Europa , por las luces que havla 
recibido de ellos, no los llamaba para esta ocasión ; y que la con­
ferencia , que tenía con él , havla de ser con mucho secreto. 
Me¿za-Baib.i se mostró muy agradecido á estos dos favo­
res. 

7. El Emperador le encomendó fuese mas alegre , y le acón-
sqó no diese oídos á hombres viles , y despreciables, como eran 
Pád í in í , y Rijpa , especialmente á Pedrinl „ espíritu rebo'toso, 

» le 
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Hift.Geric de los Vlages. 
MEZZA- ledlxo, coaio os podre convencer por varias pmcbas , y aun 
BARBA. }} experiencias, sí no temiese , que me havian de Irritar. Sin em-
17 .̂0. }> bargo, anadio, le he tratado con tanta atención , como á los de-

más Misioneros , y he procurado siempre , aunque en vano, re-
j j CnncIUarle con ellos.Mezza-Barba respondió á este articulo, 
que todos eran gentes muy hábiles; y que , en fin , admiraba la 
clemencia de S. M . por las faltas de los Europeos. 

8. El Emperador le dlxo que havia procurado reunir todos 
S) los Misioneros de diferentes Naciones de Europa , como los 

Portugueses , Franceses , Italianos , y Alemanes j pero que sus 
„ disensiones subsistían siempre ; y que , lo que aun mas le ad-

miraba , aun los mismos Misioneros «o podían concordarse en-
tre si. Anadio , que con la mlfma idea havia empleado otro 
método. Este era el de alojarlos todos en una casa , esperando 
que no tendrían sino un corazón ; pero que sus cuidados 
no havian podido produclc este efedo ; que el uno tomaba 
el nombre de Sacerdote Secular; el otro el de Religioso de San 

i , Francisco ; el tercero el de Santo Domingo ; y el qiurto 
el de Misionero 5 desunión , que no dexaba de maravillarle, (t 

Mezza-Barba pidió perdón á S. M . por las ofensas de los Euro­
peos, y le aseguró , que su clemencia era conocida , y celebrada 
por toda la Europa. Añadió , que si S.M. quería permitirle se em­
please en su reconslliaclon , pondría en ello todo su cuidado. 
9 . El Emperador le preguntó , si juzgaba que mostrarían sumi­
sión por sus avisos. Respondió , que no se atrevía á prometerlo, 
yunque tuviese esperanza de que lo harían. 

La decima pregunta del Emperador fue aun mas dificultosa. 
Quería saber, cómo podía el Papa dar crédito á las Relaciones 
de ias diferentes Ordenes , quando estaban tan mal informadas 
de las costumbres de la China , y sus testimonios eran direda-
mente contrarios. Siendo cierto lo que digo , continuó , por qué 
emprende el Papa decidir los negocios de la China ? Juzga, que 
pretendo yo entender en los de Europa? 

El Padre Santo ^ respondió Mezza-Barba , ninguna cosa ha 
decidido sin haver oído á las dos partes , recogido todos los In­
formes posibles» y pesado con madurez las dificultades. Por otra 
^arte , ha recibido la asistencia del Espíritu Santo, que no per­
mite , que un Papa incurra en error sóbrelas materias de Reli­
gión. En fin , el Papa no ha intervenido en los negocios de la 
China , sino por lo tocante al Chrlstianismo. 

i r . El Emperador replicó , que no hallaba apariencias de 
verdad en esta respuesta , porque el Papa no se havia bien infor­
mado. Amo mucho vuestra Religión , replicó , y adoro el mismo 
Dios, que vos. De esta suerte , quando tengáis alguna dificul­
tad , venid a tai ? y qie obligo á explicárosla. El Legado le dio 

m u -
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Libro T. ¿ óy 
muchas gracias , y le prometió encaminarse á S. M. METZA-

A l fin de la Audiencia observo el Emperador, que no havia BARBA, 
buelto de Europa ninguno de los Misioneros, que havia embia- 172.0. 
do ; y que no havíendo recibido respuesta sobre la cónusion que 
les havia encargado , sospechaba , que havian sido condenados á 
muerte por orden de su Santidad. Mezza-Barba , pava desvanecer 
esta sospecha , represento á S. M. quán respetado era en EurOpai 
c.i carader de ¡os Embaxadores; y haviendole dicho considerase, 
que el Papa , y la Religión no podían sacar ninguna ventaja de 
semejante violencia , añadió , que se sabia publicamente , que los 
Navios,.en que Barros , y Baubolier se havian embarcado , havian 
perecido en una tempestad antes de bol ver á Europa ; que Rey-
mundo havia muerto sin tomar tierra en Italia; y que Provana 
havia sido buelto a emblar á la China por el Papa con insiruc-
ciones de boca , que podían satisfacer á S. M. 

; Este Principe no dexo de añadir, que la Constitución , que 
pertenecía á las ceremonias Chinas , tenia otro origen , que el zelo 
de la Religión ; que esto no era sino una flecha de venganxa t i ­
rada contra los Misioneros, para satisfacer á Maígret , y Pedri-
n l , y sus demás contrarios. Aquí advierte el Autor , que esta u l ­
tima reflexión no se explico al Legado por el Padre Fan , y j a ­
más se havria tenido noticia de ella , sino la huvíese el Empera­
dor repetido el 1 o. del mismo mes , y no huvíese mandado de­
cir a Mezza Barba , que ninguna cosa le decía, que no huvíe­
se oído de boca del mismo Emperador en su Audiencia pri­
vada. 

En efedo, obtuvo otra el 10. de Enero ; pero no sirvió sino 
para redoblar su inquietud , y dudas. Pedrini , y Rip3 sirvieron 
de Interpretes al Emperador con quatro Misioneros. El Legado 
no tuvo necesidad de ellos, porque S. M. se tomó el trabajo de 
explicarse en su presencia. Bolvió á empezar de nuevo las me­
nudencias, que se havian repetido muchas veces por sus Minis­
tros ; y no tocando en ninguna Cosa esencial, dixo al Legado 
por conclusión , que su resolución era embiarle el Fi ; estoes, un 
Decreto Imperial , en el qual se explicarían todas sus intenciones 
m el negocio de la Legacía , sobre el qual no tendría sino refle­
xionar con seriedad ; que diputarla después uno de sus Oficiales 
á Roma ; pero que le encomendaba no se afligiese , y esperase 
eón tranquilidad los sucesos. 

El 14. según el Autor , se señaló para la quarta Audiencia, 
que fue mucho mas solemne , que todas las antecedentes. S. M . 
mandó , que todos los Europeos estuviesen presentes^ á ella , sin 
exceptuar los enfermos , y señaladamente el Padre Casío. Después 
dé las ceremonias ordinarias, hizo muchas preguntas el Empera­
dor al Legado de poca importancia. Estendióse sobre la poc.i bon-
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• ¿ n o Hiñ. Gen/de los Vlages: 
MEZZA- dad . qae'se halla en las Naciones Estrangeras/y sobre^rde fox 
BAKBA. Chinos , que aborrecen , decía , el ar t íhc io , y el fraude. B o U 
•17zo, v iéndose después acia Mezza-Barba, le exhorto con un ayre gra , 

cioso , propusiese lo que tenia que decir con la fuerza , y l ibertad 

Animado e! Legado con este combite , r e spond ió , que tema 
tees cosas que proponer ,6 pedir.de .parte del Papa. La primera, 
que los Christianos de la China futsen libres en someterse á la 
Gorsticucion de Su Santidad, por ¡o tocante á las ceremonias C h i ­
nas. Sobre í o q u a i le pregunto el Emperador segunda vez , q u é 
KaHaba.de reprcher.slbie el Papa en estas ceremonias ? C o n el a v i ­
so de los Interpretes no insistió Mezza-Barba sino sobre un pun­
to , y represento , que el Soberano Pontifice havia expresamente 
condenado !a venerac ión supersticiosa , que se daba a las tabHllas> 
y cartuchos. S. M . replico , que esta venerac ión no era estableci­
da por Gonfucius , y que havia sido introducida en la R e l i g i ó n 
China por Estrangeros ', pero que no dexando de ser sin embargó , 
este negocio de bastante.'importancia. > no per tenec ía al Papa júz--
gár de el , solo si á los Virreyes , y Mandarmes, de las P rov in ­
cias, y cu fin , que no quer ía oír mas sobré este art iculo. 

- Haviendo a ñ a d i d o Mezza-Barba , que el Papa desaprobaba 
los tirulos de T ien , y C h a n g - t í , que daban los Chinos al verda­
dero Dios ,. r espondió • e í E r a p e r a d o r , qu<? esta era una vagatela, 
y ,qüe se admiraba,,- que la d i spu ta 'dü rase después de tantos a ñ o s 
sobre un punto de esta especie. Pregunto si se persuadia el L e ­
gado; á que los Europeos huv íesen cometido I d o l a t r í a . r i n ­
diendo hasta entoncessus respetos á l á s tablil las , -y que el Padre 
R i c c í , Fundador d.e la Mis ión , .huyiesé incurr ido en error^; 
Mezza-Barba paso ligeramente sobre la primera de estas dos pre- • 
guntas, y no dio sino respuestas muy: frivolas. A la segunda res-
p e n d i ó con mucha precaución , que el Padre Rrcct havia errado 
m ó c e n t e mente sobre ciertos puntos , porque todas estas Histerias 
no SÍ; h a v í ' n aun ancglado cor la ' dec i s ión de la Santa Se­
de Apos tó l ica . ••• ' • • 

: La segunda pregunta, ' que hizo el Legado al Emperador, per-
teneciaaia obediencia, que debían los Christianos de la China 
a.la C o n s t i t u c i ó n . El Papa , dixo á S . M . esperaba , que su Decre­
to , ^no perteneciendo sino á lo espiritual , seria permit ido á Jos 
ChnsDanos Chinos conformarse á él con la sumIs íon ,que debían á 
ÍHM. í m p e n a i en lo temporal. El Emperador ap l aud ió mucho 
este discurso, y o r d e n ó ai Legado , que continuase. Entonces 
^ • t , anadio-, que se atrevía a esperar de la clemencia de Sé M . u n 
gracioso pe rdón a todos los Europeos, que havian tenido la des-
g ^ c u de desagradarle. A l pronunciar este discurso , havia estado 
«i cegado prosternado c o n c h o i t r o jun to a l suelo. El Empera-
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^ ' Libró I . % y t ' 
¿OÍ se compadeció tanto de esta muestra de humüdad , que hizo MEXZA-
al Legado los cumpüíKÍentps mas lisongeros, Díxoie >5 que havia B VRBA. 
„ hablado , y que se havia dirigido con perfección , que no era i jzo* 

posible hacerlo mejor , y que las macerías se havian ya acarado, 
y concluido todo el negocio. " Permitióle al mismo tiempo 

acabase lo que tenia que decir. 
Entonces pidió S.E. permiso para residir en la China en cali­

dad de Superior de las Misiones j pero el Emperador dexó su res­
puesta para otro tiempo , lo que no le impidió el aplaudir segun­
da vez la suplica , que se le renovó por el Legado , de olvidar las 
contiendas pasadas , y exhorcai-él mismo al olvido, de las ofensas; - -
añadiendo, que havia pocos Misioneros, que no tuviesen que re­
prehenderse, mutuamente ; pero que en adelante havian de vivic 
como niños en una misma famiiía ; esto es, con perfeda unión. 
Mezza-Barba se disponía después á salir , quando el Empera­
dor empezó de nuevo á hablar , y decirle , que era necesario 
prontamente dar cuenta al Papa de todo lo que havia pasado. 
Hiviendo respondido S. E. que cumpliria exadamente con su 
obligación , fue en fin despedido con todos los Misioneros , á 
excepción de los Padres Suarez , y Bouvet j que recibieron orden 
de no apartarse de! Emperador. 

La satisfacción del Legado fue extrema después de esta Au­
diencia , y todos los Misioneros no sintieron menos alegría. No 
obstante , algunos,; mas acostumbrados al manejo de la Corte, 
hallaron algún, motivo de desconfianza en tan favorables prome­
sas ; y dixeron á Mezza-Barba , que si el Cielo no havia tocado 
milagrosamente el corazon de Kang-hl , teni m todos los discur­
sos de este Monarca por una pura ironía. Añadieron , que era na­
turalmente inclinado á la chanza , y que sospechaban , que hu-
viese querido reír á su costa. MiravIUado el Legado de este dis­
curso , no sabia qué pensar de él ' , quando vio llegar al Chau-
chang , y otros Mandarines, que venían á instarle hiciese sus 
Despachos para el Papa , porque el Emperador estaba resucito á 
amblar á Roma á Renauld , y Roveda. Inmediatamente escribió 
una carta , la que no contenía mas que grandes exageraciones 
del acogimiento , y regalos ,.que havia recibido del Emperador. 
Por lo tocante a! efeáo de ía ultima Audiencia , daba aviso al 
Papa de que S.M.Imperial havia permitido predicar el Evangelio 
con rodas las condiciones que deseaba. Los Misioneros juzgaron, 
que estas expresiones eran demasiado fuertes , porque el Empera­
dor no se havia explicado tan de positivo sobre este articulo* 
pero !a respuesta del Legado fue , que empleaba estos términos 
con i-séa , porque si el Emperador , decía , permite que la carta 
, , se embic en esta forma , se determinará el sentido de sus pro-
„ mesas coa gi silencio , y se conocerá si -hablaba imulcaf-
„ mente. Aaaz SJflI* 
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m % Hift.Gen. de los VíageS; 

ÉFECfO D B M B M S 4 X A D A. 

A L día siguiente , que era el 16. de Enero , mudaron los 
/ \ negocios enteratnense de semblante. El Emperador man-

MEZZA- -^- do decir al Legado, que las explicaciones dê  los Inter-
BAKBA» preces , no haviendo srdo cxnftas en la ultima Audiencia , quería 
1740, emplear otros medios para conocer la verdad. Después de muchos 

mvnsages, se convino en que Mezza-Baiba comunicase a S. M , 
el Decreto del Papa , á fin de que pudiese juzgar con certidumbre 
lo que se permitía, b prohibia por la Santa Sede.El Decreto se 

'traduxo , y se llevo al Emperador por los Mandarines j pero pi ­
dieron al mismo tiempo al Legado una Relación de la ultima Au­
diencia , escrita de su propria mano, para cotejarla con las de los 
Interpretes. Añadieron , que por este medio las dudas, que pare­
cía le quedaban sobre las intenciones del Emperador, se desharían 
bien presto». 

El 18. antes que Mezza-Barbahuviesc concluido su Relación, 
vinieron los mismos Mandarines á entregarle un Si de la propria 
mano del Emperador , escrito en letras encarnadas al pie del De­
creto. Estaba concebido en estos términos: Todo lo que se pue-

de recoger ciertamente da la lc£tura de esta Constitución , es, 
„ que no pertenece sino á viles Europeos, Como se podiia decir, 
„ que tiene alguna referencia á la gran do&ina de la China, 

quando aun no hay un Europeo , que encienda la lengua de 
j , este Imperio ? Contiene muchas cosas indignas ; y se vé 
Í, por este Decreto , que el Legado pretende , que hay mucha se-. 
„ mejanza entre la Seda délos Idolatras , y las de.; Ho-chang-chi, 
J» Las disputas , que tienen entre s i , son de una violencia , á la 

qual ninguna cosa se puede comparar. No conviene por este 
„ motivo;, que los Europeos tengan en adelante permiso de pre-
jjdicar su Ley , que se debe prohibir como el único medio para 
j , prevenir perniciosas consecuencias. 

- La ledura de este fatal Escrito consterno el espíritu del Lega­
do. Su primer recurso fue escribir a! Emperador una carta de su-

,misión. Haviendose apresurado á escribirla , propuso a los Mísío-
ñeros h firmasen j pero estos hallaron, en ella muchas dificultades, 
y le dixeron , que no velan otroraedío para aquietar la turbación, 
que el de suspender la Constitución. El Padre Mouravo anadio, 
que esto era una necesidad tanto mas indispensable , quanto el 
Papa no havu recibido justos informes; y que si Su Santidad es­
tímese en la Cbina > para vér las cosaj c©o mas candad , infi l i -

s ~, ." - ' í ... ' . - ble-.' 
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Libro I . 37} 
blemente revocaría una Bula , que no podía cf̂ r mas que un golpe MEZZA-
moital á la Religión. El Legado respondió : Que no tenia po- BARBA. 

der para suspender una Constitución del Papa ; que quería mas 172.0» 
„ arriesgarlo todo , que ofender a, Dios no cuitipüendo las orde-

nes expresas de la Santa Sede ; y que estaba resuelto á padecec 
antes la muerte , que hacerse culpado de esta floxedad. «.< Con­

tinuando Mouravo en explicarse con mucho fervor, le rogo 
Mezza-Batba ,, atendiese de quien , y delante de quien hablaba. 

No lo ignoto , respondió el Misionero , pero no temo sino á 
Dios. SÍ estuvieseis lleno de este temor , replico el Legada 

j , irritado /hablaríais con mas respeto de su Vicario, y delante 
del Ministro , que le representa. 

• El Padre Suarez no se mostró menos enfadado , que Moura­
vo ; y dexandose también llevar de su zelo el Padre Maller , de­
claró al Legado , que nocrcia , que una Bula , cuyo efetk» no 
debía ser sino la ruina del Chrístlanismo en un tan vasto Imperio» 
pudiese proponerse sin perjudicarse la conciencia , &c. Uno le 
dixo > que en otro lugar no havria tenido el atrevimiento de ha­
blar de esta suerte, Tendviale , respondió , enmédip de Ro­
ma , y no temerla representar , aun al mismo Papa , ¡as dificulta­
des, que creo justas. Los Misioneros roas moderados hacían este 
discurso : La Constlíucion no es sino un precepto Eclesiástico, 

cuya execuclon causaría la ruina del ChrrstlanismO'. Puedes?, 
pues , suspender hasta nuevos Informes. ** Toda la firmeza del 

Legado, sus consalta» , y sus proprlas luces , no le podían co­
municar mucha mas claridad en tan grande obscuridad. 

Per o qual fue su confusión , quando el Ta jin ,, b el Manda-
tin Lí-pln-chung , cuyo nombre se h a referido tantas veces, en­
trando en su quarto muy furioso, y cogiéndole del cuello , le 
dixo delante de toda la compañía , que era un traydor , y pérfi­
do ! que el afeito , que le bavía tenido , le exponía á perder la 
cabeza ; pero-que estaba resuelto á matarle antes por sus proprías 
manos. Mientras esta estraña escena , ios criados del Ta-jin , y de 
otros Mandarines, acompañaron las ^violencias de sus amos. 
Maltrataron al Ayuda de Cámara del Legado , le riraron de la 
barba , y le oprimieron con toda especie de injurias. Penetrado 
Mezza-Barba de dolor , y miedo , estaba en un estado , que huvie­
ra causado eompasioa, dice el Autor, á qualesquiera otra Nación, 
menos á los insensibles Chinos. Mirándole un Mandarín con Una 
sonrisa burlona , le d ixo , que sil palidez era sin duda un exceso 
de aborrecimiento , y rabia contra S. M . Imperial. Esta reprehen­
sión inhumana le puso en necesidad de defenderse con escusas muy 
humildes. 

Por la noche del mismo día bol vieron los Mandarines con ía 
misma altivez j y le obligaron respondiese al SI , que le havian 
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^.74 Hift; Gen Je los Viagcs. 
MEÍZA- llevado por la mañana.. Aunque muy afligido Í no dexó de tomat 
BARBA. la pluma , y escribirla Carca siguiente : Con los mas respetuo-
17.20. . ,-,"sos-,-..y humildes sent-imlc«t»s de.sumisión , .be leído ia traduc-

cion del Decreto . que se ha dignado V . M^. escribir de su pro-
^.y plo puno en letras éncariiadas. Haviendo sido embiado por el 

Soberano Pontífice para solicitar el favor de V . M . m^ havía jac-
11 tado de que las propofkiones , q^e he tenido el honor de.pre­

sentar á V. M, havrian sido capaces de apaciguailo, y fíciUtar el 
' 'efedo de mi Legacía. Ahora no me queda mas, que pedir per-

. i don á V . M . y hacerle conocer el dolor de que está penetra-
da mi alma , y prosternarme , como ¡o hago , con e! rostro jun -
to al suelo v para implorar su clemencia. F i m 2 ^ . Carlos A m -
brosio , Patriarca de Alexindria , y Legado Apostólico» Si 

„ V . M . me lo manda , iré á echarme á los pies del Papa , para 
,,, declararle clara , fiel , y sinceramente las intenciones de V . M . 

Esta posdata , según el Autor, se añadió por el aviso , c Ins­
tancias de los Misioneros. Dü-Halde observa , que agrado mucho 
ai Emperador... •••• 

- Mientras que se traducía la carta de Mexza-Barba , havien­
do cenado los Mandarines en su quarto , y sus criados después de 
ellos, dexaron en él.rastros de su desaseo. Para cumulo de aflic­
ción , supo cerca del anochecer, que Ripa , y Pedrini hav.lan sido 
puestos en una obscura prisión ; que Lauread estaba también car­
gado de cadenas, por haverse atrevido á decir , que todo lo que 
tenia que pi-oponer el Legado al Emperador, era agradable ; que, 
Pereyra estaba expuesto al mismo peligro ; y que Ll-pin-chüng 
debía ser conducido al Tribunal de los Reos , por haver tratado á 
S. Eo con demasiada bondad. 

Los mensageros., iasamenazas , y las preguntas no hicieron 
mas, qua aumentarse al día siguiente. El Emperador mando decir 
ai Legado , que haviendo comparado la Constitución del Papa 
con el mandamiento de Mr . Maigret , havía hallado encella una 
perfeda semejanxa ; de donde sacaba por conclusión : ,, Que «i 

era cierro , como los Christianos aseguran , que el Papa esté 
asistido de las Inspiraciones del Espíritu Santo, M r . Malgrec 
debía ser tenido por el Espíritu Santo de los Christianos. *« A 

este argumento Chino se siguió el mismo día un nuevo si , que 
contenia algunas frivolas observaciones sobre los permisos con­
cedidos por la Santa Sede. Lo restante consistía en un grande 
numero de reflexiones muy Injuriosas sobre la conduda de M r . . 
Maigret.: 

Después de esta chanza , les mandó decir , que estaba resuelto 
á estender su Decreto en todos ¡os Reynos' del Universo ; y que. 
el Embaxador Puso , que estaba entonces en Peklng , le havía ya 

«prometido comunicarlo.á todas las Cortes de Europa.. Así cada 
men-
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Libro I . ¡j 7 j 
que penetraba el corazón dei Ls^ MÉZZÁ-

gado. N o podía detener sus lagrimas, leyendo, y releyendo las BARBA. 
ordenes del Emperador. V iéndo le M ü ü r a v o en está aflicción , no 1710. 
puso dificultad en echarse á sus pies , y le conjuró por las Entrad-
ñas de Jesu-:Christo , tuviese piedad de la Mis ión , que no pod ía 
dexar de perecer sí insistía en mantener su Bula ; pero estas ins­
tancias hicieron poca impresión en é! , y el abatimiento en que se 
hallaba no le Impidió responder á los Misioneros: No me ha-

bkls de suspender , n i moderar la C o n s t i t u c i ó n , pues es a u m é n -
„ tar mi dolor proponerme un remedio peor que el mal . Sin 
^ embargo , si podéis imaginar algún medio ú t i l para disipar las 
y, dificultades , le abrazaré de buena voluntad , con tal , que no 
„ exceda de fss límlíc-s de mi ob l igac ión . * ' M o u r a v o iba á apro-» 
vecharse de esta disposición para componer un Memoria! al Em* 
perador , y sacar ai Legado del ab í ímo en que sé havia sumer­
gido , quando el Padre Renauld oficcló uno , que acababa dé es­
cribir en los té rminos siguientes : Carlos Ambrosio , Pa tná fca 

de Alexandria j suplica muy humildemente á V . M . se digne 
usar de clemencia con los Europeos, tolerar nuestra Santa Re-
l ig ion , y suspender la resolución , que ha temado de estender 
su Decreto en todo el Universo por medio de la Rusia. Iré 
cerca del Soberano Pontífice , y no dextué de informarle cuida* 

-diosa , y fielmente de las intenciones de V . M , En el Intermedio 
dexaré subsistir las cosas en el estado en que las he hallado , y 
co ínua íca ié de buena fee al Santo Padre todo lo que V . M . t i w 

j j viese por conveniente ordenarme. En fin , pido humildemente 
por favor á V . M . emble conmigo alguna persona , que pueda 

,5 contarle con qué sinceridad represento todo al Soberano Pon-
tlf ice , y qué esfuerzos hago para alcanzar el honor de bolver-»-. 

, í me á presentar-delante de V . M . 

Después de haver leído muchas veces esta suplica , consint ió 
Mezza-Barba en firmaría. N o teniéndola algunos Misioneros 
por bastante conforme á Lvs Intenciones del Emperador , 6 bas­
tante humilde por lo tocante al Legado ^rehusaron poner en 
ella su nombre ; pero el m¿yor numero imito el exemplo del' 
Legado. Traduxose en lengua China , y se llevo al Emperador. 

• La paciencia , y habilidad del Legado fueron i n m e d i a t a m e n í e 
puestas á nuevas pruebas. El Emperador le comunico por sus 
Muí í s t fos un M e m o r i a l , que an t i guamen té havía presentado Pe-
dr in i en ¡a Corte contra los Misioneros. PedrinI tuvo que leerle 
él mismo al Legado en presencia de los que havia acusado. T r a ­
tá ron le de calumniador ; y Instando los Mandarines á Mezza-
BartK á que explicase lo que pensaba , no se a t revió á declarar su< 
opín ion ; pero no teniendo tampoco la libertad de callar , se. 
contento con sesponder, qu^ Pedtini havia violado las leyes. 

de . 
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376 Hlft.Gen. délos Viages. 
MtzzA- de la Caridad GhthtUna, que ordenan el amor con el proxí, 
BARBA, mo. 
i j a o . En una Audiencia , que le concedió el Emperador el IO. se 

vio obligado a poner por escrito la raistna respuesta ; esto es , re­
petir , que Pedrini era reprehensible por haver ofendido a S. M . y 
haverse quexado de su próximo ; pero que pedia se le perdonase. 
Esto no era sino preludio de sus embarazos ; y el Emperador, 
después de haver sido prodigo en las caricias, y cortesanías , em­
prendió pasar el tiempo á costa del Papa. Como tenia mucha i n -
clinacion alas figuras, y comparaciones , comparo á Su Santidad 
á un cazador ciego, que tira al ayre. N o haviendo podido reírse 
el Legado de esta chanxa , como los otros , le dixo S. M . Nada 
respondéis ? qué pensáis de mis alusiones ? Son muy Ingeniosas, 
respondió Mezza-Barba, y dignas de V . M . 

La Audiencia del 14. se paso del mismo modo. El Empera­
dor se divirtió en contar historias, de las que se reía él primero; 
pero el Legado no se entretenía en oírlas. N o fue mas fácil al 
Monarca Chino ole de él algunas alabanzas , las quales espera­
ba , y que no pudo sicar de su boca hasta después de haverselo 
preguntado. Sin embargo , la-escena no se concluyó mal. Kang-
hi estaba de buen humor, y concedió , a ruegos del Legado , la 
JIbcrtad de Pedrini, Ripa , y Laureati. Después le dixo , que su 
intención era restablecer una perfeda unión entre los Misioneros, 
y^ue con esta mira tenia necesidad de su asistencia : Vos se­
r r é i s Ubre , le dixo , y sin ninguna guardia. Como la estación 
, , esta ya muy adelantada para permitiros el vlage á Europa , os 
„ aconsejo vayáis á esperar el buen tiempo á Peking , adonde 

bolverá la Corte para la celebridad del Año nuevo. «« Este cum­
plimiento causó estrema alegría al Legado. 

Efedivamente partió para Peking , adonde haviendo llegado 
el 23. con roda su comitiva , se alojó en el Colegio de los M i ­
sioneros Portugueses. El mismo día recibió en él el cumplimien­
to del Embaxador de Rusia , y el siguiente el de un grande nu­
mero de personas distinguidas. El Emperador le concedió el 1 6 , 
otra Audiencia , la mas graciosa que havia obtenido de este Prin­
cipe ; pero también la mas agradable. Después de haver declara­
do , que los Chinos no eran tan débiles , que creyesen que los 
espíritus desús' antepasados estuviesen presentes en las tablillas, 
y cartuchos , que tenían sus nombres , y que estas con sus ins­
cripciones se miraban como representaciones puramente symboli-
cas ; Kang-hl afedó entregarse á su humor gracioso : „ Señor 
>> Legado , le dixo entre otras cosas , se acostumbra en Europa 
„ condenar un hombre á muerte , sin asegurarse de si es culpado? 

No , respondió S. E, Pero , replicó el Emperador , si el Prin-
„ cipe ha pronunciado la sentencia, de t̂iiuertc sobie pruebas sufi-

^ ' . • " , cien- • 
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Libro I . 377 
¡ , Cieníes , y el Jue* inferior , á quien está encargada la execu- MESÍAS 
j j C Í o n , descubre pruebas mas convincentes de la inocencia del BARBA, 

acusado, debe executarse la sentencia l Y o creo, respondió ei 172.0* 
„ Legado ;, que este Juez debe advertir al Principe de las prue-
„ bas, que ha descubierto. También lo creo , añadió seriamente e l 
„ Emperador , y ningún precio , por grande que sea, se puede 
„ dar por la vida de un hombre, " Solviéndose después coa 
mucha seriedad acia su Medico , que se nombraba Volta , le 
mandó se acercase al Trono. Vos sois, le d ixo , mas temible 
que yo. " Muy confuso Volta con estas razones , quedó sin 
responder ; pero Kang-hi , dando una carcajada de risa, le l i ­
bró inmediatamente de esta incomodidad , y divirtió á teda la 
Asamblea con su conclusión. Este hombre , dixo es dueño de 
9, matar quando quiera ; pero yo á nadie puedo condenar á muer-* 
9, te sin testimonio , y sin pruebas. 

El Emperador Kang-hi se divirtió muchas veces en causac 
embarazo al Legado :on otras chanzas de esta especie , ó con pre­
guntas tanto mas intrincadas, quanto era igualmente dlficil pe--
netrar su Intención , y evitar el l a z o . Por exemplo , el 28. de 
Enero , que es el primer día del año en la China , haviendole re­
galado Mezza-Barba una Cruz de plata , en donde estaban em­
butidos dos pedazos de la verdadera , le mandó inmediatamente 
preguntar este Principe : Quales eran los lugares á donde no 
convenia llevar esta Santa Reliquia ? El Legado respondió, que 
no debía llevarla S. M . á los Templos de los Idolos , ni quando. 
hiciese alguna otra acción condenada por la Religión Chrístia-. 
na. Kang hi le mandó decir Inmediatamente : Que no lo Igno­
r a b a , y que tenia toda la veneración posible á una Reliquia tan 
Sagrada ; pero al mismo tiempo el Eunuco , que estaba encar­
gado de sus ordenes , tenia la de mostrar al Legado una cruce-
cita de piedra , que havia recibido S M . del Cardenal de Tur-J 
inon , y de preguntarle; Si era cierto , que esta Cruz tuviese 
„ alguna virtud contra las tronadas. *• Mezza Barba respondió 
al Eunuco , faltándole el espíritu que debía tener según los 
principios de su Religión , que se creía esto en Europa , pero que 
no era seguro. Para aliviarle del embarazo de todas estas pre­
guntas , se le hicieron regalos, dieronsele meriendas, banquetes, 
y aun bayles, y comedias, á las que la gravedad de su caraélec 
no le impidió asistir, para reconciliarse el afedo de los Chinos, 
conformándose con sus costumbres. 

El 3 1 . le concedió el Emperador una Audiencia , cuyo 
asunto fue muy divertido. Esta era para preguntarle , si creía 
que huviese hombres en el mundo sin cabeza , y si hallaba al­
gunas veces sal en la cumbre de las mas altas, montañas ? Estas 
preguntas dieron lugar á otras muchas bufonadas» Jamás havrla 

T o m , V í l U Bbb pe-
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7S HIÍL Gen.de los Viages. 
MBZZA- penetradoMezta-Barba su sentido , si nohuvlese recibido des-
BARBA, pues de la Audíeiacia algunas explicaciones del Padre Parenmn. 
Z J i o * E l Emperador , para divertirse , havia querido dar á entendec 

€n estilo figurado , que al Cardenal de T u r n o r i havia faltado ca­
beza , y sa l ; esto es, esp í r i tu , y j u i c i o . 

Haviendo buelto la Corte á C h a n g - c h u n g - y u e n el 6 , de Fe ­
brero ^rec ib ió Mezza- Barba orden de ir á Palacio al dia s iguien­
t e ; y el i p . f e l e d i x o , ^ue S . M . le d a r í a al o t ro d ía s u A u d i e n -

- cia de despedida. Y a havia recibido los regalos de la Corte para 
€ l Papa , y el Rey de Por tuga l , E l Emperacior le d l x o } m o s t r á n ­
dole un papel , que tenia en la mano , que este escrito contenia 
sus ordenes, con una fiel R e l a c i ó n de lo que havia pasado, y las 
menudencias de las Relaciones, que debía hacer S. E . al Papa. 
£.0 restante de la Audiencia se empleo en escoger entre los M i s i o ­
neros tos que debían part ir con é l , y los que t e n í a n e l permiso 
de quedarse en la Ch ina , E l Emperador , después de haver pre­
sentado desde su T r o n o un vaso d e v i n o al Legado , s e g ú n la 
costumbre , mando traher dos cadenillas de perlas, d é las que le 
d i o una „ d ic iendole , que le havia embiado con sus Minis t ros los 
regalos > que estaban destinados para Su Santidad *, pero CpJe se 
havia reservado el gusto de darle por si mismo esta señal d i s t i n ­
guida de la es t imación en que le tenia. E l Legado m o s t r ó su 
agradecimiento, d á n d o l e muy humildes gracias; y ' d e s p i d i é n d o s e 
de S. M . I m p e r i a l , fue al lugar en donde se acostumbraban j u n ­
tar los Europeos. Esta fue la Audiencia , que es sola de la que há 
hablado el Padre D u Halde , cuyas circunstancias ha confund id® 
con las dé las Audiencias antecedentes. 

Los enemigos de los Misioneros no dexaron de publ icar , que 
estos Padres eran los autores del papel deque estaba encargado e l 
Legado para el Papa. Pretendleron,que este papel estaba dispuesto 
en té rminos In juriosos contra S.E. y sus apasionados, y que no po ­
d í a n firmarlo sin « n a mancha perpetua de su r e p u t a c i ó n . Esto 
era un pretexto adelantado para no hacerlo. Apenas huvo buel to 
Mezza-Barba á su hab i t ac ión , quandoChau-chang , y los d e m á s 
Mandarines ¡e traxeron de parte del Emperador una memoria 
de todo lo que havia pasado entre este Monarca , y e l , desde el 
a 5 . de Diciembre , hasta él 27 . de Enero , con orden á los an t i ­
guos MlsloncTosdeque la firmasen con su nombre. R e t i r á r o n s e 
juntos á un aposento , que cala á e l de! Legado , en donde el Pa­
dre Suarez, Superior d é l o s Misioneros Portugueses, escr ib ió al 
^ i e l;isp.ílabras slgulenres : „ Este escrito contiene las ordenes 
3, del Emperador de la China , y la T a r t a m , con las respuestas del 
'» 1 "strlslmo Patriarca de Alexandrla , Legado del Papa , y las 

?^n"dcnc1as de1os favores con que S. M . Imperial ha honrado 
3» a 5, E , Hemo$ esetico nuestros nombres, po r mandado de l 
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Libro í. 379 
^, ,Emperador.<c En efedo , escribió el suyo , y todos; los Misio- MEZÍA-
ñeros , que se hallaban presentes > le rmicaron sm dificultad ; pero BABBA» 
guando se rogó á Ripa fírmase también , lo rehuso con pretexto 1720* 
¿e que ignoraba lo qué se contenía en el papel» Sobre esto se s-irsw 
cita muchatconfusion» Los Misioneros le llenaron de opiobriósr -
yrlos Mandarínes le amenazaron de ía,quexa del Emperador. R in ­
dióse en fin á sus instancias , pero protestanda , que lo hacia mo­
vido de la sumisión á las ordenes, del Emperador* Pedriní , mucho 
mas firme , declaro , que sufrirla antes la muerte , que firmar la 
adiccton del Padre Suarez ; pero que sise quería hacer alguna mu­
danza , por la qual pareciese , que los infrascritos no atestiguá­
banla verdad de lo que se contenia ;en la memoria , no pondría 
dificultad en poner en ella su nombre. Unos consintieron en su 
proposición ; péro hallando otros en ella dificultades ínvendblés, 
fue necesario informar at Emperador de esta nueva contienda* 
Inmediatamente recibió el Legado orden de bolver á Chang-
chuñg-yüen , aunque era ya mas de media noche v y cara mucha; 
i^ieve. Havíendose presentado Pedriril delante de S. M . Imperial^ 
alegó en su defensa , pero inutilmeute , que no podía atestiguac 
como verdad circunstancias , que ignoraba. Kang-hí mandó , que 
inmediatamente le diesen una paliza algunos Mandarines. ( El 
Autor no dice, que se baya executado esta orden. El delito de Pe-
drini era haverse resistido á la orden del Emperador , y haverla 
tenido por falsa , loque es capital en la China. ) ; Cargósele de 
cadenas tan pesadas r que ¡apenas podía levantarlas; y pasando lo 
restante de la noche en la Sala dé las Guardias, esperó para el día 
slguieríte tratamientos aun mas rigurosos. En efedo se le maltra­
tó con toda especie de ultrages. Entonces ofreció firmar , pero se 
le respondió , que ya era tarde > y toda su humillación , como n i 
tampoco la intercesión del Legado , no pudieron Impedir, que 
fuese ecnbiadoá Peking , en donde se le puso en la prisión de ios 
malhechores condenados á rauertc. 

El Emperador se aprovechó de esta ocasión para poner nuevos 
lazos al Legado. Mandóte decir, que no haviendo tenido Mr» 
Maigret mas respeto que Pedriní á sus ordenes, esperaba que se le 
bolveria á embiar á la China para ser castigado ; y que , en fin , ss 
confirmaba en la opinión , de que era necesario , para la tranqui­
lidad de sü Imperio , extirpar de el el Christianismo. Esperaba 
el que el Legado pronunciase con esta amenaza algunas censuras 
contra estos dos Eclesiásticos; pero apaciguado en fin con lares-
puesta de Mezza Barba , dixo el zz, que renunciaba á las suplicas 
pertenecientes a Maigret , y que lo que havia acaecido á Pedriní, 
no tendría ninguna consecuencia dañosa para la Religión , ni para 
los demás Misioneros? Súpose después, que Pedriní havia sido 
entregado á los Misioneros Francesesy que pocos días después 
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5 8o Hift. den.clc los ViageS; 
M f i i Z A - havla sido nombrado para acompañar al Emperador a su viage de 
BA^BA. , Tartaria. . 
f j i O » La conduda de este Monarca se mudo de improviso con tan* 

ta ventaja para Mezza-Barba, que no se pudo atribuir esta revo­
luc ión de pareceres, sino al concepto que formo de su firmeza , y 
reditud. E n una Audiencia , que le concedió el primero de 
Marzo, y que fue la ultima , le colmo de honores , con muestras 
de un afedo tan distinguido , que toda su Corte se mos­
tró admirada. Aun los mismos Mandarines convinieron en, 
que Jamás havia tratado anadie con tanto favor, sin exceptuar 
los Principes de su Sangre. „ Id , dixo al gado , y bolved quan-
„ to antes podáis ; pero especialmente cuidad de vuestra persona, 
„ y salud. Dadme pane de vuestras noticias , y estad seguro de 
„ que veré vuestra buclta con mucha alegría. " Mandóle decir 
traxese consigo gentes de letras, y un buen Medico , los mejores 
Mapas Geográficos , los Libros mas estimados en Europa , y es­
pecialmente las Obras de Mathematicas , con los nuevos descubri­
mientos , que se havrian podido hacer tocante á las longitudes. 
D e s p u é s , haviendose hecho traher una espineta , tocó algunas can­
ciones Chinas sobre este instrumento. U s ó de esta ocasión para 
hacer conocer al Legado con qué familiaridad trataba á los E u r o ­
peos , cuya sabiduría le aseguró honrab?. mucho. Hizole subir 
sobre su Trono , en donde le regaló , como en las Audiencias an­
tecedentes , una copa llena de vino. E n fin , para terminar és ta , 
le cogió las manos, las que le apretó muy tiernamente entre las 
suyas. E l Legado empleó los términos mas respetuosos para mos­
trar á S. M . quan agradecido estaba de tantos favores , y le pro­
met ió rogar á Dios con mucha frecuencia por la prolongación de 
su vida , y por la prosperidad de su Reynado. 

Salió de Pekingdos días después; y haviendo llegado á C a n ­
t ó n el 9. de M a y o , partió el a 3, con la Impaciencia de bolverse 
á vér en Macao , adonde l legó el 27 . y desde donde escribió una 
carta de gracias al Emperador, que la l levó el T a - j l n L I - c h e u -
chung , que no havia cesado de acompañarle en su viage. 

Mezza Barba pasó mas de seis meses en Macao , durante los 
quales tuvo aun algunas contiendas con los antiguosJMisioneros. 
Esta resistencia á sus ordenes le hizo juzgar , que no debía salir 
tie la China sin haver tomado algunas medidas para inspirarles 
sentimientos de paz , y de sumisión. C o n esta mira publicó una 
Carta Pastoral, en donde, sin nombrar ninguna Orden, los exhor­
taba á todos, que no se apartasen de la Const i tución del Papa. 
Los Autores, que traduzco, pretenden , que la Relación del P a ­
dre Du-Halde está muy distante de la exaditud en todo lo que 
mira á la conduda de Mezza-Barba, mien«a« esta ultima parte 
ás su mansión e» la China» 

Es-
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LIBro I . 3 8 1 
Este Prelado ,4espues de havec obtenido del Governador de MBZZA-; 

Macaoel permiso de transportará Europa el cuerpo dej Cardenal BARBA. 
de Turnon , se embarco el 9, de Diciembre al ruido de una doblé 'T^Q* 
descarga de Artillería; pero hallándose su Navio muy cargado „ se 
emplearon dos días para ponerle en estado de sufrir una tan larga 
navegación ;.y este obstáculo hizo temer al Legado no se aprove­
chasen del Intermedio para quitarle el cuerpo , que havia conse­
guido con mucho trabajo. En fin , se hizo a la vela el 13, y fue 
tan favorable el viento que perdió inmediatamente de vista las 
Costas de la China. 

Acabando Vían! su Relación , protesta , que ha seguido fiel- ^ao^ 
mente las leyes de la verdad. a 3* 

N o será Inútil añadir después del Padre Du-Halde , que ha-
víendose embarcado el Legado á principio del año de i j i z , llego 
felizmente á Europa ; pero que la muerte del Emperador Kang-hi, 
acaecida el 20. de Diciembre del mismo año , le libro de la obliga­
ción en que se havia constituido de bolver á empezar tan largo, y 
peligroso viage. Yin-chlng , succesor de Kang-hi , apenas subió , 
al Trono, quando recibió quexas de un gran numero de Mandari­
nes , especialmente del Sung-tu de la Provincia de Fo-kyen , que 
acus iban á los Misioneros de atraher á si los ignorantes de uno, y 
otro sexo , de fabricar Iglesias á expensas de sus Discípulos; y en 
fin j de arruinar las leyes fundamentales, y turbar la tranquilidad 
del Imperio. Este Príncipe mando por un Edido de 10. de Febre­
ro de 172 3. que todos los Misioneros , á excepción de un corto 
numero, que se detuvieron en la Corte para la reforma del Kalen-
dario , se retirasen á Cantón , y que sus Iglesias , en numero de 
trescientas, fuesen destruidas , 6 empleadas en otros usos, sin nin­
guna esperanza de restablecimiento. De esta suerte fue echado de 
]& China el Christianlsmo, como lo havia sido del Japón , de 
Tong-king, de la Cochinchina , de Sian , y de otras muchas par-? 

las ludias Orientales» 

Fin del Tomo Oíbvo. 
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T A. B L A. 
DE LOS CAPITULOS , Y PARAGRAFOS^ 

que fe condeneE en efte Tomo Odavo,. 

t i B R Q L I' ; :; 

r í^Eí i ¿ mBito m LA CHINJ, 

CA P I T U L O I . Víage de Pedro Goyer, y Jacobo Key-
fer , Embaxadores de la Compañía Hoiandda de las 

Indias Orientales , al Imperio de la China. Paga); 
§. I , Emprefa de los Holandefes para eftablecerfe en la 

China antes de fu Embaxada. 
§.II. Embaxada de Pedro Goyer , y Jacobo de Keyfer en 

la Corte de Pekíng. S* 
f . I I I . Gamino de tos Embaxadores defde Cantón hafta 

Nan-gan- fu , en la Provincia de Kyang si. 14 
§.IV. Camino de los Embaxadores, por agua , defde Nan­

ga n- fu , hafta las Fronteras de la Provincia de Kyang- •• 
si , 6 Nan-king. 1% 

| . V . Continuación de! camino de los Embaxadores baña 
.Nan-king , defde la enerada de efta Provincia. %S] 

§.VI. Continuación del camino defde N m - k i n g , baila la 
Provincia de Schan-tong. 3OJ 

§.Vn. Continuación del víage á la Provincia de Schang-
ton5hafta Tyen-tsing wey,en la de Pe che*!i, ü de Pekíng. 3 5. 

§.VIII.ArrIbo de tos Embaxadores á Pekíng, y fu recepción. 4a 
§.lX.A.udiencIa,y marcha de los Embaxidores Hoiandcfes, 5 ií 
C A P . I I . Embaxada de Juan Van Campen, y de Conílan-

tíno Noble , á Sing-la-mong , Rey de Fo kyen, 6t] 
§.I. Explicaciones Pobre la perfoíia de Koxínga , o Ch'mg-

chIng-kong,y fobre la toma de Tay-wan,y:(íe Foraiosa. 6 j 
§. H . Víage de los Embaxadores á Sink syen , y fu buelta. 66 
§.111. Expediciones de la Flota Holandcfa , y fu bueita á 

Bata vía. 75 
C A P . I I I , Expedición de los Holandefes para bolver á en­

trar en fa Isla de Formofa. 80 
f . I I . Negocios de los Holandeses en la China, defpues de 

haver partido la Flota. 91 
CAP. 
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CAP.IV. Vt-ige ael Ssnor V a n - H o o m , Embaxador H o ­
landés á la China, y á la Tar tar ia Or i en t a l . JQ^ 

§ . I I . Gatniao de V a n - H o o r n hafta Hang-cheu- fu 3 ó 
H o k - s y e u . - 119 

§ J I I . R e c e p c i ó n ^ e - V a n - H o ó r a ^ H á n g - c l b e ú - f u , y c ó n r • 
<" t inuaclon de fu vtage hafta W h a y - n g a n - f u . 127 
§ . I V . y iage defde Whay-ngan , hafta P c k i n g , 31 ^ 
5§.V. R e c e p c i ó n del Embaxador H o l a n d é s en la Cor te de 

P e k i á g , ^ I 4 ! j 
§ . V I . Negocios de Jos Holandefes en Hok-syeu , y fu 

buelta á Batavia . x^g 
C A P . V . Explicaciones, facadas de dos Cartas, pertenecientes 

á la Embaxada de los Holandefes a la China , en IÓÍJ. 164, 
§.1. Extracto de ía primera Carca* e I b i d . 
^.11, E x t r a d o de la fegunda Carta. 
C A P « V I . Primeras emprefas de los Holanderes para el C o -

ñiercio-í le la China , y fu e í lab lec imiento en ia Isla de 
,. Tay- 'wan. 179 

5 .1. Exped ic ión de los Holandefes contra Macao. 1 So 
C A P . V I L Viage de Navarrete atravefando la China en 

1658. i £ * 
Viage del Autor defde Canton'hafta Fou-gan-hyen. i p f 
Viage de! Auto r á K i n - w ' n a fu . en la Provincia de 

Che-kyang , y defde a i i i h a á a P e k í n g . 2 0 i 
§ . I I I . Pafo del A u t o r á Macao* Embaxada Portuguefa á 

la Corte Imperial . l i o 
C A P . V I I I . Viage de cinco M i í í o n e r o s Francefes , defde 

N í n g - p o , hafta Peking . ^ no 
§,1. Viage defde Siara a N í n g ~ p O , en la China . 2,13 
^ . l l . Viage defde Nlng* po haíla "dhing-Hyen-fu. 13o 
§ . Í I I , C o n t i n u a c i ó n del viage , defde Ching-kyang , hafta 

Tay-ngan - eheiu a 38 
§ . I V , Camino defde Tay-ngan -cheu/hafta Pekingo • 2,44. 
C A P . I X . Viage del Padre j u a n de Fontaney , M l í i o n e r o , 

defde Pcking á Kyang-chen , en la Provincia de Schan-
•sl , y defde allí á N a n - k i n g . a j a 

§,11. Camino del Autor defde Kya.ng-cheu , hafta Nan-
ktng , en la Provincia de Ryang-nan. 260 

C / Í P . X . Viage del Padre Joachln B o u v e í , MiCionero, d e í -
de Pck ing á C a n t ó n g u a n d o fue embiado á Europa por 
•el Emperador K ^ n g - h l en 1693. i;$§¡ 

C A P . X I . Viage del D o d o r Juan Franclfco Gemell i Care-
r l á la China . 176 

§.I . Viage pot asua hzQ.i N a n - k i n g . 278 
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§.11. Viage del áueor delHe N a n - k í n g , hafta Peking. s9» 
§ . I I I . Buelta del Aucor defde Peking bafta C a n t ó n . 301 
C A P . X I I . Viages de Everatd Isbrand Ides , Embaxador 

de Rufia á la China. 3 1 ^ 
Arribo del Embaxador, y drcunftancias de fu man-

fíon en Peking. ibid»; 
§.11. Otras drcunftancias de la manfion de Isbrand Ides 

enPekmg. 313] 
C A P . X I I I . Viage de Lorenzo L a n g e , Embiado de Ruí ia 

á la China. 3 31] 
Arribo del Autor a la C h i n a , y drcunftancias de fu 

viage. ibid» 
C A P . X I V . Viage del Padre Antonio G a u b i l , Mifionero, 

defde Cantón hafta Peking. 34J;' 
Menudencias del víage del Autor. ibid, 
C A P . X V . Embaxada de Carlos Ambrofio Mexza Barba, 
. Patriarca de Alexandria , acia el Emperador Kang.hi . 3 ^ 

§ . I . Arribo del Legado á la China , y drcunftancias de fu 
viage defde Macao hafta Peking. JJÍ; 

§ . I I . Relación de quatro Audiencias , que el Emperador 
dio á Mezza-Barba. 

§. I I I . Efodo de la Embaxada* 
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